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AGRICULTURA
G E N E R A L ,

GOBIERNO DE LA CASA DE CAMPO;

POR ESTENSO SE TRATA DE TODOS
los Bienes del C am p o , con los nuevos defcubri- 
m ien to s, y m étodos de cultivo para la m ultipli­
cación de los Granos? y del aum ento en la cria de 
G an ados, y en lo demás dependiente de una Caía 

de C a m p o : todo con efpeciales avifos,

COiMPUESTA D E L  NOBLE AGRICULTOR D E M . DUPÜY, 
de los A utores, que mejor han tratado de efta Arte,- 

y  de otras varias obfervaciones particulares.

C O N  D IV ER SA S ESTA M PA S.

<D0N JO SETH  ANTONIO VALCA%EL.

Por Jofeph Thomás Lucas, Imprefor del S. Oficio. Año 1767»

Y

E  N  Q J J  E

é inñrucciones.

T O M O  III.
E N  V A L E N C I A :

Se hallara en la Librería de Manuel Cabero, calle de Campaneros. 
T  en Madrid en la de D. Angel Corradi, calle de las Carretas.





L I C E N C I A  D E L  C O N S E JO .

D O n Ignacio Eftevan de Igareda , Secretario 
de ¿am ara  del R ey  nueftro Señor, mas an­

ticu o  , y del G obierno del C o n fc jo : Certifico, 
que por los Señores de él fe ha concedido licen­
cia á D on  Jofeph A ntonio V alcarcel, para que 
por una vez pueda im p rim ir, y vender el T o m o  
tercero de la O bra intitulada : Agricultura Gene- 
ral \ y Gobierno de la Cafa de Campo 5 con tal de 
que fea en papel f in o , y buena eftam pa, y  por 
el O r ig in a l, que va ru b ricad o , y  firm ado al 
fin de m i firma 5 y  que , antes que fe venda , fe 
traiga al C onfejo dicho L ib ro  O riginal junto 
con un Egem plar : guardando lo d ifpuefto , V 
prevenido por las L e y e s , y Pragm aticas de ef- 
tos Reynos. Y para que c o n d e , lo  firm o en M a­
drid á trece de Enero de m il fetecientos fefenta
y feis.

© . Ignacio de Igareda.

IH S. Im prim a tur.
©r. Mayoral, Vic. Gen.
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ERRATAS, Y FALTAS CORREGIDAS.

PAgina 1 3. lin. 2 2 . pradrerias: leafepraderías.
Pag. So. lin. 1 3 .  rterra : leafe tierra.

Pag. n o .  lin. 8. fino el modo : leafe pero el modo.
Pag. 1 3 7 .  lin. 1 5 .  necefitad: leafe necefidad.
Pag. 1 3 8 .  lin. 1 3 .  Tbulles: leafe Tull es.
Pag. 16 0 . lin. 1 1 .  quando no J e  le fiembra\ leafe 

quando f e  le jiembra.
Pag. 1 7 5 .  lin. 8, y  a ^eces f e  podría decir con fre­

cuencia , que : leafe y  aun fe  podría decir que con 
frecuencia.

Pag. 219* lin. 26 . aquellas : leafe aquellos„
Pag. 245 .  lin. 1 1 .  algunas : leaíe algunas partidas. 
Pag. 259.  lin. 1 .  L e  echa : leafe f e  echa.
Pag* 273 .  lin. 8. la haba aquella : leafe aquella baba. 
Pag. 300. lin. 2 .Tofoles: leafe Tefoles.
Pag. 359.  lin. 5. eflendidos : leafe eftendidas.
Pag. 3 óo. lin. 29. grada : leafe greda.
P ag . 3 9 9 . Ün. 9 . in/e/lados : leaíe bife/lado. 
fa g .  43 9 .  lin. 4. baftantes : leafe baftante.

Nota. Las Eftampas correfpondientes á eñe 
T o m o  fe pondrán en el íiguiente.
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L I B R O  V.
• D E L  C U L T I f O  T > E  g % ^ 0 S ,

S e m illa s  , y  L eg u m b res  de campo : p re p a ra - 

clones p a r a  f u  aumento j y d e  J u  con- 

fe r v a c ío n .

ESPU ES de haber efpuefto todas 
las correfpondientes reglas de 
preparar la derrabara recibir las 
fimientes , el modo de pra&icar 
el nuevo cultivo 3 y  moftrado al 
Le&or fu utilidad 5 fe entrará en 
lo menudo de la vida rural. Efta 
diverííon contendrá refleííones 
mui provechofas, é igualmente 
fe hallarán inftrucciones impor­
tantes fobre la Agricultura en 

general. Se podrá confíderar al primer Capitulo como una 
coleccion de fuplementos á la introducción de algunos Li­
bros antecedentes 3 y  de otros 3 que fe feguirán.

T m . 111. A SECi
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S E C C I O N  I.
(DE LOS GLANOS <P<%IKCWALES.

C A P I T U L O  I.

$ V E  CONTIENE D I V E R S A S  INSTRVC- 
clones j y  aVifos para la buena diflribucion de una

Hacienda.

§. L

Carta de un correfpmdiente de M r .  Hall.

“  k  M  U I Señor m ió : la bonificación de las tierras ma- 
i  n^ e^a tan evidentemente quan de grandifimo 

provecho es para toda una Nación en general, 
3, y  de conocida utilidad para los particulares inteligentes y  

hábiles en fu egecucion, que feria fuperfluo, y aun impo- 
35 fíble añadir cofa alguna á lo ya dicho fobre un punto tan 

claro por íi coi fino.
Qualquiera que aumenta el produóto de fus tierras>acre- 

cienta fus riquezas; y como la opulencia del particular ef- 
jy tá eftrechamente unida á la del común 5 aunque con vin- 
33 culos por defgracia deíconocidos á las tres quartas partes 
3, de los Ciudadanos , quefolo fe ocupan en fu peculiar 
33 interés i es cierto que, beneficiando fus tierras 5 fe da un 

íer de mas comodidades á todo el cuerpo de la Nación. 
35 Aquel 3 dice un A utor, que tiene el arte de hacer que fe 
3, crien dos hebras de hierba, donde antes folo fe criaba una., 
3, hace al Eftado un beneficio mas real, y verdadero, que to- 
33 dos los refinamientos de la política mas concertada.

Mas
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Mas también no hai que añadir á los provechos, que fe 

originan de la bonificación de las tierras, dos artículos mu­
cho mas importantes de la vida, la falud, y  la alegría de ani­
mo ? Pues aquellos palíanos , que en lugar de fubíiftir con 
miíeria , logran la facultad de mantenerfe, para vivir fana- 
mente , no fon prueba bien convincente de que la vida cam- 
peltre, y  apacible es el fundamento de eftos dos bienes, por 
los que todos los hombres afpiran ; pero cuyo mayor nume­
ro fe diftrae, y  aparta de ellos , guiados de principios eftra- 
vagantes , y del todo contrarios á fu güilo , y convenien­
cias?

Efaminefe con cuidado el mecanifmo , 6 conftruccion del 
cuerpo humano, y  coníiderefe con efpecial atención todos 
fus juegos, y  movimientos, fe eftará obligado á confefar 
que la falud del cuerpo depende de la difipacion de lo fu- 
perfluo de las ftiftancias nutritivas , que fe le dan ; pues efta 
difipacion no es otra coía, hablando propriamente , que 
la trafpiracion j y  efta, ninguno lo ignora, es efe&o del 
movimiento, y  por poco interrumpida, ó difminuida que 
fea de la inacción, es fijo que lo fuperfluo, que fe ha dicho, 
forma craíitudes, ó repleciones, deque nos libra la vida 
rural, y el egercicio ruftico. Porefo los paifanos no eftán 
fujetos á efta crafitud de humores, y  repleciones , deque 
proceden tantas enfermedades, que deftruyen los tempe­
ramentos mejor conftituidos, conforme fe efperimenta uno* 
y  otro. El hombre fabio, dice un Poeta , fabe mui bien 
que fu falud depende del egercicio.

Acafo de efte conocimiento ha dimanado la diverfion 
de la caza tan fatal á la mayor parte de los Nobles due­
ños de Cafas de Cam po, y  tan perjudicial á fus interefes. 
\ Afi fe queja un eftrangero de fus compatriotas de .diftin  ̂

cion , cuyo deíeéio ferá mui raro fe encuentre entre 
nueftros N obles, que en efte piyito fon mucho mas mi*

A 2 ra-
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rados, como es razón , y  militan otras circunftancias. 
Lo único, que hai que afear , é igualmente mui ruino- 
ib , es de que muchos de nueítros Hidalgos, abandonan­
do el cuidado de fus haciendas , acafo adquiridas, y  au­
mentadas con el proprio fudor de fus padres , y  mayo­
res, fe entregan enteramente á las diveríiones , tenien­
do á menos , y  como defdeñandofe de que los reputen 
por Labradores: pues fe figuran dé que la Agricultura es 
una ocupacion, que mancharía fu fangre , é impediría á 
fu vanidad el poder parecer mas, y  prefumir de Infan­
zones ; y  mas íi no han falido del rincón del Pueblo, fin 
caerfeles de la boca las proezas de fus progenitores con 
faftidio , é irrifion de fus oyentes ; quando al mifmo tiem­
po fe van arruinando, y  menofcabando fus rentas, haf- 
ta perder abfolutamente fus cafas , y  familias : de que 
ojala no hubiera tantos egempiares.

Un buen Hidalgo , verdadero patricio , puede tener 
efpe&aculo mas agradable , que unas tierras bien diftri* 
buidas, en buen orden, y  bien reguardadas con fetos ? Y  
fu  renta ciertamente aumentada al doble por medios la 
mitad menos coftofos, y  que acafo no fuben á lo que 
cuefta el fuftento de una fuperflua manada de animales 
deftinados á la diverfion , y  la confervacion de algunas 
piezas de agua, no le daria una fatisfaccion , y  compla­
cencia mucho mas real, y  folida ? Y  en efedlo fi nueftra 
Nobleza quifiera dedicarfe algo al cuidado del cultivo en 
lugar de correr en el campo las liebres , y  en la Ciudad 
tras de los placeres, no folo frivolos, fino que también 
fe dirigen á la perdición, feria mas fuerte, robufta, aco­
modada , y en todo mas útil al Eítado. N o fe verian ya 
decaídas tantas antiguas C a fa s , y hacer lugar á la opu­
lencia mal adquirida, que con fu faufto acaban de arrui­
narles : pues por quererlos imitar 5 é igualmente á otros*

que
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que por fus circunftancias, y  elevación deben diftinguir- 
fe , totalmente íe aniquilan > y  mas en gaiios de caía- 
rnientos, y  otros feftines , y  faraos voluntarios, en que 
hai efceíiva profufion, con los gravifimos daños, y  per­
juicios , que fe dejan conocer: Y  á la verdad fe debia to- 
1x1 a r con reflefíon , y  íeriedad un eficaz medio, paia con­
tener efte m a l, que hafta los plebeyos fe ha eftcnoido, 
porque hoidia no fe conoce por el veftido quien es me- 
neftral, y quien es Noble ; y feria mui conveniente hu- 
bieífe feñal , y  diftincion de unos , y  otros , como fe con- 
ferva algo en una Provincia de Efpaña , y  acoftumbraban 
en otra poner en las Efcrituras , é Inftrumentos públicos 
el oficio, ó egercicio de los Sujetos , y  Teftigos , cuyo 
ufo aun guardan al prefente en las Almonedas , anotando 
nombre, y  ocupacion del comprador de ia alhaja 0 o alha­
jas. Perdonenfeme eftas cortas digrefiones.

Volviendo pues al punto primero, fe añadirá que ta­
les fon los placeres, que fe gozan en la inocente vida del 
campo , que fon del numero de los que fe pueden man­
tener en la memoria fin reata de remordimientos. Tam ­
bién era de defear de que, para que efta vida útil no ef- 
tuvieííe del todo incógnita a nueftra alta Nobleza , ieí- 
pedo á fu cuidado de dar á los hijos maeftros para las 
artes inútiles, á lo menos tuvieífe el de darfeles en Agri­
cultura , a fin de que inftruidos en algunos principios de 
las bonificaciones , que podrían hacer en las tierras, que 
fe les dejaífe, concurríeífen á la abundancia, por la que 
fe anhela; ó ya llevándolas por fu cuenta , 6 arrendán­
dolas en unos precios moderados , en que el Labs ador 
hallaífe alguna conveniencia j ó ya fi fon Señores de tér­
minos redondos, como dicen , efto es defpoblados , que 
á  veces de poco, ó nada les íirve, podrían repartirlo en 
fuertes 3 ó porciones 3 para ir eítableciendo ; y  por efte

me-
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medio formar nuevos Lugares, y aumentar la poblacion 
del Reyno , que bien lo necefita. Y  con mas facilidad fe 
coníeguiria eíle fin con manifíefta utilidad de fu peculiar 
ínteres, y del Eftado en general, íi cada año coadyuvaf- 
fen á dos, ó tres, ó mas , fegun fas facultades , con la con­
dición de 1 recobro de fu anticipación mas adelante , con­
cediéndoles franquicia de fu renta por feis años, alcanzan- 
dola aílmifmo de la benignidad del Rey para el mifmo 
tiempo : con cuyos incentivos fe animarían todos, y  fe 
emplearían muchiíímos, que acafo por no encontrar en 
que trabajar, fon holgazanes, y  fe pierden. A  íemejantes 
caios no fe podrían aplicar los Dotes, que en el Prologo 
a efta Oora apunte, con otras difpoíiciones , que no feria 
difícil tomar, para animar, y  fomentar efta bafa principa- 
liíima, y fundamental de las Monarquías, que tanta aten­
ción pide , y  hoidia mas que nunca ? y  á que nos debe 
eflimular el ahinco, y  feriedad , con que niieílros vecinos 
adelantan, y  eftienden en fus Paifes la Agricultura^ fegun 
lo vociferan las noticias publicas.

N o permita Dios que por efto íe pretenda poner lei á 
los Nobles, que de la Agricultura hagan fu ocupacion con­
tinua , ni por fi mifmos dirijan el arado : folamente fe pi-¡ 
de a los que fu falud , y  dependencias detienen en el cam­
p o , que empleen fu tiempo perdido de un modo mas útil, 
e inocente, y  mucho mas contenido fobre el articulo de 
d.iveríiones.

Las bonificaciones naturales délos bienes, pueden con- 
fideiarfe unidos bajo de tres puntos : es á íaberedificios con­
venientes , y  íiempre proporcionados á la naturaleza, y  
porcion délas tierras, y  á la cantidad de fuprodu&o, de 
que fe haolara en otro Libro : la diftribucion , y  divííion 
de Lis tierras , pata lograr quantos generos de produccio­
nes fueie poílble i y  las cerraduras 3 íln hacer mezcla al-

gu-
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guna de abono ordinario con el fuelo.

En fegundo lugar, las bonificaciones artificiales, co­
mo la cal 3 la fal , y la quema ó de vegetales, ó de la 
tierra; y toda fuerte de hierbas artificiales, y  cantidad de 
otras cofas de la mifma naturaleza : de que una parte ha 
pafado ya por nueftra viña , y  otra compondrá adelante el 
objeto de nueftra atención. Y  finalmente los métodos an­
tiguos , y  que han íido perfeccionados , como el eífiercol, 
las.labores, y  los tratamientos analogos , ocorreípondien- 
tes á los diverfos terrenos.

Aqui era la ocafibn de traer todas las inftrucciones tan­
to útiles , como familiares, que fe hallan en algunos Au­
tores fobre la conduda, que el Agricultor debe tener en 
fu Cafa de Cam po; pero no fe entrará en efta efpecifica- 
cion, porque fe pueden comprender bajo de eftos puntos: 
buenas coftumbres, y modales, y  mucha actividad , é in­
teligencia.

Se puede reducir lo que aqui fe entiende por bonifi­
caciones naturales á los puntos figuientes. Edificios como» 
dos pero cuya coníervacion fea poco coftofa.

Cortar los grandes terrenos en porciones convenientes, 
y  mantenerlos con buenas cerraduras , y  multiplicar quan- 
to fea poíible , los abrigos.

Agenciarfe agua, y  llevarla en quanto fe pueda ,, con 
poco gafto á todos los fitios de la hacienda, que la necefiten.

Sangrar las tierras húmedas, y  ponerlas enjutas, en el 
gradoproprio á la germinación délas plantas útiles..

Diftnbuir las tierras de labor , y los prados con propor- 
cion , que lo uno no eíceda á lo otro refpc&ivamente , á 
fin de tener conque alimentar los animales inficientes ,  pa­
ra labrar , y abonar las tierras.

Finalmente fe hablará déla  variación , que el tiempo 
caufa en ei valor de la mayor parte de las tierras: obferva-

cion-
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cion que ciertamente puede fer de grandiíima utilidad. 
Efto es en refumen la pintura de los puntos de los que 
unos íe van a poner a la vifta del Leólor, y otros le re­
nacen para mas adelante, conforme fe ha dicho.

§. II.

D el modo de diflribuir convenientemente una Hacienda; 
y  algunas advertencias fobre los fetos , fangraderas,

y  riegos.

NO ha i cofa mas útil que unir , quanto fea poíible, las 
tierras, que fe deítinan á efta, 6 aquella producción: 

ningún Agricultor, por poco verfado que efte , dejará de 
conceder que dos hauegadas de tierra juntas valen mas, 
que dos y  medía fituadas en diferentes pedazos: á la ver­
dad no es raro ver que cantidad de porciones de tierra, 
tanto blancas como en buenos prados , eftando unidas, con 
frecuencia valgan doble, y  á veces triplicado de lo que an­
tes fe eftimaban, particularmente cerca de grandes Ciuda­
des , o Poblaciones, o en Provincias, donde los prados 
ion raros.

En efpecial fe obfervará que por poco cómodamente 
que fe pueda lograr piedra calera en un terreno 3 fe deben 
hacer fus cercas bajas: bien inmediatamente íe goza de los 
provechos, que fon infeparables de efte modo de cerradu­
ra. Por lo ordinario fe da á efta pared dos pies de ancho; 
no es necefario formar zanja ni de uno, ni de otro lado, 
conque ningún terreno fe pierde. Añadiráfe también una 
obfervacion mui importante á favor de efte método j y  es 
de que no hai en efta cerradura , como en las otras, raí­
ces voi aces 9 que íe alarguen hafta las plantas del campo, 
y  las roben fu alimento: ni ramas ,  que defpidan fobre ellas

las
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la agua, y  finalmente ningún inconveniente de aquella ef~ 
pecie, que los contrarios á las-cerraduras ponen ordinaria­
mente por objecion. Ademas hai otra utilidad que no es 
menos digna de la atención de un Agricultor, y es de que 
como la cal es naturalmente abono 5 femejanrés cercas pro­
veen de principios al terreno hafta veinte , ó veinte y quatro 
pies al rededor de ellas, y  chupan , ó atraen el nitro efpar- 
cido por el aire ; porque fe notará que, quando fe derriban 
tales paredes viejas , defpiden olor de falitre.

Algunos Labradores fe inquietan contra los que la-, 
bran mas cerca de los fetos, que de fíete á ocho pies, di­
ciendo que no fe encuentra cerca de los fetos ílno á lo fu-, 
rno la mitad del produóto, que da el medio, de la tierra., 
Efta obfervacion merece la atención de los que por la il­
inación de fu terreno arroftran principalmente al cultiva 
de los granos; entonces fe hacen los campos , ó tierras 
mui anchas.

Quando fe trata de plantar un feto , ííempre fe ha de 
preferir, conforme fe ha dicho, el efpino blanco: íi el ter­
reno es bueno, fube en quatro , ó cinco años, y  el feto 
muerto , íi le tiene, ílrve á defender el nuevo , hafta que 
haya adquirido un crecimiento proprio á defenderlo de 
los animales. M. H al dice haber plantado un dia un feto 
de efta efpecie, con fuertes varas , que tenían cerca de 
una pulgada de diámetro : „  Los pufe, dice efte Autor , á  
„  ocho pulgadas uno de otro, y  los acoté á ocho, ónue- 
35 ve pulgadas de tierra. Algunos que he dejado crecer, pa~ 
,5 ra probar lo que vendrían á fer , fe han alargado efte 
5, año hafta la altura de feis peis, y  todos han formado 
5, bien prefto una cerradura, que bien podada , y  mante- 
„  nida, ha compuefto un feto de quatro pies de altura,
5, y de tres pies de ancho. Es cierto, añade, que los h&i 
si bia plantado en un fuelo nuevo.

B  < ¿ C a ,
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„  Caí! el miítno fucefo tuve con algunas matas de e£ 

pinos , que trafplanté con la mifma mira 3 acotando- 
los á proporcion de la alteración que crei que las rai- 

„  ces habian padecido con el trafplanté ; el fucefo aun e£> 
cedió á mis efperanzas.

3, Confiefo que efte modo de plantar el efpino blanco 
3, por lo común no efta puéfto en práótica; pero no pue- 
35 do menos de perfuadirme 5 que por la naturaleza de efta 
3, mata el ufo 3 que ha hecho de el un Sujeto noble cono» 
33 cido mío 3 no fea tan razonable 3 como practicable.

33 He vifto plantar en dos hanegadas de terreno muchas 
33 filas de efpino blanco defendidas de una eípecie de cer- 
33 radura: eftos efpinos, habiendo falido bien, le dan anual- 
3, mente, por decirlo aíi 5 fu proviíion i de fuerte que quan- 
33 do quiere cerrar una nueva pieza, toma una cierta can- 
33 tidad de ellos de la altura de cerca de tres pies, forma 
33 una nueva cerradura 3 donde fe fiembra trigo , fin em- 
33 plearla defpues en otra producción, y  al remate del fe- 
33 gundo año efta perfectamente bien formada.

3, Ciertamente fe ve que femejante prueba no es mui 
33 coftofa; fe tienen baftagos á buen precio; y  fe les planta 
33 á nueve pulgadas unos de otros. Si fe cria el efpino de 
33 íimiente , entonces no fale fino en el corriente del fe- 
3, gundo año. Hai un método tomado de una efperiencia 
3, deM . M w o » ,  y  publicada por Bradley , que por fu 
33 medio brota la íimiente defde la primera primavera : pa- 
33 ra efte efe<5to fe la pone en falvado de trigo, que fetie- 
3, ne caliente 5 y fe humedece un poco de quando en quan- 

do. Lo he efperimentado, y  me ha falido bien. Pero fe 
33 advierte al Leótor 3 que íi fe la humedece demaíiado 3 fe 
3,efpone á verla pudrir. „

No eftamos tan de parte del efpino negro 5 porque ef- 
«iende mui lejos fus raíces: las alarga halla veinte ? 6  vein­

te
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te y  tres pies de fu tronco : fe aconfeja pues que no fe firva 
de él , como tampoco del manzano íilveítre , quando le 
quiere hacer fetos efpefos ; ambos fe falpican de manchas. 
Es cierto, que el majuelo también fe falpica de manchas, 
luego que fe le ha podado, pero la menor lluvia, ó algu­
nos dias diíipan eftas manchas, que no tienen tiempo de 
perjudicarlo. El efpino naturalmente es tan duro, que brota 
en los fitios donde mui pocos arboles apenas pueden preva­
lecer : fe le puede ufar ó en feto a lto , ó en forma de ar­
boles , plantado en linea para defender los campos de los 
vientos frios. He vifto á femejante feto brotar y  criarfe 
entre olmos , y  que bien podado tenia la apariencia de 
una cerradura entera, y  bien efpefa de quarenta pies de 
altura.

Quanto al ufo que algunos Agricultores quieren efta- 
blecer de dividir los terrenos de paitos en pequeñas por­
ciones, y  que otros pretenden que el recinto, ó cercado de 
diez hanegadas contendrá, y  mantendrá tan bien otras tan­
tas cabezas de ganado como quatro cercados de tres ha­
negadas cada uno: confiften las razones, que dan , en que 
en eftos. pequeños terrenos las beftias las repafan mas pron­
to , por configuiente los pifotean mas , y  eftropean la hier­
b a , que defpues no quieren comer ; en lugar que en los 
paftos mas eftendidos tienen mas efpacio , para pafearíe, 
y pacer, y  los fitios pifados logran mas tiempo de refref- 
carfe con las lluvias, ó rocios; que hai mas perdida de ter­
reno con los fetos, y  zanjas, y  que los animales fe diíguf- 
tan , ni tampoco fe pueden faciar con la hierba criada bajo 
de los arboles, fobre la que la agua de lluvia forzofamente 
ha de gotear; y  en efeólo efta puede contraer una mala cali­
dad en las hojas, por quanto fon , conforme fe ha dicho,, 
el organo de la trafpiracion de los arboles 9 que fe defcar- 
gan por eíte medio de las partes fuperfluas 3 mezcladas con

B 2  el
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el jago nutricio, y  que no les fon analogos, antes á ve* 
ces les fon contrarios : por otra parte fe encuentra mas 
fácilmente agua en un fitio efpaciofo, y agrada mas á cau­
la de fu efteníion a los animales, que naturalmente apete­
cen el tener la libertad de pafearfe mucho,

Se puede reíponder á efta obfervacion , que no deja 
de fer importante , que dividiendo diez hanegadas en qua- 
tro partes, y  dejando feis pies para el feto , y  la zanja, 
no fe toma fino cerca de la fefta parte de una hanegada i íi 
hai algo de agua, fe la puede dirigir fácilmente á dos, ó 
tres pequeños cercados , defpues de haber dejado comer 
el primero> fe pueden tener bajos los arboles , y fetos á 
fin de que la hierba no íe agrié , ó fi fe dejan crecer , Íli 
produjo retribuirá el equivalente para indemnizarfe : quan- 
do fe van comiendo por turno eftas pequeñas divifiones, 
la primera fe reftablece admirablemente , antes de eftar 
obligado á volver á poner en ella las beftias. Ciertamente 
no fe acertaría á moftrar los provechos , que refultan de ta­
les pequeños cercados : era de defear que cada Labrador 
tuvieífe de eftos cinco, ó feis, uno de trébol, donde fe 
entrarían los cerdos, para que cenaífen, uno de buena hier­
ba 3 donde fe pondrían una , ó dos bacas , para tener bue- 
na leche , y  manteca, los otros finalmente para uno , ó dos 
caballos 5 que fe hallaífen prontos , y  penfados en el mo­
mento que fe les necefitaífe , mientras que á las otras beftias 
fe dejarte pacer ó en los nabos gordos, ó en el trébol, ó en 
la hierba : fe podría también refervar uno de trébol, ó de na­
bos , para engordar en ellos los animales , ó mantenerles
en el tiempo 3 en que ordinariamente faltan los otros for- 
rages.

Ya íe ha hablado tanto de las buenas cerraduras , y  de 
os abiigos, que fe contenta con decir aqui, que firven á 

alegáramos el goce de las producciones^ que fe confian á
nuef-
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nueftro terreno, y  que mantienen ( lo que es el mayor bien) 
la paz con la vecindad : tienen calientes los terrenos , y  
los animales : Es tan fijo que contribuyen á la conferva- 
cion de los primeros, que hai paifes donde fe dice, en for­
ma de refrán , que un feto caliente, efpefo, y alto hace la 
mitad del alimento de las beftias ; lo que cierto puede 
aplicarfe tan juftamente á los abrigos praóticados en el ter­
reno , como á las cerraduras que los. cercan.

Las aguas ferán el objeto de elle punto : quando las 
tierras eftan íituadas cerca de rio s, ó de arroyos , ó que 
eftan mas altas que eftos, la ventaja de regar los prados, 
durante las fequedades, es coníiderable, y no es menos 
fácil de confeguir. La agua fe puede llevar, y  fe la dirige 
fácilmente de un íitio á otro. En la vecindad de los Pue­
blos grandes, por egemplo, hai muchos prados, que con­
viene guadañar acia mediado verano, y  deben fu pafmo- 
fa fertilidad á las aguas, conque fe riegan , aíi que fe ha 
facado el heno. Para cumplir con elle objeto, fe abren en 
diverfas partes los vallados de tierra, que antes fe han le­
vantado, y  opuefto á las olas, ó avenidas 3 mientras el 
crecimiento de la hierba i defuerte que ninguna cofa enri­
quece tanto las pradrerias como eftas aguas fuceíivas, que 
entran en ellas hafta la primavera figuien te , tiempo en que 
íé levantan de nuevo eftos vallados, para defender la 
hierba.

En qualquiera parte, donde la agua fale de un terre­
no fértil, ó dimana de alcantarillas, ü otros condu&os re­
vuelta con cieno de alguna Ciudad, no hai cofa mas útil, 
y  favorable á las tierras. Tan cierto es efto, que quando 
no fe logra efte recurfo , fe aconfeja que fe mezcle algún 
abono en la agua común, y fe remueva bien la mezcla, 
mientras que corre, y  paía: por efte medio fe dirigen las 
partes mas fútiles de los abonos á las raíces de la hierba»

pe-
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pero finalmente íi no fe puede pra&icar ni uno, ni otro, 
por egemplo, en las grandes íeqpedades es mui provecho- 
fo regar los prados con agua común.

Pero el punto mas importante, y  que debe llevarfe la 
atención , es el proveer de agua, que ordinariamente falta 
á los terrenos de piedra calera, arenofos y  cafcajofos; los 
q u e , aunque reciben del mifmo modo que los otros fu 
porcion de lluvias, y  rocíos, fon tan porofos, y  abiertos, 
que dejan pafar al fondo toda la humedad, íin aprove- 
charfe de ella la menor cofa. En los terrenos de efta na^ 
turaleza hai charcas, ó balfas, que abaftecen á los ani­
males : pero íi no las hai, fon poquiíimos los íltios don­
de no fe puedan formar unas balfas bajas de paredes, á 
las que fe dirijan las aguas de lluvia de las alturas veci­
nas. La conftruccion de eftas balfas es caí! la mifma que 
la que adelante fe dará para los eftanques del pefcado : fe 
íirve de gleba, y fe empiedra el fondo, o fuelo, para que 
los animales no las hagan aberturas con las patas : igual­
mente fe reviftirán de gleba hafta el gruefo de feis pulga­
das á lo menos las paredes de las zanjas,  que fírven de 
condudo , y  íi fe tomára la mifma precaución para el 
fondo , fu operacion feria mejor ; porque las aguas pueden 
hallar en fu curfo vetas de terreno arenofo , ó cafcajofo, 
ó  de tierra fo fa , y  fe perderían antes de llegar al referva- 
d o r , o balfa.

Como la humedad efceíiva es tan perjudicial como 
la fequedad, fe va á dar el modo de hacer las íangrias* 
y  de agotar las aguas repartidas ó en el corazon del ter­
reno , 6 en fu fuperfície. Todos eftos documentos folo íe 
deben coníiderar como adiciones á los ya efplicados.

Lo importante de efta operacion es hallar el fttio mas 
bajo del terreno , por donde fe puedan íacar fuera las 
aguas, y  abrir una zanja ancha 3 bailante profunda, de

la
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la qae faldrán anos ramos , ó acequiólas cubiertas , y  
que lo atraviefen : todo conforme fe ha efpuefto en el 
Libro tercero. E l mejor modo de hacer eftas pequeñas 
fangraderas, ó ramos traveferos coníifte en darlos cerca de 
dos pies de profundidad, y  en el fondo á lo mas tres 
pulgadas de ancho. Se llenan defpues de efpinos , 6 de 
otra broza ,  y  todo fe cubre con cefpedes , cuyo verde, 
ó hierba ha de quedar acia arriba. En los terrenos don­
de fe encuentra alguna cantidad de piedras, fe hacen unos 
hoyos pequeños, en los que fe echan piedras pequeñas á 
un pie de profundidad ,  que igualmente fe cubren de bro­
z a ,  y  cefped. ?

Otro método mui fá c il, y  poco coftofo fe puede 
pra&icar en algunos terrenos : Y  es de que fe hacen unas 
regatas mui pequeñás de quatro á cinco pulgadas de al­
to á lo mas ; y  eftas llevan á abajo las aguas. Se advier­
te también q u e , íi fe egecutan á mayor profundidad, que 
la de las raíces de la hierba, defaguan mui bien un ter­
reno , aunque fea glebofo.

N o fe pueden dar reglas ciertas, para proporcionar 
las tierras de labor , y  las tierras de paftos. Anteceden­
temente folo fe han dado inftrucciones vagas. En efeéto 
como feria poíible determinar efte punto, principalmente 
figuiendo el nuevo cultivo, por el que el Agricultor pue­
de tener o  mas tierras de labor ,  ó  mas tierras en hier­
bas artificiales , 6 naturales fegun fu voluntad i porque 
no fe efta ya en el cafo de privarfe de una yunta,  par, 
ó  arado, que juzga ferie necefario,  ni de las bacas, que 
pienía por conveniente mantener por la leche, ni -final­
mente de todos los otros animales,  que coníidera deber­
le dar algún provecho.

Todo lo que fe puede decir al Agricultor, y  coníi- 
derarfe como regla general es de que nunca ha de tener

* mas
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mas terreno en labor, 6 en prado de lo que pueda cul­
tivar pericam ente. De mas utilidad le fon fojamente 
dos hanegadas de buen trigo bien cultivadas, que feis de 
malas , ó medianas, pues los gados, y  trabajos fon igua­
les. La mi-fina razón , y  paridad concurren quanto al he­
no , y  hierbas. Mas vale poner en huelga el terreno : fe 
preparará infeníiblemente , y  adquirirá bañantes princi­
pios , para retribuir defpues buenas cofechas, tanto en 
hierba como en grano.

C A P I T U L O  II.

DEL ANTIGUO T N V E V O  CVLTlVO , T
Motas fobre las Sementeras.

H Aíla aqui fe han puefto á la viíla del Le&or todos 
los varios fuelos, que pueden hallarfe en el Rey- 

no , y  los diverfos merodos, que ordinariamente fe prac­
tican , para beneficiarlos con eftiercoles de toda efpecie,, 
como también con cal, fa l, y  otros ; aíimifmo fe eftá en 
la perfiaíion de haberlo efplicado lo fuíiciente , é igual­
mente la de haberfe- efpecifícado el modo de labrar, fem- ¿ 
brar, gradar, y  ufar del rodillo t ahora pues correfponde 
efaminar los diftintos granos 5 y  femillas; mas antes de 
entrar en fu efpecificacion , parece conveniente dar una 
idea del antiguo método, que fe practicaba para la labor, 
y  del moderno, que debía profcribirlo y  quitarlo. E l Lec­
tor , habiendo adquirido el conocimiento de uno y  otro, 
eftará en eftado de juzgar de fus varios provechos, y per­
juicios por fu comparación , y  de prefcribitfe las reglas* 
que han de dirigirle refpe&o á fu terreno.

5.1
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5. r.

De la antigua Labor.o

POr la antigua diftribucion de las tierras fe ve que en 
tres años folo uno fe deftinaba para trigo ; de fuer­

te que en feis años únicamente habia dos cofechas de efte 
grano, y  por coníiguiente hai dos de defcanfo , ó huelga, 
y  otros dos en diferentes granos , ó femillas. Aíi en el 
efpacio de feis años el confumo fe aumenta en razón de 

la  propagación; los dos años de defcanfo deben pues ha­
cer vacio en la cantidad de trigo, y  de otros granos ne- 
cefarios á la fubfiftencia de los hombres. Aíimifmo fe 
añadirá la certidumbre de la fertilidad de la producción 
para cada año , en que fe emplean las tierras , lo que 
feria abfardo; porque los cafos contingentes fe multipli­
can á lo infinito. E l numero de los muertos no llega al 
de los nacidos; aíi refta un efcefo de vivientes , que efc 
tan á cargo de la fociedad por la dificultad de fubíiften­
c ia , que forzofamente ha de refultar del antiguo meto- 
do : por efo fe ve que la poblacion no folamente fe aprie­
ta , y  contiene de dia en dia en una esfera eftrecha, fi­
no que también los individuos, que d a , eftán mal com- 
pleíionados, viven con miferia , y  repentinamente paían 
de un eftado de languidez, y  debilidad al perecimiento.

Los Inglefes convencidos de efta verdad fundada en 
una efperiencia tan funefta á la fociedad, de cien años á 
efta parte han íacudido el yugo de la tradición ; defen- 
gañados de los errores de fus antepafados han bufcado 
beneficios proprios, para aprovecharle de fus tierras, em­
pleándolas todos los años. Sin embargo , el antiguo mé­
todo permanece todavia en algunos territorios de Ingla- 

Tom. III. G ter~
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térra; pero es veroíimil que fu reynado toque ya én fu 
fin , y  hai motivo de prefumir que la mifma fuerte cor­
rerá en Francia j porque toman todos los pofibles medios 
de animar, y  mejorar la Agricultura. En Efpaña en al­
gunas de fus Provincias no dejan holgar la tierra, en par­
ticular hai territorios en Valencia que dan al año dos fru­
tos , trigo , y  m aiz, o arroz: no fe habla de legumbres , y  
hortalizas, que de eftas fe hacen como fe quieren, y  lo 
mifmo fe pradica en Caftilla; y  podemos efperar de que 
en el refto fe irán defengañando de muchas erróneas prac­
ticas , y  procurarán para fu complemento efperimentar en 
poco lo que fe les propone, egecutandolo con el cona­
to , y  adividad, conque hoidia fe lleva efte punto entre 
los Eftrangeros. Enfin bien puede fer que efte método, 
que aqui fe condena , en fu origen fueífe útil : como 
es de congeturar que los Conquiftadores feguidos de una 
multitud, y  focorridos de los egercitos en eftremo nu- 
merofos hicieron, conforme lo pradicaban los Romanos 
en el tiempo de fus conquiftas , la diftribucion de las 
tierras, confígnando por recompenfa una porcion á cada 
uno: eftas partecillas aíi divididas íin duda fe deftinaban 
á tres generos de producciones trienales , tales como fe 
ve fubfiftir al prefente , fegun el antiguo método. Y  co­
mo veiofimilmente no fe conocia la efcelencia de los abo­
nos artificiales, y  los naturales no eran en mui grande 
cantidad, fe creyó fuplir efta falta con el tiempo de la 
huelga, y  barbecho : los defcendientes de eftas colonias 
guiados de los mifmos principios no adelantaron mas fus 
defcubrimientos. Se procuraba folo viv ir, fe tomaban el 
principio, y  remate del año , y  fe volvia á empezar aíi, 
para concluirlos de un mifmo modo. Aíi efta alternati­
va de producciones trienales fue la única brujula del mé­
todo , de que con vergüenza no han podido todavía apar-
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tarfe nueftros Labradores. Pero finalmente quando Te def- 
cubrió que la cal tiene íingukii propriedad , para producir 
buen trigo, y  que fe la empleo en aquellos parages, don­
de cómodamente fe podia adquirir , fe hallo mas facili­
dad en abonar las tierras de granos, y  el eftiercol ya no 
fe hizo tan precifo.

Aunque antes fe fembraba el trigo en terrenos cerca­
dos , y  con mucha mas frecuencia todavía defde las ulti­
mas bonificaciones, que refultan del trébol, y  de los na­
bos gordos; fin embargo fiempre fe d io , y  aun hoidia fe 
da la preferencia á los campos abiertos ; porque á la ver­
dad producen un grano de perfe&a calidad, que es mucho 
mas dulce, y  mucho menos fujeto á aneblarfe , ahorna- 
garfe , y  á otras impurezas. La efperiencía ha moftrada 
también que el trigo vecino á los fetos no es tan abun­
dante, como el que fe cria en medio del cercado : diráfe 
fu razón. Por otra parte los campos abiertos fe aprovechan 
mas de las influencias del S o l, eftán menos eípueftos á las 
aves , y  hai muchos menos cuidados que tener para las 
cerraduras, que no fe encuentran por lo común fino en los 
terrenos, que fe juntan con otros campos, y  íirven á fe-

Mas como no hai método, que no efte fujeto á al­
gún inconveniente, el de los campos tiene los fuyos: efpe- 
cialmente quando eftán divididos en partecillas pertene­
cientes á diferentes dueños : el Agricultor fe encuentra en­
tonces en una efpecie de fervídumbre, y  eftá obligado a 
labrar fiempre de un miftno lado ; nunca puede labrar al 
través; lo que, conforme ya fe ha moftrado , es mui per­
judicial ; por otra parte fi quiere vivir en paz con fus ve­
cinos, es precifo que obferve los mifmos tiempos, y  éf- 
taciones para las labores, para la fementera, &c.

La profcripcion cafi general del antiguo método entre
C  2 los
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los Inglefes fe origina de la introducción de las hierbas ar­
tificiales eítrangeras de noventa años á efta parte. Se ha co­
nocido toda la utilidad de eftas hierbas, de los nabos gor­
dos , y  particularmente del trébol en los cercados, y  tam­
bién en los campos abiertos.

Con los nabos, y el trébol quantos fuelos de poqüi- 
íxtno valor, y  que folo producen una hierba menuda lan- 
guizante, podrían dar abundantes coíechas no folamente 
en hierbas artificiales, fino también en trigos , y  otros 
granos buenos > Se lia notado que los terrenos tanto abier­
tos , como cerrados, que antes fe juzgaban mui favorables 
con el focorro de las labores, considerablemente han íido 
beneficiados, fembrandoles de trébol, y  de nabos : que el 
año que fe deftinaba á barbecho,  al contrario fe emplea- 
mui ventajofamente en trébol, y nabos, que medianamen­
te cuidados dan por lo común una buena cofecha; y  lejos 
de caufar algún gaño, al contrario preparan lo mas favo­
rablemente el terreno para el grano. El cultivo de eftas dos 
producciones , y  de otras hierbas artificiales han hecho 
mudar de femblante á la Agricultura. En aquellos terri­
torios, donde fe ha introducido el ufo de íembrar tré­
bol , otras hierbas artificiales, nabos gordos , y  otras raí­
ces íe ha dado á la Agricultura el nombre de nuevo cul­
tivo. Se debe fu invención á Don Joíeph Lucatello , que 
hizo fu prueba primero en Alemania , y  defpues en Efpaña»

§. IL

D el rneVo Cultivo, y  fu  mejoría.

L As ventajas de efte método pueftas en fu verdadera 
claridad, y  comparadas con las del antiguo , fon 

tan grandes 3 que a la  verdad no espoíible dejar de darle 
. la
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la preferencia. Merece pues en un todo la coníideracion 
de toda perfona , que en algún modo fe interefa en la 
Agricultura ; aíi que cofa hai que direda , ó indirecta­
mente no contenga algo de un arte , dei que depende la 
fubíiftencia de todos en general?

Defpues de haber puefto patente el eftado de la an­
tigua labor 5 fe va á procurar dar unas ideas fucintas , pe­
ro claras de la nueva: mas como admite cantidad de mu­
taciones tanto de los diverfos generos de fimientes , y de 
diferentes porciones, que conviene fembrar , como de las 
mudanzas que conduce hacer cada año , comprende mu­
chas mas reglas, que no fon tan fáciles , ni tan familia­
res como las del otro. Y  en efedo en efte nuevo método 
hai tantas diftintas fuertes de fimientes de mas , que de­
ben fucederfe en el curfo de la labor , que el Agricultor 
fe halla mas en la libertad ventajofa de variar , y  mu­
dar fus producciones; de modo que no fe neceíita con­
forme acaecía en el antiguo cultivo , repetir una mifma 
eípecie de producción en tan corto numero de años.

Se dice que íiguiendo efte método , fe puede en el 
difcurfo de feis años confecutivos lograr feis diftintas co- 
fechas en un mifmo terreno , íin perder los dos años 
de huelga, ó barbecho ; de fuerte que en el efpacio de 
doce años fe configuen once , 6 doce producciones tan 
perfedas, cada una en fu efpecie , y  recogidas con tan 
poco trabajo, y  gaftos, como lo fon las quatro produc­
ciones en feis años, 6 las ocho en doce fegun el antiguo 
cultivo en los campos abiertos.

Para afegurar efta verdad tan útil , fe eftablcceián 
d o s, ó tres modos de pradicarío. Según un modo el tur­
no del trigo viene dos veces de quatro en quatro años, 
conforme ahora fe verá.

Primer año , trigo.
S e-
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Segundo año, habas, pefoles , ó guiíantes , ó avena.
Tercer año, trébol, ó nabos gordos.
Quarto año, trigo.
Se efta mui en el arbitrio de variar quanto á las ha­

bas , guiíantes , 6 avena ; también fe puede omitir el tré­
bol , íi fe juzga por conveniente.

Segun otro m odo, que parece también preferible, el 
trigo, la cebada , ú otro grano deben fucederfe uno á 
otro una vez en feis , ó fíete años. Lo que fe pra&ica 
del modo íiguiente.

Primer año, trigo.
Segundo año, habas * guifantes, ó avena.
Tercer año, una de eftas tres producciones.
Quarto año , nabos gordos.
Quinto año, cebada.
Sefto año, trébol, defpues íe vuelve al trigo, 6 á otra 

de las producciones antecedentes, con la que el terreno 
fe preparará de nuevo ; ó íi fe gufta m as, fe puede con­
tinuar el trébol por dos años confecutivos , y  prueba 
mui bien.

Criando trébol dos años de los feis , el Agricultor 
puede efcoger de las otras feis producciones la que con­
venga mas á fu fuelo, ó la que juzgue ferie mas precifa.

Siguiendo femejante método percibe tres ricas cofe- 
chas, y  una de guiíantes, ó de habas, una de nabos, y  
una, 6 dos de trébol en feis años; en lugar que folo pue­
de tener quatro en el mifmo efpácio de tiempo , íiguien- 
do la diftribucion de la labor del antiguo cultivo. E l 
nuevo logra pues fobre el antiguo en el termino de feis 
años la ventaja de dos producciones de mas ; lo que fu- 
poniendo igual la calidad, forma una coníiderable ganan­
cia , que fe facrifica, fíguiendo el antiguo.

Todas eftas diferentes producciones, de que fe acaba
de
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de hablar, pueden todavia variar fe de diverfos modos, 
conforme fe veía ad e la n te ,  pará huir de volver á fem- 
brar mui pronto una mifma efpecie en un mifmo terre­
no ; coníiderando que íin efta precaución ferian mui te­
nues las cofechas no folamente en granos, fino también 
en hierbas, y  en raíces ; aíi fe verá encargar frecuente­
mente que fe evite efte defeduofo método. Al contrario 
conviene tener gran cuidado de mudar á menudo los gra­
nos , las hierbas, y  las raíces de un parage del terreno á 
otro , hafta que por el curfo de las labores el terreno ef- 
té de nuevo preparado, para-recibir la mifma fimiente, y  
retribuir una copiofa cofecha de ella. S e , conoce, es cier­
to , todo el embarazo de femejante pradica : en efedo no 
feria hacer un íervício mui notable al Agricultor el de 
ahorrarle de tales cuidados , y  al mifmo tiempo procu­
rarle todos los provechos, que de él refultan $ Si fin du­
da : pues ninguna cofa mas fácil. E l nuevo cultivo efí- 
me de todos eftos cuidados.

La mudanza del terreno , y  de la fimiente es tan 
importante , que no fe acertaría á encargar que fe aten- 
dieífe á efte articulo en el curio de la labor. M. H all 
dice haber conocido un buen Labrador , que deípues de 
haber disfrutado de una abundante cofecha de trigo, otra 
de habas , y  á continuación una de guifantes, aventuró 
el fembrar todavia trigo , que probo perfedamente : mas, 
continua el mifmo Autor , fu terreno eftaba por enton­
ces en buena labor, y  fin duda no ignoraba que las ha­
bas, y  guifantes fon dos producciones mui proprias á pre­
parar el terreno para el trigo; juzgó, como hombre in­
teligente , que todavia eftaba á tiempo de fembrar tri­
go , antes que fu terreno fe empobreciere con otra pro­
ducción : ademas ninguna cofa defiende tanto al trigo de 
los dos enemigos,  que fin cefar hai que combatir > y ba­

jo
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jo  de los quales cae ordinariamente, como la haba.

La correhuela y  la hierbatora que las agrada mucho 
efta producción , íalen con fuerza en una tierra fembra- 
da de habas ; la ultima de eftas plantas dañoías no fe 
alimenta fino á efpenfas de la haba, porque es cierto 
que efta la firve de cuna ; pues no toma fu alimento de 
la tierra, íino bien de la planta , fobre cuya raiz fe en­
vuelve fu fímiente. La correhuela abfolutamente no es de 
la mifma naturaleza ; recibe fu crecimiento inmediata­
mente de la tierra ; pero como la haba echa un tallo 
fuerte, y alto , fe agarra á efta y enrofca tan eftrecha- 
mente, que femejante á la hiedra ahoga á fu apoyo. C o ­
mo eftas dos plantas no llegan á granar íino largo tiem­
po defpues que las habas , fe las deftruye en arrancando 
eftas; y el trigo fembrado en campo , donde fe acaba de 
recoger efta proiuccion, encuentra el terreno no folamen- 
te preparado , fino también defembarazado enteramente de 
eftas dos hierbas perjudiciales , que no han tenido tiem­
po de granar, para perpetuarfe.

Por poco que el Agricultor refleíione fegun todos los 
documentos, que fe le han puefto patentes, eftará en ef- 
tado de variar las diverfas Amientes de granos, de hier­
bas , y  de raices, que ya fe han nombrado, para procu- 
rarfe, dando buenas labores , efcelentes , y  diferentes co- 
fechas,que fe fucederán unas á otras; afimifmo podrá, 
íi quiere, lograr trébol por dos años ; ademas por efte t e r ­
mino retardará un año la cofecha del trigo, é igualmen­
te la de todos los otros generos de granos, de hierbas, 
y  de raices ; y  por efte medio el terreno fe hallará embe­
bido de principios para la vuelta de efta producción.

A  la gran variedad de diftintas producciones, que pue­
de originarle de las diferentes efpecies de granos , y  de 
hierbas, de que fe ha hecho mención, el Agricultor pue­

de
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de también añadir otras muchas mudanzas, ó fecabran- 
do centeno, ó trigo tremeíino, lentejas, 11 otros ferne- 
jantes granos, fegun la naturaleza de fu fuelo , y las cir- 
cunftancias , en -que fe encuentre : con todas eftas efpecies 
de producciones de tal modo puede variarlas , que con 
dificultad fe acertaría á juzgarlo , efpecialmente quando el 
terreno ha íido margado , ó abonado con c a l, &c. Eftas 
variaciones van de tal fuerte á lo infinito , que la mifma 
producción no vuelve á tomar fu turno , fino defpues de 
muchos años.

Mas un Agricultor juiciofo fe precave bien de llevar 
mui lejos efte método : fe le podría egecutar a veces vero- 
fimilmente con utilidad j pero los Agricultores quieren mas* 
y  con razón, emplear una parte del terreno, que tienen 
en labor, en hierbas artificiales , ó en hierbas naturales, y  
emprender algún nuevo terreno para trigo. ( Porque final­
mente no fe puede difcurrir que un Agricultor tenga fu 
terreno todo de una vez en labor:)  por efte medio le es 
fácil variar fus producciones como quiere, y  dar á fus di* 
verfas piezas de tierras otros tantos años de defcanfo, fe­
gun lo juzgare necefario, antes de volver á ponerlas en 
nueva continuación de cofecha de granos 3 íiguiendo un 
nuevo orden en fu labranza.

Generalmente fe efta mucho mas inclinado al cultivo 
de los granos, y  principalmente del trigo , porque de to­
das las producciones es la mejor , y  de todos los granos 
el que es mas provechofo ; pero es un engaño, de que fe 
efpera facar al Le&or , moftrandole que refultan mayores 
ventajas de cultivar otros granos , y  hierbas, que trigo* 
que fe fucede, íin que fe dé al terreno tiempo de reco­
ger la cantidad de jugos nutricios necefarids á efte gra­
no 5 ó labrándolo á menudo 3 ó abonándolo con los abo­
nos mas proprios á dividir, y  defmenuzar fus partículas?; 

T om .lll. D m
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de otro modo es cierto q u e, haciendo una efa<5ta cuenta 
de gaftos , y trabajos , el trigo da tan poco produ&o, que 
á veces el Agricultor no fe halla en eftado de embolfarfe 
dé fus gaftos 3 y  de el precio del arriendo , fí la tierra 
es arrendada.

Para convencerfe de la verdad de lo dicho tocante 
á la diferencia del produéto, que fe faca del trigo vuel­
to á fembrar mui prefto en el miímo terreno , y  de la 
ventaja , que al contrario hai en dar al terreno tiempo 
de tomar, nuevas fuerzas, ó principios de fertilidad preci- 
fa á efte grano ; fe calcularán los refpe&ivos produ&os, 
que razonablemente fe pueden efperar de las cofechas dé 
trigo en veinte años, quando fe le ííembra cada quatro 
años , 6 cada cinco años en efte intermedio de tiempo, 
durante el qual quanto mas largo fuere el efpacio, qué 
mediare entre las cofechas , tanto mas abundantes ferám

En el primer cafo fe tendrán cinco cofechas de trigo 
en el efpacio de veinte años , habrá pues tres años de in­
termedio entre cada una , que fe empleará en llevar abo­
nos al terreno , y  bonificarlo. N o fe puede fuponer que 
el terreno produzca mas allá de ciento y fefenta barchi- 
llas 6 medidas en el efpacio de veinte años,efto es trein­
ta y  dos medidas cada año, que fe hubiere fembrado de 
trigo el fuelo. (d)

En el fegundo caíb folo íe tendrán quatro cofechas 
de trigo en el difcurfo de dichos veinte años ; pero fegun 
el mifmo cultivo, fe gana la quarta parte mas de tiem­
po ; por coníiguiente íiguiendo la regla de proporcion, el 
■terreno eftará una quarta parte mejor preparado , y  dará 
una cofecha de una quarta parte mas abundante, lo que

re- ;

O) Efta barchilla ,  ó  medida es de Inglaterra que pefa unas 66. libras
d e ' «Qaftilla. ^  . . . .  . -
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retribuirá quarenta medidas cada quatro años, y  lo que 
en efeóto compondrá la mifma cantidad de medidas de 
trigo en dicho efpacio de veinte años.

Efte calculo es tan (imple , y  conforme á la razón 
que M. H a ll , habiéndolo propuefto á algunos Labrado­
res juiciofos , les obligó á confeíar, que eíáótamente íe 
referia al curfo de fus trabajos , y  le afeguraron que por 
lo general las cofechas fon m as, ó menos abundantes fe- 
gun el m as, ó menos tiempo , que fe deja pafar , antes 
que fe vuelva á fembrar en e l mifmo terreno la mifma 
eípecie de grano.

A í i , fuponiendo iguales los produ&os en las quatro, 
y  cinco cofechas de trigo en el difcurfo de dichos vein­
te años, es cierto que en las quatro cofechas fe halla una 
coníiderable ventaja, pues fe falva enteramente la íimien- 
t e , y  labor de un año; y  como es veroíimil, que fe pue­
de continuar el trébol el añ o , que fe difpenfa de fem­
brar trigo , ó á lo menos fe pueden fembrar nabos; e f­
ta cofecha , y  los gaftos, que fe ahorran 5 fubiran á lo 
menos á la cantidad de quince pefos.

De lo efpuefto fe inferirá que de todas las bonifica­
ciones particularmente de las modernas, en quarito ion 
relativas al grano, y  á las beftias , los nabos, y  el trébol 
fon aquellas, cuya utilidad es mas perceptible, y  pat.en- 
te ; porque proveen de prodigiofa cantidad de fbrrage pa­
ra los animales, y  comunican tan buena preparación al 
terreno, que en los parages donde , fe fabe ufarlo con in­
teligencia , nunca, ó mui rara vez íe efta obligado á per­
der el año de huelga : eftas dos cofechas merecen pues 
que fe hable de ellas á fondo.

Siendo el trigo la producción mas eftimada, y  la que 
por lo común da mas ganancia, y  por otro lado cqmu» 
nicando el trébol 5 y  los nabos al terreno las preparacior...

D a  ,m €í X '
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nes mas favorables para efte grano, fe coníiderarán eftas 
tres producciones como las tres principales , y efcelen- 
tes efpecies : fe comprenderán en eftas obfervaciones no 
fojamente todos los ufos , que tienen relación con el an­
tiguo método de cultivarlas, fino también las alteracio­
nes , y  bonificaciones caufadas con el nuevo cultivo , y  
fe añadirán algunas reflefiones fobre el método, que pi­
de que fe fiembre menos grano, y  a diftancias mayo­
res , que no fe praótica comunmente. Se hablará de las 
diferentes compoficiones de abonos que íe han defcu- 
bierto, y  fon mui favorables á los terrenos de granos, de 
hierbas, y  de raices , y  tampoco fe omitirá el decir al­
go , aunque accidentalmente, del modo de fembrar el 
terreno con la fembradera.

Se notaran todos los inconvenientes, que hai, por de­
cirlo a í i , infeparables del nuevo cultivo; porque mirado 
por t©dos fus lados, no es de dudar contenga algunos 
que fean perjudiciales , y  aíi pertenecerá al Le&or el de­
terminar fobre los buenos , ó malos efeótos, que en él 
defeubriere. En qualquiera parte donde el nuevo meto- 
do adquiriere la fuperioridad , forzofamente ha de perju­
dicar á la comarca vecina, que no le hubiere admitido: 
porque, conforme fe ha.moftrado, fe puede, practicándo­
lo en la mifma cantidad de terreno de una mifma na­
turaleza , confeguir de mas una quarta parte de granos, 
de hierbas , y  de raices en el efpacio de feis años, que 
los Agricultores, que íiguen el antiguo método. Eftos 
pues no pueden entrar en concurrencia con aquellos, que 
poffeedores de una quarta parte mas les es fácil bajar 
«na o&ava parte el valor de fus frutos , ganando fiem­
pre mucho ; aíi los del antiguo cultivo no podrán menos 
«le perder confiderablemente, para deshacerfe de fus ge­
neras , porque eftarán obligados á abandonarlos al mif-

mo
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nio precio de los otros. Por efo no hai fino calcular, Su­
biendo á los principios ya eftablecidos, los gaftos de las 
labores de los abonos , la porcion del terreno , y  los 
dos años de huelga , y  hacer fu fuma , y compararla 
con la del cofte de las labores del nuevo cultivo, y  ie 
hallará que los Agricultores del territorio inmediato, que 
figuen el antiguo , no pueden dejar de arruinarle , mien­
tras que los otros fe enriquecen.

Igualmente fe puede aplicar efta nota a los terrenos 
altos 5 y  á los valles : por poco que fe adopte efte filíe­
n la , y  fe practique fegun fus inftrucciones , las hieibasai- 
tificiales, que'fe pueden criar en las alturas , y  que ion 
unos abundantes, y  efeelentes forrages, forzofamente ha­
rán bajar el precio de las hierbas naturales de los valles. 
Eftos efe&os, fe d irá, fon dos poderofas objeciones , que 
defvanecen lo que fe intenta eftablecer : penfamiento pu­
ramente quimérico. A  lo fumo folo pueden dar faiudables 
fuftos á algunos Agricultores: el punto pues le reduce a 
hacer general efte método , porque con tanta mas evi­
dencia es útil, y  ventajofo, quanto pone en cuidado con 
fus buenos efeótos á los que por obftinación, y fin piin- 
cipios fe comueven contra el : entorces fien do igual la 
concurrencia, bajarán de precio las producciones , feian 
mas copiofas, y  darán la miíraa cantidad , q u e, íi mas 
raras, tuvieran mas valor. El confumo fe aumentará á? 
correfpondencia de la abundancia , y  el Eftado tendrá 
mas recudos; porque eftos no pueden dejar de fer fiern- 
pre refpe&ivos á la comodidad délos fubdito-s. Refulta.de 
efta relación que el Eftado ya folo es una maquina, cu­
yos refortes eftán en una violenta eftenfion , y  que for- 
zoíamente fe dirige á iu deftruccion.

M as, pondráfe también por reparo , que efta abun­
dancia, la que 3 hablando propiam ente, viene á fer un

aw-
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aumento de mi feria en algunas comarcas aisladas del Rey- 
n o , llegará á eftár fin deípacho , ni comunicación. Efta 
do á riña , fe continua, debe predicarfe á los felices habi­
tantes, que vecinos a Ciudades pueden con íeguridad aven­
turar gaftos, y trabajos , por eftár ciertos de la venta lu­
crativa , y  fácil de fus frutos. Otro error h ai, que no ef­
ta mas fundado: y  e s , que en los paiíes aislados, las 
tierras, los gaftos para el íuftento, los mozos , y  jorna­
leros, y finalmente que todo efta á unos precios con mu­
cho inferiores. Calcúlele , y  cotejeíe , no hai duda que 
fe hallarán las ganancias fíempre en reciproca relación. 
Adem as, íi tal es el eftado de algunas comarcas del Rey- 
no , que los habitantes perecen de miferia en el centro 
mifmo de la abundancia : animeníe al rompimiento de 
canales, que rios no faltan , tanto para el riego de las 
tierras, como para la comodidad de los traíportes, que 
junto con la nueva compoíicion de caminos , á lo que 
debia acompañar un buen método en las Pofadas , faci­
litarán la falida de fus frutos: por cuyo medio cobrarán 
aliento, y fuerzas los abatidos Labradores, para adelan­
tar el cultivo , y  para fubvenir mejor al cumplimiento de 
las cargas del Eftado. :

§. III.

Notas generales, é importantes fobre el tiempo , y  modo
de fembrar.

DOs cofas efencíales hai que coníiderar fobre efte 
punto, la naturaleza de la fimiente , y la calidad 

feca, ó húmeda del terreno : hai, granos, que fe alteran 
cotila  humedad, y  nunca llegan á aprovechar; y  otros 
la reíiften, y les es favorable ; defuerte, que hai futios, 

w que
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que reciben mas favorablemente la íimiente , quando ef­
tán fecos, y  otros quando eftán húmedos.

Es regla generalmente recibida entre los Hortelanos, 
y  Jardineros el fembrar en fuelo feco , y plantar en fue- 
lo húmedo; pero el cultivo de los campos no fe dirige 
por reglas vagas: todo- terreno ha de tener cierta hume­
dad , para que medre la íimiente , que fe le confía : aíi 
los fuelos fecos deben tener!a mas que los otros, en el 
tiempo que fe les fiembra. El fuelo , que naturalmente es 
húm edo, en todo tiempo puede fembrarfe, con tal que 
la grana fea de naturaleza á tolerar la humedad.

El trigo fe ha de fembrar quando el fuelo efte hú­
medo , porque no folamente reíifte á la humedad, fino 
que también la pide. A l contrario el centeno teme mu­
cho la humedad, y  prueba fiempre mejor , quando fe 
fiembra en fuelo feco ; porque la efperiencia manifiefta, 
que nace , y  fube fin lluvia en el terreno mas feco , y  
en la eftacion mas feca; en lugar que el trigo permane­
ce , como fi eftuviera muerto , quando fe le fiembra en 
unas mifmas circunílancias. La avena negra requiere tan­
ta humedad como el trigo ; pero la cebada fe arrima 
mucho á la naturaleza del centeno, por quánto prueba 
mui bien , quando fe le fiembra en tiempo feco.

El ufo eftablécido entre el mayor numero de los La­
bradores es el de obférvar la eftacion del año para fus fe  ̂
menteras. Quando ha llegado, fe aceleran á fembrar fu 
trigo , fin mirar al tiempo que hace: y  efto es el moti­
vo porque la íimiente permanece en tierra feis femanas, 
fin parecer, defuerte que una gran parte de ella fe pu­
dre. Lá razón , y  la efperiencia ., y  no una cofttimbre 
fin principio han de guiar : Si los primeros Agricultores 
fijaron el tiempo de las fementeras en tal eftacion, folo 
es porque habían eíperimentado que en efte tiempo las

llu-
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lluvias fon frecuentes. Mas A facede que fe hayan retar­
dado , no por efo fe ha crér que quifieífen hacernos me- 
nofpreciar efta circunftancia , que , conforme ya fe ha 
moftrado, decide del fucefo de la cofecha : fe necefita 
pues eíperar que vengan las lluvias , para echar la A- 
miente; y de efte modo fe conformará con fu fentido 
mejor que los Agricultores ciegos, que tienen la flaque­
za de fijarfe en el dia feñalado.

Adem as, refalta otro inconveniente de la poca aten­
ción de muchos Agricultores, que no faben comprender 
el efpiritu de las antiguas tradiciones ; y  es que la Amien­
te fe halla echada ai acafo, y cubierta mui defigualmen- 
te. El grano cae mui efpefo en unas partes , y mui cla­
ro en otras: en unos litios fe la encierra tan profunda­
mente ? que queda oprimida del pefo, y por conAguien- 
te no puede penetrar la fuperfície; y  en otros fe halla 
caíi en la haz de la tierra, y  languiza á defcubierto, 6 
la devoran los infedos, como hormigas , &c. y  las aves: 
no es de admirar que eftos abufos fean todavia tan co­
munes 5 y  que un poco de juicio aun no los haya des­
terrado de la Agricultura ? Cada Amiente pide un tiem­
po que la fea proprio para fembrarfe : cada una quiere 
una profundidad determinada , que fea analoga á fu na­
turaleza : A A es mui difícil llegar á efte grado de per­
fección fin el focorro del nuevo método. Qué no debe 
la humanidad á Lucatello , que es el inventor de la 
Sembradera , y  del Cultivador ? y  qué reconocimiento 
rio merece de nueftra parte M. T h u ll, por haber  ̂vuel­
to á poner en vigor efte método por mui largo tiempo 
olvidado? Y á fe ha dado á conocer quanta^ Amiente fe 
ahorraría con el nuevo cultivo ; porque á lo mas fe 
necefita media fanega de trigo por hanegada de tierra.
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Se puede fembrar el trigo defde el tiempo de la co- 

fecha haíla Noviembre. Quando fe fiembra temprano, 
fe neceíita de menos íimiente , porque los infe&os , y 
aves encuentran mas fácilmente conque vivir , y  por con- 
figuiente no lo perfiguen tanto. Se ha de dar á un fue­
lo pobre mas íimiente , que á un fuelo abundante en 
principios , porque es fijo que las plantas no refiften tan 
bien en los terrenos de efta efpecie á los rigores del in­
vierno , y  por coníiguiente perece gran porcion de 
ella.

Quando fe temen los gufanos , fe ha de fembrar el 
trigo á poca profundidad. Sube con vigor, y  prueba mui 
b ien , aunque folo efte cubierto á tres pulgadas de hon­
do , y  fe mantiene perfe&amente en pié, no teniendo 
fino aun una pulgada en tierra. Los gufanos deftruyen el 
trigo , cortando fus menudas fibrillas, ó barbas. Pues to­
dos faben que eftos infedos fe entierran mas profunda­
mente durante el invierno, que en las otras citaciones; 
y  por coníiguiente no fembrando el trigo fino á cierta 
profundidad, efta fuera de fu alcance.

No fon los gufanos los únicos enemigos temibles pa­
ra el trigo; los cuervos lo perfiguen; aíi fe ha de poner 
todo cuidado en ofearles del campo , quando la planta 
empieza á falir. Tienen perfpicaz la vifta, y  aperciben el 
pitón, ó tallito, luego que apunta en la fuperficie, y  lo 
arrancan con fu pico , para comer el grano, que todavía 
efta blando, é hinchado. Algunos dias defpues que el 
tallo ha adquirido cierta altura , la harina , ó almidón 
de la íimiente fe ha confumido , y  entonces eftas aves 
ya  no le tocan. Quando fe íiembra el trigo inmediata­
mente á la cofecha, no hai que temer tanto á los cuer­
vos ; porque en efte tiempo hallan con abundancia ali- 

Tom* I I L  E  men-
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mentó ; pues Tolo la neceíidad les infpira la aftucia de
defarraigar el trigo.

Es cierto que el frió daña al trigo : no obftante con­
viene que pafe el invierno en la tierra ; aíi correfponde al 
Agricultor defenderle lo mejor que le fea poíible : para 
efto ha de cuidar de apretar •, y afirmar bien el fuelo 
al rededor de la planta , lo que la naturaleza hace por íi 
m ifm a, con tal que fe íiembre en tiempo húmedo. Se 
puede juzgar de un fuelo labrado húmedo, y  de un ter­
reno labrado en tiempo feco por la diferencia de eftado 
de un vallado de tierra. Quando fe hizo en tiempo hú­
medo , dura por muchos años , efta firme , y  no fe des­
morona ; en lugar que, íi fe  conftruyó en tiempo íeco , /e 
corre la tierra poco á poco , y  en corto tiempo íe desha­
ce. De efta obfervacion fe inferirá que es de la ultima 
importancia efperar á que las lluvias hayan humedecido 
el fuelo, que fe dice en fazon , para fembrar el trigo.

Se pueden fembrar nabos defde Mayo hafta Agofto; 
efta legumbre prueba mucho m ejor, quando fe la culti­
va fegun el nuevo método. De cinco á feis onzas de íi- 
miente baftan para una hanegada ; en lugar que íe nece- 
íitan de cinco á feis libras y quando fe ílgue el antiguo 
método.

Las habas fe han de fembrar acia la tercera femaría 
de Febrero. Si la primavera es lluviofa , fe puede efpe­
rar una de las mas abundantes cofechas ,  en eípeciai fí- 
guiéndo el nuevo método. Cada tallo da defde feíenta á 
fetenta vainas, que eftán llenas de habas bien gordas. 
M . H all dice haber contado noventa , y  cinco vainas 
en un tallo en un fuelo loamofo. Refpeéto á la íiembra, 
particularmente de las femillas , hai variedad en nueftros 
Paifes , tanto atendiendo á los climas , como mirando á 
h  facultad de los riegos ,  donde logran efte beneficio;

pues
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pues fi á efte fe junta la benignidad del clima 5 fe ade­
lantan las fementeras, y  cofechas i y  afi he comido gui- 
fantes cogidos defpues de Navidad , y  en Valencia es 
mui practico el haber alcachofas todo el ano é igual­
mente podrian egecutar lo mifmo con otros frutos. Pe­
ro no por efo dejan de fer mui útiles las advertencias 
arriba efpueftas : antes fi coadyuvan ai mejor fucefo en 
los defvelos del infatigable, é. inteligente Agricultor.

C A P I T U L O  ¡ J .

D E L  C U L T I V O  D E L  T R I G O .

HAfta aqui no ha fido mas que prevenir el terreno, 
para llegar á efte punto de emplearlo j ahora pa­

ra que fea con el fuceío defeado fe procederá á la con» 
íideracion de los diferentes generos de granos , femillas, 
y  de algunas legumbres , remitiendo al Libro íiguiente la 
de las raices, y  paftos, o hierbas. Daráfe principio por el 
trigo, porque verdaderamente es de todos los granos el 
mas eftimable ; y  en efe&o el trigo es de una utilidad 
tan univeríal 5 que nunca fe podra recomendar baftante 
fu cultivo i y  aun por efo fe le llama el Rey de los gra­
nos. Á í i , defpues de haberle coníiderado en general, fe 
hablará de fus diverfas efpecies, de fu cultivo, y  de fa 
produ&o. Siguiendo efte orden,  el Le&or fe hallará inf- 
truido de la naturaleza de efte grano 3 y  de todo loquq 
puede tener relación con é l ,
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§. I.

Del Trigo en general.

T Rcs principales razones hai que pueden hacer una 
cofa mui dftimable, fu utilidad re a l, la facilidad, 

conque fe puede confeguir, y  la bondad de fu naturaleza, 
Quanto al primer articulo no hai necefídad de dete- 

nerfe en é l ; en efe&o fu utilidad es tan perceptible , y  
tan conocida, que la mayor parte del univerío lo con­
firiera como la alma , y  fuftento de la vida. También es 
notable que el trigo fe cria en todos paifes, y  climas, 
y  en fuelos tan diftintos, que caíi no hai parte donde 
no fe pueda , y  donde realmente no fe crie ; lo que 
prueba bien que efte grano en todo tiempo ha íido des­
tinado por la Divina Providencia á hacer el principal 
alimento de los hombres.

Quanto al fegundo , dos cofas deben componer aquí 
fel objeto de nueftra coníideracion : la labor ordinaria, y  
el gafto neceíario, para tener una cofecha de trigo, y  la 
cantidad, que por lo general fe puede efperar de ella.

Por lo que mira á la labor, y  al gafto, una y  otro 
ion tan bien conocidos del Agricultor 3 que no le deíani- 
niman: efta tan pofeido de la idea de la ganancia, que 
cfpera lograr, que fe abandona con facilidad al cultivo. 
Se  hablará de efte quando fe tratare de las preparacio­
nes , qne conviene dar á efta producción ; no obftante 
íundandofe en la eftimacion general, y  fuponiendo dos 
años de renta, los cafos contingentes, la labor, los abo­
nos , la fimiente, el cofte de fembrar,  la efearda, y  la 
coleccion rebajado todo efto del valor de fu producto, 
vendrán á quedar unos feis á fíete pefos,  y  también mas

de
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de ganancia clara, y  limpia , fin contar la paja, por cada 
hanegada de tierra en paifes regulares.

S« n .

De la cantidad del produffio del Trigo ̂  y  fus efpecies.

SI fe pone la vifta en la gran cantidad de trigo, que 
antes daban las cofechas , y  aun en nueftros.dias, 

ha habido motivo de admirarfe en algunas ocafiones ; fí 
fe confidera la abundancia, que fe debe efperar de eñe 
grano, quando fe le cultiva bien en un terreno, que le 
es analogo, fe verá ciertamente que no fe ha pondera­
do la ganancia , que fe ha dicho refultar de una hanega- 
da de terreno fembrado de trigo.

Los egemplos traidos de PÍinio vienen mui al cafo al 
apoyo: afife permitirá hacerlos prefentes. „  Ninguna cofa, 
, ,  dice efte Autor , abunda mas ,  que el trigo ,. que es 
„  el principal alimento del genero humano. Se ha vifto 

que una fola fanega ha dado ciento, y  cincuenta: una 
„  vez fe envió á Augufto un grano, que tenia cerca de 
35 quatrocientas cañas, y  á Nerón otro que contenia tref-
3,cientas y  cincuenta.

N o es necefario fubir á tiempos tan remotos , para 
tener egemplos de la fertilidad eftraordinaria del trigo: 
porque en Inglaterra mifma, dice M. H a lly que M. Evans 
facó de un folo grano ochenta e fp ig a s d e  las que unas 
tenían fefenta , y  otras fetenta granos 5 deíuerte ,  que un 
folo grano había dado cerca de quatro m il; de modo, 
que M. Evans recogió cerca de dofcientas 3 y  ocho bar- 
chillas de una porcion de terreno compuerta, de fetenta, 
y  cinco perticas, cada pernea de veinte pies de R e y fe m -  
brados los granos á la diftancia de diez pulgadas uno de otro»

M ; '
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M. Hamilton refiere que efperi mentando la faifa de 

M. Aíortimer , hubo pocos granos que nacieífen , pero 
los que falieron, fe criaron con tanto vigor , que con­
tó hafta quarenta cañas producidas de un folo grano; ca­
da efpiga era larga , y  contenia gruefo grano. Efta faifa 
coníifte en palomina, y en nitro mezclados con aguao. 
Había fembrado los granos á diez pulgadas de diftancia 
uno de otro.

Inútil es eí referir otros muchos egemplos que hai de 
efta fertilidad; bafta decir que en el país de Cheshire en 
Inglaterra los terrenos bien labrados , y  cultivados dan 
por dicha medida, ó porcion de tierra defde fefenta haf­
ta ochenta barchillas. M éler  trae como cafo muí fre­
cuente granos de trigo , que producen defde ocho hafta 
diez cañas. En efeóto en Inglaterra no es mui raro ver 
que la medida de tierra efplicada produzca defde ochen­
ta hafta noventa, y  feis barchillas. En algunas partes del 
Reyno de Murcia,  particularmente en el territorio de Loiv 
c a ,  fi el año va regular fuelen coger de ochenta á cien­
to , y  aun mas por uno fin tantas preparaciones ; y  que 
feria fi fu cultivo fuera como el de Inglaterra?

Los diverfos cálculos,, que fe verán adelante,  dé los 
produ&os de los granos fembrados á diferentes diftancias 
darán al Agricultor una idea mas jufta de la efperanza, 
que puede formarfe de la cofecha de una hanegada de 
terreno diverfamente fembrada, que todos los egemplares 
que fe podrían traer. Solamente fe añadirá aquí el egem- 
plo de M. Tefoerton en Irlanda, que fe llevó el premio. 
Se verán las ventajas que fe pueden disfrutar, manejan­
do un. terreno fegun el método, que usó efte Agricultor. 
Coníiguió el premio en 17 4 2 , habiéndole producido feif- 
cientos fefenta y ocho Stones, y once libras de trigo. 
Un Stone contiene ocho libras en Londres ,  y  doce en

Here*
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Hercford > tomando efta ultima libra fe halla que la me­
dia hanegada poco mas de tierra dio 8027. libras de trigo.

Primero en lugar de ferviríe de la íimiente criada'en 
el mifmo terreno, la mudó , la pufo á remojar en una 
faifa la.vifpera del dia , que la habia de echar, y  la pol­
voreó de cal feca con un cribo.

La receta es efta : Tomeíe cal de piedra ( fe en­
tiende v iv a )  y  . fa l, que fe mezclan en una gran vaíijá; 
defpues fe les echa fuSciente cantidad de orines , y  fe re­
vuelve hafta que enteramente fe deshagan la Tal , y  la 
c a l : continuafe aíi de quando en quando por veinte , y  
quatro horas, y  fe cuela en otra vaíija ,  para emplearla 
en la neceíidad. En efta faifa fe ha de dejar el grano def- 
de la noche á la mañana, inmediatamente antes de fem- 
brarlo.

La propriedad de efte licor es deftruir la inmundicia, 
y  un infeóto pernicioío ,  que llama el gufanillo ro jo , que 
altera coníiderablemente los granos ,, particularmente en 
los terrenos viejos fértiles. Es veroíimil que por efta mez­
cla la c a l ,  y  la fal corrigen la orina, que empleada fo- 
la ,  como muchos curiofos han obfervado, detiene el cre­
cimiento del trigo. También lo notó Dupuy : pero es cier­
to que el trigo fe cria,  con tal que fe mezcle la orina 
con igual cantidad de agua pura clara.

Defpues de haber dado aíi una idea general del tri­
go , fe le coníiderará ahora de un modo mas particular, 
y  circunftanciado ; fe le tomará defde fu origen en el gra­
no > y  fe le feguirá en todos los diftintos eftados , que 
pafa antes de adquirir fu perfeda madurez.

Primero fe coníiderará fu naturaleza , fu tegido , ó 
conteftura, y  el modo como íe cria ; defpues el fuelo, 
que le es mas proprio ,  y  favorable, el modo de prepa­
rarlo 5 para que contribuya mejor á fu crecimiento mas

vi-
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vigorofo y  pronto; de que fuerce fe ha de preparar la fi-
miente para cada efpecie de terreno; qué tratamiento es
mas conveniente al terreno, y  á la planta, mientras que
eftá en p ie ; y como fe ha de cuidar del trigo defpues de
recogido.

Mas antes de entrar en toda efta efpecificacion, con­
viene dar fu defcripcion, dar á conocer fus diverfos ge- 
neros, y  moftrar los que fe cultivan mas ordinariamen­
te , y  que en efe&o merecen la preferencia.

E l trigo es una planta alta , y delgada; fus hojas par­
ticipan de la naturaleza de la hierba común ; en el rema­
te de la caña hai una efpiga algo mas , ó menos pefada, 
fegun eftá mas, ó menos poblada: fu raiz es íibrofa, y  
fu tallo , ó caña es acanalada , efto es , vacia , ó hueca 
por adentro. En la efpiga cada cafcabillo , ó zurroncillo 
eftá compuefto de dos hojas, ó valvulas de figura oval, 
y  que contienen tres flores. Cada flor eftá igualmente com­
puerta de dos valvulas, el efterior es concabo, y  el inte­
rior llano. En efta flor hai tres hebras, ó filamentos con 
borlas algo polvorofas, que éftan hendidas en el remate. 
En el centro de los filamentos eftá colocado el embrión, 
ó principio del grano; de efte fuben dos filamentos po­
blados en el remate de una efpecie de pluma ó pelufa, y 
que contienen el polvo macho, ó germen , que fecunda 
el grano, que madura defpues por grados ; las dos val­
vulas de las flores lo retienen , hafta que fe fepare de fu 
envoltura con el tiem po, ó por fuerza.

Los diferentes generos de trigo fon los figuientes que 
fe dan bajo del mifmo nombre que los trae M* H all. 

i .  Trigo blanco, ó rubio fin zurrón,
%. Trigo rubio llamado en algunas partes Trigo de 

Kent.
Trigo blanco.

4 -
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4 . Trigo barbado , de efpiga rubia,
5. Trigo conico, ó piramidal,
6 . Trigo ceniciento, 6 prieto.
7. Polaco, ó trigo de Polonia.
8. Trigo ele muchas efpigas.
5?. Trigo de Verano, ó trigo de Marzo, dTreméíino®

10 . Trigo llamado cebada defnuda.
1 1 .  Trigo de feis carreras.
1 2 .  Trigo de efpiga larga.
Todas eftas variaciones folo fon á ío fumo mudan­

zas accidentalmente fu cedidas , y  no en realidad éfpecies 
diftintas. Algunas fon de cortiílma importancia. No fe han 
dado todas eftas diferencias , fino para que no hubieííe 
efta omiíion, que notar en una Obra como efta.

Las cinco primeras efpecies fe crian comunmente en 
Inglaterra; pero la primera, la quarta , y  la quinta me­
recen la preferencia; porque dan mas flor de harina. Se 
prefiere á todas el trigo conico, porque tiene la efpiga 
mas fuerte, y  el grano mas lleno.

Algunos Agricultores prefieren el blanco por reípe&o 
á  la gran blancura de fu efpiga; otros guftan mas del tri­
go barbudo, que lo tienen por menos fujeto á aneblarfei 
mas no hai obfervacion cierta, que apoye efta opinion.

E l trigo de Polonia ya no fe cultiva tanto como an­
tes. N o fe fabe el motivo, que puede haber determinado 
á  abandonar efta efpecie ; no obftante es cierto que es 
buena en quanto es mui harinofa , y  refífte mas que las 
antecedentes á las diverfas inclemencias de las eftaciones*

E l trigo de muchas efpigas no fe cultiva ni en Ingla» 
térra, ni en Francia, folamente lo es en Ita lia , y  Sici­
lia : algunas cañas llevan hafta íiete efpigas. Lo que ha­
brá hecho fe deje de cultivar en aquellos paifes efta eí~ 
pede, fin duda es porque efta mui fuieta á echarfe, o 

Tom. t i l . F  traft
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traftornatfe , por coníígaiente á ahogarfe , y  no dar fruto.

E l trigo de verano, ó de Marzo, 6 tremeíino fe íiem- 
bra en la primavera ,  y  adquiere fu perfe&a madurez 
tan pronto como el de invierno. Aunque no da tanta 
flor de harina como el ultimo, merece todo nueftro cui­
dado, porque por fu naturaleza es mui proprio á fuplir 
la falta del otro. De efta efpecie no he podido defcubrir 
íi le hai en Efpaña.

La decima efpecie llamada cebada defnuda caíi fe ig­
nora en Francia , ó acafo enteramente. Sin duda no fe 
aprecia , porque íu flor de harina es de calidad mui infe­
rior. Sin embargo no ie  la deberia profcribir del todo, 
porque tiene la ventaja de fer duro , y  de reíiftir mu­
cho á las inclemencias, y  de vegetar con vigor en qual- 
quier genero de fuelo.

La oncena efpecie , el trigo de feis carreras, es ra­
ra : tiene las efpigas en eftremo cortas, y  cada efpiga feis 
ordenes de granos. Seria mui ventajofo, aunque fe diga 
lo que fe quiera , el perpetuarla , y  animar fu cultivo; 
íi tiene la efpiga pefada, fu caña no es mui larga. Aíi no 
•eííá mui fujeta á echarfe.

La duodécima fuerte fe cultiva en diferentes territo­
rios de Inglaterra , y  en algunas partes de Francia. Efte 
grano es bailante largo , pero menos lleno; da mayor 
cantidad de paja, y  tiene los zurroncillos tan largos co­
mo los del centeno.

Hai también otras variedades, i .  E l trigo de cafcara 
de huevo, que le agradan mas los fuelos ligeros , y  fe 
cria mejor mezclado con centeno, de lo que fe hace mor- 
cajú , 6 tranejuilon, ó trigo centenudo , ó camuña, que 
dicen en algunos territorios , con tal que adquiera al 
snifmo tiempo fu madurez.

3. E l trigo de doble efpiga. Es de todos el que prue­
ba
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ba mejor en tierra pefada, ó en fuelo arcilloíb.

3. El trigo rubio , ó de Kent.
4. E l trigo de grandes barbas, o ariítas, 6 rafpas, que 

también fe cria perfectamente en las glebas tenaces , y  
pefadas.

5 . E l trigo poilardo, ó harinofo blanco*
6 . E l trigo llamado de San Pedro.
El trigo de cafcara de huevo es el m ejor, por quan- 

to da la flor de harina mas blanca, y  hace el mejor pan. 
Su vegetación es mui favorable en los fuelos arcillofos, 
ó en las arcillas cafcajofas , calcinofas , y  arenofas. N o 
obftante guita mucho mas de las tierras ligeras , y  por 
lo común madura temprano.

Quanto al trigo rubio de San Pedro fe puede decir 
que como el trigo es el Rey de los granos, eíle es el 
Rey de los trigos; fe cria mas perfectamente en los va­
lles mas ricos, ó glebas azules. Se ve que fu caña fube 
cinco pies de altura : fin embargo algunos Agricultores 
lo cultivan en las arcillas fecas de las alturas, y  también 
en algunos cafcajares, que fe les ha preparado bien : fu 
grano es mui largo y  caíi tan gruefo como huefos de ce­
reza ; pero eítá fujeto á echarfe, por cuyo motivo fe le 
debe fembrar algo mas tarde.

E l trigo amarillo de San Pedro tiene la paja blanca, 
y  la efpiga rubia. La flor de fu harina es caíi tan blan­
ca como la otra efpecie del mifmo nombre. Su vegeta­
ción prueba en los fuelos pedregofoS^ en los cafcajofos, 
en las glebas, y  otros terrenos mas pobres, que los qué 
fe neceíitan efeoget para el otro trigo del mifmo nombre*

E l perky es otra efpecie de trigo de San Pedro que 
tiene la paja, y  la efpiga blancas, y  el grano de un ru­
bio tirante á amarillo mas redondo que el de San Pedro* 
Merecia que fe le eílendieífe ,  porque fe cria perfe&a*

F 2 men-
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mente en los fuelos pedregofos , y  cafcajofos , con tal 
que eftén bien preparados ; afimifmo tiene la ventaja de 
no eftar fujeto á aneblarle , y  de fer mas duro : igual­
mente pide en un fuelo mediano mucha menos prepara­
ción que el de San Pedro. También prueba bien , aun­
que fe le íiembre tarde : fólo fe le da una labor, quan­
do fe le íiembra , defpues de las hierbas artificiales , ó 
de los guifantes , ó de las habas , ó finalmente en fe- 
guida de los nabos gordos.

El trigo blanco tiene la paja,  ó caña blanca , la e £  
piga abultada, y  del niiímo color , y  el grano grueíb. 
Sale mas efpefo que el de San Pedro , y  eftá mucho 
menos fujeto á ahornagarfe , ó aneblarfe : tiene dos , ó 
tres pequeñas pajas , que lo defienden de las mofeas. Se 
cria con vigor en los cercados , y  fuelos pobres , cafcajo­
fos , o pedregofos , ó arcillofos , y  ligeros. Para que pruebe 
bien , conviene mezclarlo con trigo rubio amarillado de 
San Pedro. Pefa menos, pero da mas flor de harina que 
el perky, y  qae el trigo de San Pedro. Su vegetación es 
mediana en los valles , en los Hielos firmes ,  y  en los 
terrenos fecos.

El trigo ceniciento, ó pardo , 6 de D ukbill, o  de 
Dugdale es de diferentes nombres : tiene un grano de un 
pardo negruzco formado en efpecie de canal mas grueíb 
que el de ningún otro trigo. Su paja es tan cortante que 
hiere la boca de las caballerías: por lo común fe Je íiem­
bra en los valles, y  en las arcillas húmedas bien abo­
nadas : en fuelo pobre perece, y  efta fujeto á echarfé, ó 
traftornarfe. Quando fe fiembra en terreno bien prepara- 
ido abunda mucho. La flor de fu harina es de una ca­
lidad mui com ún, y  en eftremo pefada.

El trigo conico es un efeelente trigo , y  fu harina 
Cs de una efeelente calidad. Hai también en efte otra

ef-
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éfpecie de trigo llamado trigo de Perfia. Tiene cinco ca­
bezas en tina fola caña , una en el -medio tan larga co­
mo las efpigas de nueftro trigo, y  dos de cada lado del 
largo de cerca de una pulgada. M. Hamúton fembróde 
él &en Efcocia en uno de los Ríelos mas frios , que tie­
ne. Antes de fembrarlo , lo pufo en cal viva preparada 
alcrun tiempo antes con eftiercol de caballerías , y  con 
tierra Tacada del fuelo , en que habia de fembrarlo i tuvo 
el gufto de verlo adquirir fu perfe&a madurez»

§. ni.
D élas diferencias de Trigo, que fe encuentran en Efpaña , 

y  de fu  preparación para la buena calidad de las ha­
rinas y con otras particularidades.

LAs efpecies de trigo , de que fe acaba de hablar, 
fon las qué fe cultivan en los paifes eñrangerosj 

y  ciertamente íl no toda(s , a lo menos fum ayoi paste ha­
brá en Efpaña :• pero es algo difícil feñalar 5 y  aíeguiar 
á qual de eftas diferencias correfpondan los generos de 
trigo', que fe  hallan en nueftras Provincias; pues aun en 
eftas una mifma efpecie de grano producido en diftintos 
fuelos , y  territorios fuelen diferenciaríe en color , tama­
ño ,, y otros accidentes, y  lo dan diverfo nombre 3 fien- 
do todo una mifma fuerte de trigo , como ninguno ig­
nora. Igualmente habrá fucedido, y fucederá , que en 
aquellas Comarcas , donde fe cultivaban unos generos cíe 
trigo ( lo mifmo es de otros frutos ) fe han dejado , y  
han echado mano de otros j y  aíi fe van fu-bfti tu y en do- 
unos á otros, y  acafo vuelven los- antiguos con varios 
nombres, que en otros tiempos tuvieron: para que en 
todo fe verifique la volubilidad y e ineonftancia de
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las cofas terrenas. Sin embargo fe procurará dar conoci­
miento de las efpecies de trigo , ó que los Agricultores 
reputan por tales , cuyos nombres é individualidades fe 
han podido adquirir ; para que por fus feñales cada Labra­
dor reconozca quales tiene, y  quales le convienen mas 
fegun la calidad de fus tierras,, y  fu clima : y  para fu 
mayor claridad fe dividirán en quatro clafes principales, 
á  que me perfuado fe podrán reducir todas las diferen­
cias de trigo : en la inteligencia de que también hai fu 
variedad de aplicar á una clafe unos generos, que otros 
ponen en otra; y  fe rematará con la defcripcion de tres 
efpecies particulares, por fer bailante Angulares : fu dif- 
tribucion es la íiguiente.

1 .  Trigos Blancos, en numero de nueve.
2. Trigos Gejas , que fe dividen en tres generos.
3. Trigos Claros , que contienen diez efpecies.
4. Trigos Rubiónes , que comprenden varias dife* 

tencias.
Trigo Racimal , ó Morifco.
Trigo Efcanda.
Trigo del Milagro.

1 .  Entre los trigos Blancos,  y  también entre los de­
más el Candeal es el mejor , y  el mas noble por la 
bondad de fu harina , que, aunque no es en la abundan­
cia que dan otros, es fuftanciofa, y  b lanca, y  fu pan 
blanco , fino, y  deliciofo , algún tanto feco. Se adapta 
bien á los paifes,  que no fon ni mui calientes, ni mui 
fríos ; no obftante es de los mas delicados para granar, 
y  d é lo s mas efpueftos ,á aneblarfe , y  atizonarfe. Güila 
de tierras un poco ligeras ,  y  camperas , que le corran 
los vientos, donde no efta tan fujeto á  aneblarfe, como 
en los bajos , y  vegas: en las que toma demafiado vi- 
ció 5 pues echa mucho en p a ja , y  no grana con perfec­

ción?
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c íon , á no fer que fe le íiembre temprano en Septiem­
bre , y  en efeóto es de los primeros para la íiembra; y  
quanto mas perfe&a es fu madurez, tanto mas blanco Ca­
le el grano. La mezcla de dos partes de candeal con una 
de geja faca un pan efcelente: para hacer efta mezcla, fe 
egecuta en harina, moliendo feparada cada efpecie de tri­
go : cuya regla es general para todos los trigos , quando 
fe quieren mezclar; porque de lo contrario ,  fi un trigo 
es mas gordo que otro , ó mas delgado decam iía, 11 ho­
lle jo , fale mui deíigual la harina, ni fe les puede dar el 
agua , y  repofo correfpondiente antes de molerles: 6 el 
uno la requiere, y el otro n o , para que la harina falga 
hojofa en la molienda; efto es el falvado gruefo , y  lim­
pio de harina. La fuerza del cultivo de los Candeales es 
en las dos Caftilla, en la Vieja les nombran blancos, y 
blanquillos; y  fegun calidades de terrenos fon m as, ó me­
nos blancos, y  tiernos: numeranfe algunas diferencias Can­
deal largo , Candeal de rafpa pintada, Candeal rubio  ̂
y  Candeal defrafpado , ó Chamorro.

El Candeal largo, llamado también Candeal blan­
co , tiene larga la efpiga, y  blanco con unos viíbs el caf- 
cabillo , ó tozuelo, ó v a í i l lo ,  ó cajica ( todos eftosnom­
bres fe dan al zurroncillo , ó primera cubierta efterior, 
que fon las hojillas fecas , ó valvulas, que envuelven el gra­
no : ) fu rafpa, ó arifta es larga, blanca, nada afpera , y  fe 
junta por las puntas quando fu fazon i y  el grano largo, re­
dondo, no gordo, y  fu punta de arriba baftante vellofa : en 
efta empieza el tizón, de que es mui achacofo. Produce 
medianamente: da poca harina , pero fu pan es blanco, 
correofo, y  levanta bien: propriedad regular de candea- 
les, y  ge jas.

El Candeal de rafpa pintada tiene toda la efpiga. 
falpicada de pintas negras^ y  el grano largo con fu ca~

mi-
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m iía , ó íalvado delgado : hai poco de efta calidad , íb- 
lo he oído de Eftremera , raya de Caftilla. Produce razo­
nablemente., y  le acompañan las miftnas propnedades del 
antecedente, efcepto que fu pan levanta mucho , y  es 
mas correofo ; por cuya efceíiva ternura , es trabajofo 
de amafar.: con otro fe.co hará bella mezcla.

De los trigos Candeales el rubio es el menos fu- 
jeto al tizón, y el que mejor prueba en quálquier gene­
ro de tierra. Su efpiga es larga  ̂ la rafpa dorada encen­
dida , ó robiíca, y  el grano corto, y mui igual, efto es 
con menos canal en el medio que los otros. Da mui bai­
lante , y  bien granado pefara la fanega unas quatro arro­
bas : es él mas harinofo., y  admite mas .de la geja que 
los otros candeales , con lo que fale un gran pan: quan- 
do foio hace el pan de corteza algo colorada  ̂ y  mui 
blando..

El Candeal defrafpado , o defariftado , en Caftilla 
nombrado Chamorro, y  en Aragón , Navarra y  otras 
partes Trigo Tofeta , tiene la efpiga larga , y  blanca íin 
arifta , el grano redondo de un blanco algo obfcuro , y  
fu punta poco vellofa : efta fujeto i  aneblarfe , pero al 
tizón no tanto como el primero. Produce mas que el 
candeal largo, y  hace el pan blanco, aunque es afpero, 
y  feco , que fe efquebraja 0 ó abre i por efo fe le mez­
cla con geja ̂  11 otro correofo, y  entonces forma un be- 
lio pan. Algún trigo Chamorro fuele echar la arifta cor­
ta enrofcada como chamufcada.

A  ía efpecie de candeal rubio fe puede agregar una 
geja fina ,  llamada en Aragón H em brilla : toda la efpiga 
es ro b iíc a e fto  es cafcabilk), y  rafpa , y  el grano redon­
do , y  claro : Da mui bien, e igualmente mucha harina,
Y faca el pan blanco , correofo , y  fabroío : pide buena 
tierra , fu fiembra por Odubre 9 y  madura quando los 
otros. En-
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Entre los otros trigos blancos hai también fu varie­

dad , la que no dudo dependerá por lo regular de la ca­
lidad de los terrenos , y  de cultivarle en tierras de rega­
dío , ó en las de fecano: en que fe diferencian mucho, 
y  fe reconoce en los frutos , que fe diftinguen los de rie­
go de los de fecano , en el fupuefto de una mifma ef­
pecie. Cuentanfe algunos generos el Blancal f el Gran- 
á a lj y el Grofal.

El trigo Blancal fe ufa bailante en Valencia : tiene 
la caña fuerte, la efpiga larga, y  abierta, la arifta dura, 
y  toda ella de un blanco obfeuro: el grano , mayor que 
el del candeal, es largo, gordo, y  mui blanco con el 
hollejo recio. Prueba caíi en todas tierras : produce bien3 
y  dá medianamente harina , porque fu grano es algo 
tierno, pero el pan es un poco enjuto , el que es bue­
n o , íi fe le mezcla con una quarta parte de otro claro: 
para la molienda requiere bañarfe poco.

El llamado Grandal tiene la efpiga larga como la 
del centeno, el cafcabillo blanco, la rafpa negra , y  el 
grano largo, blanco , y  gordo: no crece demaíiado, fi­
no que fe hace bajo, y  efpefo , que dicen empanado,  
y  en eftando caíi en fazon , como peía la cabeza , fe 
c a e , y  las eípigas fe entretejen unas con otras. Quiere 
buena tierra : no es delicado , y  produce mucho : fu pan 
es blanco de m iga, amarillo de corteza, y  no levanta^ 
porque es feco : mezclado con otro correofo ferá bello.

Hai en Afturias un trigo llamado también Grandal, 
y  aíimifmo Candeal, que fe íiembra en Enero, y  par­
te de Febrero: fu efpiga es corta , y  gorda , las barbas, 
o ariftas largas, y  toda blanca: el grano es blanco , re­
dondo , y  un poco claro, que hace el pan blanco, y  efi 
ponjado.

El trigo Grofal fe pra&íca bailante en Aragón, crif 
Tom .llL G  la
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la caña recia, la efpiga corta, abultada , y  blanca jaf- 
peada, ó pintada fútilmente de pecas rubias : la rafpa en 
las vegas fuele fer pequeña, fuerte , y  enrofcada , pero 
en los terrenos montañofos es de medio arriba negra; y  
el grano es corto , gordo , blanco , y  redondo con poca 
canal: en buenos años algunos granos toman color do­
rado 5 y  es de mucho producir. Quiere buena tierra fref- 
c a , de vega , y  de regadio mejor : en la quemada prue­
ba grandemente , y  da mucho : entre el fê  cria abun­
dancia de trébol olorofo, y  cizaña , que danan a la ca­
beza. Hace el pan mui blanco, aunque feco í por efo ne- 
eeíita mezclarfe con otro trigo correofo; también fuelen 
emplear eñe grano en la olla en lugar de arroz.

2. La Ge ja  es de los buenos trigos, aunque no de 
la mayor producción : hai algunas efpecies, pero las par­
ticulares fon la Ge ja  albur, 6 blanca , y  G e ja  parda , 6
rubia , 6 común.

La Ge ja  blanca , ó albar á la viña fe parece al can- 
'deal, del que fe diftingue en que el grano es mayor, 
bañante redondo con poca canal, y  mas vellofa la pun­
ta : tiene la caña alta, recia, y  con los nudos mas ef- 
pefos que la del candeal: la efpiga corta, y  gruefa, la 
arifta también corta; y  toda la efpiga es de un blanco 
algo moreno : reíifte al anublo , y  a. las heladas, aun­
que eñá fu jeta al tizón. Pide buena tierra , abonada , y 
jugofa, 6 que fea de riego : la mejores la nueva, y  las 
cañadas camperas: requiere fembrarfe temprano s y  no es 
tarda en madurar, íiendo fu grana buena aun en años 
’de nieblas; y  íi fe ílembra , y  cubre alomado ,̂  que en 
unas partes dicen á la carinaría, y  en otras á la cbam- 
berga, y  cachado, efto es , que fe echa él ílirco por el 
lomo del furco antecedente, que quede bien alomado, y  
t i  furco ancho j  amacolla mucho : lo que fe funda en
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buenos principios. Produce mui bien , pero no da mu­
cha harina, y  hace el pan blanco, un poco aípero , y 
cortezudo , que pronto fe pone duro.

La G eja común rubia , ó parda , ó colorada tiene 
la efpiga, y  rafpa largas, el cafcabillo robifco , la arifta 
blanca 9 que en años abundantes fuele pintarfe de negro 
por prueba de buena grana ; y  el grano es de un robif­
co mas obfcuro que el de la albar, Produce mui biena 
y  en buenos años la efpiga ha llegado á granar hafta den­
tro del zurrón, ü hojas, que la envuelven: no eftade- 
maíiado fujeta ai tizón, reíifte á las heladas , y  madufa 
de los primeros trigos; y  da bailante harina, que faca un 
pan blanco, y  correofo. Güila de buena tierra , fuñan?- 
ciofa5 y  abonada, de vegas , y  de tierras jugofas; prue­
ba en todos paifes , y  para los frios es efcelente ; por 
tantas bellas propriedades es de los trigos mas comunes 
en Cartilla, Aragón, y  otros territorios ; y  las efpecies 
mas regulares, que traen los Eílrangeros,  fon Gejas 9 y  
Rubion es.

La G eja de Cataluña qs de efpiga larga, y  toda d ía  
de color algo robifco, y  el grano redondo tirante á do­
rado, de mucha canal ,  y  caíi íiempre como húmedo. 
Pide buena tierra, de riego mejor ,  no obftante prueba1 
bien en fecano: rinde bailante , da buena harina , y  fu 
pan es blanco, y  jugoíb.

3. Los Trigos Claros fon mui comunes ,  y  de los 
mas eftimados por fu mucho producir., y  probar en todo 
pais: en Valencia los aprecian , é igualmente á todo trigo 
fuerte, para hacer la Sémola. Bajo del nombre de trigo 
claro fe comprenden diverfas efpecies , que fe irán efpli- 
cando, aunque á algunas fuelen también poner entre los 
Rubiones. Los principales fon el propriamente dicho Cla<* 
ro ,  el Fontegil 9 y  d  Arifnegro : á los que aíimifmo 11a-
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man Trigo recio, ó Trigo macho , y  en Caftilla la Vieja 
Alaga. Por lo general efte trigo fe cria mui alto : fu ca­
ña es mui gritefa , la efpiga larga con dos carreras por 
lad o , y  entre las dos echa un grano menudo ,. que en 
buenos años es como los otros ; y entonces dicen en al­
gunas partes que tiene merienda , y  meriendilla : el gra­
no es claro tirante a dorado mas , 6 menos fegun terri­
torios, y  lo mifmo es fu pielecita ,  ó falvado m as, 6 
menos fuerte, ó delgado. Requiere buena tierra de vegas, 
ó navas , en las que produce mejor , y es mas cierto; pe­
ro en los altos grana con mas perfección , fu color es 
mas bello , y el pan mas efceíente, con tal que la tier­
ra lea buena, y fuftanciofa. Eftá fujeto á aneblarle, par­
ticularmente en las tierras bajas, y  no fe atizona íino tal 
qual grano : amacolla poco , y  por efo fuelen cargar de mas 
Amiente; efte efcefo de grano en la fementera es la caula 
de que no matee. Se íiembra de los mas tardíos : pide 
mucha agua en Abril, y  Mayo ( ya fe entiende de que es 
un mes antes poco m as, ó menos fegun el clima calien­
te , ó templado de los paifes :.) fe cria al tiempo que la 
cebada, y  es de los primeros en madurar. Es de los mas 
pefados, ŷ  bien granado , pefa la fanega mas de quatro 
arrobas: dá mucha harina, qué hace el pan dulce , ro­
jo amarillo , tierno, y correofo , aunque en algunos ter­
renos es mas enjuto , y  fuele efceder al candeal defde 
treinta á treinta y  cinco libras de pan en fanega. En las 
tierras Irías degenera efte trigo, y requiere trillarfe en he- 
ras empedradas, para que el grano tenga mas corriente: 
efto es que con facilidad fe efcurra de’¡ la m ano, que es 
la feñal de fer el trigo de pefo y eftár bien lleno, y  
limpio de polvo : efta es fu defcripcion en común, vea- 
asíoslo ahora algo en particular.

El llamado tal Claro tiene la caña fuerte , la efpiga
lar-
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Sarga, blanca , y  jafpeada de rubio con la mayor parte 
de la arífta negra , y  el grano claro tirante á dorado con 
la pielecita, u hollejo delgado. Produce bien, es peíado, 
da mucha harina , y  fu pan es tierno.

E l Pontegil echa la efpiga blanca , falpieada de oro, 
pero mas obfeura, ni tan larga como la del C laro , con 
las puntas de las ariftas negras, y  fu grano es mas cor­
to , y  redondo , aunque claro, y delgado de pielecita : le 
acompañan las propriedades dichas.

E l Arifnegro, ó Arifprieto es bueno para paifes friosr 
fu efpiga es de un blanco moreno , la rafpa negra, y  
quanto mas perfectamente grana, fe pone mas negra : y  
el grano es mas largo , y abultado, pero no tan claro, 
corno el del Claro , aunque íi mas fuerte. Produce bien, 
es baftante harinofo, y  fu pan mui bueno.

Hai en Valencia un trigo llamado Rojal , al que 
aprecian mas que a otro alguno, por producir mui bien, 
dar mucha harina , y  fer fu pan bueno y  man tener fe 
tierno. Es de la efpecie del trigo Claro , del que fe di­
ferencia en fer el grano mas gordo, y  la caña mui tier­
na , por lo que fe echa fácilmente en las tierras flojas, 6 
mui ligeras; y  aíi en tales terrenos le íiembran con el 
Blancal, ü otro trigo de caña fuerte. La efpiga es larga 
algo rubia, y  la rafpa negra : quiere buena tierra , y abo­
nada : en la de regadío fale el grano delgado de holle­
jo , y mas claro que el criado en fecano; y  íe emplea 
mucho para fem óla, y almidón.

Otro genero de trigo hai en Valencia , que nombran 
Rochet, Tiene la efpiga larga , el cafcabillo jafpeado de 
negro , la arifta fuerte , y eafi toda negra ;■ y el grano 
es claro no tanto como el del Rojal , pero mas, y  tam­
bién mas largo que el del Rubion. Apetece buena tier­
ra , produce mucho, y hace buen pan-, y tierno, un po­

co
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co mas obfcuro que el del Rojal.

Al genero de los Claros aplican en Valencia un tri­
go dicho Chamorra : fu efpiga es corta de quatro carre­
ras de un blanco obfcuro jafpeado de rojo pardo, la arif­
ta larga caíi toda negra, alguna efirofcada, y el grano 
coreo , redondo 5 claro , y  de un hermofo color de oro. 
Requieie buena tierra, y  de riego m ejor: en fecano fale 
e grano mas turbio : produce m ucho, efta fujeto á ane-

ar e , y  no fe atizona : hace el pan blanco , y  tierno , y
es eípeciai para femóla. 7

El trigo nombrado Cañi\>ano crece mui alto - el caí- 
cabillo de la efpiga es de un blanco obfcuro pintado de 
amarillo pardo con la rafpa mitad blanca, y  mitad ne-

gra 5 Y A ! dQ r n dorado n3Lli clílro 5 y  mas largo 
que el del Rubion : fino fe íiega en fazon fe pone mui
blanquecino , que fe dice bragado. G u ia  de buenas tier­
ras camperas, donde reíifte á las heladas, y  nieblas, pero 
en las vegas, o tierras bajas húmedas efta efpuefb á ane- 
blarfe. Se ha de fembrar tarde, porque fi es temprana fu 
fementeia, y  en Mayo llueve mucho , é inmediatamente 
hace Sol fuerte, le entra el accidente llamado Cepilla; v  
es que k s  canas por abajo fe quedan agrumadas ,  ó como 

nadadas, y  a arriba no fube fino tal qual cañoncico , ó 
pendón ,  los cañones fe ponen colorados, y  la efpiga 
que fale.3 no llega á granar, pues aborta, orélienta. Dá 
mui bien , y  fu pan es feco , fe abre 9 y  no levanta; y  
afí neceíira de la mezcla de otro trigo correofo , con lo 
*J®e forma bello pan.

El llamado Gijona, y mti-i comían en Andalucía, es
ti /  , „ 1’e" e j el ailtecedente.: tiene la efpiga larga, 
d  cafcabillo jaípeado, la rafpa dorada , y el grano largo
de color de oro encendido , qtie á la vifta es m as bello
que el tugo Claro. Se cria mui alto 3 fe ¿temprana á

los
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los demas en la granacion; pero es mui delicado , helan- 
dofe con facilidad : apetece buenos fuclos frefcos, y  aun­
que amacolla , ó matea poco , produce mucho: da baf- 
tante harina , que hace buen pan algún tanto correofo, 
y  por eío no neceíita de tanta geja como el cañivano, 
cuyas reftantes calidades le acompañan. En Andalucía fue- 
len fembrar los trigos defde Odubre , ó poco antes hafta 
fines de Diciembre.

Otro genero como el antecedente hai en Aragón, don­
de folo le dicen Trigo , y  en Navarra Rojano , cuya ef­
piga es corta ,  el ca(cabillo robifco, la rafpa blanca ,  y 
el grano algo largo, un tanto robifco. Pide buena tierra 
fuerte, y  reíifte á, las heladas : produce mucho , y  da bai­
lante harina , que faca el pan blanco,  y correofo.

El trigo nombrado Trobat en Valencia , qué colocan 
en la clafe de los Claros , fe divide en dos efpecies : el 
Trobat proprio, que tiene la efpiga pequeña con la arif- 
ta larga, y  derecha, y  toda ella de un rubio luftrofo» y 
el Trobat de maceta , cuya efpiga es mui corta algo do­
blada , y  mas ancha de arriba que de abajo con mui po­
ca arifta, y  corta. El grano de uno , y  otro es corto , re­
dondo , y  rubio , aunque fuele bragarfe , efto es ponerfe 
blanquinofo todo , o parte del grano. Güila de buena 
tierra ,  en particular de la recien abierta, y quemada con 
hormigueros ,  en la que prueba bien por tres años con- 
fecutivos ,  y  defpues íirve para geja, que no quiere tier­
ra tan fuerte. Produce mucho, da bañante harina , que 
hace el pan ni feco , ni mui tierno.

4.. Del Trigo Rubion ,  dicho también T r e c h e ly  de 
los mas comunes , hai diverías efpecies ,. que di (tinguen 
en Rttbton proprio, Peí de buey, y  Platilla , íin otros que 
le agregan. Producen mui bien, fon fuertes , y peía dos, 
y  dan bañante harina ¿  pero fu pan no es el mas blanco* 
y  efquiíito. H



El Rubion proprio tiene la efpiga corta jaípeada de 
un rubio obfcuro , el que en la arifta es mas i y el gra­
no es corto , redondo, y de un rubio pardo. Reíifte á 
las heladas, y  nieblas 3 y  fe atizona poco : pide buena 
tierra, y  prueba grandemente en cañadas.: da bien, y e s  
de los mas pefados, y  mui harinoío, cuyo pan es rubio3 
y  tierno.

El llamado Peí de buey hace la caña mui gruefa , y  
recia con las nudadas , ó efpacios de nudo á nudo largos: 
fu efpiga de un blanco pardo con las puntas de las arif- 
tas negras , y  el grano largo, gordo con mucha canal, 
de color rubio obfcuro, y  fu camifa fuerte • efte es ei 
que nombran Trechel en algunas partes. Quiere buenas 
tienas írefcas de vegas, y cañadas: reíifte á las heladas, 
y  nieblas , aunque fu ele atizonar fe bailante : produce mu­
cho , es mui harinoío ., y  fu pan rubio , y  jugoío ,  que 
por fer mui húmedo no levanta.

El otro genero de llubion fe dice Platilla , cuya eA 
piga íe aíimila a la d éla  cebada ladilla: íli cafcabillo ei­
rá pintado de rubio; la rafpa, que tira á color de oro5 
es larga, y  alguna fe enrofca , ó engancha ; y  el grano 
es mui pequeño, corto, y  redondo. Efte trigo fe ha de 
fegar ceroyo 5 efto es , un poco jugofo, para que fu gra­
no íalga de  ̂un rubio encendido i porque, íi fe pafa, lo 
pierde, y  fe vuelve bragado, que algunos le tienen por 
geja. Requiere buena tierra., y  en los altos fe cria mui 
bien : aíimifmo prueba bellamente en las tierras nuevas 
K-cÍlu abiertas, deíquajadas, y  harligadas ; que viene á 
fer rozadas, y  quemadas ,  en las que fe echa por dos, 
ó ti es años íeguidos. Reíifte a las heladas, y  nieblas , pro­
duce mucho , y  hace el pan moreno, íuave, y correoío«

Por genero de llubion fuele tenerfe el trigo, que en 
Cataluña ic nombra Roy a l ; fu caña es recia , la efpiga

lar-
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larga, toda blanca, foío las puntas de las aríttás Ton ne­
gras , y el grano largo , gordo, y  tirante á dorado. Quie­
re fuelos de vega , y de regadlo , no da mucha harina, y 
hace el pan moreno, feco, y  caí! fin gufto. En algunos 
Pueblos de Aragón llaman Ge ja  Francefa á una eípecie 
de trigo Rubion ; pero fu grano es fuerte , y poco-, ó 
nada achacofo al tizón: produce mui bien , da bañante, 
harina, y  hace buen pan.

Finalmente en Eftremadura tienen una fuerte de tri­
go fuerte , que fe reputa de la clafe del Rubion : es baf- 
tante claro, y  da buen pan. Efta Provincia es de las mas 
tempranas en la fementera del trigo , porque empiezan 
defde Septiembre, y  aun algunos fe adelantan defde A gos­
to : es de recelar de que no efperan fazon en la tierra , y  
que fiembran en polvo; cuyo defe&o es grande,y aíi no cor- 
refponden las cofechas á lo que fe fiembra. Concluiremos 
la defcripcion de los trigos, cuyas noticias fe han efpuef- 
to , conforme fe han podido recoger , con la de tres efpe- 
cíes bien Angulares cada una por í i ; y  fon el Trigo Raci­
mal  ̂ la E fe  anda , y  el Trigo del M ilagro.

El Trigo Racim al, conocido también con el nombre 
de Trigo Moro , ó Morifco ( acafo ferá el mifmo que el 
dicho Trigo de Efmirna, cuyo cultivo fe pone adelante) 
fe cultiva mucho en Jorquera del Reyno de Murcia , y  en 
varios territorios de Caftilla la Nueva. Se cria mui alto* 
y  fu caña es recia caíi como la de carrizo, y  franca , 6  
hueca un poco. Su eípiga es particular, porque de fus la­
dos falen pareadas otras efpiguitas : de fuerte que la hai 
de tres, de cinco, de líete, y  aun de nueve como efpi- 
gas en una, fiempre nones por la guia \ ó principal del 
m edio, cuya punta es la ultima, que parece un racimo;- 
y  efta variedad en el numero es mui faótible dependa de 
la fortaleza de la tierra, y  de fu cultivo. Su cafcabillo es 

T o W 'lIL  H blan-



blanco tirante á rubio, y  la arifta negra : alguna efpiga 
tiene el cafcabillo pintado de negro , y  la rafpa larga con 
unas pecas negras , y  fu grano es corto , gordo, y  blan- 
quinofo con la pielecita arrugada á modo de trigo moja­
do : algún grano he vifto bien claro , y  hermofo ; por lo 
que es de prefumir que en efte trigo hai ciertas diferen­
cias 3 y  puede fer que fea lo mifmo en la cantidad de ef- 
piguitas laterales. Requiere terreno de vegas , y  mui fuf- 
tanciofo : produce mucho, pues hai efpigas , que contie­
nen mas de ciento, y  cincuenta granos. En el invierna 
crece poco , pero defde Mayo adelante es en eftremo : por 
efta razones de congeturar que ferá délos trigos marcia­
les , ó tremeeinos : da mucha harina, y  fu pan es bueno, 
fuave, y  melofo , y  el color de fu miga tira á hiema de 
huevo.

La E f:anda  debe fer particular de Afíurias , porque 
no he oido la haya en otro pais, Crece lo regular del 
trigo común: fu efpiga es gorda , larga, y  toda blanca, 
y  el grano blanco un poco largo con la punta mui vello- 
la í colocado de dos en dos , el un grano un poquito 
menor q u e  el otro , y  cada par por eícalones lo largo 
de la guia. Se íiembran aíi pareados con fu cafcabillo en 
Diciembre, y  es el mas tardio en madurar ; y  apetece 
buena tierra, migofa , y  calear , efto es que no tenga are­
n a , porque no prueba en terrenos algo arenofos. Solo íe 
üegan , ó cortan las efpigas, y defechan la paja por af- 
pera : algunos las cogen a mano , que dicen es mejor. 
Para limpiarle, como tiene el cafcabillo duro, fe le pifa 
bien,  y  fe le acaba de defpojar del tozuelo en molino de 
inano : otros le limpian en morteros : me perfuado fe- 
anorraria mucho trabajo, íl fe limpiara, com oíe efquella 
el arroz en caícara: deípues en molino ordinario íe hace 
fearina, cuyo pan es blanco, feco, guftofo, y  mui fuf-

^  8 A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .
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tanciofo; folo íi que es mui trabajofo de am afar, porque 
fe foba muchiílmo 9 refpe&o de echar poca agua ; pues 
un cantaro (a) ferá inficiente para cerca de dos fanegas 
de harina.

El Trigo del Aftlagro fê  aíimila enteramente en la 
efpiga á la cebada , efcepto el fer la arifta de aquel mas 
delgada, y  apiñada: toda la efpiga es blanca algún tan­
to morenica, y  el grano regular , redondo, un poco cla­
ro , y  de un dorado obfcuro con el cutis, ó camifa fuer­
te , y  recia. Güila de buen fuelo, y  abonado ; grana 
pronto,  produce mui bien , dá bailante harina , y  fu pan 
es mui feco , que no levanta, con el fabor tirante al de 
la cebada, y  mui dulce. Haile en Andalucía, y  tal qual 
país..

La diligencia de preparar,  y  bañar el trigo antes 
'de molerle , á fin de que la harina falga hojofa, confor­
me fe apuntó arriba, es mui útil» porque de efte modo 
el hollejo, ó falvado íin dificultad íe defprende del cuer­
po harinofo del grano, y  fuele faltar entero limpio de 
harina, y  efta igualmente es mas blanca,  efponjoía , y  
p e r fé & a á  que también debe concurrir el buen temple, 
y  calidad de la piedra, ó muela. N o todos los trigos re­
quieren una mifma porcion de agua , y  horas de repoío, 
defpues de haberla ido echando poco á  poco , mezclado- 
la , y  revuelto bien el trigo; y  para mayor curioíidad íe 
puede volver á  acribar, ó garbillar, con lo que íe acaba­
rá de limpiarle del polvo , que con el meneo íe habrá 
defpegado del grano ; y  efta operacion íe egecutará al ir

H z  á

r Cantaro de Caflilla contiene 8. azumbres, fin íiíar: la Azum bre  
le divide en 4. quartiÜos; y  el quartillo íe reputa de peíb 16. onzas,
o una libra : en todo $a. libras.

Fanega de Cartilla fe compone de i a. celemines, en dos quartes s q 
medias ¿anegas; y el Celemín contiene 4. quartiilos»



á ponerle en la tolva. Afi los candeales , y  blancos por 
lo regalar piden para u®a .fanega cofa de dos quartillos de 
agua , y  las gejas unos dos quartillos, y  medio ; y unos, 
y  otras de feis á ocho horas de repofo. Los trigos cla­
ros necefítan por fanega unos quatro quartillos, y  me­
dio , y  unas doce , ó mas horas de repofo; y  los ru- 
biones, y  fuertes quieren unos cinco quartillos, y  mas 
tiempo de adquirir correa que ningún otro trigo, por te  ̂
ner la pielecita recia > íi: puede fer de un día para otro* 
Regla general: para conocer el agua , y  horas de repofo, 
que es menefter para un trigo, fe mirará á fu color en­
cendido ; y  aun mejor al partirle con los dientes, ó di­
ficultad de molerlo en la boca : eftos tales la requieren 
mas que los blancos, ó bragados , que fon mas flojas, y  
a  veces ninguna fe les echa * fi fe reconoce tierno el.gra­
n o , pues con facilidad perciben la humedad del aire : ‘fe 
advierte que á los otros granos , y fem illas no fe ácof- 
tumbra bañar. Afimifmo fe atenderá á la calidad de las 
piedras ; para las regulares ,  que fe ufan en las tahonas, 
y  para efquéllar el arroz, á poco de picadas , fe da al 
trigo la agua efprefada ; pero en efíando á medio traba­
jar , ó gafiadas, fe neceíita de menos : para las llamadas- 
Barcelonefas, y  que fon mui fuertes, y de corte , fe ufa­
ra de la porción feñalada en qualquier efíado que efténr 
folamente para las liías de nmi poco corte, y en efpe- 
€ial para las de almendrilla , fobra la mitad de la agua 
dicha j y  es de obíervar que las de almendrilla apelma­
zan la harina , por cuyo motivo las han defechado ei* 
muchos molinos. Igualmente fe cuidará de huir de las 
piedras , que con facilidad fe defmoronan, y de las re­
cien picadas, que no es provecbofo, y fu defeco, fe no­
ta en el pan, que cruge á tierra : es M im a  que,habien~ ” 
do bellos trigos en algunos territorios, por falta de fu

de-
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debida preparación , y regimen no fean la harina , y  fu 
pan de la correfpondiente bondad.

N o ferá menos conducente el conocimiento de otras 
particularidades en los trigos. Para faber íi un trigo dará 
el pan fecó, 6 correofo, fe mafcarán unos granos y he­
chos pafta, fe quitará el falvado, y  fe acabará de amaíar 
entre los dedos : entonces fe verá íi hace liga , ó fe e(que­
braja , 6 íi tirando de la m afa, fe rompe, ó forma cor­
rea ; y íégun fuere m as,  6 menos uno , ú otro , necefita- 
r á , ó no de la mezcla de otra harina correfpondiente^ 
habiendo comodidad para ello. Y  en efte enfávo fe des­
cubrirá juntamente p o rlo sv ifo s, que maniíefte , el co­
lor que tendrá el pan : pues quanto mas blancos fean y 
tanto mas lo íerá el pan; pero fi fueren morenos , ó ti­
rantes á azules, y  como morados, íaldrá m as, 6 menos 
moreno el pan, conforme el color fubido de los vifos. 
Quando es ya harina , fe toma una poca de efta , que 
mojada , y  limpia del falvado , fe amafa entre los dedos, 
y  fe procede á .las pruebas dichas:' también para recono­
cer íi fu pan íe rá , ó no blanco , fe aplicará el dedo pul­
gar mojado fobre la harina, el que aíi untado fe apreta­
rá por una, ó dos veces en un mifmo íitio contra la ori­
lla de la palma de la mano , facando el dedo acia fuera, 
y  en lo que quede pegado en la palm a, fe regiftraráii los- 
vifos, y  colores efpeciíícados.

Todos los Agricultores concuerdan en que de eflas 
efpecies de trigo unas prueban en terrenos fuertes , y  te­
naces, y  otras en fuelos ligeros ; de fuerte que fe vé- 
quan importante es adaptar el trigo al f u e l o ó  trabajar 
el fuelo quanto es poírble de un modo á ponerlo propno 
al grano , que fe le quiere fembrar : íi fe cumplieíte per­
fectamente con efta mira, es cierto qué feria de admirar 
al ver que un Agricultor variaba fus eípecies fegun ladir-

ver-
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verfidad de los fuelos, que frecuentemente fe encuentran 
en una mifma pieza de tierra. En efe&o no fe regiftran 
en un cercado y por mui corto que fea , tierras arenofas 
de un lado , y  tierras firmes de otro con fuelos húme­
dos , y  pantanofos en el medio > Se concede que un cui­
dado de efta naturaleza probaría á los principios la pacien­
cia del Agricultor : mas también quando llegaííe al tiem­
po de la co fecha, y  la vieífe efceder con mucho á  la de 
fus vecinos, no fe hallaría bien guftoíamente reíárcido dei 
cuidado, que en el fondo no aumenta fu trabajo 3 ni pi­
de fino una atención mas efcrupulofa?

Defpues de haber dado una idea general de los diver- 
fos generos de trigos , y  de los fuelos ,  que favorecen 
mas la vegetación de cada ¡uno fe les tratará ahora con 
mas particularidad, y  primero fe efaminará como vegeta 3 ó 
íe  cria.

§. IV .

De la  Vegetación del Trigo*

PAra adquirir ideas efaéias de la vegetación del trigo, 
fe han praóticado efperi encías en diferentes generos 

de íimientes., y  fe han hecho vegetar fin el focorro de 
la tierra al rafo íimientes de diverfas efpecies : y  efte es 
fu procedimiento.

Se pone la grana, ó fimiente fobre una pequeña ca­
ma de lana, que fe eftiende fobre una plancha , ó lami^ 
na agujereada en muchas partes colocada fobre la boca de 
tina gran va fija llena de agua clara; la lana liace aqui la 
función de la tierra, y  alimenta la grana.

M. H all dice haber él mifrno egecutado efta efpe« 
rienda* y  fe efplica afi. „  Tomé una o lla , ó cantarobien 
„  agujereado como efpumadera que pufe fobre una gran
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„  vaíija caí! llena de agua; fe fabe , continúa el m ifm o 
3 , Autor 3 que el calor del S o l atrae al aire considerable 
3 , cantidad de agua,que por coníiguiente ha de pafar por 
3 3 los agujeros de la  olla , lo  que mantiene húmeda la la- 
3 3  na. La efpcriencia prueba igualmente que la agua, que 
3 3 aíi fe levanta, fe lleva configo las partículas mas fútiles, 
3 , y  atenuadas de la tierra , que contiene.

Algunos días deípues la íimiente empieza á vegetar, 
y  las raices á eftenderfe acia h  agua,  de que á la verdad 
facan menos jugo del que facarian de la tierra. Sin 
embargo la planta m edra,  íi fe cuida de renovar á me­
nudo la agua.

„  Com paré, dice M. H all , efte modo de poner la 
3 , fimiente fobre la lana con la de fembrarla en la tierra, 
3 , y hallé que la progreíion del defenvolvimiento era caíi 
3 3 uno mifmo.

Quando la grana ha eftado ocho dias en la tierra, el 
jugo ,  de que eftá embebida, ha pafado al pitón , y  le ha 
hecho crecer. Efte pitón, íiempre eftá fituado en uno de 
los eftiremos del grano , y  la parte mas vecina á la fu- 
perficie forma la raíz de la planta j por otro lado la par­
te , que mas fe arrima á la fuftancia de la grana , efto 
es el centro „ íirve á la formación del ta llo , y  de fu 
cabeza.

La fuftancia de las granas por lo general no es otra 
coía. que dos a la s , ü orejas (que los anatómicos llaman 
lobas) unidas con una cubierta común cuya eftru&ura es 
m as, o menos folida, y  tiene mas , ó menos conííften- 
cia. Eftas alas, ó. lobas en la vegetación fe feparan , y  íir- 
ven de hojas feminales á  la planta. Concluida fu función, 
fe íecan, y  perecen ,  porque la planta ya no las neceíita: 
ninguna cofa mas fácil de efperimentar, que eíhs obíer- 
vaciones: pronto íe ve la verdad de efto, íi íe hace ítx

prue-
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prueba en habas, ó en guifantes.

El pirón del trigo fembrado en la tierra empieza or- 
dinariainente en veinte, y quatro horas á romper fu en­
voltura , y  á defeacogeríe ; deípues de ío qual echa fu raíz, 
y  tallo. No obftante fe advierte que á veces tarda mas 
tiempo.

La raíz al principio efta como encerrada en una efpe- 
cie de belfa , la que arraviefá para falir; pocos dias def- 
pues fe dejan ver en fus lados dos raíces, que agujerean 
la envoltura, en que eftaban encerradas.

Eftas. tres raíces eftan como velludas, y  guarnecidas 
de un gran numero de filamentos, 6 barbas , que abra­
zan , y  fe enrofean alrededor de las pequeñas partículas 
de tierra , que encuentran , conforme van alargandofe. Por 
efta adherencia, ó unión intima atraen todo el jugo ne- 
cefario á la nutrición de la planta.

Quanto al tallo lo echa arriba en linea perpendicu­
lar. Algunos Autores han querido dar razón de la fubida 
perpendicular del tallo, y  de la bajada de la raiz. Pero 
es en-vanoj ninguna cofa hai en la naturaleza , de que 
menos razones efpeciofas fe puedan dar» a la verdad, co­
mo fe ha de efplicar efte procedimiento de la vegetación, 
porque abfohitamente es contrario á las leyes de la gra­
vitación , ó inclinación de un cuerpo acia otro por la gra» 
vedad?

En cinco , ó feis días el trigo empieza á echar una 
pequeña punta verdofa fuera de la tierra. Efta puntica, que 
no es otra cofa que el tallo principiado ,  efta compuefto 
de hojas plegadas una fobre otra al rededor del rudimen­
to , 6 embrión de la eípiga, q.ue durante un tiempo mui 
coníiderable efta inviíible, como alojado que efta en el: 
corazon.

Aunque la primera hoja de. efta eípecie. de mata , ó
gue-
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guedeja de pequeñas hojas fe abre un poco acia la pun­
ta , la parce inferior permanece fiempre cerrada, y enro­
llada en la envoltura, de donde fe levantan todas las par­
tes de la planta. Pocos dias defpues la envoltura empie­
za á perecer, y  la bolla, que comprendía las raices 5 le 
cae j defpues de haber hecho fus funciones.

Quando las hojas fe han defplegado halla un cierto 
grado, fe puede percibir diftintamente los primeros raf- 
go s, ó bofquejo imperfe&o de quatro canales 3 condu&os, 
6 cañones, que forman el tallo 5 y  á defeubrir en el fon­
do el embrión, ó boton de la efpiga.

Del primer nudo, que efta mas inmediato á la raíz, 
fale una hoja, que hace el oficio de cubierta para un fe- 
gundo canal: en el tercero nudo aparece otra hoja , que 
envuelve el quarto cañón 3 y  la efpiga. El interfticio, ó 
intermedio, o nudada entre el primer nudo cerca de las 
raices ? y  el fegundo defeíe entonces es mucho mayor, 
que el que fepara el fegundo nudo del tercero. Se le pue­
de diftinguir fácilmente en fus granos re d o n d o sy  tralpa- 
rentes , que fe afimilan á otras tantas perlas.

A l fin , la efpiga fe echa fuera de fu envoltura 3 a  
zurrón, que la defendía del aire 5 y  los diverfos peque­
ños zurroncillos 3 cafullas, ó cafcabillos 5 deftinados á con-, 
tener los granos, empiezan á dilatarfe. Eftos zurroncillos, 
que fon los pequeños alojamientos 5 echan unos menudos 
filamentos en eftremo delgados y  llanos , que reciben eí 
poivo (a) de las borlitas de arriba 3 y  no es otra co/a 
que el germen , que firve á fecundar el boton 3 que ad- 
quieie defpues por grados fu perfecta madurez.

Quando eftos botones han dilatado en eftos peque- 
Tom.lI/. I ños
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ños alojamientos efta fuftancia harinofa 3 á. la que eftan 
unidos con muchos filamentos 5 que propria mente fe pue­
den llamar raíces feminales , la envoltura 3 y  las primeras 
hojas j  que habían atraído de la tierra, y del aire los ju­
gos proporcionados á la delicadeza de la eftru&ura del ta­
llo 3 empiezan á perecer. Entonces el tallo , que ha ad­
quirido cierta confidencia * empieza á obrar con mas po­
der por íi mifmo , y  faca de las hojas fus jugos nutri­
cios j  para enriquecer la efpiga, que contiene.

No hai motivo de admirarfe al ver que una eípiga tan 
precioía efte foftenida de un tallo , o caña tan alta 5 y  tan 
delgada fin otro focorro, ni abrigo efpuefta en campo ra­
fo al ímpetu de los vientos 5 y  que rara vez fe traftorneí 
Sin embargo eíte tallo , por delgado que íea , tiene una 
eftruótura tan artificiofamente hecha, que puede confervar^- 
fe 5 durante muchos mefes, fin fer perjudicado. Quatro 
nudos femejantes á otras tantas ligaduras le ponen tao fir­
me y como es neceíario, fin quitarle con todo efo la flec- 
íibilidad, que es caufa que refifta á los uracanes , pare­
ciendo que cede á fu violencia: afi movida de las meno­
res oleadas del viento es por una propriedad elaftica 5 que 
fiempre conferva> capaz de volver á tomar íu poficion 
perpendicular ,  luego que cefa el viento. En efééio hai co­
fa mas digna de nueftra reflefton que efte bofque de ef­
pigas agitadas ligeramente del cephiro > Los impulíos del 
viento, que fe fuceden unos á otros , las hacen doblara 
c  imitar verdaderamente á las olas del mar. Tal es la fuer­
te del hombre,,que no admira lo que frecuentemente re­
giftran fus ojos , y  queda como íufpenfo , quando tiene á 
fa viíta un objedo 5, que nunca ha vifto * aunque de po- 
quiíima importancia.,

La efpiga efta conftruida con tanto arte 3 y  íabiduria 
como la caña ? ó  tallo. Los granos eftan reglados unos en»

ci-
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cima de otros á diñancias iguales, á fin de que cada uno 
reciba fu igual porción de alimento. Aíimifmo todos ef-» 
tan cubiertos de unas membranas bailante gruefas , para 
defenderlos de los rayos ardientes del Sol. Tan dlrecha* 
mente eftan apretados, que ni los rocíos , ni las lluvias 
pueden hacer maníioxi en ellos ? lo que ciertamente los 
haria apitonar, o entallecer.

Algunas de eftas envolturas, fe terminan en otras tan­
tas puntas de diferentes figuras, que fegun la opinion de, 
muchos Autores fon unos pequeños canales, o conductos 
deftinados a introducir fufíciente cantidad de aire en ca­
da alojamiento , ó cáliz como hablan los Botaniftas ; fe* 
gun otros Autores eftas puntas firven de empalizada con? 
tra la acometida de las aves. Como todas eftas opiniones 
íolo fon congeturas, fe permitirá dar la nueftra. Se cree 
que eftas puntas como barbas del trigo no tienen otro mi? 
nifterio que el de romper las gotas gruefas de la lluvia, 
que arrojadas de un yiento impetuofo perjudicarían nota- 
blemente á  la efpiga. Por la reíiftencia , que oponen^ 
las gotas fe dividen, y  efparraman , y  ya no forman en 
la planta íino una efpecie de rocío , 6 de niebla efpefas 
por coníiguiente no pueden penetrar en el cáliz de los 
granos., que feguramente fe pudrirían por poca humedad 
que fe afentaífe en ellos.

Finalmente veafe el procedimiento de la naturaleza en 
la vegetación de las plantas. El primer día que el grano 
es fembrado, fe hincha un poco , y  la cam ifillah o lle jo , 
ó falvado fe entreabre en muchas partes. E l cuerpo de la 
planta fe efponja., y  el pitón fe abre, y  engruefa ; las rai­
ces empiezan á eftenderfe , aíi como la placenta, ü hoja 
feminal fe defpren.de y  rebienta.

A l fegundo dia , íxendo horadado el hollejo el ta- 
llito 3 ó punta ( á que dan varios nombres ,  pitón,  brenca,

I z  v bro-



brote, grillo ) de la futura paja fe deja ver afuera , y
echa acia arriba,

A l tercero dia , la pulpa de la hoja redonda fe hin­
cha con el jugo, que ha recibido de la tierra , que fer­
menta. El tallo de blanquecino , que era al principio, fe 
vuelve verdofo. Las raices laterales le falen' también, y  
adelantan , y  las raices perpendiculares fe hacen mas lar­
gas , y  barbudas ; eftas barbas , ó cabellera es un com- 
puefto de fibras, llamadas de algunos raices capilares, que 
falen de ella; y  efta cabellera cuelga de los lados de las 
raices principales, y  fe enfortija al rededor de las partícu­
las del fuelo como la hiedra; de efto fe pone encrefpada. 
Echa otras dos raices por encima de las laterales.

A l quarto d ia , el tallo , fubiendo acia arriba , forma 
un ángulo reóto, ó derecho con la hoja feminal , las ul­
timas raices echan adelante , y  las otras tres, engrofan- 
dofe j fe ponen mas cabelludas , y  abrazan eftrechamen- 
te con fus hebras las partículas de tierra , y  en los pa- 
rages, donde encuentran algún vacio , fe unen , y  for­
man una efpecie de red. La hoja entonces fe vuelve mas 
blanda, y  fi fe la efpachurra, fuélta un jugo blanco , y  
dulzofo como la nata.

Al quinto dia , el tallo, fubiendo fiempre , echa una 
hoja permanente , y  firme, que es verde , y  algo dobla­
da 5 y  las raices fe hacen mas largas: fe apercibe en ellas 
una efpecie de tum or, que es el rudimento , ó princi­
pio de otra raiz ,,que ha de echar. La corteza, ü holle­
jo efterior fe deíprende, y  la hoja feminal empieza á fe- 
carfe.
■ A l fefto dia habiendofe defprendido efta hoja firme, - 
de que fe ha hablado, el tallo fube, manteniendofe fiem­
pre el hollejo como una corteza j y  la hoja feminal fe arru­
ga 3 y  feca enteramente,■* . j *

¿ _ ■ Fi-
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Finalmente deífhes del onceno dia la hoja feminal, 

que todavía efta afida de la planta , caí! eílá corrompida: 
efta hue.a por adentro; y  el mucas, ó fuiíancia blanca 
de la grana continuada hafta el nudo umbilical , forma 
una cabidad. Todas las raíces ,  que provienen de ella, 
echan lateralmente otras nuevas. La fegunda hoja fe mar­
chita , y  fus vegiguillas fe vacian. Las nudadas , ó ios 
eípacios', ó intermedios de los nudos fe hacen mas lar­
gos ; aparecen nuevos brotes, y ia raiz del medio fe alar­
ga mas por muchas pulgadas.

Pafado un m es, habiendofe alargado mas el tallo y  
las raíces, fe ven parecer nuevos pimpollos, ó hijos en el 
primer nudo , y levantarfe nuevos tumores, que final­
mente arrojan en toda forma raíces. La fuerza de las raí­
ces ? que echan , por lo general es refpedo á la bondad 
del .fuelo ,  y„.de la diftancia, á que el grano puede eften- 
derfe. A íiller  dice haver vifto á una raiz eftenderfe á mu­
chos pies. M. H all cree haber hallado que fe eftendian 
hafta cerca de dos pies.

En el curfo ordinario de la Agricultura fe encuentran 
quatro, cinco, y  feis tallos ; y  cada efpiga , eftando me­
dianamente bien conftituida, da defde treinta hafta qua- 
renta granos : también fegun la calidad de la efpecie de 
trigo.

El miíino Autor contó á veces hafta ocho cañas pro­
cedidas de un folo grano fembrado en el modo ordina­
rio 3 lo que compone cerca de trefeientos granos por uno. 
Mas dice efte Autor que efto es prodigio: tendraíe oca- 
íion de hablar de ello todavía , quando fe comparen los 
diferentes produ&os de diverfos terrenos, y de las femen- 
teras hechas á varias diftancias en un miímo terreno ; y  
por coníiguiente fe pafará al prefente á las preparaciones 
del terreno para el trigo.

§. V.
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S. V,

Como fe  ha de preparar el terreno para el Trigo.

Siendo eñe párrafo de la ultima importancia para el 
Agricultor,  fe le debe particular atención, y  una es­

pecificación bien circunftandada ; porque por el nuevo 
cultivo fe trata con entera diftincion todas las operacio­
nes ,, y  aun con mas particularidad 3 porque fe acaban de 
introducir mui nuevamente diferentes modos de proce­
der, que merecen ponerfe «a la vifta del Le&or con to­
da claridad.

E l método ordinario de preparar un terreno para tri­
go conidia antes en tres, quatro ., y  .también en cinco 
labores, y  en estercolarlo, quando lo  neceíitaba. E íle mé­
todo á  la verdad probaba mui bien ., con tal que ie aten- 
•dieífe a la  naturaleza del f u e l o á  las diverfas citaciones, 
y  á los tiempos que hacia : porque fe ha defaibierto, fe- 
gun efperiencias á menudo repetidas, que las heladas, y  
las nieves influyen mucho en un terreno de granos 3 tan­
to refpéSto a la labor neceíaria., como á la fertilidad cier­
ta , que la nieve la comunica quando dura en la Su­
perficie.

La helada, que folo llega á  cierto grado , pone al ter­
reno mas ligero ; defuerte que las labores producen un efec­
to mucho mas perceptible, y  poderofo en el terreno,, y  
por consiguiente mucho mas favorable á la vegetación del 
trigo.. Es tan cierto efto que, ñ las heladas continúan., ha­
cen íitperñua la ultima labor, ó mui útil a  ciertas efpe- 
cies de fuelos., como todo Agricultor algo efperimenta- 
é o  lo  concede. ¿Míller.pretende también que un terreno, 
•que :ha pafado una fuerte h e la d a p id e  durante el -curio

de
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de muchos años menos labores, que antes requería.

La helada pone al terreno no íblamente mas ligero, 
fino también mas capaz de las influencias del a ire , que 
ciertamente comunica al fuelo jugos ricos, y  abundantes, 
y  por otra parte defprende ,  y  pule las partículas de un 
modo particular : porque aunque fea difícil, por no decir 
impoíible 5 faber lo que es el aire , deícribirlo y y  determi­
nar en que confifte fu acción ; íinembargo es indubitable 
que obra poderofa , y  ventajofamente en las partículas de 
la tierra : el beneficio ,. que de él faca la tierra á la ver­
dad es tan grande, que algunos Autores, y  muchos Agri­
cultores eíperimentados pretenden que los grandes pro­
vechos, que la tierra logra de las frecuentes labores, con- 
fifte íolo en que la ponen mas propria á embeberfe de los 
principios de fertilidad,. que fon iníeparables del aire , y  
de los rocíos. Fácilmente fe puede convencer de efta ver­
dad confiderando la fertilidad, que una tierra adquiere 
fin el íocorro de los abonos , quando íe la deja en huelga, 
ó en barbecho. Se ve mui frecuentemente que tierras de 
labor apuradas, fe ponen de nuevo fertiles ,  dejándolas fo­
jamente incultas * durante algunos años.

Como una conveniente futileza de la tierra abfoluta- 
mente es preciía, para que las raices tiernas puedan pe­
netrar fus partículas;  fe ve que no fe puede cumplir con 
efte fin fin el íocorro de muchas labores. Y  en eíedo to­
dos los naturalifías mas eíperimentados afeguran que la llu­
v ia , los rocíos y y  el aire eftan impregnados ,. ó  reconcen­
trados de partículas ,  que es fácil hacer v i í i b l e s y  qoe 
obran inaravilioíámente en la tierra ,  y  en los vegetales* Se 
ha dado el medio fácil de efperimentarlo: no hai mas que 
tomar una cierta cantidad de agua de lluvia ,, y  dejarla 
repofar por algún tiempo en un va Co y fe hallará el fondo 
todo cubierto de una tierra vegetal , cuya eficacia es. pafmoía 
para la vegetación» Quan-
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Quanto al aire, ninguno mueftra tan per fe¿laménte h af­

ta donde puede ir fu acción , como el Dr. Hales ̂  y  M. 
Boyle : efte ultimo maniñefta hafta que numero de leguas 
una pulgada de aire puede rarificar fe.

Se ve el grande efeéfco de la dilatación de la agua, 
quando fe la calienta en la maquina , para que fuba con 
el focorro del fuego : la agua mezclada con el aire, y  otras 
partículas aótivas debe pues obrar con mucha fuerza en los 
cañones capilares délas plantas, aunque no íe dilate fino 
por la del calor ordinario , que el Sol los da. Los guifan­
tes en una olla caí! llena de agua , defpues de habeila chu­
pado , y embebidofe de e lla , levantan un encune pefo* 
Por efto fe puede ver la fuerza con que aquellos fe dilatan 
hinchandofe. Veroíimilmente de efte mecaniímo fe vale la 
naturaleza, para echar el tallo de una planta acia arriba, 
y  para poner la radícula, ó raicilla del guifante , y de otros 
granos con las fibrillas, 6 barbas,que de ellafalen, en ef­
tado de adelantar , y  penetrar en la tierra.

Eftas efperiencias prueban la fuerza eftenfiva , con que 
las raíces fibrofas de las plantas penetran en la tierra: quan- 
to menos refiftencia eftos filamentos tiernos encuentran en la 
tierra, tanto mas fe adelantan en ella. El Dr.V^F'ladward, 
y  otros con él infieren de efto, conforme fe ha dicho arri­
ba , que uno de los principales provechos , que refultan 
de la lab or, del barbecho, de los afurcos , de la gradación, 
y  de la mezcla de la cal, y  de otras muchas compoficio- 
nes, es el de defprender, y  mullir la tierra, á fin de que 
las raíces la penetren fin dificultad, y  de que la tierra fe 
reconcentre con tanta mas facilidad de los rocíos , de las 
lluvias, y  del a ire, que es una utilidad tan pafmofa á la 
vegetación : porque él aire tiene tanta fuerza , y  fe dilata 
tanto como la agua, conforme lo prueban muchas efpe- 
ú encías.
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Sin embargo fe ha de reftringir efta verdad general a 

jaftos limites : en efeóto conviene confervar al terreno una 
cierta coníiftencia , ó firmeza analoga al grano , de que fe 
le quiere fembrar; fin efta precaución el trigo , ú otros gra­
nos, no teniendo afeguradas fus raices , fe traftornarian. 
Para impedir efte inconveniente , los Agricultores algo in­
teligentes pafan el rodillo , y  también á veces ponen en 
majada, que dicen añilar , ó aredar , las ovejas en la 
tierra fembrada de trigo : aíi efta praótica íirve de apoyo de 
la verdad, y  de la utilidad de efta obfervacion. Si fe lle­
gara una vez al fía de fijar el grado de coníiftencia con­
veniente á todos los granos, y  el grado de riqueza del abo­
no 5 que les correfponde á cada uno, la labor fe haria con 
mas facilidad , certidumbre , y  fucefo, y  por coníiguiente 
con mas ganancia.

Ciertamente que fe han llevado eftos conocimientos por 
lo general á un grado caíi fuficiente de certidumbre quan- 
to á la naturaleza de las tierras proprias al trigo , á las 
habas, y  á otras algunas producciones. Aíimifmo fe han 
eftablecido ciertas reglas mui feguras, para preparar las tier-* 
ras con una cantidad conveniente de m arga, de c a l, de 
greda, de hollín, y  de cenizas i pero todavía queda á uñé 
Agricultor inteligente mucho que defear, conociendo bien’ 
á que grado de bonificación podría llevarfe la Agricultu­
ra : y  realmente fe ha adquirido aun el conocimientos 
de efta proporcion de abono, y  que debe variar íegun h- 
multiplicación de las calidades de los fuelos, los diverfos 
temples del aire , y  finalmente fegun las diferentes efpo- 
liciones , y  íltuaciones?

Efta grande dificultad, y  cuya folucion feria la piedras 
jjhilofophal del cultivo ,  dirige naturalmente á una obfer-* 
Vación, que fe debe hacer i y  es la de no recargar demat 
fiado a las tierras de ningún genero de abono, 6 de bonii 
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ficacion, de qualquiera fuerte que pueda fer. Una tierra mui 
enriquecida, y  por consiguiente mui abundante en princi­
pios 3 nunca produce copiofa cofecha en granos ; fino que 
abunda en paja , lo que íeguramente no ha de fatisfacer las 
miras del Agricultor : y  es la razón por la que un Agricul­
tor inteligente quando abre un terreno fértil , cuida de qui­
tarle lo  que fe llama el corte, fembrando lo primero de ave- 
nadantes de echarlo trigo. En efe&o fe ha vifto, que algu­
nas perfonas han, perdido coníiderablemente , por no haber 
tomado efta precaución, dejándole llevar de la eíperanza de
una abundante mies.

La m arga, la c a l , la greda, y  la fal fon por fi miímas 
unos preparativos, efcelentes para las tierras de trigo, quan- 
do fe les adminiftra con inteligencia, y  moderación. La 
principal utilidad , que refulta de eftos generos de abonos 
es, que no traen á las tierras fimiente alguna de mala hier­
b a , ni deinfe&os , ni perniciofos gufanos , ni otras fui- 
tancias 3 que agrian el terreno ; al contrario ayudan a la 
deftruccion del guíano 5 y  endulzan el fuelo , enriquecien- 
dole, ó fertilizándole al mifmo tiempo. Ocro provecho 
hai de eftos abonos; y  coníifte en que las di verías opera­
ciones de cultivo, que piden 5 para que el Agricultor con- 
figa fiempre el mayor beneficio poftble , le dan ocafion de 
lograr de ellos una continuada , y  permanente utilidad, 
fin enfuciar, por decirlo aíi a.fu  terreno, ni llenarlo de
hierbas dañoías.

A íi por egemplo, el trébol , que es un preparativo 
tan admirable para el trigo,  no pide mucho cultivo, ni 
abono, para que las hierbas malas anuales, ü otras puedan 
granar, y por efto mukiplicarfe en ei campo donde han 
nacido. El terreno puede fer beneficiado , fin correr rieígo 
alguno , fi fe quiere echarlo algo de eftiercol fino acia San 
Miguel 3 y  en Febrero 5 como el trébol fe fiega fiempre

Y 4  A g r ic u l t u r a . G e n e r a l .
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antes de efte tiempo, deftinefele á dar hierba, ó Amiente; 
efta cofecha , ó fegon que fe hace temprano, fe lleva con- 
íigo las malas hierbas, antes que granen; y  como eî  tré­
bol tiene fus cimas grandes, y  altas, hace fombra á las 
malas hierbas, detiene fu Cabida, y  no las deja medrar ; en 
el cafo también de que efte abono comunicaífe alguna agru­
ra al corazon del fuelo, fus puntas, y  raíces profundas lo 
endulzan, y mullen, antes de llegar á las labores ,  que 
fe lian de dar para el trigo.

Se puede decir que los nabos gordos tienen cafi las 
mifmas propriedades: traen una pafmofa abundancia de 
principios al fuelo , y  lo preparan perfectamente para el 
j:rigo, fus remates, ó matas anchas hacen fombra a las 
malas hierbas , y  las contienen; por otra parte las labores, 
que forzofamente fe les ha de dar, para cultivarlos bien, 
limpian totalmente el terreno, mientras que las raíces 
fe defpachan, ó fertilizan el fuelo. Las habas,, y  guifan- 
tes fon también unos preparativos efeelentes para el trigo; 
rara vez fucede que una abundante mies de efte grano 
deje de fuceder á una copiofa cofecha de guifantes.

„  Dice M. H a ll : como no hai nuevo procedimiento 
„  en Agricultura , de que un Agricultor no pueda facar 
, ,  ventajofas inftrucciones, fe hallará lo que fe íigue tari 
„  Angular , que ha parecido admirable. Un Labrador, con- 
„  tinua efte A u to r, empezó en la primavera fembrando 
„  fu terreno por lineas de guifantes como en lo ordinario: 
„  eftos eftaban á diftancia unos de otros cerca de veinte 
„  pulgadas; quando hubieron criadofe algo , fembró en 
„  los intermedios nabos; y  defpues dejó defeaníar los 
„  guiíantes fobre las matas de los nabos: adelante arran- 
„  có los guifantes, y  vendió una parte de los nabos. En 

el dia veinte, y  dos de Odubre figuiente vi que fe la- 
braba efte terreno con dos arados 3 de los que el uno

K 2 t í-  '
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„  tirado de feis caballos hacia un íurco de once pulga-* 

das de profundidad, y  doce de ancho , y  el otro de 
dos caballos labraba por los defpojos de los guifantes 

H á la profundidad folamente de dos pulgadas , y  los re- 
„  volvia con todos los nabos, que quedaban en el fondo 
„  del gran furco.

„  Los nabos 3 que fe metían en los furcos ? eran mui 
„  gruefos ; lo menores ferian por lo menos tan grandes
3, como las manzanas mas gordas. Los mozos me dijeron 

que fu amo difcurria, que los nabos valdrían la mitad 
del eftiercol, y  que fu intención era fembrar el terre- 

33 no 3 tal como eftaba , y  gradarlo defpues. N o aperci- 4 
33 bi la menor reliquia, ó refto de los guiíantes , ni de .
3, los nabos en toda la fuperficie del fuelo 3 que ya efta- 
33 ba labrador

Sea lo que fueífe, todo Agricultor juiciofo puede fa- 
car de efta prueba ideas, que pueden ferie degrandiíima 
utilidad refpeéfcoá muchos puntos. Las lentejas, y  otras 
muchas granas , y  hierbas no fon menos proprias a pre­
parar perfe&amente el terreno para el trigo, quando fe les 
introduce en la tierra con el arado , 6 fe comen. Todos 
eftos preparativos fon mui favorables al trigo , como fe 
moftrará mas particularmente , quando fe trate de ellos 
con feparacion.

Solo fe traerá aqui un punto que mira á la labor, en 
cuya efplicacion fufícientemente fe ha entrado arriba , y  
únicamente fe dirá lo que es necefario, que el Agricultor 
fepa de un.metodo de tratar efte grano, que fe cree del 
todo nuevo.

Los Labradores de Hertfordfhire en Inglaterra por lo 
común dan cinco labores para el trigo ; las hacen mas , ó 
menos profundas refpe&o á la naturaleza de los fuelos, 
que tienen que cultivar. Todos dicen que ninguna cofa

mas
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mas perjudicial, que las labores dadas en tiempo lluvio- 
fo , 6 durante la nieve.

El modo de labrar ha de fer diverfo fegun las dife­
rentes naturalezas de los fuelos, aíi como el modo de 
fembrar ha de fer m as, ó menos tarde. Se dice por re­
frán : Siembra temprano , y  tendrás grano , fiembra tar­
de , y  tendrás paja. Hai otra regla general que fe da 
por fegura en la Agricultura: ¿hianto mas efpactos hai, 
fe dice de un pie de d ifa m ia , tanto mas abundante es 
la cofecha.

Efta ultima regla es tanto mas admiíible, quanto el 
fuelo efta mas perfe&amente roto , y  mullido por ei mé­
todo de los efpacios cortos : pero íi fe fiembra tan efpe- 
fo como fegun el modo ordinario, los granos caen mui 
cerca unos de otros , y  por coníiguiente efte método fe 
aparta del nuevo , fegun el qual fe íiembran menos gra­
nos , y  á mayores diftancias : pra&ica, que con razón fe 
prefiere á todos los otros modos de fembrar.

En las cercanías de Dunfiable, Provincia de Yorckj 
fe labra en picaduras, efto es , que fe forman dos furcos, 
uno cafi contra o tro , y  fe fiembra en la regata, que hai 
entre los dos lomos. En el Condado de E Jfe x  fe pra&ica 
el miftno método con buen fucefo : los Agricultores ha­
cen cinco picaduras, que componen una pertica , y dejan 
de dos en dos picaduras un efpacio de un pie. Siembran 
en eftas picaduras todo lo largo á la mano : un Labrador 
habituado á efte método fiembra para dos pares, de ios 
que cada uno labra al dia unos quatrocientos eftadales, ó 
algo mas. Defpues de haber egecutado las labores requi- 
íitas, pafan un arado tirado de una caballería fola lo lar­
go de cada efpacio, que vuelca la tierra fina, y el grano 
de cada lado íobre la picadura , y  pone el efpacio lim­
pio. Por efte método pretenden lograr , aforrando á la

ver-
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verdad macha fírmente, las mifmas ventajas, que refultan
de la fembradera, y  del cultivador.

Plinio aconfeja que fe lábre un terreno once veces; 
ío que muchos Agricultores tienen por mui pafmofo : pe­
ro íe fabe , dice M. H a ll , que hai muchos buenos Labra­
dores , que han dado otras tantas labores : luego que han 
defembarazado de la cofecha del trigo al terreno , ponen 
a efte íin dilación el arado : repiten las labores cada quin­
ce dias, ó á lo mas de tres en tres femanas , íi á lo me­
nos el tiempo lo permite, para que fus tierras fe aprove­
chen del S o l, de las lluvias, y  de los rocíos : deftruyen 
con efta pra&ica las malas hierbas ; de fuerte que fe han 
vifto Agricultores llegar á confeguir fu total deftruccion. 
E l trigo también efta mucho menos fujeto á aneblarfe, 
aunque la fimiente no haya íido remojada. La tierra con 
eftas frecuentes labores fe pone tan blanda, y  tan fuave, 
que un hombre con dos caballerías labra mui á  fugufto 
de quatrocientos á quinientos eftadales por dia ; de mo­
do que tiene aun menos trabajo, que los que tienen un 
tiro de mas pares, y  un muchacho para dirigir a y  ha­
cer andar las caballerías.

§. V I.

Como fe  ba de preparar el Trigo refpeffio a los terrenos.

E Ste parráfo contiene dos objetos : el primero toca 
al genero de fimiente , que fe debe tener , y  á la 

cantidad que fe ha de echar; y  el fegundo correfponde al 
modo de efparramarlo, ó fembrarlo.

Quanto al primero ya fe ha moftrado la cantidad re­
gular de fimiente de trigo.., que fe debe dar á una hane- 
gada de yerra:: todos los Agricultores, que han admiti­

do
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do el método de fembrar con la fembradera , aprueban 
que fe íiembre mucho menos grano de lo que ordinaria­
mente fe egecuta en una hanegada; porque realmente efte 
modo fe arrima mas ai nuevo método , que por otro la­
do trae provechos tanto mayores para la 'Saliente 3 quan- 
to efta mas efpuefta á las influencias del Sol 5 al aire 3 y  
á la l l u v i a y  goza de mayor efpacio 3 para brotar , ^ 
eftender fus raices : otras tantas ventajas principales 3 que 
fe propone confeguir por efte método , fin contar aun la 
de ahorrar fimiente: mas no obftante íe ha de atender 
al tiempo de la fem entera? porque un quarto de fanega 
dará menos en Septiembre, que defpues. Como también 
fe obfervará que fe necefita coía de un celemín mas de 
lo ordinario por hanegada en un terreno cafcajolo , y  nue­
vamente abierto ; en otros terrenos fe ha de entrar en 
cuenta los daños caufados por los guíanos' > y  fabandijas, 
que devoran la fímiente , ó íe la llevan 3 como á menudo 
la hormiga y  algún numero de granos , que quedan def- 
cubiertos, y  efpueftos al rigor de los tiempos.

Los cálculos ? que adelante íe verán del produdo, que 
prudencialmente fe debe efperar del trigo fembrado á di­
ferentes diftancias .> darán una idea bañante clara * para 
que el Agricultor pueda reglar fu conduda en el modo 
ordinario , y  en los modos diftintos de fembrar fu grano.

Mas por qué no íe puede clarear el trigo con la fra­
zada á aquellas diftancias, que fe quiere y tan bien como 
los nabos ? La uiffina razón, que juftifica efta pradica ref- 
pedo á efta raíz5, no es bañante convincente para.juítifí- 
carla refpedo al trigo? Porque no hai animo de aventu­
rarle á arrancar con la hazadilla lo que fe puede llamar 
trigo fuperfluo; aunque íe halla por efperiencia , que efta 
operacion es mui propria á deftritir las malas hierbas 5 y  
a refrefear el trigo. Ciertamente labrando á ocho 3 ó  nue­

ve
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ve pulgadas de diftancia, no fe ariefga á dejarlo fembra- 
do mui claro.: ademas por efte medio fe enfancha el tri­
go , como íi las diftancias tuvieran, conforme algunos pi­
den , diez, 6 doce pulgadas de anchor

Por otra parte , fuponiendo que fe arrancare el trigo 
fuperfluo j por qué no fe le había de trafplantar en los íi- 
tios vacíos, cafo mui frecuente, 6 también en un terreno 
nuevo, que fe tuviera del todo preparado para efto í  Un 
jornalero hábil trafplancaria con un planeador á modo de 
paluftre muchos centenares de plantas en menos tiempo, 
y  a menos gafto de lo que fe juzga ; porque no hai que. 
engáñarfe, el trigo reípiria mui bien el trafplante. Dice- 
fe que fe ufe de un paluftre , porque abriendo la tierra,, 
no aprieta tanto las paredes de los agujeros como los plan­
tadores , que los comprimen de todos lados ; de fuerte 
que efte inftrumento es preferible porque la deja mas li­
gera y fuelta, y  por coníiguiente mas propria á recibir la 
infercion de las raices del trigo.

Ningún Agricultor ignora que el trigo en ciertas oca- 
fiones no padece alteración , quando fe le corta, ó íiega 
en eftacionés convenientes; aíimifmo fe fabe, que no fe 
altera con la majada de las ovejas, con tal que fe egecu- 
te con inteligencia ; lo mifmo es de las ocaftones, en que 
es mui ventajofo pafarle el rodillo. M. H all dice que fa­
be que puede trafplantarfe , con tal que fe haga efta ope- 
cion con prudencia en eftaciones convenientes, y  en ter­
renos, que correfponden: en algunos paííes de Efpana fd 
pradica, y  prueba bien. Un hombre folo puede en cor- 
nfsirno ti.empo trafplantar una hanegada ,  poniendo las 
plantas á un pie de diftancia. Lo que fe propone no efpo- 
ne á grandes riefgos , en Lugar que íi la operacion fale 
con felicidad, el provecho es conílderable: haga fe fu prue­
ba en. poco 3 pues en Agricultura no fe han de omitir los 

, me-
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menores documentos , porque pueden dirigir á grandes 
utilidades.

Quanto á la elección del trigo para (¡miente , fe pue­
de decir con vergüenza de los Agricultores , que hai po- 
quiíimos, que en efte punto pongan todo el cuidado, que 
merece. El fucefo del cultivo del trigo depende á la ver­
dad de efte punto mucho mas de lo que fe diícurre, y 
que íe aíegura fer uno de los mas importantes.

Todos convienen en que el trigo criado en tierra vir­
gen , como fe la llam a, o en terreno nuevamente abier­
to , es el mejor de todos. En qualquiera parte donde no 
fe le puede adquirir con alguna facilidad , fe ha de fa- 
car la íi miente de parage apartado , á lo menos una vez 
cada dos-años; 6 íi fe faca de la vecindad , que á lo me­
nos fea de terreno diftinto. M. Tefoerton, que conforme fe 
ha dicho, fe llevo el premio en Irlanda, habia facado la 
íimiente de Inglaterra ; pero de qualquier parage que fe 
íaque, íiempre fe tenga el cuidado de efcogerla bien lim­
pia : por lo regular fe prefieren los granos mas gordos , y  
los mas bellos de la efpecie, porque producen mas grue- 
ía s , y  mejores las efpigas , y  en mayor numero. Efta re­
gla fe eftiende á todos los granos , á todos los vegetales* 
y  también hafta los animales. Efte método efta mui en ufo 
en diverfos Paifes de nueftra Peninfula 3 particularmente en 
M urcia, y  Valencia.

Otro cuidado hai no menos ú t il , y  necefario. Confif- 
ce en limpiar bien la ílmiente de todas las hierbas malas, 
Suciedades, y  granos picados, ó gaftados, Es increible quan­
to embarazo ahorra adelante efte cuidado, por algo imper­
tinente que fea ; tanto, porque por efte medio queda lim­
pio el terreno , como porque el trigo no efta puerco, ha- 
yafe, ó no remojado en alguna compoíicion. Como el ufo 
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de las faifas fe acredita de dia en d ia , fe hablará de ellas
en el Capitulo ílguiente.

C A P I T U L O  IV .

D I V E R S O S  M O D O S D E  R E M O J A R
el Trigo  ̂ y  otros granos para fembrar*

COmo el método de remojar toca no fojamente al tri­
go, fino también á otros ¿eneros de granos, fe reco­

gerán todos fus modos en efte Capitulo , poniendo fepa- 
radas algunas recetas particulares para la bonificación del 
trigo. Mas primero fe dará principio por la efpoficion de 
las ventajas, que trae efta prad-ica i: á fu continuación fe 
pondrán unas reílefiones fobre el gafto de la tierra^ en la 
vegetación de las plantas, y  defpues fe confiderarán los 
diferentes modos de egecutar el remojo.

S. I.

D e los provechos, que refultan de remojar los granos 
para fu  fiembra.

E S cierto que del remojo del trigo ,  y  de otras Amien­
tes fe originan las figuientes ventajas. Seguramente 

el rem ojo, 6 infufion hace germinar , ó mover toda la 
fimiente á fu brote, y  es caufa de que crezca ., y  grane 
igualmente , y  por configuiente madure á un mifmo tiem­
po toda la cofecha.

A íi la efperiencia prueba que el crecimiento del tri­
go es defígual, .quando fu fimiente no ha fido remojada; 
porque una parte cae en parages, donde nace, prontamente 
quando la otra porción queda éñ otros fitios por largo

tiem-
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tiempo dentro de la tierra, antes de brotar fuera : y íi á las 
fementeras fucede. una larga fequedad, hai muchos gene- 
ros de granos, como la cebada por egemplo , y  otros , que 
enteramente abortan, ó á lo menos Talen tan flojamente, 
que caen en languidez, y  fe pierde la cofecha.

La fecunda ventaja producida del remojo coníifte en 
que defiende la cofecha de las aves, y  de los gufanos, de 
la fuciedad , y  aun del anublo. Finalmente la tercera 
utilidad coníifte en que las fimkntes remojadas fe embe­
ben de las partes de la faifa , y  facan de ella principios 
de fertilidad ; á lo menos de la c a l, que ordinariamente fe 
echa en las Amientes, defpues de haberíe remojado poca 
tiempo antes de fembrarlas, y  á las que fe pega eftrecha- 
mente. Aíi no es de dudar , que la cal , y  la fa l, que fon 
las drogas, que por lo común entran en caíi todas las fai­
fas , fertilizan el terreno. Igualmente es fijo que el gufa- 
no no puede reíiftir ni á uno , ni á Otro. Se fabe por ef- 
periencia, que diariamente hai en la economía domeítica, 
que la fal preferva de los gufanos, y  de la corrupción las 
proviíiones, que fe hacen. Aíimifmo fe obíerva que el 
humo de una calera defiende á todos los que trabajan alli 
de todo genero de gufano. Pruebefe remojando un poco 
de cal bajo de qualquier árbol moleftado de las orugas, y  
fe las verá caer al primer humo, ó vaho, que fe levante#'

La única cofa, que queda por faber, es efta : íi feme- 
jante remojo hecho con falmuera, ü otro licor, en que íe 
hubiere puefto cal, es fuficiente para prefervar en adelan­
te al trigo del gufano , y  de otros accidentes ; y  fí uno, 
ü otro de efíos métodos anim a, ó no el crecimiento de las 
plantas?

Se refponde que fe tienen pruebas incontefíables, de 
la duración de los efe&os , que producé un cuerpo oloro- 
fo en o tro , por poco tiempo que le toque 3 ó fe le ave-
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cinde. Lo mifmo es refpe&o al gufto: por qué no fe quer­
rá que las falmueras , el hollín, la cal , la caparrofa , y  
particularmente el azufre, y  otras drogas de la mifma na­
turaleza no produzcan el mifmo efe&o en las plantas, cu­
ya íimiente fe ha reconcentrado de ellas ? Por otro lado 
el ufo de los remojos es tan general entre los Agricultores 
{ eftrangeros ) que forzofamente han de. refultar de él ven­
tajas folidas. En Gandía fe ha eíperimentado en una por- 
cíon de trigo fembrado en 17 6 5 . para el de 17 6 6 . cuyas 
efpigas he vifto, y  efcedian un tercio en lo largo á otras 
de la mifma efpecie de trigo, y  que fu íimiente no fe ha­
bía remojado, ó preparado: las de la prueba tendrían á 
lo menos90. granos, y  fus macollas no bajaban de 8. ef- 
pigas, fegun fe me afeguró; pues la hubo que tuvo hafta 1 6. 
con la íingularidad, que probó mejor en íecano que en re­
gadío. La faifa, ó legia en que fe pufo.en infufion es muí 
fuerte: y  es de perfuadirfe feria mas eficaz fuavizandola, 
fin echar aguardiente, ni levadura, ni calcinar el falitre: 
íino echar unas <5 . 11 8. onzas de falitre crudo en las doce 
azumbres de agua de eftiercol; que vienen á fer un poco 
mas de dos cantaros Valencianos.

Sin duda íe concede que fe pueden hacer abundantes 
cofechas , remojefe , ó no la íimiente. El confejo , que fe 
da de mantener bien limpio el terreno, y  de labrarlo bien3 
ciertamente es mui prudente y  ú til; todo Labrador de jui­
cio debe practicarlo, remoje, ó no remoje la íimiente.

Muchos Agricultores impugnan con viveza el método 
de fembrar la cantidad ordinaria de grano, y  dan la pre­
ferencia a la íembradera: mas íi fe fiembra poco grano , íe 
necefita pues ufar de todo , para defender efta corta can­
tidad de la voracidad de las aves, y  de los infe&os. Cier­
tamente ninguno puede negar que una buena faifa no ha­
ga brotar el grano : aíi efta ventaja tiene una realidad con-:

k . vin-
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vincente: no fe puede lifonjear de efta utilidad , fi efta 
preparación no fe egeciita como conviene; porque el mo­
do practicado de algunos Agricultores de echar un poco 
de orines, ó de faimuera en las Amientes, lejos de favo­
recer fus miras., al contrario les es mui opuefto , porque 
una parte de la fimiente, eftando rociada, nace con mas 
prontitud, que la otra que no lo ha fido. De efto fe debe 
inferir que toda la fimiente ha de íer con igualdad remoja­
da , fi fe quiere confeguir una germinación, ó brote igual 
de todos los granos. A í i , como es el primer provecho , que 
fe propone , y  en realidad fe debe tener prefente , aíi 
también fe encarga efpreíamente que fe revuelva diverfas 
veces la fimiente, mientras efta en el remojo , ó faifa.

Algunos Agricultores íin duda mui poco inteligentes, 
y  también poco efperimentados lavan , y  relavan la fimien- 
te en agua clara, antes de remojarla en ninguna faifa: 
no hai- método mas mal entendido: porque la fimiente em­
bebida de efta agua ya no puede tomar fino mui poco del 
licor, y  á veces también nada recibe. Sin duda por efte 
inconveniente el Coronel Plummer, y otros Agricultores, 
fe redujeron á la necefidad de dar á fus faifas una fuerza 
tan eftraordinaria, q u e, fi fe las empleara , fin lavar antes 
las fimientes en agua clara , fe q u e m a r ía n ó  no brota­
rían ; ó á lo menos no producirían fino grano, que fe re­
duciría á polvo. Tal es veroíimilmente la naturaleza de 
aquella faifa anunciada al Publico en Paris con tanta con­
fianza, y  cuya prueba hicieron tantas perfonas con gran 
perjuicio fuyo: en lugar que fe pueden efperar efeótos mas 
ventajofos, é infalibles de los otros licores menos fier- 
tes, en que fe remojan los granos, que fe fíembran luego 
al punto, que eftán embebidos de la íalfa.

La otra utilidad no menos importante, que íe origi­
na del remojo y confífte en que los granos ligeros , pica-

dos?



§6 A g r i c u l t u r a  G e n e r a l.
dos, ó defe&uofos, y los otros fe leparan de la Amiente 
buena con mucha mas facilidad. La agua falada efpeciA- 
camente es mas pefada que la agua clara, ó pura; aA to­
dos los granos ligeros nadan mucho mejor en las faifas, 
con, tal qne fe cuide de revolverlo diverfas *veces; de fuer­
te que fe quitan mucho mas fácilmente con la efpumade- 
r a , fin facar la Amiente, buena.

Algunos Autores temen que muchos granos no re- 
bienten , A fe Aembran aA remojados en tiempo hume- 
do , ó poco tiempo antes de la lluvia. Fácilmente fe pue­
de prever efte inconveniente, familiarizando , por decirlo 
aA , por grados las Amientes con la humedad, y fembran- 
dolas defpues con la tierra,en que antecedenteméte fe las hu­
biere humedecido. M . H all dice haberlo probado con fu- 
cefo en muchos cafos. Quando una vez fe fabe el grado 
de humedad , que cada Amiente puede tolerar , nada fe 
aventura: lo que fe indica aqu í, ordinariamente lo prac­
tican los Agricultores, para adelantar la germinación de 
las íemillas : en efe&o ponen eftas en un tonel con tier­
ra , y  tienen el cuidado de regarlas de quando en quan­
do , defpues de lo qual facan efta grana con la tierra, y  
la Aembran en almacigas. Se notará de pafo que todas las 
Amientes forzofamente fe han de adelantar con las faifas, 
de las que realmente las hai mui fuertes , porque algunos, 
hortelanos, defpues de haber dado la preparación á la gra­
na, la Aembran, y e n  el efpacio.de algunos dias cogen 
de ella enfalada.

N o fe crea que el remojo délas Amientes es método 
nuevo, ya era conocido en tiempo de Virgilio; y  el de 
defenderlas de los gufanos con faifas ,  lo es defde largo 
tiempo ha. H. Plat en fu Jardin de Edén  habla de la 
cal pulverizada, y mezclada con el trigo antes de fem- 
brarlo, para defenderlo de las cornejas , y  de las otras

avcss
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aves; y  pregunta defpues íi la cal no feria también pro- 
pria á adelantar fu brote ; en otro lugar aconfeja 3 que fe 
pongan en remojo los guifantes uno, ó dos dias antes1 de 
fembrarlos. En otra parte fe perfuade que feria provecho- 
fo remojarlos en leche, en efpiriru de vino , ó e'n agua, 
en que por largo tiempo íe hubieífe dejado infundir eflier- 
col, ó cenizas de leña nueva.

El ufo de las faifas hoidia eftá reconocido por tan 
útil, que caí! todos los Agricultores eftrangeros fe íirven 
de uno, ó de otro licor, ó compoficion fegun los dife­
rentes generos de granos. Mas como eftas faifas vanan 
coníiderablemente, todo el interés confifte en faber ele­
gir fegun las. efpecies de granos, y  de fuelos, loqueaba 
folutamente no es fácil.

Es cierto , que el objeto que ' fe propone , remojando 
la fimiente , es comunicarla un gufto, que fea defagrada- 
ble á las aves , y  á los infe&os , y  de embeberla de un v e ­
hículo , que adelante fu vegetación.

Para dar al ufo de remojar las fimientes toda la jüf- 
ticia, que merece, fe confiderarán primero las razones, 
que deben determinar á creer , que la faifa preferva la 
fimiente , quando eftá fembrada; y  defpues las efperien- 
cias repetidas, y  las refultas, que han producido.

Es cierto, que todas las criaturas tienen conocimien­
to de lo que las conviene, y  de lo que las es dañofo; y  
no lo es menos que íu inftinto las mueve á hiiir de lo ul­
timo ; como fácilmente fe puede convencer de ello ,  po­
niendo hollin al rededor de las plantas, que mientras ci­
ta frefco, aparta de ellas el gufano. Igualmente es fijo, 
que algunas cofas fon fatales á ciertos infe& os, ó anima­
les, y fin embargo no dañan á los otros.

La cal desleída, la fal , el humo, y el azufre fon mor­
tíferos para ciertos infedos ; el aceite de trementina , y  el

ha-
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hamo del tabaco matan la polilla , fin por efo perjudicar á 
los hombres, ni á los otros animales. Quando fe refrie­
gan los muebles con la lana del carnero , que todavía tie­
ne fu grafa natural, ó Juarda  , fe detienen los progrefos 
de las polillas , 6 carcomas; pero no incomoda á las per- 
íbnas, efceptuando el olor de la lana, que no es agra­
dable. Afi como efta lana produce tal efedo , no fe ha 
de inferir que debe obrar con mucha mas eficacia contra 
los guíanos , quando las ovejas arrilan, ó hacen majada, 
y  eftan echadas en el terreno V Ninguno ignora , que la 
majada del ganado lanar es un recurío cafi infalible, para 
deftruir los caracoles , y babofas, y los guíanos. Ello me­
rece la atención de los Agricultores curiofos.

El humo del azufre marchita las hojas , pero á tan 
grande diftancia, que mas es por el calor, que el azufre 
encendido d a , que por fu hum o: es cafi mortífero para 
todos los animales. De ello fe debe inferir, que fe pue­
de valer de él con fuceío contra los guíanos, para defen­
der al trigo, quando fe efta obligado á enviarlo lejos. El 
Dr. Hales d ice, que el azufre es proprio á la deftruccion 
de muchas efpecies de animales. Ciertamente , fus efedos 
admirables fon increíbles á aquellas períbnas, que no los 
conocen : hai lugar de efperar que todavía íe le defcubrí- 
rán con el tiempo.

Algunos Labradores ponen aríenico s ó rejalgar en íu 
faifa ,  pretendiendo que de efto reíulta un gran bien: 
pradica deftetable. Es mui de admirar á la verdad , que 
la planta llamada de los Ingleíes cafjada , de los Fran- 
cefes cajfa\>e , ó mmyocjue, y  en Eípaña manioc, fea ve­
neno , quando no ha tenido preparación > y  que haga def* 
pues de preparada, conforme fe verá , pan de que fe ali­
mentan los Americanos. El manioc es un árbol, que cre­
ce á la altura de cinco 5 ó feis pies, cuyo tronco es le-;

ño-
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nofo, torcido, nudoíb, frágil, y  medulofo : produce 
dos, ó tres raices gruefas como el muslo de un hombre, 
y  frecuentemente peían defde fefenta hafta fecenta libras. 
De eftas raices pues fe hace el pan del modo íiguiente: 
defpues de haberlas arrancado, las rallan con unos rallos 
de cobre, ó de hoja de lata , caíi femejantes á los rallos 
para el azúcar, pero fon de un pie de ancho, y  de dos 
pies de largo. Quando eftan aíi ralladas , fe ponen en unos 
íacos de lienzo claro, y  fuerte, que fe meten en una pren- 
fa , á fin de efprimir fu ju go , que es un veneno mui pe- 
ligrofo; porque íi un animal lo bebe, 6 come , rebienta 
al inftante. Sacado aíi e l . zumo , queda una materia fe- 
mejante á la harina; fe la deja fecar al Sol , ó fe la guar­
da , para ufarla quando fe quiere, y  para trafportarla, fin 
que fe pierda : otros la ponen en grandes planchas de hier­
ro , que llevan de Suecia, de las que fe íirven los Som ­
brereros para hacer los Sombreros; y las dan un fuego mui 
moderado.

De todas eftas obfervadones debe pues refultar, que 
una faifa conveniente firve á defender la íimiente, mien­
tras que efta en tierra ,  fea deftruyendo los infectos, o  
fea dando á los granos un gufto, que no les agrada i co­
mo efto fucede en efeóto, quando fe efparrama fobrc el 
grano hollin , ca l, ü otras cofas amargas, de que fe for­
ma una efpecie de coftra. Y  cierto, que ninguno lo toca 
entretanto que el hollin conferve fu am argo, y  la cal na 
pierda fu propriedad.

Todas las drogas , que fe emplean feparadas, ó mez­
cladas juntas, para preparar las Amientes,  tales como la 
fa l , la cal, el hollin, la caparrofa , el nitro , la flor de 
azufre, la agua de eftiercol, la fal marina , los orines* 
&c. tienen la propriedad de deftruir todos eftos animali- 
lios, ó á id menos de prefervar de ellos las ¿unientes; y  fq 
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la s recon oce tam bién  la  propriedad de im pedir que el tri­
go  no fe llene de porquería : aunque la razón , y  la  e f-  
periencia d iaria lo  prueban , con to d o  fe hablará de ello  
m as a b a jo , y  ahora fe pafará á  otro  punto que no es m e­

nos útil.
L a  fim iente-rem ojada en una faifa  b ien com puerta ,  fe 

em beb e de principios de fe c u n d id ad , q u e fin duda eftán 
en las d ro g a s , de que fe lá c o m p o n e , ó  en la  c a l ,  con  
q u e fe polvorea e l g ra n o , y  f e lá  encuentra pegada en e l 
tiem p o  q u e fe la fiem bra.

E l ufo ,  en que fe ertá d e  dar abonos al terreno , pa­
ra  adelantar-, y  aum entar la vegetación  de las fim ientes, 
y  de las plantas ,  hace inconteftable efta verdad  ; todos 
lo s Labradores concuerdan en que fe logran particulares 
provech os de efta practica. P o r  poco qu e atentam ente fe 
íiga el progrefo de la vegetación  , fe  n o ta rá , q u e  igual­
m ente es cierto q u e hai generos de a b o n o s ,  que favorecen  
la  vegetación ,  y  crecim iento de ciertas íim ie n te s ,  y  plan­
tas m ucho m as que la vegetación  de otras. A u n q u e  efta 
verdad  no pueda fer contradicha por qualquiera que efté 
a lgo  verfado en la  A gricu ltu ra  ,  fin em bargo  fe ju zga por 
conveniente el añadir u n o , ó  dos egem plos para fu m a­
y o r  claridad. L a  palom ina fin con trad icción  es la m as 
abundante en prin cip ios,  que la b o ñ ig a ,  ó  ertiercol de b a­
cas. U n a  carga d e  efcrem entos de in d iv id u o s , q u e v iven  
d e  a n im a le s , aum enta m ucho m as la v e g e ta c ió n , q u e una 
carga de ertiercol de a n im a le s , que fe alim entan con pa­
ja . Su prueba es tan ev id e n te , que no  necefita ag regar- 

j o  cofa.
E ftab le c id as , y  por configuíente recib idas eftas verd a- 

’d e s ,  refta m o ftra r ,  que el m odo ufado de rem ojar la íi-  
m ien te  por un corto efpacio de tiem po , puede com uni­
c a r la  no  fo lam ente principios * fino tam bién  defenderla d e

la
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la voracidad de los enemigos , que la rodean. No es ef- 
to opinion nueva, á lo fumo folo es renovada fegun mu­
chos Autores rcfpetables.

„  Me perfuado, dice el Caballero Hüfwes P la t , que 
„  fe puede preparar el trigo con tanta perfección , embe- 
„  biendolo del licor philofophico , que probará fuperior^ 
„  mente fin el focorro de otro algún abono en el fuelo
5, mas efteril, y  menos proprio á efta producción.

Si fe cree , como en efe&o fe debe , al Caballero 
Dioby en fu Jardin de E d é n , fe admirará de un grano de 
cebada, que remojado , y  regado con agua , en que fe 
deshace falitre, produce dofcientas, quarenta, y  nueve 
cañas , que dan diez y  ocho mil granos. Se ve otro 
Agricultor en las Tranfacciones Phiioíophicas , tom. IV . 
part. II. p. 3 10 . que habiendo remojado , y  fembrado 
tres granos de cebada , tuvo tres plantas, de las que 
una produjo fefenta cañas, otra feíénta y  cinco , y  la 
ultima fetenta , teniendo cada caña una efpiga poblada 
de quarenta granos por lo menos.

Otros muchos egemplos modernos podrían traerfe, íi 
fe quiíiera, al apoyo de efta verdad ; pero folamente fé 
atiene á los hortelanos , que facan de toda duda lo que 
fe d ice, criando enfaladas, y  verduras en cortiíimo tiem­
po. Porque en realidad efte crecimiento tan acelerado 3 y  
pronto debe atribuirfe o al íimple defenvolvimiento de 
la íimiente, ó al efe<5fc> de alguna compoíicion conve­
niente , y propria á efte fin. Porque G la planta pudiera 
aíi vegetar, y crecer prontamente íin el focorro de algu­
na compoíicion, íiempre crecería del mifmo m odo, lo 
que á la verdad no fe ve fu ceder. Se infiere pues que 
las compoficiones convenientes dadas á los vegetales fo^ 
lamente por un poco de tiempo , pueden comunicarlas 
en realidad una facultad fertilizante $ facultad 5 cuya cSr
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cada 3 y  poder fe eftienden también hafta la vegetación, 
y  crecimiento de los arboles. Aíi efta obfervacion no 
puede menos de determinar á creer que una faifa , aun­
que dada por cortifímo tiempo, puede comunicar á los 
vegetales una propriedad de fertilización tan confiante, 
que contribuye por largo tiempo á fu vegetación.

Si fe regiftran con curiofídad muchos efe&os , que 
hai permanentes, de tales impreíiones hechas en cortifi- 
nio tiempo, habrá motivo de con vencer fe de la verdad 
de los que fe acaban de poner á la vifta del Le&or.

Se ve la celeridad con que el imán aplicado á la agu­
ja la comunica por largo tiempo fu propriedad magnéti­
ca. Es mui fabido, que un pequeño renuevo , ó púa de 
acebo fombreado de diferentes colores , efpecie de que 
fe ha hablado en el Libro de las cerraduras, ingerto én 
un acebo alto verde , obrará tan poderofamente , que 
efte de verde que era , fe volverá fombreado de todos ef- 
tos diferentes colores, aunque la púa muera.

Según muchas efperiencias fe ha obfervado, y  bien 
evidentemente lo ha probado el Dr. K eill, que la vege­
tación de un árbol ( fe añade del trigo , y  de las otras 
plantas ) difminuye mui poco el pefo de la tierra , en 
que fe cria. EL famofo Bayle habiendo tomado tierra, 
y  pefadola, pufo en ella dos plantas, que regó con agua 
de fuente; al fin de fu vegetación fe halló que una pe- 
faba tres libras, y  otra catorce , y  la tierra apenas fe ha­
bía difminuido. M. F'andhelmont, habiendo fecado dof- 
cientas libras de tierra , plantó en ella un fauce, que pe- 
faba cinco libras, que regó con agua de lluvia , ó agua 
deftilada , y  cubrió con una cobertera de eftaño. A l ca­
bo de cinco años el árbol, y  todas las hojas , que ha- 
bia echado , pefaban ciento fefenta, y  nueve libras , y  
tres onzas ? y  encontró 3 que el pefo de la tierra fo-
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lamente fe había difminuido dos onzas.
Refulta de lo que fe acaba de v e r , y de todas ci­

tas efperieneias que el remojo ayuda al aire , y  al ro­
cío , que contienen naturalmente muchos principios , a 
dilatar la Amiente , que no efta defenvuelta , y la pre­
paran mejor á aprovecharle de las influencias de ías llu­
vias , del S o l , del aire, y  de los rocíos.

Pero finalmente, de qualquier modo que le obre la 
fertilización de la Amiente , ó remojándola, ó polvoican­
dóla , 6 en fin infundiéndola en (alfas Ampies , o com­
puertas , no fe puede dudar que los granos , y las plan­
tas no faquen grandifimas ventajas de uno , ó de otio 
de eftos métodos; y es lo que fe había de probar.

Quedaba pues todavía por efaminar A las fahas, que 
comunmente fe emplean , fon proprias a fatisfacer el fin 
de los Agricultores; y  por moftrar aquellas, de que ve­
ro A milm ente fe pueden lograr mayores ventajas. Efta in­
dagación pondría en una efplicacion mui eftenfa , poique 
fe neceAtaba poner á la vifta de los Ledores las diverfas 
recetas, 6 que fe han dado al público , ó  fon praótica- 
das de un cierto numero de particulares, fin haber fido 
comunicadas, y  manifeftar los provechos , ó perjuicios, 
que refultan de cada una en particular. Para evitar eíle 
inconveniente , fe traerán unas cinco, que todas eñán 
mui acreditadas para la Amiente de trigo; y  fe referva ha­
blar de ciertas faifas , de que fe puede ufar para otras 
Amientes, para quando fe trate de tales producciones en 
particular.

AA como las efperíencías pra&icadas de los antece­
dentes Autores célebres , que fe acaban de citar , para 
faber A la vegetación fe llevaba mucha tierra para el ali­
mento , y  crecimiento de las plantas, dan ocaAon de ha­
cer algunas reflefiones fobre efte punto importaute ; por

efo
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efo fe efpondrán en el parrafo figuiente , antes de entrar
en la efplicacion de las recetas de las faifas.

§. II.

Reflefíones fobre el gaflo , que la tierra hace para el 
alimento, y, crecimiento de las Plantas.

F Undandofe en las obfervaciones, que fe acaban de 
ver, y  en las efperiencias , q u e l« / ,  Bayle, y  prin­

cipalmente l^andhelmont han hecho, fe creerá eítar en 
derecho de poner la objecion de que la tierra fola no es 
el único alimento de los vegetales , y que al contrario 
no hace , aíi como el Sol , el aire, los rocios , y  las 
lluvias, fino concurrir á la nutrición de las plantas. Por­
que en e fe d o , íi un árbol, que folo pefa cinco libras, 
quando fe le planta, peía ciento fefenta, y  nueve libras, 
y  tres onzas al cabo de cinco años , íin que el terreno 
fe haya difminuido mas de dos onzas , parece mui ve- 
roíimil que la tierra no folamente no ha hecho todos los 
gaftos de la nutrición de efte árbo l, íino también que 
no ha coperado íino mui débilmente.

Mas fe debe tener prefente que fe ha reípondido que 
la tierra era el alimento univerfal de los vegetales, para 
los que quieren admitir la multiplicación de los jugos 
nutricios, y  defender que cada planea tiene el fu yo , que 
no es proprio al alimento de otro. Por otra parte no es 
imp^ible refponder á efta objecion : la tierra vegetal, que 
es lo que fe llama jugo nutricio, efaéfomente es refpec- 
to á los vegetales lo que es refpedto al cuerpo humano 
aquel licor efpirituofo, que circula en los nervios, y fe 
llama efpiritus animales.

El aire , el Sol , los rocios, y  las lluvias íirven á
di-
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dividir las partículas, y  á adelgazarlas de modo que ayu­
dadas de las partes aquofas adquieren aquella fluidez pre- 
c ifa , para pafar á los vafos, é hileras de los vegetales. 
Porque reduzcafe la agüa común á lo que fe llama agua 
elemental, efto e s ,  que no contenga ya cuerpo eftran- 
gero , es cierto que nunca podra fervir á la .nutrición de 
ninguna planta, ni aun de alguna de las que parece al 
principio fe hallan bien en la agua , y fe mantienen de 
efta fuftancia. No hai Agricultor , que coadyuvado de un 
Artifta no pueda egecutar efta defcompoíicion, y  afegu- 
rarfe por efperiencias repetidas de la verdad de efta doc­
trina : el aire es folo un fluido , que fe le defcompone, 
y  en efedo únicamente ferá efta mifma agua elemental, 
pero mas volatilizada ; lo mifmo ferá de los rocíos, y  
de las lluvias : el Sol no lleva cuerpo á la tierra, ni á 

vlos vegetales ; folo hace mover la fermentación , y  por 
coníiguiente la divifión de las fuftancias, tanto naturales 
como artificiales, de que efta compuefta la tierra; quan- 
to á la lu z , que M. Home, y fegun él una Sociedad 
de Artiftas, de Comerciantes, y  de Agricultores quiíie- 
ron hiciefe fu papel en la vegetación , no fe tocada en 
efte punto; es tan íingular que no fe podia dejar de vol­
ver irreíibles femejantes principios, y  á los que los dan 
á luz. S e  refpeta todo lo que trae el carader de celo; 
porque es cierto , que íi las producciones, que dida , no 
fon útiles en toda fu efteníion , á lo menos comprenden 
algunos conocimientos verdaderos, de que puede origi­
nar fe algún provecho.

Los rocios fon unas particulas de agua evaporada por 
el S o l , y  levantadas hafta cierto grado ; defpues de po- 
nerfe el Sol fe condenfan y  vuelven á caer en la tierra, 
llevadas de fu proprio pefo , ó íi fe quiere , comprimi­
das del aire fuperior. Se ha moftrado pues, que efta eva-

po-



poracion no fe hace íin llevarte coníigo partículas de tierra 
en eftremo fuciles; y  aíi vuelven con el rocío á la tierra. 
Las aguas de lluvia , fe ha manifeftado , eftan llenas de 
panículas de tierra vegetal ; fe puede efperirnentar guar­
dando , quando llueve, agua en un vafo , y  dejandola 
repofar algún tiempo; fe verá que depofita en el fondo 
partes terreftres en eftremo finas, y delgadas; afi la tier­
ra fe aprovecha de ellas, quando llueve. Todos eftos 
diferentes focorros, que la tierra recibe, la refarcen de 
las perdidas, que la obliga á tener la vegetación : lue­
go no es de admirar, que el volumen , y  el pefo de la 
tierra fe difminuya tan poco á proporcion de la planta, 
que alimenta.

Por otra parte las hojas que, conforme ya te ha no­
tado , fon los vafos efcretorios de las plantas, no dejan 
también , chupando la humedad, los rocíos, y  las llu­
vias , de llevar tierra vegetal al cuerpo de las plantas. 
Afimifmo algunos Autores creyeron que fe alimentaban 
tanto por efte medio como por el de las raices; lo que 
a la verdad no es abfolutamente cierto.

Se inferirá pues de todas eftas notas, que no hai co­
fa admirable en las refultas de las efperiencias hechas por 
los Autores citados; porque te podría también añadir á 
los medios, que la naturaleza ha dado á la tierra 5 pa­
ra reparar los gaftos, que tiene para la nutrición de las 
plantas, el de las hojas, y  de las ramas íecas, que caen,
que fe pudren, y  por confluiente fon un nuevo focorro 
para ella.
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§. III.

D el modo de remojar la (imiente del Trigo en las 
faifas con Varias Recetas.

Y A fe ha hablado de la compoíícion, que M. Tefaer- 
ton pufo en ufo : folo fe dirá una palabra de la 

del Coronel P h m w e r , y  confecutivamente fe efpondrán 
otras tres recetas, también para otros granos. Quanto á 
otras muchas faifas, que tanto fe han ponderado, y  ven­
dido á tan alto precio, no fe hablará de ellas: con to­
do conviene decir algo de la que fe tuvo atrevimiento, 
perdonefe el termino, de prefentar, y  vender ai publi­
co en París en 1 7 j 9. á pefo y  medio la botella, que 
es cofa de media azumbre. Todo cede á la novedad; el 
prefumido de talentos, como el de mas lim itados, ítgüe 
el torrente ; no es á la verdad mui vergonzofo, que en 
la capital de tal R eyn o , donde todo parece que refpira 
lu z , fe haya dejado aíi impunemente engañar al publico. 
Nunca el Charlatanifmo logró mas bello juego : no hai 
fino prometer cofas maravillofas , fe efta afegurado de 
hacer partido. En efeóto, qué cofa mas engañofa que lo  
que el Autor de efte licor tan funefto á la vegetación, 
anunciaba 1 Una botella preparada en la íimiente de tri­
go debía aumentar al doble el produ&o de mas de me­
dia hanegada de tierra, y  el grano había de criarfe lim­
pio , y  prefervarfe del tizón, egecutando las preparación 
n es, que feñalaba : era la piedra philofophal, que fe ha­
bía hallado. Ciertamente ninguna cofa mas verdadera ref- 
pe¿fc> al Autor, que la vendía, pero nada mas falfo pa­
ra el comprador: perfonas de diftincion pafaron acia fi­
nes de la primavera á las campañas á alguna diftancia dq

N



París, donde fe había hecho la prueba de efta faifa mi- 
lagiofa. Se quedaban admirados de la abundancia del tri­
go , de que eftaban cubiertas : más es en efta eftacion quan- 
do los Agricultores inteligentes, y  las perfonas de algún 
juicio fe refuelven á determinar de la cofecha ? Por la 
efpiga, y  no por la hierba es por donde fe juzga : en 
creólo nada á veces mas pobre en efta eftacion, que un 
teneno cultivado con el cultivador, y  ninguna cofa mas 
abundante en el tiempo de la mies. Si eftas miímas per- 
íonas hubieian paíado a los. íitios, para ver recoger efte 
mifmo trigo tan bello antes en apariencia, fe hubieran 
quedado eftatícos al verlo podrido , y  no produciendo 
fino un polvo negro, que ahogaba al. mallador. C o n fu í 
tefe a M. M arqm  , Señor de DubiJJbn á dos leguas de 
Cheroy' ,  y  á otros muchos Agricultores celofos fobre la 
eficacia de efta faifa , todos refponderán que no tiene 
otra propriedad, quela de-fer funefta á las Amientes. Sir­
va efto de egemplo á los Efpañoles para con los fara­
malleros eftrangeros, que vienen vendiendo drogas, y  
Recetas milagrofas con otra infinidad de embuftes.

■Modo de remojar el Trigo del Coronel Plurniner 
con otras Recetas.

PRimero fe lava el trigo en tres, ó quatro aguas, y  
fe íe vuelve bien cada vez que fe le muda la agua; 

y  le le quitan con una eípumadera los granos, que na­
dan. Se echa agua en un cubetillo, ó tonelillo con fu 
can illa , ó llave, y  fe hace falmuera fuerte con fal que 
íe mantenga el huevo, fe  le añade dos , ó tres libras 
de alumbre bien molido , y  fe menea el licor quanto 
iuere pofíble. En efte fe remoja el trigo por treinta , ó 
quarenta horas : efta faifa no caufa efeóto? íi antes de

•' 4 .. efte
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efte efpacio de tiempo fe faca el trigo. Quitafe el trigo 
juftamente la antecedente noche al día de fu íiembra, 
y por encima fe le cierne un poco de cal apagada.

M. Bradley obferva, que muchos Agricultores remo­
jan fu trigo en faifas, y que no obftante efta lleno de 
mucha broza; porque no hacen fu faifa bailante fuerte, 
ó no le dejan en ella bailante tiempo,

- Según un Autor moderno es precifo remojar el tri­
go por treinta horas en agua de lluvia, en que fe ha­
y a  deshecho fal marina, hafta que nade el huevo; quie­
re que defpues fe tienda el trigo en tierra, y fe le mez­
cle cal en polvo , revolviéndolo ílempre hafta que los 
granos eftén bien cubiertos de cal en el punto de que 
fe feparen unos de otros ; entonces, añade efte Autor, 
fe puede prometer con certidumbre una efcelente cofecha.

Hai otras muchas recetas ; una efpedalmente , que 
M. EXlls alava, y  confifte en deshacer tres libras de ca- 
parroía en cinco, ó feis azumbres de agua hirbiendo; íe 
menea hafta que todo efte deshecho , y  fe echa efta 
mezcla caliente en feis, ó nueve celemines de trigo cotí 
otra tanta agua de charca, o balfa, quanto fe necefíte 
que le fobrepuje quatro pulgadas. Y  defpues de haber­
lo revuelto fuficíentemente, fe pueden quitar con la es­
pumadera todas las granas, ó íimenticas de las malas . 
hierbas, y  los granos picados de trigo , y  que ocaíio- 
nan una efpecie de anublo.

En efte licor eftará en infuíion la fimiente doce ha­
rás , defpues de lo qual fe faca, y  fe la echa por encn 
ma cal la mañana inmediatamente antes de fembrar. Sî  
no fe íiembra luego de haber quitado la fimiente de la 
faifa, conviene cuidar de no dejarla largo tiempo amorv* 
tonada, porque efto en un todo la es perjudicial.

N i  §.IV.
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§. IV.
D e  otras carias R ecetas, para remojar el Triga, 

y  otros granos. 
Receta de C aparro/i, V

E N un cubeto con fu canilla , ó grifo fe pondrán 
feis , u ocho celemines de trigo: defpues fe toman 

d o s , ó tres libras de caparrofa , que fe echan en cinco, 
ó feis azumbres de agua hirbiendo, y  fe menea bien 
harta que efte deshecha. Se deja enfriar un poco erte li­
cor , y  mientras eftá todavía caliente fe echa fobre el 
trigo. Un quarto de hora defpues fe echará también otra 
tanta agua de eftiercol bien podrido , por efte medio 
revolviendo continuamente el trigo, fe podrán efpumar 
todos los granos picados, ó alterados, y  todos los otros 
granos malos.

Se deja la Amiente en efte licor por doce horas; y
Ii hai urgencia, el efpacio de feis horas bafta. Se faca 
defpues todo bien limpiamente, y  fe polvorea al inflan­
te  la Amiente con cal bien hecha polvo, y  fe Aembra 
la mifma magaña. No obftante A fe puede dejarla fecar 
por doce horas antes de polvorearla, fe completará me­
jor el An. E l mifmo licor puede todavía fer mui eficaz 
para remojar otro trigo,  añadiéndole una,  ó dos libras 
¿ e  caparrofa.

O tra  Receta mui acreditada entre alguno? Agricultores 
de Inglaterra,

POr la noche fe pone una cierta cantidad de agua en 
un cubeto con fu canilla, y  en ella fe echan co­

fa
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fa  de quince celem ines de trigo  para unos feis cientos 
eftadales , 6  hanegada y  m ed ia  de tierra : fe revu elve  
b ien y  efpum an todos fus granos alterados , y  broza: 
fe  le faca la agua por la  canilla ,  y  fe quita el trigo. 
D efpues fe echa m as agua en e l cubeto  ,  y  fe anaden 
d os l ib r a s ,  ó  dos libras y  m edia de fa l ,  y  piedra cal, 

.6  fm a p a g a r ,  á  p roporciona efto es * d o s ,  6  tres libras. 
S e  m enea hafta que uno , y  o tro  eften bien deshechos. 
Ech efe  el trigo  en efte l i c o r ,  fe revu elve  bien to d o  ,  y 
fe  deja repofar hafta el d ia figuiente por la  m añana.

S e  qu ita  la a g u a , y  fe  eftiende el trigo  para dejar­
lo  e fc u rrir ,  y  tam bién fe c a r ; íi fe recon oce que la u -  
m iente no ha to m ad o  b ailan te ca l ,  fe  la po lvorea de 
n u evo  con  ella  a p a g a d a , cern iéndola en cim a con  un ce~ 

d azo .
O tra Receta.

SE  echa fa l m arina ( ó  com ún ) en agu a de llu v ia , 
hafta que fe vea  que nada el h u evo . E n ton ces fe 

pone á  rem ojar la  fim iente en efte licor por treinta^ h o­
ras ; fi fe la  deja m enos tiem po en é l ,  no  fe gozará del 
e fe& o  de efta faifa. D efpues de haber q u itad o  la fim ien­
te  , fe la  tiende en un fu elo  b ien llano  : íe la echa por 
en cim a p o lvo  de cal y a  apagada ,  y  fe  m ezcla  b ien  ef­
te  p o lv o , hafta que todos lo s granos fe  defprendan unos 
d e  o t r o s , y  fe pongan co m o  bañados de b lan co  i  y  c o n - 

fecutivam en te fe fiem bra.
Se ven en las T ranfaccion es Ph iío foph icas las efperien- 

cías figuientes. U n  particular pufo en 1 6 9 9 - un grano de 
c e b a d a , y  un grano de trigo  en agua de azu fre  > un gui- 
fante ,  un grano d e  t r ig o , otro, d e  c e b a d a ,  y  otro  de 
aven a en agua de a lu m b re ; o tro  tanto de cada fim ien­
te de cada efpecie en  .una fo lucion  de fa l de tártaro:

otro



otro tanto en ei capitt mortuum de fal Armoniaco def- 
hecho en orines; otro tanto en una. folucion de fal de 
Abarte ; otio tanto en folucion de falitrei y  finalmente 
otro tanto en la folucion de una efpecie de hongo, lla­
mado e(irella helada.

Remojo aíi eftos granos por cinco dias con fus no­
ches, y los fembro en un jardín, cuyo fuelo era bajo, 
junto á la pared íituada al N orte, y  de lleno al Me­
diodía el veinte y  fíete de Marzo defpues de una no­
che llciviofa» Afimifmó fembro un guifante, un grano 
de trigo , otro de cebada , y  otro de avena , que no 
habían íido remojados.

E l 10 . de Abril íiguíente hallo que algunos granos 
empezaban á falir.

El guifante, el grano de cebada, y  el de trigo re­
mojados en azufre falieron á un tiempo.

El guifante remojado en agua de alumbre eftaba mui 
grueío , é hinchado , pero no brotaba. Los granos de 
cebada , de trigo, y  de avena habian penetrado la fu- 
perfide*

El guifante remojado en la folucion añeja de fal de 
tartaro había medio brotado ; el grano de trigo apenas 
había brotado, pero la cebada, y  la avena habian ente* 
ramente falido fuera de la fuperfície.

El guifante, el grano de trigo, y  los de cebada, y  
avena remojados en el capuz mortmm  del fal Armonia- 
co deshecho en orines habian brotado todos juntos, del 
mifmo modo que la fila vecina de los granos remojados 
en la folucion de fal de Marte.

El guifante, y  el grano de trigo en la folucion de 
íalitre hablan medio brotado .  y  la cebada, y  la avena 
del todo;

J-o s  granos ,  que habian íido  rem o jad o s en  la  eftrella 
t  ¡ h e-
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h e la d a , llam ada de los Inglefes Nofloc no habían bro­
tado  ,  y  apenas habían g e rm in a d o , ó  en ta llecid o .

L a  cebada ,  y  la  aven a rem ojadas en orines habían 
b ro tad o  5 pero e l g u ifa n te , y  el trigo apenas habían ger­

m inado.
M as con  grande efpanto f u y o , el g u ifa n te ,  el trigo , 

la  ce b ad a ,, y  la  a v e n a ,  q u e  n o  habían fido rem ojados, 
todos habían  nacido  tan pronto com o  n inguno de los 
granos ay u d ad o s de la  faifa 3 efceptuando no obftante el 

trigo , que fo lo  habia m edio  brotado.
°  T o d o s- eftos d-iverfos granos rem ojados habían íido  

fem b rad o s á  un dedo de p ro fu n d id ad ; y  habia hecho un 
b e llifim o  tiem po durante e l de fu vegetació n .

Ñ u eftro  C u rio fo  infirió de todas las ob fervacion es, 
que efta d iverfa  germ inación  le habia m o ftra d o , q u e la 
agua de alum bre es d ire& am ente opuefta á  la naturale­
za d e  lo s  g u ifa n te s , y  por c o p fg u ie n te  retarda fu vege­
tación : pero  que es batíante análoga á la  naturaleza d el , 
trigo  ,  d e  la ceb ad a  5 y  de la aven a. Q u e  la fo iu cio n  
de la  fa l d e .ta r ta ro  de ningún m o d o  es favo rab le  á  la 
vegetació n  de los g u ifa n te s , n i d e l t r ig o ;  pero q u e  es 
m u i analoga á  la  de la a v e n a ,  y  d e  la  cebada. Q u e la 
ag u a  de M itr e  no tiene a lg u n a , ó á  lo  m enos no con­
tiene aquella  gran d e  v ir tu d , q u e efperaba. Y  q u e eftas 
faifas no adelantaban algun a de eftas Am ientes en fu vege­
ta c ió n , fino q u e  retardaban la  de la m ayo r  parte. L a s  q u ito  
todas á e fcepcion  de tres efpigas de cebada c u y o  pro- 
d u d o  fe ha d icho a r r ib a , y  de q u e to d a v ía  fe m encio­
narán algunas p a rticu la rid ad es,  quando fe  trate d e  la  ce­
bada.

E n  eftas diferentes e íperiencias las fim ientes habían 
eftado en rém ojo  durante cinco dias enteros ,  lo  q u e  es' 
m ucho m as tiem po de lo  ordinario*

Se
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Se cree que mas motivo hai de admirarte de que al­

gunos de eftos granos hayan nacido , que el de que ha­
yan faltado. Porque las Amientes prueban, quando fe las 
remoja por algunas h o ra s , ó uno, 6 dos dias, fegun fu 
naturaleza, y la fuerza del licor. Pero fe pierden todos 
fus provechos ,  fi fe las deja en el remojo mas largo 
tiempo.

Es cierto, y  la razón , y  la efperiencia lo enlenan, 
que las {¡mientes, que en efte enfayo han germinado , y  
brotado , hubieran probado mucho mejor , fi cada una 
hubiera eftado menos tiempo en el licor, que la es ana- 
logo. Se podría pues llegar á un buen fucefo , egecutan- 
do con inteligencia alguna de eftas compoiiciones, o va- 
riandolas.

La orina, como fe acaba de ver en el egemplo an­
tecedente , prueba medianamente; pero en muchas efpe- 
riencias, que M. H all dice haber hecho, la orina lejos 
de favorecer ha impedido la germinación del trigo, y  de
otras muchas (Unientes*

Caíi lo mifmo fe puede decir de. la pradica de za­
humar por dos veces el trigo con azufre. En lugar que 
vegetaría con perfección , íi fe le fembrara inmediata­
mente de haberlo zahumado una v e z > y  hai tanto mas 
motivo de creerlo , quanto fegun efperiencias hechas deí- 
de efte tiempo, todos los granos remojados durante cin­
co dias en agua de azufre han falido juntos. Como el 
azufre por fu 'o lor fuerte, y  permanente, y  por la vio­
lencia de fus efeoos podría comunicar una cierta adivi­
nad , que podría fer provechofa á la germinación, y  la 
efperiencia mueftra que contribuye eficazmente á la con- 
fervacion del grano , y  del pan j los Artiftas deberían 
hacer fobre efte mineral diverfos enfayos. Pero es pre- 
e ifo , quando fe egecuten 3 guardarte bien , porque los
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efeoos del azufre, trabajandolo , fon peligrofos. ^
M. H all en las efperiencias , que pradicó , dice ha­

ber tenido las Amientes defde. doce hafta veinte y  qua- 
tro horas, y treinta y  feis horas en un mifmo licor y 
haberlas fembrado diferentemente fegun la variedad de .os 
tiempos, en que las faco de la faifa; por lo general no­
to que el trigo, los nabos turnipes, la grana de c o l, y  
cantidad de otras granas brotan perfeófcamente, deípuesde 
haber eftado en remojo en agua del mar , y en agua 
frefca , o común falada en el grado de la del mar: 
operación mui fácil, porque folo fe trata de difolvcr, o 
deshacer una onza de fal común en media azumbre ele 
agua común; porque dos libras de agua de mar contie­
nen una onza de fa l, conforme lo prueban muchos ef-
perimentos. -

En las eíperiencias, que él Le&ór acaba de ver, el 
-curiofo, de que fe ha hablado , parece forprendido de 

que las Amientes, que no habian Ado remojadas, hayan 
podido germinar , y  brotar tan pronto , como las que 
habian Ado ayudadas del vehículo de una, ü otra ialla; 
pero no es de admiraré , A fe conAdera que las fem- 
bró defpues de una noche lluviofa: porque fe ha obfer- 
vado , que las Amientes, que fe ponen en remojo uno, 
ó dos dias antes de fembrarlas en tiempo húmedo , no 
brotan con mas prontitud. M. H all fe perfuade, que es 
efeófco de la agua pura, que Aendo mas fú til, penetra 
mas prontamente, y  con mas facilidad en el cuerpo de 
la Amiente, que las' faifas, que por lo común eftán ef- 
pefas con las diverfas drogas, que entran en fu compo-
ficion. .

Acafo por la mui larga manAon, que las Amientes
habian hecho en la faifa , los poros fe habian tapado, 
y  reftañado, y  por conAguiente la vegetación había Ado 

Tom.JJI» ^  *n"
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interrumpida. Mas finalmente fe confíela , que es mui 
difícil de determinar qual es el mejor modo de remo­
jar las diferentes Amientes : el conocimiento del fuelo, 
de la eftacion del año , de la naturaleza de las granas, 
y  de las Amientes, de las diftintas drogas, y  de la do- 
iis , ó porcion, y  del tiempo, que fe debe emplear en el 
remojo , es el único recurfo, que fe tiene para dirigir- 
fe con alguna certidumbre en efte punto, que e s , como 
fe reconoce, mui importante. Pero por defgracia no fe 
ha adquirido todavía fuficiente conocimiento de todas ci­
tas circunftancias , que fin embargo entran para mucho 
en el buen cultivo.

Tampoco hai cofa todavía determinada, ni concor-» 
dada fobre el modo de remojar el trigo en la agua del 
m ar, ni fobre el tiempo, que fe le ha de dejar infundir 
en ella. Algunos Agricultores, por egemplo, eren que 
|a f a l , que la agua del mar contiene , es mui fuficien­
t e ,  para animar, y  adelantar la vegetación, y  cumplir 
con todo lo demás , que fe ha dicho, completan mui 
bien algunas faifas; otros piden que la faifa efte carga­
da de fal en el punto que nade un huevo; lo que , con­
forme fe ve , pone la agua mucho mas falada, que no 
lo efta la del mar. Otros aun quieren que fe ponga mas.

Por lo menos hai otras tantas diftintas opiniones, y 
por coníiguiente otra tanta incertidumbre fobre el tiem­
po qué la íimiente debe remojarfe: fe han dado diver- 
fas reglas: fe ha fijado también hafta el numero de ho­
ras. Unos feñalan quatro, otros quarenta, eftos treinta 
y  fe is , y  aquellos treinta y  quatro horas. No fe habla 
de la gran variedad de las drogas, que fe ordenan co­
munmente con la faifa, ó fin faifa, ni de los diferentes 
modos de tratar las Amientes, defpues de facadas del 
remojo.
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A lgu n os A gricu ltores eren q u e ,  m ezclando ca l con  la 

fim iente , ío lo  le s  íirve  d e  m edio  para fem brar m ejor. 
O tras m uchas m e z c la s , q u e fácilm en te  fe coníiguen , pro­
ducen  el m ifm o e fe d o . A íi  es error. L a  c a l ,  y  la fal 
m ezcladas con las íim ie n te s , no fo lam en te las prefervan 
por fu güito m ordicante ,  y  a c r e ,  m ientras que perm ane­
cen eftas p ro p ried ad es, fino tam bién  las com unican  á  la 
planta ,  que vegeta  ,  y  producen por efto en la tierra 
una fe rm en tac ió n , q u e a y u d a  á  la p la n ta , d e fen vo lv ien - 
d o la ,  con  ju gos proprios á  fu alim en to . M u i b ien pue­
d e f e r , q u e la ca l adquiera en  la calera b ailan te ca lo r, 
para obrar durante m uchos d ia s ; a íi íin con trad icción  es 
propria á  deftruir lo s g u fa n o s , y  favo recer e l crecim ien­

to  del trigo.
N o  es pues de d u d a r ,  que íi los A gricu ltores a lgo  

aco m o d ad os quifieran hacer algunas e fp erien c ias,  en dif­
u n to s t ie m p o s , y  de d iverfos m o d o s ,  no llevaífen  el m o ­
d o  de rem ojar las íim ientes á  una certidum bre m ui útil 
para lo  general de lo s A g ric u lto re s : acafo  tam bién llega- 
rian á  defeubrir el m edio  de hacer q u e las íim ientes fo- 
lo tom aífen  la  doíis de cad a d r o g a , q u e fe hallaífe  m as 
conven ien te á  cad a e fp e c ie , y  por efte m edio  fe qu itaífeii 
m u ch os in g red ien tes, q u e pueden ferias m ui perjudicia­
les. E fperan d o  efte fe liz  d e feu b rim ien to ,  acerca d el q u al 
fe  aconfeja lo s A gricu ltores ce lo fos pongan tod os fus 
c u id a d o s ,  fe ad vierte  que no fe  han d e  em plear fo los 
algunos in g re d ie n te s , q u e  fo n  m ui fuertes para el trigo : 
ta l es la  orina qu an d o  fu acción  no es fu avizad a con 
alguna m ezcla ; y  en efpecial q u e no fe  tengan las íim ien- 
tes m ui largo tiem p o  en q u alq u ier genero  de fa ifa , por­
que no altere ,  y  q u em e fus principios vegetativo s. F á ­
c ilm ente fe puede precaver contra u n o , y  o tro  inconve*, 
nientc, probando antes la compoficion 5 de q u e fe quie^
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re fervir, ó.haciendo las mezclas arriba mencionadas en- 
cortas cantidades, para ponerlas defpues m as, 6 menos 
fuertes, fegun el grado, que las refaltas de los eníayos 
in d ic a íF e n ; aíimifmo fe dejará remojar las íimientes mas, 
ó menos tiempo , atendiendo á lo recio, o delgado de 
fu pielecita, y  á lo fuerte de fu cuerpo hannofo > por 
efta fegunda experiencia fe hallará también el efpacio de 
tiempo, que conviene dejarlas, para lograr todos ius po~ 
fibles provechos. Todos eftos cuidados no fon mui one-
rofos , y  aun menos coftofos.  ̂ • j* i

Se cree no haber puefto ninguna receta ,  m dicho 
ninguna droga , que fe haya de echar en las fallas, de 
que fe ha hablado , que no fe puedan emplear con le- 
puridad , con tal que fe tenga prefehte, que al miimo 
tiempo fe ha dado á conocer el peligro, e inconvenien­
te s , que de ellas pueden refultar. Porque, aunque toa­
dos eftos remojos por la mayor parte eftén generalmen­
te aprobados , fe ha creído deber advertir, que le les 
puede hacer ventajofas mudanzas quanto á la compoli- 
cion, y  quanto al modo de emplearlos en las fimientes.

Se han mencionado algunas faifas, que tta íl ha 
1 efperimentado, y  dicho con él hafta qué punto e pue 
de fiar de ellas. Seria de defear, que todos los particu­
lares, que hacen pruebas, las comunicaífen, lea que ha­
yan tenido buen íuccfo, 6 fea que no hayan probado 
bien : es de prefumir , que todas eftas tentativas unidas 
producirían ventajas reales, y confiantes para los Labra­
dores , ó Renteros, para los dueños, para el R eyno, y
finalmente para el genero humano.

La ca l, y  la fal fin contradicción fon unas iiutan- 
cias efeelentes, para coadyuvar la vegetación, y  defen­
der las íimientes. Hai otras , que tienen la mifma propne- 
dad 3 y  de que fe ha hecho mención. Si nunca fe pue-

I 0 g A g r ic u l t u r a  G e n e r a l .
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de llegar á preparar el azufre de modo a hacerlo Util en 
fas f i la s , ó á poder emplearfele folo fo o lor, y  pro- 
criedad de deftruir los gáfanos, mamfieftan prometernos 
que fe le podrá emplear tan eficazmente, como qual-
quiera otra, fuílancia.

C A P I T U L O  V .  

D E L A  SIEM BRA , T LABORES DEL TRIGO 
ha [id fu cofecha.

§. I .

Del modo de fembrar el Trigo.

C On bailante eílenííon fe ha hablado ya f  
de fembrar el trigo : efte parrafo pues folo conten­

drá algunas particularidades fobre efta m atera. _
La verdadera eftacion, para fembrar el trigo , 

pieza por lo común acia mediado Septiembre y  con­
tinua hafta principios de Diciembre. Mas hai efpecies: d 
trigo, y  cireunftancias particulares que pi >-n e i 
en diferentes tiempos. Se ha efpuefto ya ha an o e 
diverfas efpecies de trigo ; pero por lo general conviene 
mirar mucho á la naturaleza del terreno ,  y  al tiempo. 
Porque , aunque fe pueda fembrar un terreno feco en 
tiempo húmedo , pero no quando domina demahado la 
humedad; un terreno firm e, y  húmedo no ha de iem- 
brarfe íino en tiempo favorable, por el rece.o dv que a 
grana no fe pierda por la mui gran firmeza , o por as 
grietas , ó aberturas de la tierra , corno frecuentemente 
fucéde-s fin embargo fe podrá en algún m o d o  remediar 
efte inconveniente ? á lo menos aíi fe a  e e , con un po­
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co de cuidado: conforme fe ha moftrado claro , hablan­
do del modo de remojar el trigo. Todos los Agriculto­
res concuerdan en que la tierra , quando efta blanda, y 
frefea, que dicen en fazon,  efta mas propria á recibir la 
íimiente.

N o fe hablara aquí del modo de fembrar á lo an­
ch o , ó al vuelo, ó á puño, que por defgracia efta mui 
conocido:: íino el modo de fembrar el trigo á  la mano, 
y  el de fembrarlo á  lo largo de las picaduras, confor­
me fe ha dicho arriba., y  como fe ííembran ordinaria­
mente los garbanzos al chorrillo, no es tan com ún, aun­
que fe arrima mas al de fembrar por lineas , ó fembrar 
conforme al nueyo método ; y  es de notar, que ufán­
dolo a íi,  y  dejando unos eípacios razonables, para arar 
entre las lineas con el arado forcat,  ü otro tal femejan- 
t e , fe podría fuplir el método del arado cultivador* Lo 
que refta por coníiderar ahora,  tiene por objeto faber, 
como el terreno, y  el trigo fe han de tratar,  mientras 
que la planta efta en pie. Se tendrá préfente lo que fe 
dijo de la grada de m ata,  y  también íirve para romper 
la coftra de la fuperfcie de la tierra,  que dicen ¡encapar- 
f e , ó  encojlrarfe,  con la lluvia ,  y  vientos recienfem- 
brada , y  el tallito del grano fe engancha , y  pierde, 
no focorriendolo a  tiempo con efta operacion»

II.

Como f e  ha de cultivar el T rigo, mientras que 
eflk en pie.

EL  primer cuidado del Agricultor toca principalmen­
te íobre la limpieza de los aílircos traveferos, que 

íirven de canales, y  conduótos, 6 fangrias, y  fobre la
de
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de los efpacios. En muchas partes fe ufa para efta ope­
ración de un arado pequeño, que fácilmente lo tira una 
caballería ,  y  eftá conftruido de modo , que fe echa la 
tierra de los dos lados ; defuerte que los efpacios eftán 
llanos 5 y  limpios, y  las aguas corren con facilidad.

Rcílan todavía tres cofas, que coníiderar fobre efte 
punto: primero ,  lo que fe ha de pra&icar quando el 
trigo eftá mui adelantado, y  alto , lo que le efpone á 
echarfe, y  perderfe; lo fegundo, lo que conviene ufar* 
quando pobre, y  languizante pide algún focorro; y  lo 
tercero, como fe le puede confervar defembarazado de 
malas hierbas, - que por lo ordinario fon un infalible efec­
to de mal cultivo , y  frecuentemente producciones del 
eftiercol mezclado , y  que le encuentra lleno de tales 
hierbas nuevas,  ó de fus fementillas. Es cierto, que en­
tonces el Agricultor tendrá toda la imaginable dificultad 
en mantenerlas mas bajas que el trigo J  y  á lo menos 
necefitará un año de trabajo, para derruirlas. Efta pef- 
t e , fe la llama a í i , trae un perjuicio tanto mas confi- 
derable, quanto las fementicas de eftas malas plantas fe 
eftienden de todos lados por los vientos, que permane­
cen fin pudrir fe en el fuelo durante muchos años, y  ía- 
len quando fe labra mas profundo de lo ordinario ,  6 
mui cerca de los fetos.

Quando el trigo fube demafiado * fe determina unas 
veces á fegarlo , otras á hacerlo com er, y  otras á arri- 
lar en él las ovejas , fegun lo piden las circunftancias. 
Efte ultimo efpediente firve no folamente á remediar e£ 
te inconveniente, fino también favorece mucho el ter­
reno por el beneficio, que el chirle , y  orina le traen, 
por el calor, y  la efpecie de fudor, de que eftos anima­
les reconcentran la fuperficie , quando íe echan , y  por 
fu pífoteo, que divide , y  refina fus partículas. Eftas dos

ven-
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ventajas ultimas, aunque mui perceptibles ,  no obftantc 
han parecido tan poco importantes a algunos Autoies 
modernos, que nó fe han dignado el mencionadas.

Quanto al fegundo punto,  cuyo objeto es refrefcar 
el terreno 3 quando efta pobre, y  hambriento , la maja­
da de las ovejas es de todas las bonificaciones la que 
con mas perfección lo cumple. Aíimifmo fe pueden 
echar algunas medidas de holíin , y  de polvo de palo­
mina. Igualmente fe puede hacer una mezcla de tieua, 
y  de eftiercoL

§. II.

D el modo de efeardar el Trigo.

AUnque en uno de los Capítulos del antecedente Li­
bro fe hayan dado á conocer todos los perjuicios 

de la efeardadera, fin embargo,  como en el antiguo cul­
tivo no fe tiene otro medio de hacer la guerra a las 
malas hierbas, que ahogan el trigo i es cierto que efte 
método contiene grandes provechos, con tal que la ege- 
cuten perfonas inteligentes, que miren por los inteieíes 
de fu dueño: ia efearda , mientras que el trigo crece, 
quando fe pueden cortar, ó arrancar las malas hierbas, 
fin perjudicar al trigo, no folamente le es mui favora­
ble en efte punto, fino también mulle , y  pone el ter­
reno limpio , y  fuá v e , y  en eítado de aprovecharle ce 
las influencias del a ire , y del S o l, y  de embeberfe de
las lluvias , v  de los rocíos. .

La efearda es un cultivo abfolutamente neceiano,
por quanto luego al punto fe deftruyen las malas hier­
bas' y por efte medio fe las impide el granar, e intet- 
tar el terreno : mas efto folo es un focorro tranfitoao,

y
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y  no remedio eficaz , porque no llega hafta la raíz del 
m a l, que es precifo buícar mucho mas profundamente.

Se ha hablado arriba de los provechos, que el trigo 
faca de la azadilla. , ,  He vifto , dice M. H a ll , el fuce- 
„  fo de efta operacion ; porque con efte inftrumentó fe 
„  cortan no folamente las malas hierbas , fino también 
„  fe deftruyen las raizes de las que fon anuales, y fe im- 
„  pide que las permanentes no hagan tanto daño duran- 
5, te el verano.

Mas no es de efperar perfe&o fucefo de una fola la­
bor con la azadilla, ni tampoco de una fola efcarda ; á 
menos que no fe tenga la paciencia de trabajar muchos 
años confecutivos, para deftruir las hierbas, y  no fe pro­
cure evitar todo lo que pueda favorecer fu crecimiento, 
como llevar eftiercol con malas hierbas al terreno , &c. 
N o  obftante todos eftos cuidados, todavia fe ve á me­
nudo criarfe las malas hierbas, quando fe ha labrado mas 
profundo de lo regular , ó cerca de los fetos; entonces 
fe ha de juzgar , que las íimientes han íido traidas de 
los vientos, ó de las aves, y  que íe han metido en las 
grietas, ó aberturas de la tierra por el calor, ó en otras 
Semejantes partes. Y  realmente efta nota es conforme á las 
obfervaciones de M. R o y , y  otros Autores de luces, que 
obfervan que muchas íimientes nacen defpues de haberfe 
conservado muchos años, y  que algunas efpecies enterra­
das mui profundo han vegetado catorce años defpues , aíi 
que fe las facaba al aire. Para obviar efte inconveniente, 
conviene primero obfervar , que por lo general hai dos 
generos de malas hierbas, anuales, y  perpetuas, efto es, 
que fubfiften muchos años.

Quanto á las anuales es fácil defenderfe de ellas, to- 
mandofe el cuidado de impedir que no granen en el ter­
reno , que fe quiere prefervar, y  precaucionandofe de las

Tom. 11L  P  cer-
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cercanías: aíimifmo fe pondrá gran cuidado en la com- 
poíicion de los abonos, con que fe le fertiliza , porque 
no fea infeftado de las fimientes, que vegetarían al inf- 
tante i fi fe las vé parecer, fe necefita deftruirlas á fuer­
za de revolver la tierra , y  efponerlas a los ardores del 
Sol , 6 al rigor de las heladas: finalmente fe tomará por 
objeto principal el impedir que granen cada vez que fe
defcubren. ^

Se ufaba antes revolver las fendas, ó andenes de caí- 
cajo en invierno, para déftruir las malas hierbas ; pero 
fe ha defcubierto que era mas útil egecutarlo en el vera­
no. Lo mifmo es quanto á la labor, que fe da en los 
campos en lo mas fuerte de los calores , para def­
truirlas.

Refpe&o á las malas hierbas perpetuas * el mifmo mé­
todo puede traer cafi el mifmo beneficio tranfitorió; pero 
como retoñan tan á menudo de como fe las corta, no 
hai efpediente mas eficaz, para deftruirlas, fino el de defc 
arraigarlas con el azadón ordinario, efponerlas á los ar­
dores del S o l, ó á los rigores del frió , ó también gra­
darlas , y  quemarlas defpues : lo que produce el efe&o 
defeado.

En aquellos fitios donde fácilmente fe puede adquirir 
agua falada, fe puede ufar de ella con fucefo, principal­
mente fi fe quiere déftruir las malas hierbas en los mon­
tones de eftiercol , ó en las diverías compoficiones de 
abonos; pero fe necefita de la precaución de no poner­
la en mui gran cantidad, por no falar demafiado el ter­
reno , é impedir el crecimiento del trigo, ó de la hier­
ba durante algún tiempo. Aunque no fe pueda abíoluta- 
mente fijar la cantidad de agua falada, ó de m ar, que 
fe debe poner en el eftiercol, fin embargo fe cree poder 
aconfejar al Agricultor que eche unos treinta cantaros en
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la cantidad de" abono que fe deftine para una buena ha- 
negada de tierra.

Arriba fe han ponderado los provechos, que refiiltan 
del ufo de los abonos, tales como la marga , la cal, 
la greda, &c. refpeóto á las malas hierbas, por quanto 
eftas fuftancias no las producen. Aíimifmo fe ha hecho 
mención de la utilidad de las hierbas artificiales, y  de 
los nabos , porque dan motivo al Agricultor de efterco- 
la r , é impiden que las malas hierbas crezcan; ó á lo me­
nos le dan ocafion de derruirlas, antes que llegue el tiem­
po de fembrar el trigo.

En aquellas partes, donde fe ha fembrado el trigo 
con la fembradera á diftancias convenientes, no es mui 
difícil limpiarlas con la azada; pero fe necefita cuidar mu­
cho de facudir las malas hierbas, y  colocarlas de modo 
que no puedan retoñar : lo que fucede frecuentemente 
quando fe anda por encima, ó fe las corta íimplemen- 
te ,  y  no fe las echa fuera de la tierra.

C A P I T U L O  V I.

DE LO QVE SE DEBE PRACTICAR CON E L  
Trigo ya fegado^y para fu confer\>acion.

§. I.

Del modo de tratar el Trigo defpues de fe gado.

EN  muchas partes fe defcuidan mucho con el trigo 
en el cam po; efto es-, que no fe le dedican los cui­

dados , que pide. Por lo general los Agricultores fe per- 
fuaden que todo efta hecho, quando el trigo efta fega- 
do j y  eftán en un error 3 que les perjudica mucho. Por

P a  efe
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efo no fe puede dejar de hablar de los diverfos modos 
de tratar el trigo, mientras que todavía eftá en las tierras: 
eftos modos varían: en unas partes fe tiene uno, y  en 
otras otro.

Las prátticas, que ahora fe dirán , fon diftintas por 
la mayor parte de lo que fe egecuta en Efpaña; porque 
lo regular es , poco defpues de fegado llevarlo á la fie­
ra para trillarlo, que no ufan en otros Paifes eftrangeros, 
íino que lo baten, ó mallan, conforme hacen en Aftu- 
rias, Galicia, y algunos Paifes mohtañoíos; y efto lo van 
haciendo fegun neceíitan , manteniendo entretanto en los 
pajares el grano en fu efpiga, y caña. No obftante al­
gunos de fus puntos pueden aprovechar , y  aplicarfe pa­
ra la buena dirección con la mies, y el grano: particu­
larmente íirve para las Provincias dichas.

En unas partes hacen dos hileras con ocho haces, ó 
gabillas, que fe ponen derechas, el tronco abajo, y bien 
apretadas, que fe.cubren defpues con otros dos gruefos 
haces medio abiertos, que íirven de abrigo como manto, 
ó cubierta de cifca, ó paja: por efte método fe defien­
de el trigo por diez 3 ó doce días del tiempo ordinario, 
y  en .el cafo de que fobr evenga algún a lluvia copiofa, 
fofamente los dos lados efteriorcs de los dos haces, de 
que eftá formado el techo, fon los que padecen. Efte 
método es bueno , y fe puede pra&icar para el refto del 
año, quando no hai donde colocar la mies bajo de te­
chado: Eñ otras partes fe difponen en dos ordenes doce, 
o veinte haces , fin cubrirlos. Se pretende con efto , fe 
dice, blanquear el trigo; pero íi ocurre alguna lluvia vio­
lenta , ó aguacero , ó un tiempo húmedo, que dure , el 
trigo padece eftraordinariamente.

Si el trigo eftá feco, algunos Agricultores lo llevan, 
aíi que eftá fegado. Sin embargo el ufo mas generalmen?
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te acreditado es dejarlo por algun tiempo en los campos, 
para Üiavizarlo, ponerlo mas blanco , y  para que madu­
re aquella parte que todavia no ha llegado á fu perfecta 
madurez, y  acabar de hacer que perezcan las malas hier­
bas metidas entre el trigo, que en el pajar le perjudica­
rían : tal es por egemplo la correhuela, ó enrredadera, 
que tiene la funefta ventaja de confervar largo tiempo fu 
humedad, y  que enrofcada al rededor de la caña hafta la 
efpiga , calentandofe quando el trigo efta hacinado, pu­
dre la paja, y  comunica al grano el gufto de niohofo, y  
y  a veces también le corrompe enteramente.

No obftante la variedad de opiniones fobre efte pun­
to , es cierto, y  fe afegura con todos los buenos Agri­
cultores , que no conviene facar tan pronto de los cam­
pos el trigo, íino al contrario, vale mucho mas pecar 
por el otro eftremo; como dice el refrán : Adas \>alc 
perder trigo en los campos que en la granja , ó hera."

Defpues es el punto de hacinarlo bien apretado en 
el pajar, ó ponerlo fuera en hacina redonda. En los dos 
cafos es mui difícil defenderlo del gufano ; para obviar 
quanto es pofible efte inconveniente, no hai modo mas 
favorable que ponerlo fobre poftes, ó maderos gruefos, 
al modo de Horreos , ó fobre piedras cubiertas con otras 
que fobrefalgan de los dos lados. Colocada aíí la mies, 
el trigo puede confervarfe fano, y  bueno por muchos 
años. En algunas partes fe hacen redondas las hacinas, 
ó montones de la m ies; y  en efe&o es la figura mas só­
lida contra los vientos, y  turbiones : en lugar que las ha­
cinas hechas en quadro, teniendo ángulos, eftán mas ef* 
pueftas á todo el impulfo de los vientos, y  á fus con- 
fecuencias infeparables.

Sin embargo de todas eftas precauciones queda por 
rechazar, ó defviar un enemigo mui peligrofo. Los ra­

to-



tones encuentran el medio de introduciríe en las hacinas, 
y  también á veces fe Ies trae de los campos con los ha- 
ces. Primero fe trata pues de faber íi los h a i, para de- 
-clararles la guerra con una pafta , que fe moftrará en fu 
lugar; el modo de defcitbrirlos es eñe: fe meten bien 
adentro de las hacinas unas varas de frefno, cuya cor­
teza les gufta : fe dejan a llí, y á otro d ía , ó fi fue poi 
la mañana, á la tarde, fe facan , y  fe reconoce fi ettan 
voidas: quanto mas tierna eítuviere la corteza, tanto mas 
propria es para hacer efte defeubrimiento.  ̂ ;

Ciertamente fe necefita cubrir el trigo, o ponerlo a 
cubierto, hafta que fe pueda encerrar. N o obftante fe le 
abandona frecuentemente, lo que trae un perjuicio, de 
que fe podria fácilmente libertar á poca cofta con los 
mantos, ó cubiertas portátiles.

Quando fe quiere mallarlo en la granja , íe ha de 
elegir tiempo feco, y  caliente, ó la helada; porque aun­
que fe tengan las granjas tan bien cerradas, como es 
pofible, fe nota que el grano fuelta con mucha mas fa­
cilidad fu camifilla , b tamo en efte tiempo. Eípecial- 
mente fe ha de cuidar mucho de no caufar alguna alte­
ración en el grano, dejándolo mui largo tiempo en em­
pedrado, 6 fuelo húmedo defpues de mallado.

Sobre el modo de trillar hai alguna diveríidad en las 
Provincias : el mas común es el trillo folo : en unas par­
tes como en Andalucía, Murcia, Valencia, y  Cataluña 
es á pata, como dicen en el Pais, efto es con unos quan- 
tos pares de caballerías, que mecen en la parva, y  á ve­
ces un trillo i en que fuele haber un abufo grande , y  
es de llevar continuamente corriendo las caballeiias con 
mas pérdida que ganancia para fus dueños; y  en otras 
á pata, y  con carros para facar la paja laiga folo de ce­
bada ; para lo que rocían la parva.

j  j  g A g r ic u l t u r a  G e n e r a l .
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El modo de limpiar el trigo varia mucho : en los 

Paifes donde fe malla el trigo en la granja el mayor nu­
mero de labradores lo echa de un cabo á otro de la gran­
ja ; y  fe limpia defpues con cribas ; en otros Paifes fe 
apila lo mallado efpuefto al a ire , fe bielda , ó avienta 
el trigo echándolo al aire con una pala de madera : el 
limpiador, ó beldador cuida al echarlo de formar una 
parte de circulo, lo que hace que el viento fe lleve los 
hollejos , ó tam o, y  el trigo que no los ha foltado, y  
por coníiguiente cae como efpiga, fe halla en la orilla 
del lado de efte monton alargado en quarto de circulo, 
A íi es de todos los modos el mejor. Quando falta el 
viento , hai una efpecie de criba con velas, que dan vuel­
ta fobre un ege , y  moviendo el aire forman bañante 
viento para efta operacion, que M. Ellis  prefiere, pero 
fin razón. A l contrario firviendofe del viento, un hom­
bre que avienta el trigo , y  un mozo que con una eíco- 
b a , ó baleo ligero pafa á cada palada por encima del 
pez, puede feparar las pajas ,  y  los granos enzurronados, 
que el viento no ha llevado, quando las bocanadas, ii 
oleadas del viento no fon todas de una mifma fuerza; 
efte hombre,  fe dice, que avienta, y  limpia fácilmente 
de unas cincuenta á fefenta fanegas por día. N o fe con­
tentan defpues con acribarlo , fe le lava ,  y  pafa por 
muchas aguas para limpiarle, y  defembarazarle enteramen­
te del polvo , y  de los granos picados, y  negros, que 
fe encuentren en él. Defpues de bien lavado ,  fe .Je po­
ne al Sol tendido en cofa de lienzo, hafta que efté bien 
feco , cuidando de revolverlo de quando en quando. Ya 
fe Conoce que quando fe quiere dar efta preparación, qu e 
no contribuye poco á hacer el pan bello , y  faludable, 
fe ha de elegir un dia c laro , para no cfponeríe á dejar­
lo durante la noche en la humedad. Por efto pues fe ha

de
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de procurar afegurarfe prudencialmente de que del todo
fe fecará en el mifmo dia, que íe lave.

Concluidas todas eftas operaciones, fe envía el trigo 
al mercado, o fe guarda; mas de las tres partes ae qua­
tro de los Labradores eftán obligados á tomar efte parti­
do , y  felices fi eftán en eftado de enviarlo , y no fon 
prevenidos con egecuciones, u otros accidentes, que les 
priva del fruto de fus trabajos, y  fudores: y  á veces con 
el doble fentimiento de tener que venderlo á precios in­
feriores á los corrientes, para fatisfacer las deudas con­
traídas acafo para fu cultivo, y  coleccion, y  para cum­
plir con otras ineícuíables cargas ; en que fe les figuen 
imponderables perjuicios, que igualmente refultan en da­
ño general, porque fe les iaipoíibilita para continuar, y  
de año en año fe van confumiendo, hafta que fe pierden; 
ó á lo menos fus hijos lo quedan, y  abandonan hacien­
d a , y  pueblo, fi no fe refuelven a unos pobres, é in­
fortunados- jornaleros. Y  efto mas fucede en dos años 
confecutivos de alguna abundancia, que por los Ínfimos 
precios de los granos no facan fu cofte, fe empeñan mas, 
no pueden profeguir, y  totalmente fe arruinan, en par­
ticular íi les fobreviene un poco de careftia ; quando ai 
contrario el Agricultor acomodado, é inteligente gualda 
fus granos para mejor ocaíion, de que logra fumo  ̂ be­
neficio en la fufpenfion de fu venta, como fe dirá abajo. 
N o es de omitir en el afunto el ufo , que he notado en 
ciertos Paifes de arrendar las heredades á dinero phifico; 
me parece que femejante practica no es conveniente para 
el Labrador, ni para el Publico. En efe&o en ninguna 
parte fon refpe&ivamente mas infelices los Agricukores; 
pues fu mayor numero, por pagar el arriendo , antes de 
tiempo fe deshacen de fus cofechas, 6 por fu defgtacia 
no llegan á entrar en la cafa, nunca falen de empeñados,
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v  perpetuos e fc lavo s de la tierra fe m antienen con la  m a­
y o r m iíe r ia ; y  el pan íiem pre caro á  proporcion del ref- 
to  del R eyn o  , á  c u y o  tenor figue to d o  lo  dem ás. M e 
p e r íu a lb  que traería, m ucha con venien cia  a l com ú n  e l que 
tales rentas (e ícep tu an d o  las huertas rigurofas de horta­
lizas ) en una correfpondiente m o d e ra c ió n , fueran folo  á 
granos ,  que es lo  principal ju n to  con  las carnes : eftos 
fon  los dos únicos p u n to s , fobre q u e eftriba la abundan­
c ia  , y  baratura de caíi to d o  g e n e r o ; y  q u e  , hablando 
propriam ente ,  fe  llevan  tras si ,  en  fa lta n d o , el va lo r, 
q u e por lo  regular n o  bafta á  fuplir ,  de los frutos m as 
p re c io fo s , por copiofos que hayan  í id o , y  logren  eftim a- 
cion  : por e ío  íe habian de coníiderar eftos ío lam ente por 
aceíorios ; y  íino digan los m ifm os A g r ic u lto ie s , y  gcn~ 
tes d e  ju icio  , y  defapafionadas fi es cierto lo  que efpon- 
g o :  por algo  fe diría en la cafa ,  donde no hai harina, 
todo es mohína; porque n o  habiendo pan , todos riñen ,

y  todos tienen razón.
E l  trigo adquiere por lo  ordinario  un tercio  m as de 

fu  precio 5 y  a  veces tam bién la  m it a d , íi fa lta  una co ­
fecha. A f i ,  fe ha o b fervad o  que efto  fucede regu larm en ­
te cada q u a t r o , ó  cinco años ; y  en e fe& o  , hablando 
de efta o b fe rv a c io n , fe hacen años c o m u n e s , para efta- 
b lecer el p r o d u jo  fijo  de los bienes. Q u é ganancias ef- 
o rbitantes no tienen lo s Eftrangeros con  el trigo que nos 
venden en años efeafos á  'p re c io s  fubidiíim os , con  que 
adelantan  fu A g ric u ltu ra , y  fe arruina la  n u eftra? y  en 
Inglaterra tienen e l m étod o  de q u e en los años abundan­
t e s ,  quando el va lo r  del trigo es inferior a l que corref- 
p o n d e  para q u e el L ab rad o r faque fu c u e n ta , y  pueda 
profeguir con  m as a h in c o , le  fuple el E ftad o  el efeefo  ei), 
cada m e d id a , que fe em barq ue para otros R e y n o s ; pol­
la gran con ven ien cia  ,  q u e fe le íigue á  efte u ltim o de 

Tom. 111. Q . nian'
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mantener fuerte el ramo de la Agricultura.

Quando Augufto hizo Provincia Romana al Egipto, 
pufo todo fu cuidado en limpiar la m adre, y  canales del 
N ilo , que fe habían cegado por el defcuido de los Re­
yes de Egipto ; y encargó á las Tropas efta operacion, 
Quando murió el Emperador Severo , fe halló trigo en 
los almacenes, ó graneros públicos para fíete años: con- 
fumianfe pues todos los dias mas de diez y  ocho mil fa­
negas para feifcientos mil habitantes, que fe neceíitaba 
mantener. Otros muchos egemplos h a i, que fe podrían 
tomar en la antigüedad, pero uno que es mas moderno, 
íln duda hará mas imprefíon.

Defpues de la batalla de Bknheim  tan fatal á la Fran­
cia , los Generales Francefes fe prefentaron á fu R e y , para 
recibir íu-s ordenes fobre el medio de reclutar , y  juntar 
nuevas fuerzas. El Rey preguntó fi fus almacenes efta- 
ban llenos : refpondiofele que fi. No dio otra orden fi­
no de que fe tuviefe particular cuidado, para mantenei- 
lós bien en efte eftado. Conociófe bien pronto defpues el 
efe&o cte efta precaución: habiendo fobrevenido una ca- 
reftia general , y fiendo abundantes las provjfiones para 
fus Tropas, las reclutas abundaron, y  las Tropas fe fue­
ron aumentando á la vifta en el campo , y  no fe tomó 
por fuerza perfona alguna.

Por eftos rafgos fe ve quan importante , y  prudente 
es guardar el trigo; y como es no folamente pofible fi­
no también fácil hacer provifiones para muchos años; y 
es lo que compondrá el afunto del figuiente parrafo.



§. II.

D el modo de confesar el Trigo*

Diferentes modos hai de confervar el trigo : fe pue­
de conílderar efte punto, ó refpe&o á los almace­

nes públicos, ó refpe&o á los almacenes , ó graneros par­
ticulares. Efte nombre de almacenes, comprende lo que 
en unas partes fe llama Poíito , en otras Granero, en 
otras Albóndiga , en otras A lfo lí, y  en otras Almud!, 
pero en termino militar no fe le da otro que el de A l­
macén.

Varron afirma, que el trigo fe conferva bien por cin­
cuenta años, quando fe le pone en efpiga en fubterraneos, 
ó sótanos cubiertos de todos lados de paja, y cuya en­
trada fe cierra efa&amente, á fin de que no pueda pe­
netrarlo el a ire : efte método lo ufan todavia los que en­
vían trigo á la America en botas , ó toneles mui bien 
cerrados : fin efta precaución el germen, ó hiemecilla fe 
evaporaría , y  en vano fe fembraria el trigo, porque no 
brotaría.

En filos fe conferva mui bien por muchos años qual- 
quier genero de granos, con tal que eftén hechos en ter­
reno feco , y  fírm e, ó formados de fabrica correfpon- 
dientemente reveftida, ,que no la pueda pafar la hume­
dad , fin necefidad de poner paja, cuya boca fe tapa con 
una piedra , y á fus juntas fe echa yefo , que por nin­
guna parte tenga refpiradero i y  fe hacen por lo regular 
en forma de tinaja: pero fe ha de llevar la precaución 
de apartarfe de ellos al tiempo de abrirlos , porque, el 
vaho , que fale, es tan fuerte, que traftornaria qualquie- 
ra perfona, y  fi cayeífe dentro le ahogaría 5 por cuyo mo-

Qj¿ tivo

L ib .V .  C u l t iv o  d e  G r a n o s ,  y  S e m il l a s . 1 2 3



tivo fe le deja aíi defcttbierto por algunas horas , hafta 
que fe conoce que íe ha-refrefcado, y  entonces empie­
zan á facarlo. No sé que motivo habrá habido para ir­
los dejando. Se tiene obfervado , que en inmediaciones 
del mar no íirven eftos íilos , ó cichas, como dicen en 
algunos Paifes , á mi fentir corrompido de cillas.

Hai otros modos de confervarlo; y  e s , lo primero, fe 
le limpia, y feca, y  lo fegundo, fe le trafpala cada quince dias 
por feis mefes: defpues de efta diligencia ya no pide mas 
cuidados. Si fe llega á conférvarle aíi por dos años , fe 
puede prometer el guardarle quarenta, cincuenta, y  aíi- 
mifmo cien años , poniéndole en íilos cubiertos de tablas 
mui fuertes, y  que íe junten bien; ó lo que es aun mas 

•» feguro, cubriendo la fuperficie del monton con un poco 
de cal v iva, en la que fe echa defpues con mucha pru­
dencia un poco de agua; fe forma aíi una coftra impene^ 
trable no folamente á qualquier genero de infeóio , fino 
también al aire. En Liorna por egemplo fe le conferva 
perfectamente en lugares , ó embobédados hechos , y  
difpueftos en los muros de la Ciudad : fe les tiene mui 
efa&amente cerrados , y  fus Separaciones, ó piezas eftán 
tan bien revertidas de ca l, que ningún infe&o puede vi­
vir en ellas.

Quanto al modo de confervar algunas provifiones de 
granos por quatro , ó cinco años, lo que bafta para los 
particulares 5 fe ha efperimentado que folo era necefario 
ponerle en efpiga con fu paja en montones, levantados 
fobre poyos reveftidos de madera, ó de piedras, para im­
pedir que los ratones lleguen á anidar en ellos, al reme­
do de Horreos. Es cierto que confervandole de efta fuer­
te , el Agricultor queda privado de la paja. Mas hai Pai­
fes donde efta coníideracion no debe tener lugar,  aten­
diendo a  los grandes provechos 5 que fe halla en guardar

el
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el trigo, erpeeialmente en los Paifes, donde es fu único 
fruto, y  la paja abfolutamente no tiene eftimacion por
fu corto confumo.

Algunos Labradores en Inglaterra lo ponen deipues 
de mallado , ó trillado en paja picada en medio de una 
hacina de mies de trigo. En los campos de Murcia es 
mui prádico el guardar el trigo en el centro de las mue­
las de paja, que dicen pajares , y c u b re n  de atochas, o 
cifcas al rafo fuera dé las habitaciones. Pero el método 
mas eficaz confiíte en tener un granero de tres eftancias 
levantadas fobré pilares :reveftidos-,- conforme fe- ha dicho 
arriba para las hacinas del trigo; en eftas piezas fe pue­
de íierapre que fe neceíita , trafpaíarlo con facilidad de 
una eftancia á otra por medio de unas poleas pueftas pa­
ra-efta maniobra , y  por eftas mudanzas tan ftecuentes 
como fe quiere, el trigo :fe coníerva limpio , fuave , y  

fano quanto tiempo fe defea.
De qualquier método que fe valga para la con fer va “ 

cion del trigo, en particular fe ha de poner todo el cui­
dado en tener bien limpio t?l fitio 9 y  i  cubierto de tô - 
da humedad, y  de toda eshalacion , o  de qualquier olor, 
ó vapor. La menor humedad le enmohece , y  el menor 
olor defagradable le  comdnicá ;mal gufto. Por poco que 
fe hayan obfervado los olores 3 fe habra notado la pron­
titud , con que fé p&gan de un cuerpo a o tro , poco ve­
cinos que eftén, fegun fe ha dicho arriba ,  tratando del 
modo dé remojar el grano. Pero para confervarle bueno, 
es precifo ponerlo bien feco en el granero; por cuyo mo­
tivo no fe le almacena íino defpues del mes de Marzo,, 
Todos los Agricultores efperimentados lo practican aíi.

Toda la confervacion del trigo fe reduce pues a tres 
principales cofas , á encerrarle bien feco, y  fano í a de­
fenderle del a ire, y  de la humedad5 y  á prefervaríe de!

g«-
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gufano.. Quinto al gufano es efencial lavar las paredes» 
ílielos, y  techos con agua, en que hayan eftado en in- 
fuíion hierbas, y  drogas amargas ; agenjos, vinagre , y 
hiel Ton mui aparentes á efte fin ; rara vez fe ven guía­
nos , íi otros infe&os en los parages dados con eftas di­
ferentes drogas. Las cenizas de encina chaparro echadas 
-por el fuelo matan los cucos, o gufanillos de los granos. 
Ya fe ha hablado de la eficacia de la cal remojada. Con- 
tinuaráfe en efte Capitulo con otros medios de confer- 
var los granos. Efpecialmente fe ha inventado el Grane­
ro ventilador, cuya defcripcion , y  éftampa fe dá al fin.

§. IIL

M edios de con fesar el trigo en facos , tjuando f u  
cantidad no es grande.

NO pudiendo fer útil la eftampa b qué fe dá del Gra­
nero ventilador , hablando propriamente, íino pa­

ra los grandes Almacenes de egercito , ó para los Poíi- 
tos de las Ciudades, y  para algunos particulares, que ef- 
tan en eftado de hacer fu gafto , y  que recogen gran can­
tidad de trigoy fe ha'creído deber dar medios á los La­
bradores pegujaleros de confervar Id corta cantidad, que 
de él tienen , y  ponen en algunos Paifes en facos; íi fe 
pueden lograr coftales ,  ó íacos de crin, ó cerda , pro­
bara mucho mejor , y dos efedos del pequeño ventila­
d or, que fe vá á proponer ;, fei-án mas feguros; porque 
el aire pafa mejor por entre las crines, que por entre los 
hilos de la tela de cañamo, ó lana , de que comunmen­
te fe hacen los coftales. La pequeña maquina, de que es 
el punto,  es tan ímiple., qiíie no íe ha juzgado por ne- 
cefario eftamparla.
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Se pone antes de echar el trigo en el coftal un ca­

ñón de hoja de lata , que eftribe en el fuelo del coftal, 
y  fobrefalga de la boca de efte medio pie : lleno el fa- 
c o , fe ata bien efa&amente fu boca al cañón. E fte , cu­
yo orificio inferior ha de eftár en forma de chimenea, ó 
de ventofa , efto es , que ha de fer mas ancho que el 
orificio, o agujero fuperior a lóm en os feis pulgadas, ha 
de rematar en figura de pirámide acia lo alto. Se fuel- 
dan á los lados otros pequeños cañones, que fe alargan 
del centro á la circunferencia , y  van fiempre eftrechan- 
dofe conforme fe acercan á efta. Por efto fe conoce que 
hacen el papel de ventofa : fe les pone á la diftancia de 
feis, ó ocho pulgadas uno de otro , fegun que el grano 
del trigo es m ayor, ó menor. Si es grande, feis pulga­
das baftan, al contrario íi es pequeño, como lo es el 
trigo conico, de que fe ha hablado, la diftancia de ocho 
pulgadas es précifa abfolutamente. Se colocan en el cof­
ta l, conforme fe echa el trigo, fobre los cañones, que 
rematan en el del centro , unos enrejados pequeños de 
palitos , ó mimbres á modo de zarzos ¡, que dan paíb al 
aire, que fe eftiende por el trigo , que fe halla erítre los en­
rejados; llena la primera divifion, fe pone otro enrejado, 
y  fe vuelve á echar grano hafta que fe haya llegado á 
otra orden de cañones laterales ., y  fe continua aíi hafta 
que fe haya llenado el coftal.

Eftos cañones han de eftár agujerados al .rededor á la 
diftancia de media pulgada. Todos eftos agnjeritos aíi 
multiplicados llevan el aire al trigo, é impiden que fe 
caliente. Igualmente fe cuida de colocar cada faco fobre 
quatro ladrillos gruefos de tres, ó quatro pulgadas dichos 
jaboneros ; y fe tiene cuidado, de echar al rededor del 
coftal hojas de durazno, 6. melqcoton , y  de agenjos bien 
lecas, para impedir que fe acerque el gufano, que el fue-
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l o , 6 entablado puede producir. Se aconfeja que fe tien­
dan por el trigo 5 conforme fe le echa en el faco, hojas 
de durazno i pero es precifo que eftén enteramente fecas: 
íín efta precaución dañarían mas , que aprovecharían. Pa­
ra afegurarfe aun mas contra el guíano , fe puede eftár 
prevenido de alguna proviíion de una infuíion de agenjos, 
y  con un hifopillo fe puede de tiempo en tiempo rociar 
ligeramente el coftal. En efpecial fe obfervará, que los 
facos eftén á lo menos á la diftancia de un pie uno de 
otro 3 y  no eftén arrimados á las paredes del granero. 
Es increíble quánto pueden perjudicar las paredes.

Hai también un medio para los Agricultores que re­
cogen alguna cantidad de trigo, y  fe hallarían apretados, 
íi para confervarlo , eftuvieran obligados á conftruir un 
granero ventilador. Se tienen dos graneros uno fobre otro: 
en el fuperior, ó de encima fe hace en medio del fue- 
lo una trampa pequeña caíi del tamaño de la que fe ve 
en la eftampa del granero. Se abre por bajo del fuelo 
por medio de un pequeño hierro, que fe tira, entonces 
el trigo cae por un cribo ( cuyos agujeros fon mucho mayo­
res que el grano del trigo ) al granero , que efta debajo, 
donde fe tiene á quatro, ó cinco pies de altura un fue­
lle de un cierto tamaño, ó magnitud proporcionada á la 
del granero. El cañón del fuelle efta aplicado á una pe­
queña caja de madera bien efa&amente cerrada, en la 
que fe pone una cagíta , u otra qualquier valija llena 
de agua, en que fe hayan puefto en infuíion agenjos. 
El aire enviado á efta caja por' el fuelle fe llena de las 
partes de efte licor, y  fale por un cañón colocado al la­
do opuefto del Rielle, y fe dirige al trigo , conforme cae 
por la trampa del granero íuperior.

N o fe ponga por reparo el gafto de efta operácion; 
á lo mas fe neceíita de uno,- b. dos hombres, para ven­

tilar
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'tilai* grandiíinia cantidad de trigo; vifto que fe puede ha­
cer andar el fuelle con una maquina cafi íemejante á un 
torno de afador. Pero como es predio volver á íubir quin­
ce dias defpues el mifmo trigo al otro granero, fe hace 
para evitar dificultad, y  . trabajo , una trampa bailante 
grande en el fuelo, que lo fepara, para dar pafo a un 
coftal, que fe fube con una polea afegurada en el techo
del granero mas alto. a  ¡

Quando fe quiere hacer aun mas perfe&a efta venti­
lación , fe cuelga por bajo de la trampa pequeña , por 
donde pafa el grano, una barra de hierro, afegurado un 
cabo de ella en el mifmo fuelo, y  techo , y en el otro 
fe pone una tabla fija , á modo de quitafol, ó broquel, 
que tendrá pie y  medio de circunferencia. El trigo con­
forme fale de la trampa , cae encima de la tabla , y fe 
efparce de m odo, que no hai un folo grano, a que no 
toque el aire del ventilador. Se puede llamar el hongo 
á  efta pieza de madera refpe&o á fu figura, y  efe&o, 
y  realmente produce el mifmo efedo , ^que el furtidor 
de agua, 6 fuente, que tiene efte nombre*

§. I V .

Otro medio de confervar el trigo por algwt tiempo en­
foco s , quando no fe tiene la comodidad dé graneros ' 

de conferí ación. -

MR. Hales propone también otro medio mucho me­
nos coftofo que el dicho arriba para la conferva- 

cion del grano en facos. Se tom ará, d ice, una caña hue­
ca del largo de cerca de quatro pies, y  en el cabo que 
ha de eftár abajo, fe la fijará uná clavija puntiaguda cíe 
madera , á  fin de poderla metm* ma§> fácilmentehaftó Ú 

TorpdlL a ^



íuelo del coftal , y  taparla al mifmo tiempo fu agujero 
inferior. Todo el contorno de la caña fe agujerea de unos 
agujerilíos de la magnitud de una o&ava parte de pul­
gada diftantes unos de otros media pulgada acia abajo, 
■y á mayor diftancia conforme fe fube acia la boca deí 
coftal ; de fuerte que los agujeros en efta parte han de 
«hallaríe á lo menos una pulgada de diftancia unos de 
otros. Por efte medio fe dará al trigo inferior fu porcion 
de nuevo aire. Se fija un cañón de cuero en el cabo fu- 
perior de la caña , y  por lo común fe le hace de diez 
'pulgadas de largo, y  fe le mantiene eftendido con unos 
.alamares colocados de trecho á trecho en fu interior; y  
en el remate fuperior de efte canon fe pone una clavija 
pequeña de madera, para recibir la punta del cañón de 
un gruefo fuelle.

• Un fuelle grande de cocina introduce azumbre , y 
media de aiie a cada golpe, o íoplada ; pero Íuponien- 
do que folo envíe una azumbre , fe halla , que á razón 
de fefenta y quatro fopladas por minuto , fe puede dar 
en el efpacio de dos minutos una porcion de aire igual 
á la capacidad de un faco , que contenga unas tres fane­
gas. Los interílicios, o huecos , que íe encuentran entre 
los granos, forman la feptima parte del efpacio, que ocu­
pa dicho grano , y  eftos huecos fe llenan de aire ; de 
fuerte que fe introduce igual cantidad de aire nuevo en- 
tre el trigo en menos de veinte fopladas.

Si defpues de haber puefto el trigo en facos , fe le 
renueva aíi el aire cada tercer dia por un quarto de ho­
ra ̂  el fudor, que tan dañofo le e s , de tal modo fe fe- 
cará en poco tiempo, que fe le podrá guardar feguramen- 
te , con tal que fe procure renovar de tiempo en tiempo 
efte cuidado; porque íi fe le guardafíe largo tiempo, íin 
A-efiefcar.el.aire,  fe.tendría trabajo, para deítruir el mal

I 5 °  A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .
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guftó, que contraería con efte método : aíi vale mucho 
mas , para evitar efte inconveniente , renovar el aire á me­
nudo , luego que fe ha echado el trigo en los coftales. 
Afimifmo íe cuidará de ponerlos á una cierta diftancia 
unos de otros, á fin de que los gatos puedan pafar li­
bremente : lo que impide á los ratones, y  ratas que los 
roan : pero fe aconfeja que fe atenga al medio , que fe 
d irá, para defender fe de eftos animalillos. Se puede por 
efte método , que eftá en mano de los Labradores mas 
limitados, tanto por parte de fu inteligencia, como por 
la de fus pofibles, confervar todas las otras Amientes del 
mifmo modo que el trigo.

C A P I T U L O  V IL

D EL TIZON DEL TRIGO .5 T DE L&S MEDIOS
de p re fe r ir le  de él,

EL  trigo eftá mui fujeto á una enfermedad, que es 
efecto de los rocíos, que fobrevienen por la ma­

ñana en los veranos fecos, y  aun mas efpuefto eftá al 
tizón, quando los veranos fon frios, y  húmedos: quan­
do el trigo eftá atizonado , fu grano en todo, 6 en par­
te no es otra cofa que un polvo negro, de gufto, y  olor 
mui defagradables : no hai cofa que le fea mas funefta, 
que efte accidente : el co lor, y  calidad de fu harina íe 
alteran mucho. A  veces efta enfermedad folo fe apode­
ra de una parte, y  entonces fe llama enrabillado : pero 
por poco confiderable que parezca la deftruccion , que 
caufa , fiempre es de la vigilancia , y  prudencia del Agri­
cultor el evitarla. Qué cuidados, y  defvelos no emplea 
a la verdad para la confervacion de una cofecha , que 
Untos trabajos, y  gaftos le cuefta,  y. compra aun mas

R 2 ca-
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cara por los fobrefaltos, que le caufan la deftemplanza
de las ediciones , mientras efta en pie ?

Quinto no le importa pues adquirir plenamente el co-* 
nocimiento de las cau fas , cuyos efedos pueden traer á 
fu trigo alguna notable alteración ? Pero íi hafta aqui fo+ 
lo ha tenido por guia á los Autores, que han efcrito fo- 
bre la Agricultura, es cierto que no ha podido menos 
de eftraviarfe. Vefeles á todos atribuir á los infedos, que 
fe alojan en las efpigas , la neguiíla, y  á los efedos per-- 
íiiciofos d e . los rocíos el trigo acentenado , ó morcajo, 
y  el tizón. M. Bradley acufa á los vientos orientales de 
traernos infedos, que caufan efte daño, depoíltando en 
el grano licores corrompidos , que fe mezclan con los 
jugos del trigo, y  les comunican fu corrupción. M. Túr­
b en le  moftró á la Sociedad Real de Londres, que habia 
Iníedos en todos los trigos atizonados. *' x

Es fijo que en qualquierá parte, donde hai corrup- 
'don , fe encuentran ordinariamente infedos; pero es bue­
no prevenir al Agricultor que todos eftos Autores toma­
ron el efedo por la caufa. Los gufanillos , que falen de 
los huevecillos de las mofeas pueftos en la carne podri­
da no ocaíionan la putrefacción; del mifmo modo los in­
fedos , que fe hallan en el trigo atizonado, no caufan 
efte tizón : el eftado real de decadencia de todo lo qué 
efifte , es pues quien hace que Con el tiempo las fuftan- 
cias vengan á fer alimento proprio de eftos pequeños ani­
males  ̂ y  es lo que les atrae. Sus huevecillos impercep­
tibles, é ¿numerables voltean en el aire, .y la mayor par-- 
te perece fin empollarfe ; pero íiempre hai algunos, que 
fe alojan en lugares cómodos, en los que viven , fe pro-1 
pagan, y  perpetúan el mal.

Algunos Autores atribuyen el tizón á la mui grande 
fertilidad del fuelo, Tal es el didamen d e , M or timen 

- ,  " ¿ . :  B la-
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Blaok\>e al contrario pretende que el tizón es efedo de 
la delgadeza , y  efterilidad del terreno.  ̂VVcrhdge , y 
otro Autor mui moderno lo atribuyen á 'lo s  vegetales 
podridos , que fe emplean por abono. Otros finaimenté 
achacan efte accidente á ia íimienté atizonada, que debe, 
dicen, producir forzofamente una cofecha infeftada dé la 
mifma corrupción. A íi entre tantas opiniones el Agricul­
to r , que folo es praótico, fegun los documentos de fus- 
padres tan limitados .como él en efta m ateria, fe halla 
mui embarazado para elegir. Se vá a darle conocimien­
tos ííimples pero ciertos, por los que podía de fe ubi ir, 
haciendo él mifmo fu aplicación, la caufa de efte mal; 
y" no es efto todo, fe atreve á prometerle ios medios de 
prefer-var de tal mal fus producciones.

<  ’ ; §. I. - •

De la caufa real del Tizón„

S I fe eíamina con intención de faber, y  de utilidad 
la naturaleza del trigo atizonado, fe verá que el ti- 

2£on fe forma por grados. Quando eftá completo, la fuf- 
tancia interior del grano eftá tan negra como la tinta, de 
un gufto, y  olor mui defagradables. Es tan dánofo, que 
caiiía enfermedades á los que comen pI17. de trigo ati­
zonado. Entonces no hai fino efpaehurrár un grano , y  
echarle en agua , confecutivamente fe vé nadar un numero 
infinito de gufanillos , y  que eftan vivos. Quando el ti­
zón no ha llegado á efte ultimo grado de malignidad, 
la fuftancia interior del grano no eftá totalmente corrom­
pida , folo la parte efterior eftá falpicada de negro. Eftos 
pues fon dos cafos mui diftintos : en el primero, el Agri­
cultor pierde toda fu cofecha ; y  en el fegun do fe le vá
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á preferítar el medio de aprovecharfe algo de fu trigo.

Siendo conocidos los dos diferentes grados de la en­
fermedad , conviene, quanto es poíible , tener prefentes 
todas las circunstancias de las antecedentes cofechas , y  
compararlas con las de la cofecha prefente. Acuerdeíe 
que hubo ciertas eftaciones 5 que ocaíionaron el tizón del 
trigo , y  otras en que eíte mal hizo mui pocos progre- 
fos ; y fe notará que en el primer cafo es fijo que los 
años habían fido fríos , y  húmedos , y  al contrario en el 
fegundo habían fido fecos , y  calientes. Seguida efta ef- 
periencia con eía<£htud , y  una vez bien eftablecida , no 
fe puede negar que un verano frío , y  húmedo no? fea 
la principal caufa del tizón. La Inglaterra eftá mas fiije- 
ta á efta enfermedad , que ningún otro Pais conocido3 
porque los veranos alli frecuentemente fon mui húme­
dos al contrario en Egipto ningún conocimiento fe tie­
ne del tizón , porque nunca llueve en aquella Provincia. 
En Italia también es mui raro ver al trigo infeftado de 
efta enfermedad ; defuerte que no fe halla Efcritor Romano, 
que haga mención del tizón , fino folamente del anublado,’
6 aneblado, y  de los rocíos perniciofos de la mañana, i  
que fus cofechas eftaban tan fu jetas como las nueftras; 
fe necefíta pues que el Agricultor obferve bien fus co­
fechas , y  las de fus vecinos. Si íe toma efte cuidado, 
puede eftar feguro que hallará mucho trigo atizonado 
quando los veranos fon húmedos, y aun mas en los fue­
los pobres, donde abunda la humedad.

Es cierto , la eíperiencia lo prueba, que la delgade- 
z a , y  humedad del fuelo concurren con el frío , y hu­
medad de los veranos al tizón del trigo ; y  feguramente 
por femejantes obfervacipnes , y  no por leturas infru&uo- 
fas fe deícubie la verdadera caufa de efta enfermedad, 
que tanto deftmye. Los Autores, que fe han limitado
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á la theorica , folo han efcrito congeturas mas proprias á 
deslumbrar, que á dar luces. Aíi fu poniendo que la hu­
medad es la verdadera caufa del m al; fu remedio pron­
to eftá conocido ; coníifte en poner todo fu cuidado en 
deíaguar el terreno quanto es poíible, cultivarlo, y  darlo 
los abonos convenientes; porque fe. ha de eftar perfua- 
dido que todo lo que empobrece el fuelo es principio 
infalible del tizón, y  al contrario todo lo que le enri­
quece 5 deftruye enteramente el tizón.

§. II.

E n  que fe  prueba que fe  previene contra el Tizón con
el buen cultivo.

Y A  fe ha moftrado que la frecuencia de las labores, 
y  el ufo de los abonos eran los dos medios mas 

infalibles de poner la tierra en eílado de proveer de abun­
dante alimento á las producciones , que fe le confien. 
Pero las labores contribuyen m as, que ninguna otra ope­
ración , á impedir el tizón del trigo : efto fe dice apo­
yado de la efperiencia : toda efta obra es pra&ica. M. 
Duptty vio terrenos, en q u e , no obftante todos los cui­
dados imaginables, que fe tomaban , y toda la atención, 
que fe ponia en la elección de los abonos, el tizón in- 
feftava la cofecha ; y  eftos mifmos terrenos á menudo la­
brados ya no fueron moleftados de él. En el territorio 
de Valencia fe efperimenta poco tizón en el trigo, y fin 
duda ferá una de fus principales caufas lo mucho que fe 
beneficia, y  labra la tierra.

% Como efta enfermedad fe origina, ó de humedad 
mui abundante, 6 de efcefiva delgadeza del fuelo , ó de 
fimiente mal efcogida ¿ es precifo remediar eftos tres de-

féc-



13 6  A g r i c u l t u r a  G e n e r a l . '
fedos , principalmente quando en realidad fe efta con­
vencido de que todo lo que fe u fa , para prevenir el ti­
zó n , no puede dejar de enriquecer, y  beneficiar el ter­
reno : y  efto es pues el único medio de procurar fe una 
cofecha tan limpia , como copiofa. Por efo fe han dicho 
ya todos los diverfos abonos, que pueden convenir á loá 
diferentes fuelos delgados, ó ligeros , y pobres , ‘y fe han 
dado los medios de deíaguar los terrenos húmedos. Uni-* 
camente fe recuerda aqui efte cuidado, para que fq prac^ 
tique refpedo á la enfermedad, de que fe habla.

Como las frecuentes labores fon de todas las prepa­
raciones , que fe dan á la tierra, la mas propria á ferti­
lizarla, y prevenirte contra el tizón; por efo el arado 
cultivador,y el nuevo cultivo ion los dos poderofos remedios 
contra efte mal : y  efto es tan cierto, que las efperien- 
cias frecuentes , que fe han hecho, prueban invencible­
mente que los terrenos labrados con el cultivador eftan 
mucho menos fujetos al tizón , que los- que fe preparan, 
fegun el antiguo método. Pero como para abonar un 
terreno, fe neceíita ufar de los abonos tan bien, como 
de las labores ,. es precifo pues, quando fe reconoce que 
la humedad es la caufa principal del mal , preferir los 
abonos mas fecos , y calientes , y dejar enteramente los 
que fon crafos , y  húmedos; y  en efedo efto es el mo^ 
tiv o , porque los eftiercoles freícos, y nuevos lejos de fer 
prov.echofos, al contrario fon perjudiciales á los terrenos 
fujetos al tizón. No le hai que fea mas favorable á tales 
fuelos, que la cal. '

La experiencia, dice M. H a ll , viene al apayo de efta 
nota ; „  porque fegun la relación de los Agricultores efe 
„  perimentados , el Condado de Darby en Inglaterra es 
„;é l País de efte Reyno menos fujeto á efta enfermedad^ 
3-5 porque fe .ufa en él mucho la cal. Los terrenos, vecinos
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,, de las grandes Ciudades fon mas fujetos á é l , porque 

fe íirven de eftiercol nuevo, para abonarlos,

§. III.

D e que importan*! a es e f  coger bien la fírmente, para  
impedir el Tizón.

SE  ha manifeftado que fiempre refultan pobres cofe- 
chas de una mifma íimiente echada fiempre en un 

mifmo terreno : aíi todo lo que fe dirige á la cortedad 
de la cofecha, contribuye confiderablemente al tizón. A  
la verdad es mui fácil mudar la íimiente del trigo, por­
que con toda feguridad fe dice que los Agricultores de 
diferentes comarcas encuentran reciprocas ventajas en el 
fcambio. El punto pues fe reduce á eftablecer entre ellos 
la buena fé en efte comercio , á fin de que fin necefi- 
tad de falir de fu caía , fe envíen reciprocamente el tri­
go mejor acondicionado. Efto es a la verdad el único 
medio de mantener efte trueque tan útil á unos , y 
otros.

C reyófe, y  aun fe cree, que granos atizonados pro­
ducían granos infeftados de la mifma enfermedad; pero es 
error : no apitonan , ó entallecen. La efperiencia prueba 
que los granos enfermos fe rompen , y  deshacen en el 
fuelo al mifmo tiempo que los que eftan fanos, y  bien 
acondicionados fe hinchan , fe defenvuelven, y  echan fus 
primeras raices ; aíi en efte tiempo es quando el mal fe 
comunica a la producción del todo tierna que acaba de 
nacer : quando empieza a chupar el alimento, que nece- 
íita , los granos atizonados la proveen de los jugos infef­
tados , lo que pone toda la cofecha fujeta, y  aun afec­
ta de efta pefte. De aqui fe inferirá, que la principal aten- 

Tom . ///. S cion



don confifte en no emplear fimiente, en que fe deícubrc 
algún grano atizonado , ó tanticoque de manchado, ó to­
cado , por bien lavada que efte.

M. VV'orlidoe, y  con él otros antiguos Efcritores en­
cargan la mudanza de fimiente, como medio infalible 
contra el tizón. M. Tbull lo propone como remedio cier­
to contra efta enfermedad. Pero fin embargo de fu fen- 
tir 3 fe eré deber advertir al Leótor que efperiencias mui 
á menudo repetidas han probado que la mudanza de fi­
miente es un método á la verdad mui ú t il ; pero mui 
impotente contra el tizón , a menos que no íe ufe de la$ 
otras diligencias efplicadas : porque, conforme ya fe ha 
dicho 3 M. Thulles un Efcritor ardiente , pero falaz, que 
conviene leer con precaución; de otro genero fe aventu- 
ra á pagar caro la egecucion de los documentos eftendi- 
dos en fus Obras. Nada om ite, para convencer á fu Lec­
tor de la eficacia de la mudanza de fimiente contra la 
enfermedad, de que fe habla : mas á todos eftos razo­
namientos fe opone la fuerza fiempre triunfante de las ef­
periencias repetidas muchas veces 3 y  en muchos diftintos 
lugares.

Lo primero á que fe debe atender en la elección de 
la fimiente del trigo, es el fuelo , de donde fe la faca. 
El que íe toma de fuelo arenoío no íe ha de empleai en 
el mifmo terreno, ni en otro de la mifma naturaleza: el 
que fe faca de fuelo, que abunda de arcilla , es el mejor 
que fe pueda fembrar en terreno loam ofo, arenofo 3 y  
también en fuelo arcillofo. Mas quanto á los fuelos ar- 
cillofos, fe han de confiderar fus diferentes colores. Sin 
efta precaución fe obraría como fi fe fembrara el mifmo 
trigo en el mifmo terreno, lo que deftruiria enteramen­
te &todas las ventajas, que hai lugar de prometerfe de la 
mudanza de fimiente, quando fe ha egecutado, fegun los

co-
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conocimientos arriba dados. El trigo por egemplo que 
fe facó de una arcilla blanca , fe ha de fembrar en fuelo 
de arcilla colorada , y  el que fe coge de arcilla negra 
en terreno de arcilla amarilla, y  por la mifma . razón el 
trigo criado en arcilla amarilla es proprio á fembrarfe en 
arcilla negra , y  el cogido en arcilla colorada no es me­
nos analogo á la negras por efte medio con las prepara­
ciones arriba mencionadas fe defenderán enteramente del
tizón las cofechas.

E l ufo de efte método no fe limita al nuevo culti­
vo , es también útil figuiendo el antiguo, fi fe quiere evi­
tar el tizón ; porque fembrando frecuentemente el mifmo 
grano en un mifmo terreno , la coíecha fe difminuye, y  
el grano degenera ; y  quando el trigo pierde fu fuerza, 
la inclemencia de las eftaciones lo pone mas capáz del 
tizón; pero en el nuevo método la mudanza de efpecie 
de grano no es precifa, con tal que fe tome la íimien- 
te de otra parte. Su razón es efta : por el nuevo culti­
vo la cofecha nunca fe encuentra dos veces confecutivas 
en un mifmo terreno , aunque fe íiembre el campo diez 
años feguidos de la mifma efpecie de grano; „  pode- 
„  m os, dice M. H a ll , afegurar fegun efperiencias á me- 
„  nudo reiteradas , que aunque fe fiembre el mifmo 
„  campo, quanto fe quiíiere , no habrá efpiga infeftada 
„  de liz o n , con tal á la verdad que cada año fe faque 
„  la fimiente de otra parte.

S  2 §• i v .
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S. i v .

Del modo de preparar la Jimiente , para evitar 
el Tizón,

QUando fe ha fembrado temprano el trigo , y  fe le 
ha remojado bien antes de echarlo en el terre­
no 5 es cierto que eftá mucho menos fajeto al 

tizón , porque el tiempo refuerza el trigo, y  el remojo 
le comunica vigor.

De todas las recetas de remojo, que fe hallan en di­
ferentes Autores, folamentehai dos, que fean proprias á 
adelantar , y  fortificar el crecimiento de las plantas , la 
fa l, y  la cal ; también fe aconfejá que fe defechen to­
das las otras. Se neceíita pues que el Agricultor ponga la 
íimiente del trigo en un cubeto , ó en una artefa, y  eche 
encima una buena cantidad de agua, que revolverá bien 
con un palo. Defpues de haberlo dejado repoíar, fe qui­
ta la agua, y  los granos ligeros , que nadan , ladeando la 
vaíija ; y  fe vuelve á echar nueva agua, que fe menea 
bien. Se repetirá efta operacion por quatro veces en to­
cias , 6 mas fi es necefario, hafta que finalmente el agua 
que fe faca, falga tan clara , y  trasparente, como quan­
do fe la echo. Por efte medio el trigo fe halla bien re­
mojado , limpio, y defembarazado de todos los granos pi­
cados, ó alterados.

Dada efta preparación , fe difpondrá la faifa aíi. Se 
echa fufíciente cantidad de agua en un cubeto, en el que 
fe tendrá puefta una canilla , ó llave, y  fe la pone fal 
hafta el punto de que, defpues' de deshecha, la agua, 6 
falmuera mantenga el huevo en la fuperficie. Para dár á 
la falmuera la correípondiente fuerza., fe la añadirá toda-

• vía
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vía otra tanta fa l, como fe pufo antes, revolviéndolo bien 
todo , para que fe deshaga la Tal. Conviene pues, para 
no engañarfe en la porcion de efta adición , pefar la fal, 
que fe ha de poner primero, á fin de echar á la íegunda 
vez igual cantidad. En eftando bien deshecha , fe pone 
el trigo en la falmuera, y  fe le remueve bien : fe le deja 
en efta faifa dos noches, y  un d ia , defpues fe le faca, 
y  polvorea con cal apagada pafada por cedazo > y  en­
tonces fe íiembra.

: •§. V .

Del modo de limpiar el Trigo atizonado.

SE  empieza primero quitando las efpigas, que entera- 
mente eftán podridas , y  reducidas á polvo negro, y  

fe gobierna refpe&o á las otras del modo íiguiente : fe 
pone el grano en una valija proporcionada á la cantidad 
de trigo, que fe quiere limpiar , y  fe le echa por encima 
agua en abundancia, revolviéndolo bien rodo. Se renue­
va la agua, hafta que todo lo negro fe haya quitado i fe 
faca , y  eftiende el trigo en paños , y  fe  efpone al Sol: 
fe le da vueltas de quando en quando , hafta que efte 
bien feco. Defpues de lo qual fe puede ufar fin peligro, 
para emplearlo en pan, y  no para fembrar, porque por 
poco que le hubieífe quedado de tizón, toda la cofecba 
fe dañaría de él. Se advierte, que el pan de trigo atizo­
nado es mui dañofo á la falud, pero quando el tizón no 
es completo, y  fe han feparado los granos mas corrom­
pidos, y  quitado de los granos fanos el tizón, que fe les 
habia pegado, fe puede comer fu pan , fin correr riefgo 
alguno mui feníible.

En algunas partes fe remoja el trigo en agua por mu­
chas



chas horas , y  fe le lava bien , reftregandolo entre las 
manos , para quitarlo íii negrura ; y  como el agua pene­
tró el cuerpo del grano, el Sol , y  el aire no baftan á 
íecarlo > por cuyo motivo fe le pone en una efpecie de 
horno, para fecarlo del mifmo m odo, que el píe de la 
cerveza. En los Paifes meridionales calientes , donde fe 
lave aíi , como el aire , y  el Sol baftan, para fecarlo, no 
fe neceíita recurrir al horno : efte método al contrario 
puede fer mui útil , y  favorable en los Paiíes íeptentrio- 
nales, ó fríos.

Todo Agricultor que compre trigo * para fembrarlo en 
fus tierras, lo efaminará con cuidado; la vifta, y  el guf­
to le deícubrirán fus defe&os. El trigo bueno, y hermo- 
fo es luftrofo, y  de un mifmo color: ÍÍ es obfeuro , y  
los granos tienen colores, ó fombras diferentes, es fof- 
pechofo. Además el buen trigo tiene un gufto íabrofo, 
que no Íe le puede d a r , por artificio que fe emplee la­
vándolo ,  en chupándole, y  íaboreandole, ó tomándole 
el fabor.

Se quiíiera , y  parecerá increíble quantos provechos 
refultarian de que á eftas diligencias fe unieífe el cuida­
do de preguntar , en qué efpecie de fuelo fe ha cogido 
el trigo, que fe compra para fembrar. Encarecidamente 
íe encarga efte cuidado á los Agricultores, que le olvi­
dan: peí o finalmente algunos Labradores defengañados de 
la razón han admitido efte m étodo, y  eftán mui fatisfe- 
chos de feguirlo.

Los Labradores en Flandes tienen otro modo para lim- 
piai el tiigo atizonado: tienen una gran maquina hueca 
hecha de planchas de cobre, ó eftaño pueftas en un mar­
co de madera. Eftas planchas eftán llenas de agujerillos 
íemejantes á los de un rallo. Quando el trigo eftá mui 
infeftado del tizón, lo remojan, y  lavan con cuidado en

agua,
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agua, lo facan; y  habiéndolo fecado un poco, lo ponen 
en efta maquina, que fe facude bien. Por eftas (acudi­
das las manchas negras fe quitan en parte por los rafca- 
dores de los agujerillos, y  en parte quedan diíimuladas,
6 borradas. Venden defpues efte trigo , de que fe hace 
pan; lo que ocaíiona frecuentemente enfermedades: por 
cuyo motivo quando fe compra trigo en efte P a ís, fe ne- 
cefita eíaminarle bien. Por poco que fe aperciba que el 
hollejo, ó pielecita del grano efta arañada en algunas par­
tes , conviene .guardarte bien de comprarle. Los Provee­
dores para la Tropa deberían mirar bien lo que fe encar­
ga aqui. Las enfermedades , que á tantos Soldados fe 
llevan , mui frecuenremente no tienen otro principio, 
que la mala calidad de las harinas, que fe emplean pa­
ra fu fubíiftencia.

§. V I.

De la diftincion, y  diferencia , que hai entre el Trigo 
fanOjj)  el alterado, y  del diverjo modo de tratarles, 

para confesarles en el Granero ventilador,

SI en el tiempo de la mies fe ha facado bien feco del 
campo el trigo , y  ha fudado bailante en la hacina 

del horreo, ó pajar por cinco, ó feis m efes, y  defpues 
fe le malla , y limpia bien, fe le puede confervar por mu­
chos años en el granero ventilador por medio de las ven­
tilaciones dadas de tiempo en tiempo, y  con inteligencia. 
Lo mifmo fe puede practicar donde fe trilla , dejándole 
fecar bien, y  fudar antes de engranerarlo.

Se puede durante los dos, ó tres mefes de la prima­
vera , antes que lleguen los grandes calores del verano^ 
ventilarle una vez por femana; porque aíi que empiecen
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á íentirfe eftos calores , es conveniente ventilarle tan á 
menudo , como el viento es favorable: igualmente fe que­
mará azufre una vez por mes en las piezas , ó camaras 
bajas. En el otoño, invierno, y  primavera figuientes baf- 
tará ventilarle dos , ó tres veces por mes , fin quemar 
azufre ; pero durante el fegundo verano íe neceíltan dár 
d os, ó tres ventilaciones por m es, y  dos zahumerios de 
azufre en toda efta eftacion. En el fegundo otoño bafta 
una ventilación por mes : dos ventilaciones por mes fon 
precifas en el verano tercero; defpues de lo qual el tri  ̂
go ya no corre rieígo alguno. En el primero, y  fegun­
do año conviene abrir las trampas , principalmente una,
6 dos veces en el difcurfo del verano, para efaminar el 
eftado , y  calidad del trigo. Como la humedad , ó vapo­
res de lo interior de los montones fuben , ó falen fuera 
á fu fuperflcie, fe puede reglar el numero de ventilacio­
nes , que fon precifas, íegun fe. halle de feca, ó húme­
da la fuperflcie, ó capa de los montones.

Quando el trigo fe ha confervado aíi durante muchos 
años, produce una harina, que tiene mucha mas calidad, 
que la del trigo cogido del mifmo cam po, y  de la mif- 
ma cofecha, y  que fe muele inmediatamente de malla- 
d o , ó trillado i es también en un todo preferible para 
fembrar, porque es cierto que de ningún modo eftá fu- 
jeto al tizón.

Quando el trigo, que fe recoge del campo en el tiem­
po de la m ies, eftá mal fano , fe neceíita primero lim­
piarlo , defpues fecarlo en un horno , dándole el calor 
igual al del S o l, hafta que fe reconozca que el grano e f­
tá un poco duro, partiéndole con los dientes; entonces 
fe le tiende en el fuelo por algunas horas, para que fe 
enfrie ; confecutivamente fe mediolenan de él los facos, 
que fe les revuelve de todos lados en el fuelo, y  fe les
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reftriega con las dos manos, á fin de que el grano fuel­
le el polvo negro, que tiene pegado : á efto le figue ei 
acribarlo, y amontonarlo en el granero ventilador a la 
altura de diez , 6 doce pies, donde fe le trata adelante 
del mifmo m odo, que el trigo fano. Se notará también 
que efta efpecie de trigo es mui vendible, quando fe quie­
re Hacer pan de él': mas feria violar la buena f é , íi fe le 
vendiera, como proprio á emplearfe para fuñiente , por­
que, por poco que fe conozcan los principios de la ger­
minación , fe reconocerá que el horno habrá debilitado fu 
calidad vegetativa. Por otra parte la fuñiente, que llega 
á alterarfe, por remedios, que fe egecuten con ella , pa­
ra volverla á dar calidad, fiempre produce una cofecha 
débil, poco abundante, alterada, y  por coníiguiente de 
poco valor.

Se añadirán unos conocimientos útiles fobre efta en­
fermedad del tizón, y que fe deben á la Memoria corta, 
pero preciofa de M. Duplefsis, leída en la Sociedad Real 
de Agricultura de la Generalidad de París. „  Se entiende 
,, por°tizon , dice, aquella enfermedad del trigo, en que 
„  confervando la efpiga fu forma ordinaria, el grano que 
„  igualmente conferva caíi la fuya, fe halla lleno de un 
„  polvo negro, y  vifeofo , en lugar de ferio harinofo. 
„  Efte polvo fe pega á los granos, que no han padecido 
„  la mifma trasformacion, infefta los campos fembrados 
„  de é l , y  fe multiplica por una efpecie de ingerto fub- 

terraneo perniciofa á nueftras miefes.
Con razón M. Duplefsis dice que efta difínicion era 

precifa, para diftinguir bien efta enfermedad, que muchos 
Agricultores confunden con otra, de que el trigo es mo- 
leftado. Mas quanto á la pretendida vifcoíidad , fe cree 
deber decir que efte polvo al contrario nada tiene de pe- 
gajofo, ni de vifeofo, porque con tanta facilidad fe def-

Tom. I iI .  T  pren-
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p re n d e , q u e el m enor v iento  lo  lleva  le jo s ,  y  fe eftíen- 
de aíi efta p e fte : la ultim a en ferm ed ad ,  que fe confunde 
con  el tizón ,  b ien tiene alguna analogía con  efta ,  cu­
y o  rem edio  fe propone ,  en  que la  efpiga fe cria ig u a l­
m ente negra ; pero fe d iferen cian ,  continua el m ifm o Ob^ 
fe r v a d o r ,  en que la e fp ig a , que eftá tocada de e l la ,  fe 
d e ftru ye  to ta lm e n te : fe la  creería q u e m a d a , y  la parte 
d e  la caña ,  que tendría g r a n o , queda d e fn u d a ,^ y  d ef- 
poblada.. E fte a c c id e n te ,  que nunca fucede íino á  co rti- 
fim o num ero de e fp ig a s , no es c o n ta g io fo , ni es d e  im ­
portancia alguna > efto no fe concede. T o d a s  las m alas car 
lidades fe c o m u n ica n : no fe ha de m irar pues por poco 
im portante todo lo  que por la com unicación  puede alterar 
m a s  ,  ó  m enos el fruto . E fta  enferm edad , q u e  Duflefsis 
confidera com o accidente de poca co n fecu en c ia , eftá feña- 
lada con el nom bre de carbón,  ó am blo ,  ó alhena,  y  
todos faben que quando el A gricu ltor recon oce q u e  h ai 
efta enferm edad en fus frutos ,  eftá con  m ucho cu idado, 
y  con razón , conform e fe m oftrará en el libro  que fe d ef- 
tina á  las enferm edades d e  las plantas.

L a  c a l ,  añade M . Duplefsis,  ta l co m o  fe  acoftum bra 
em plear para el t r ig o , que fe quiere  fe m b ra r , bafta para 
defender del t iz ó n , efceptuando algunas c ircu n ftan cias, de 
c u y a  obfervancia depende to d o  el buen efito. E l  punto 
efencial es de q u e el trigo pafe una fuerte ferm entación 
con  la c a l ,  de qualquier m od o  que fe le  h aya  dado. M as 
conviene aíeguraríe , q u an to  es p o fib le , de que ningún 
grano deje de rem ojarfe bien en la  leche de c a l ,  y  que no 
pueda em beberfe m a s ; aunque cada uno pueda refpe& o 
á  efto feguir fu  ufo o rd in a rio , veafe  e l m edio  de con - 
feguir efte f i n , que ha parecido e l m as fác il en la  ege- 
cucion . E ftá  m u y  puefto en ufo  en las cercanías de P a ­
rís e l em plear para cada nueve fanegas d e  fim iente unos

tres
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tres celem ines co lm ad os de ca l. Se  aco n íe ja  q u e fe echen 
quatro celem ines c o lm a d o s , ó  tam bién  fe is ,  ü  ocho ce­
lem ines para cada n ueve fa n e g a s ,  fi el trigo que fe q u ie­
re  fem brar efta m ui n e g r o , efto e s ,  m ui m anchado d e  
efte po lvo  n e g ro , q u e d a  e l trigo a tiz o n a d o , c u y o  acc i­
dente fe  ha recon ocido  contagiofo  por las efperiencias m as 
c ierta s, y  rep etid as, fegun las de M. T illet , á  c u y o s  cui­

dados fe debe efte defeubrim iento.
Se puede poner en cal quarenta y  cinco, o cincuen­

ta y  quatro cargas de trigo , y  mas de una vez. Si ha­
bía también en ello algún provecho , feria refpedo á la 
mayor cantidad. Se efeoge la cal mas nueva, y  viva : íc 
la echa en cubetos , o toneles fin tempano por un lado, 
en los que fe ha puefto antes lo que fe neceílta de agua 
folamente para la c a l : fe la deja herbir bien , y  hacer to­
do fu efed o , defpues fe la deílie lo mejor que es poíi- 
b le , removiendo el fondo de los cubetos, o toneles con 
palos fuertes; en efte eftado fe añade la cantidad de agua, 
que fe juzgare proporcionada á la porcion de trigo, que 
fe quiere poner en c a l: efta cantidad de agua puede fer 
para cada nueve fanegas cofa de catorce cantaros, o al­
go m as, íi el trigo que fe prepara, efta mui feco; íi no 
lo efta, la cantidad de agua puede fer mucho menor. Se 
juzgará de ello por un primer enfayo. Por lo demas íe 
puede fervir de agua de pozo , de charca , de fuente, ó 
de rio indiferentemente, y  íin calentarla. Quanto al agua 
de pozo, fe cree, falvo el refpeto que fe debe á M. Du~ 
plefsis, que debe fer defechada ; es mas cruda, que to­
das las otras aguas, aíi no puede dejar de impedir la ac­
ción de la cal. No obftante fe advertirá que cocida puede 
emplearfe.

Por lo común fe feparan feis, ó nueve, ó mas fane­
gas de trigo del monton, que fe propone preparar para fi-

T   ̂ m íen-



í .4 s  A g r ic u l t u r a . G e n e r a l .
miente, y  fe ponen en un lugar del granero, en que fe 
pueda obrar libremente; dos hombres, ( y  por preferen­
cia un derecho, y  un zurdo) fe harán cara uno á otro, 
poniendo , y  teniendo cada uno fu pala; empezarán á for­
mar de feis, ó de nueve fanegas de trigo un montonci- 
lio redondo que remate en punta, y  un tercer hombre 
habrá focado con un cubo leche de cal de los cubetos, 
ó toneles, que fe habrá cuidado de revolver , para que 
la cal no fe pofe en el fondo , y  fe regará poco á po­
co la punta del montoncillo, que los otros dos trabajan 
en formar: aíi que eftaviere hecho , los dos hombres vol­
verán á empezar á emprenderlo por abajo , metiendo las 
palas una contra otra , y  revolviéndolas de lado, para 
formar nuevo monton , cuya punta fe riega íiempre po­
co á poco ; de modo que caigan alternativamente fobre 
la punta dos paladas de trigo , y  cerca de la cantidad 
de medio quartillo , ó á lo mas un quartillo de leche 
de cal. Se continuará la mifma maniobra , mudando íiem­
pre de lugar el monton, y  regándolo íiempre, hafta que 
el trigo rehufe tomar mas : abajo fe dirá lo que fe ha 
de egccutar con él. Se profigue en facar del monton otro 
tanto trigo, que fe trabaja de la mifma fuerte que el pri­
m ero, y  aíi pafa lo demás, que fe quiere preparar para 
fimiente, la mifma operacion. Refpeóto á lo dicho íe 
puede praóticar la mifma diligencia con menos cantidad 
de grano.

Luego que cada montoncillo de trigo ha tomado fu­
ndente leche de c a l, fe le arrima levantado contra la pa- 
ged, y  por preferencia en uno de los rincones del gra­
nero , para formar de todo el trigo caleado para íimien- 
te un folo monton redondo, que fe le tiene lo mas al­
to , y  derecho, que es poíible. Se le deja aíi amontona­
do en una de las efquinas, 6 rincones del granero por
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dos dias á lo menos, fin tocarlo. Se podría , fi el trigo 
eftaba mui negro, dejarlo por tres dias fin peligro algu­
no 5 pero quando íolamente lo efta poco , dos baftan. 
Paíados eftos, fe empieza facando todo el rededor del man­
tón del trigo defde arriba abajo cerca de un pie de 
gruefo ; fe le difpone en pila, ó monton redondo en otro 
rincón del granero , y  fe le va cubriendo con el refto del 
primer monton , á fin de que lo de afuera de el pri­
mero fe encuentre encerrado á fu vez en el centro del 
nuevo monton, y  pafe el mifmo grado de fermentación. 
A l cabo de cerca de veinte y  quatro horas fe eftiende el 
trigo por todo el granero, y  fe le revuelve todos los dias, 
hafta que efte bien feco.

Muchas efperiencias hechas en diferentes terrenos, en 
diverfas eftaciones, y  con trigos de los mas infeftados de 
efte polvo negro, y  crafo han moftrado que el medio de 
prefervarlo, que fe propone, era infalible , y  fiempre fe- 
guido de felices fucefos. Sin embargo es de prevenir, ad­
vierte el Autor de la Memoria, que la primera vez que 
fe usare, fe podrán encontrar todavía algunas efpigas, pe­
ro en mui corto numero , para hacer el menor perjuicio, 
fea en cantidad, ó fea en calidad al trigo, que fe reco­
giere. Efto íolo ferá refto del contagio comunicado por 
los eftiercoles, lo que ferá bien confirmado ; porque no 
fe hallarán efpigas de trigo negro en los campos, donde 
hubieren arrilado ovejas, y  en los que fe hubiere echado 
palomina, 6 no hubieren íido abonados de otro alguno; 
y  finalmente no fe encontrarán fino en los abonados con 
eftiercol, que provenga de paja de trigos infeftados de ne­
gro ; y  la cantidad de las efpigas, aunque mui poco con- 
fiderables para notar, no obftante fe encontrará mayor á 
proporcion que el eftiercol fe hubiere hallado menos con- 
fumido. Ultimamente dice efte A u tor, fe puede hacer

pun*-



punto de economía útil el comprar para íímiente el mas 
bello de los granos, y  mas libre de malas granas, pe- 
ro el mas manchado de negro , que fe pueda encontrar, 
porque cuefta con corta diferencia una quarta parte me­
n os, que el que no eftá manchado ,  íin contar la ven­
taja de la mudanza de íímientes.

Efto es pues palabra por palabra efta Memoria, que 
contiene documentos útiles , y  una praótica fegura para 
aquellos territorios, que abfolutamente eftavieran infefta- 
dos de efta enfermedad, y  que por otro lado no pudie­
ran proveerfe de íímientes mui efeogidas, lo que cierta­
mente parecería mui eftraordinario. Mas en qualquier otro 
cafo es fijo que feria efponerfe mui imprudentemente, íi 
fe íiguiera el objeto de economía, que el Autor fe pro­
pone , aconfejando que fe compren íímientes infeftadas. 
A l contrario fe dice, y  fe ha moftrado , que nunca fe po­
drá fer mui efcrupulofo fobre la elección de la íímiente; 
porque es claro que quanto mas perfe&a es, tanto mas 
bellas, y  fanas producciones d á ; aíi folo en el cafo cita­
do arriba puede pra&icarfe utilmente fu propuefta , y 
qualquier Agricultor erraría , íi al contrario no procuraíTc 
elegir buenas las íímientes, aunque hubieííe de pagarlas 
á precio eforbitantei pudiendo prometerfe de un terreno 
bien preparado, y  correfpondiente la recompenfa de fe- 
mejante gafto. Si Duplefsis hubiera calculado los gaftos 
de fu operacion, y  los hubiera comparado con la quarta 
parte, que dice coftar mas un trigo bien efeogido , hu­
biera vifto que las ventajas, que propone por fu Memo­
ria , fe defvanecian , y  la de la mudanza de íímiente for- 
zofamente fe deftruia. Si fe tiene prefente lo que yá fe 
dijo , y  probado, fe convencerá de efta verdad ; lo que 
fe ha de decir fobre las enfermedades de las plantas no 
fervirá poco á fundarlo.

Mas

i f o  A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .
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Mas efencial es fe repite , dice el A u tor, dejar todo 

el monton del trigo dos dias á lo menos , íin tocarlo, 
por violenta fermentación que efperimente : efperiencias 
hechas con intención de afegurarfe, han moftrado que 
refpe&o á  la facultad de germinar no reconcilia la me­
nor alteración. N o es indiferente tampoco mudar de lu­
gar muchas veces los montoncillos de trigo, que fe tra­
bajan uno defpues de otro , y  de no mojarlos de cal fi­
no poco á poco : el trigo fe embebe mas , y  la fermen­
tación fe hace mejor.

Sobre efte punto fe obfervará, que aíi que fe citan 
efperiencias, fe debe callar, aunque fe podia decir que 
efta fermentación no puede menos de alterar el o jo , ó 
hiema , como M. H all lo defiende , y  prueba por eípe- 
riendas frecuentes : por efo fe limita á dejar al Agricul­
tor la elección de todos eftos nuevos métodos; aconfe- 
jandole fiempre que ponga en cuenta los gaftos de la 
maniobra , y  los rieígos, para al fin determinarfe a un 
método feguro, fácil, y  poco coftoío 3 tal como el que 
M. H all dice.

C A P I T U L O  V III.

C A L C U L O  PO R  E L  Q J J  E  S E  S E n  A L  A  L A
fimiente de Trigo , que fe  debe emplear , quando fe  fiem- 
bra a diferentes difiancias, y  el produBo, que razonable- 

efperar de cada diverfo método; y  be­
que del trafplante del Trigo 

f e  figue.

COmo las medidas del lleyno vanan tanto , y  fu es­
pecificación ocuparía mucho ( ya fe dijo algo en él 

Libro II. apuntando que era de defear una igualación de
pe-



pefos , y  medidas con la de la moneda en todo el Rey- 
no y al prefente íé trata en otros Eftados,por coníide- 
rarla útil) fe ha creído deber eftar en el calculo en que 
fe va á entrar, á la medida Inglefa, fobreque cada Agri­
cultor podrá formar fu cuenta. La barchilla en Inglater­
ra pefa unas fefenta y  quatro libras , y  dos mas de au­
mento de las de Cartilla, que fe pueden reputar por cer­
ca de nueve celemines. La hanegada de tierra de Ingla­
terra contiene quatro mil y  ochocientos y a rd s , y  algu­
nos pies quadrados : el yd rd  es una medida, que tiene 
tres pies , y  cerca de un quarto de otro de Cartilla: pe­
ro por evitar el embarazo de quebrados, fe fupondrá que 
la hanegada contiene cinco mil yards completos ( feián 
unos 3*0 . eftadales reales ) que fon de fembrar : fe re­
bajarán por los efpacios, o vacíos , por las partes del ter­
reno efterilés , y  por otros accidentes mil yards , queda­
rán pues quatro m il, que producirán trigo. Es precifo no 
perder de vifta que íolo fe entiende hablai aquí de los 
métodos antiguos s y  ordinarios pra&icados en la Agri­
cultura. - . ' :r 

Pues una onza de trigo contiene por lo común ieil-
cientos granos , y  la libra , ílendo de diez y  feis onzas, 
por coníiguiente contiene nueve m il, y  feifeientos granos: 
y  como diez y feis libras ( íin el aumento) hacen el quai- 
to de la barchilla Inglefa , contiene forzofamente ciento 
cincuenta y  tres mil , y  feifeientos granos.^

En una hanegada de trigo fembrado á doce pulga­
das de diftancia , echando fimiente para cinco mil yards, 
fe confumirán quarenta y  cinco mil granos que no pe- 
fan cinco libras, ó la duodécima parte de la barchilla.

Mas quando fe fiembran los granos a ocho pulgadas 
de diftancia, fe necefita doble fimiente , efto e s , diez y 
ocho granos por y a r d , que componen noventa mil gra­

nos,
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itioS, que n6 hacen del todo el quarto de la barchilla 
Inglefa.

Quando fe fiembra á feis pulgadas de diftancia, fe 
ineceíitan treinta y  feis granos por ya rd  , y ciento y  
'ochenta mil granos por hanegada , fegun el calculo ante­
cedente. .

Si fe fiembra á quatro pulgadas de diftancia, fon 
ínenefter ochenta y  un granos por yard  , y  por hanega- 
d a  quatrocientos y  cinco mil granos, que aun no hacen 
los tres quartos de una barchilla, y  contando ciento cin­
cuenta y  tres mil granos por el quarto de una bar chi­
fla  , y  dos barchillas y  media de trigo, que fe emplea 
-comunmente para fembrar una hanegada,. fe halla, que fe 
mecefita un m illón, quinientos y  treinta mil granos de tri­
go por hanegada., A S hai con corta diferencia quatro gra­
nos en cada quadrado de quatro pulgadas , efto es cafi 
un grano en cada efpacio quadrado de dos pulgadas, ó 
quatro pulgadas cubicas.

El produdo del trigo, que ha probado medianamen­
t e , es por lo común de diez y  feis por uno , y  cierta­
mente efcede al que fe facaba antes; porque C icerón, y  
Plinio dicen, que diez por uno era el produóio m ayor, y  
que lo ordinario era ocho.

<. Las efpigas de trigo contienen regularmente defde 
treinta hafta quarenta granos, tomando por produdo or­
dinario el quarenta por uno., y  contando doce cañas par 
cada grano de trigo fembrado á un pie de diftancia ; Ip 
que es todo el beneficio, que fe puede efperar fin el fo- 
-corro del cultivador , y  contando quatro mil y a rd s , con­
forme fe ha eftablecido arriba, que produzcan trigo ; en>- 
-tonces produciendo cada m ata, ó macolla de trigo qua­
trocientos y  ochenta granos , habrá en todo treinta y  
feis mil veces quatrocientos y  ochenta granos;, que.com- 

Tom. l í L  V  po-
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ponen diez y  fíete millones , dofcientos y  ochenta m il; y 
como fe cuentan feifeientos catorce mil y  quatrocientos 
granos en una barchilla , habrá cerca de 28. barchillas es­
parramadas en una hanegada, eftando los granos á un 
pie de diftancia , aun con el produ&o fupuefto de doce 
cañas por cada grano, y  de quarenta granos por cada 
efpiga.

Quando fe Hembra el trigo á ocho pulgadas de dife 
itancia 5 fe necefita doble fimiente, efto e s , diez y  ocho 
granos por yard  : faliendo ocho cañas de cada grano, el 
numero de los granos fubirá á fetenta y  dos mil , que 

¿multiplicados por trefcientos, y  veinte granos producidos 
de ocho cañas, darán veinte y  dos millones, y  quaren *̂ 

“ta mil , lo que hace cofa de un quarto mas , que lo 
que fe ha fupuefto fer el producto de los granos fembra- 
dos á un pie de diftancia.

¿ ( Quando fe ha. fembrado el trigo á feis pulgadas de 
diftancia , fuponiendo que cada grano produzca feis ca** 
-ñas, fe tendrán ciento, y  . ochenta m il; efto es, treinta y  
-feis veces cinco mil. Suponiendo que hai quatro mil 
y a rd s , que producen trigo, y  que en cada yard  fe ha­
yan fembrado treinta .y feis granos, y  cada caña tenga 
quarenta granos; dofcientas, y  quarenta veces treinta y  

tieis multiplicados por quatro mil darán treinta y  quatro 
millones, quinientos, y  fefenta granos , lo que hace un ter­
cio mas que no fe recoge, quando fe ha fembrado á ocho 

f pulgadas de diftancia.
-  Quando fe ha fembrado el trigo á quatro pulgadas 
-de diftancia* y  fe fupone quatro cañas producidas de ca- 
-da grano por quatro mil yards , fe tendrán ochenta y  
-una veces quatro mil granos de fimiente , que producid" 
~ran trigo. Entonces habrá en todo trefcientos, y ochen- 
-ta mil granos dp fimiente, que multiplicados por ciento,
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y  fefenta, numero producido de cada grano , que da qua- 
tro cañas , las quales retribuyen cada una quarenta gra­
nos , darán cincuenta y  cinco millones, ochenta y  qua­
tro m il, lo que es caíi un tercio m as, que el produ&o 
-del grano fembradp á feis pulgadas de diftancia , y  tres 
■veces otro tanto , que el del trigo, cuyos granos fon fem-* 
brados á un pie de diftancia.

Si fe quifiera entrar en una numeración mas eftenfa¿ 
y  coníiderar las íimientes echadas mas efpefas, que á, 
quatro pulgadas de diftancia, le caería en la incertidum^ 
bre de las diftancias , que es iníeparable del modo ordi­
nario de fembrar , al que fe deben aplicar todos eftos 
Cálculos» Se lia moftrado arriba la cantidad, que el tri­
go fembrado á diftancia, y  cultivado con el cultivador 
produce. No obftante no fe ha de juzgar que fe ha pre­
tendido dar eftos cálculos como perfectamente efáótos, Se 
ha procurado acercarlos á la verdad, únicamente para dár 
una idea general de la cofecha, que fe puede efperar del 
método de fembrar el trigo á diferentes diftancias.* Se ha 
procurado de reunidos, y  eftablecerlos en algunos prin« 
cipios de Agricultura mui bien fundados y y  en algunas 
reglas de proporción, que en muchas ocaíiones pueden 
dirigir , y  es de eíperar ferán de alguna -utilidad al 
Le&or. .

A í i , eftando eftos cálculos mui razonablemente efta  ̂
blecidos, como en efeóto lo eftán , es precifo confefar 
que el ufo de fembrar á la mano por picaduras,  de que 
fe ha hablado arriba , á quatro, cinco, ó feis pulgadas 
de diftancia, y  por furcos ha de fer uno de los mejores 
métodos, que fe pueden dár en general. Porque por mas 
que fe diga de la grande eftenílon de algunas raices de 
trigo , fea horizontal, ó fea perpendicularmente, quatro* 
ó cinco pulgadas de eípacio que fe las da de cada lado,

> V a  han
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han  de b a fta r ; á  m enos que rio fe efte á  la s oh íervácio? 
n es del Dr. Hales > fegan  las quales pretende q u e las 
plantas facan  fu alim ento de una grandifim a profundidad: 
Ventaja ,  de q u e ciertam ente podrian gozar , aun en las 
m enores d ifta n c ia s , penetrando alli fus raices por la  ac­
ción  del calor del S o l por e l aire fu p e r io r , y por e l cz* 
lo r  interior de la tierra. A b a jo  fe  echarán algunas m ira­
das m as efcrupulofas fobre efta o p in io n .

Un provecho puede reíukar del trafplanté del trigos, 
que no es fuera del cafo añadir á lo yá dicho arriba fo­
bre efte afunto. Por efta operacion el Labrador fe procu­
ra la comodidad de dár al terreno, donde fe ha de tras­
plantar el trigo , la ventaja de mas labores, y ’ defcanfo* 
y  todo el beneficio, que logra en7 el invierno de las he­
ladas , y  de las nieves , que todos los Agricultores efper 
tímentados confideran como mui favorables a la tierra: 
en efe&o el Dr. Beal mueftra bien todo el beneficio, que
puede provenir de ellas.

„  Pregunto á menudo, dice efte A utor, a los hor-r 
35 télanos fi todas las efpecies de fuelo fe fertilizan mejor* 

mas pronto con la influencia del Sol , que con la 
3, helada ; y refponden todos unánimemente que la hela- 

da , y  la nieve obran con mas prontitud , y  comuni- 
can mayor abundancia de principios. „  Semejante traf- 

plante puede , fegun todas las apariencias , íei mui útil 
para el trigo mifmo : porque quando vegeta con mucho 
vigor, ó pujanza fe necefita hacerlo comer , ó fegarlo, 
fin lo qual no hai cofecha. Afi no hai cofa, que fea mas 
propria á detener efta grande vegetación, que el trafplan- 
te : la pra&ica de los hortelanos viene al apoyo de efte 
método. Quando tienen arboles nuevos, que arrojan con 
mucha pujanza, los facan de tierra, los dejan por unos 
inflantes las raices eípueftas al aire , e inmediatamente



Líb.V. C u l t iv o  d e  G r a n o s  , y  S e m il l a s . 15 -7  
defpues en el mifmo lugar los vuelven á plantar. Por ci­
te medio fe hace una efpecie de fufpeníion en la vegeta­
ción , y  el árbol no deja de ir m ejor: lo mifmo feria del 
trigo.5 En Aragón es mui común trafplantar el trigo á los 
vacios en los campos: y en la huerta de Valencia he oi- 
d o , fe ha .practicado con fucefo : y  no dudo probará bien, 
en 3particular en tierras de riego: pues la efperiencia ma- 
nifiefta fu provecho con el arroz de plantado , al que no 
cederá en, reíiftencia el trigo.

C A P I T U L O  IX.

D E L  C U L T IV O  D E L  T R IG O  D E  E S M 1K N A .

N O fe ha hablado de un trigo , que fe llama trigo 
de m ilagro ,'y  viene de Efmirna : íin contradicion 

es de todos los trigos el que recompenfa mas ampliameiv 
re los trabajos del Agricultor: conocefele también bajo 
del nombre de trigo de Efmirna ; es de prefumir íi fera, 
efte el llamado én Efpaña trigo de Ju d éa, ó de Palefti- 
na , ó Racim al, y  de que fe ha hecho mención en la 
defcripcion de los trigos. Produce tan abundantemente 
que fe creyó no poder con mas particularidad feñalarle, 
y  nombrarle , que llamándole trigo de abundancia ,  de 
providencia, ó del milagro en Francia.

Efta planta maravillóla produce una efpiga, que es la 
principal, y  muchas efpigas colocadas en los lados , que 
forman una copa mayor que un huevo regular. Bien fe 
difcurre que un pie de femejante trigo no puede menos 
de dár mucho grano. Porque algunos Autores refieren, que 
fe ha vifto, que fíete libras de fimiente produgeron quatro- 
cientas , y  treinta libras de trigo de aventajada calidad, 
y de que fe hizo efcelente pan. A  vifta de un produjo
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tan eéníiderable, todo debería empeñar á los Agricultores 
-a dedicarfe únicamente al cultivo de efte trigo , íi todas 
las tierras eran proprias á proveerle de la cantidad de ju­
g o s q u e  con fume : pero como neceíita de una tierra, que 
abunde en principios á proporcion de fu inmenía produce 
.d on , no conviene confiarlo á todo genero de fuelos : fe­
ria perderlo todo. Solamente las tierras , que por si mif- 
mas, fon.fuftanciofas , pueden ferie correfpondientes , y¡ 
aun también es precifo que fean bien abonadas y y  culti-y 
vadas.

Tiempo de f  ?mirarlo.

E Ste grano fe fiembra en otoño, como los otros gra­
nos de invierno. Efpecialmente fe ha de obfervar 

de fembrarlo mucho mas c laro , que los otros trigos; y  
aun también no fe ha de emplear tanto de é l , como fe 
egecuta con los granos de Marzo. Defuerte que á lo mas 
poco menos de una fanega baila para fembrar una hane-i 
gada de terreno : fobre lo que es de notar, que efta fane^, 
ga de Íímiente, habiendo pafado por la ca l, conforme fe 
ha encargado fe pra&ique, para defender al trigo de las, 
enfermedades, que le entran, fe hincha mas de una oc-* 
tava parte , de modo que fu volumen equivale á algo 
mas de una fanega.

Efte trigo no obftante la grande abundancia que pren 
duce , no pide cultivo mas continuado , y  efa&o, que el 
de los otros trigos; con tal que fe haya cuidado de con­
fiarle á una tierra mui abundante en principios. Solamen­
te fe ha notado ( y es mui efencial advertirlo aqui) que 
es mui. útil ponerle algo profundo en la tierra ; lo que 
íéguramente es mui natural , porque chupa m ucho, y  fa- 
len muchos tallos, ó cañas de un pie fo lo ; lo q u e, fe- 
gun fe y e , pide que fus raíces puedan encontrar con que

l.-í ali-
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alimentarfe mas en la tierra, para eftar en eftado de dar 
la cantidad de jugos , que los tallos confumen , y  real­
mente deben coníumir.

No hai eftacion mas favorable, para fembrar efte gra­
no que el otoño. La prudencia quiere que fe prefiera ef­
ta eftacion, porque el grano no eftá efpuefto á otros in­
convenientes , que á las heladas. Sin embargo fe ha ob*- 
fervado que , fembrando efte trigo en principios de Fe­
brero , fe hacia con buen fuceíb; es cierto que efta prue­
ba había fido egecutada en un jardín ,  y  por configuien^ 
te en un buen terreno, que por otra parte eftaba bien 
abrigado. Aíi fe halló, que efte trigo dio m as, que el 
trigo tremefino común, que fe fiembra en la primavera. 
Todo lo que fe puede decir de efta efperiencia es, que 
eftando bien preparada la tierra de efte jardín , conforme 
fe ufa , la íimiente hizo en poco tiempo belliíimas fall­
idas , y  pronto fe pufo en eftado de recobrar la fuerza, y  
i>uena conftitucion de la que fe fembró en invierno. En 
1& deícripcion del Racim al, íi acafo es uno m ifm o, que 
lo prefumo , fe pufo la obfervacion de que defde la prima­
vera hacía fus progrefos.

Adem ás, íi efta efperiencia tuvo algún fucefo, no íe 
puede dejar de confefar que habria mucha imprudencia 
en tentarla fin necefidad , efpecialmente en campo rafo; 

'por quanto eftas tierras, por fuftancioías que puedan fer, 
no fon de comparar con la tierra de un jardín , y  por 
¿otra parte eftán eípueftas á todas las injurias del a ire; y 
■afi el Agricultor tendría jufto motivo de temer que el gra­
mo no perecieffe defpues de haber nacido.

No feria menos imprudencia, y  por configuiente me­
nos peligrofo retardarfe en fembrar efte trigo á fines de 
•Marzo > porque como entonces han pafado los grandes 
fríos, bien podría fuceder que tomaííe cierto crecimien- 

c to,
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to , y  también que llegaíTe á efpigar; pero los calores de 
Agofto , fohreviniendo juftamente , quando eftuviera en 
flo r, lo calentarían en el punto de que el grano no po­
dría formarfe, y fecandofe la caña inmediatamente def­
pues , no daria cofecha alguna. Si el año era caliente* 
pero húmedo 5 podría acafo acaecer que el trigo fembra- 
do en la eftacion de la primavera produgeííe algunas ef- 
pigas buenas: mas fe afegura que efto es mui raro. Real­
mente fucede á efte trigo como al de invierno , que ra­
ra vez prueba , quando no fe le íiembra en fu verdadera 
eftacion; como por egemplo quando no fe le íiembra en 
la primavera en lugar de fembrarle en otoño. 7

Quanto al gruefo de efte trigo es caíi el mifmo que 
el del trigo tremeíino. N o es lo mifmo en el pefo, á lo me­
nos efcede una duodécima parte al pefo del trigo ordina- 

.r io : otra utilidad que también debe animar á los Agri­
cultores á emprender fu cultivo. N o le hai que fea tan 
provechofo para el pobre, porque de todos es el que da 
mas 3 y  por coníiguiente ocupa mas utilmente la tierra. ¡

C A P I T U L O  X.

D E  L A  C E B A D A .

GEneralmente fe coníidera á la cebada por el grano 
mas mil defpues del trigo. Por efo fe procurara 

hablar de ella con otro tanto cuidado , y atención : el 
Le&or juzgará quanto lo merece efta planta, defpues que 
hubiere leido io que fe hubiere dicho de ella. Del fur 
cefo del trigo, y  de la cebada dependen comunmente en 

4 os Palies de granos el pago de los arriendos , fu felicir 
dad , y la de fu familia. El producto de los otros grar 
n(?s, ,  y  'frutos regularmente efta deftinadoá pagar, las carr
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gas, y  á comprar las cofas, de que neceíita, ó para si 
mifmo , ó para fas ganados, 6 finalmente para otras pro- 
viíiones tan urgentes, como fu propria fubíiftencia: no es 
pues de admirar el ver facrificar los principales cuidados, 
y  gaftos del Labrador al cultivo de eftas dos efpecies de 
granos.

La cebada tiene, una efpiga gruefa, el zurroncillo, o 
cam iía, y  la flor fe parecen á las del trigo. Pero los 
zurroncillos, ó cafcabillos fon mas afperos , y  el grano 
fe levanta en el m edio, y  termina ordinariamente de los 
dos lados en punta, á la que el zurroncillo efta eftré-
chamente unido.

El grande ufo de la cebada en algunos Paifes eftran- 
geros es Hacer de él cerveza, bebida muy conocida, é 
igualmente el modo de egecutarla; cuya efplicacion por 
menor fe dará no obftante al remate de lo que es rigu- 
rofa Agricultura.

En ciertos Paifes hacen pan de ella, pero no fe pue­
de dejar de conceder que es tan grofero, y  tan defagra- 
dable, que pocas perfonas pueden comerlo : afi por lo ge­
neral fon pocas las que la emplean en efte ufo. El pan 
de cebada no puede fer en efta parte fino un recurfo á 
falta del trigo, porque quando efte grano dá , es cierto 
que hai mas provecho en comer pan de trigo , que pan 
de cebada. Aíi fe dice que efta producción es otro tan­
to , y  aun mas útil en grano que en harina , por quan­
to puede fervir al alimento de las beftias, y  de la vola­
tería , y  que tiene la propriedad de hacerlas una carne 
firm e, y  una gordura blanca.

Pero de todas fus preparaciones la mucho mas útil es 
la preparada para cerveza; porque entonces eftá tan dul­
ce , y  tiene una calidad tan admirable para engordarque 
ninguna cofa la iguala. Se hacen de ella efeelentes bre- 

Tom. III. X  ba-
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bages para las beftias, y  caballerías. Aíi no hai cofa que 
pruebe mas claramente la eíiftencia de partes en eftremo 
efpirituofas en efte grano , porque ni el remojo, ni la 
operacion de fecarla , para componer la cerveza, no pue­
den comunicarla femejante propriedad. El gran confumo, 
que los deftiladores hacen de ella, prueba evidentemen­
te que efte grano es mui eípirituofo.

§. L

De las diferencias, y  vegetación de la Cebada , y  fobre 
la evaporación de la tierra.

T Odos los Autores no concuerdan fobre los generos 
de cebadas que h a i: M. Roy admite tres:

1 .  Hordeum difiieum  , cebada común.
2. Hordeum diflicum m im s , ó cebada común de me­

nor grano.
3. Hordeum poliflichon , cebada de invierno que fe 

fiembra regularmenre mui efpefa.
M. Lavvrence habla de quatro efpecies notables de 

cebada.
1 .  La cebada de efpiga larga por lo general mui es­

timada para todo genero de ufos , y  toda fuerte de ter­
renos.

2. La cebada de Fulham , ó Sprat, que es el ge­
nero, que conviene m as.á un terreno crafo , porque no 
echa tanto en paja como la cebada común, y  fruótifica 
mucho mas.

3 . La cebada de Rathripe, ü Hotfpur, que madura 
antes que todas las otras. Por coníiguiente es mui útil, 
porque fe la puede fembrar mas tarde, y  adquiere per­
fecta madurez en los fuelos 3 donde las otras efpecies ape­

nas
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ñas pueden criarfe; no fe neceíita de abonar el terreno, 
fea antes de fembrarla, ó fea defpues de recogida : lo 
que ciertamente es de grandiíimo focorro en la Agricul­
tura , y  íingularmente defde las bonificaciones, que fe han 
hecho con los nabos gordos; de fuerte que fe les puede 
hacer comer mas largo tiempo , y  fembrarla mas tarde, 
que las otras. Mejor fe dará á conocer efte beneficio, 
quando fe trate de los nabos. Los egemplares de dos co~ 
fechas de efta cebada en un mifmo año , y  terreno no 
fon raros.

4. La cebada de E fcocia, que tiene la mifma pro- 
priedad que la del centeno, que es purgar, quando fe ha­
ce de ella pan.

AdiÜer menciona cinco generos de cebada.
1 . La cebada común de efpiga larga.
2. La cebada de invierno, ó quadrada, que algunos 

llaman cebada gruefa.
3. Sprat cebada , 6 Batte-door cebada, como M. Ray  

la llama. E fta , dice, por lo común fe cultiva cerca de 
Londres : pero íin atender, añade en la pagina íiguiente, 
á que la cebada quadrada, ó gorda fe cultiva principal­
mente en el Norte de Inglaterra, y  en Efcocia ; y  que 
es mas dura que las otras efpecies, mas rara vez fe la 
fiembra al Mediodía de efte R e y n o , aunque fe la pueda 
fembrar con fucefo en algunos terrenos frios, fuertes , y  
glebofos, en que los otros generos no fe crian tan bien.

Las otras dos efpecies cultivadas en Inglaterra fon.
4. La cebada de Ratbripe, de que ya fe ha hecho 

mención.
5. La cebada defnuda, que hace el pan medianamen­

te bueno , de que fe compone la efeelente cerveza , y  
dá mucho.

No me deja duda que todas eftas diferencias las te-
X  % n e -



nemas en Efpaña: pero como eftán cortos eftos Autores 
en íii defcripcion 3 para mayor, claridad, y fu mejor co­
nocimiento fe efplicarán las cinco efpecies conocidas , á 
que fe añadirá la efeana, que fe coloca en el numero 
de las cebadas.

1 .  La cebada caballar, dicha canterina por Colu- 
m ela: fu efpiga es de feis carreras, baftante largas , y  el 
grano gordo, y  en años, que grana bien, fe pintan fus 
granos de unas rayitas como de fangre ; y  la rafpa , ó 
arifta es blanca , y abierta. Quiere buenas tierras , y abo­
nadas, y  produce mucho. De las cebadas es la mejor, 
y mas dulce para las caballerías, que la apetecen mucho.

2. La cebada quadrada, llamada de los Francefes ef- 
courgeon, ü orge tjuarré, ó d  automne, ó prim e, ó che- 
\>alin, es de quatro carreras de granos, de lo que faca 
fu nombre. Entre los Eftrangeros es propriamente la que 
íiembran en el otoño , y  madura antes que todos los 
otros granos: no obftante M. H all la hace mui delicada 
á los fríos del invierno. Qualquier fuerte de tierra la vie­
ne bien aun las ligeras, y fe ca s : hace mediano pan, con 
tal que fe la mezcle con trigo. Efta efpecie de cebada, 
y la antecedente fon las mas comunes en Efpaña: me in­
clino á que fuera de la cebada quadrada los otros gene- 
ros de cebada requieren fu fíembra en la primavera. En 
algunas Provincias de Francia la aprecian mucho , porque 
la íiegan en verde, para darla á los caballos, y  hace tam­
bién dos , ó tres falidas antes de Agofto. Efta producción 
rara vez prueba, fí las heladas fon fuertes , y  continuas: 
pero fuponiendo que pueda refíftir, no puede confervar- 
fe mas allá de un año; afí conviene atender á guardar fo­
lo la porcion que fe neceííte para el ganado , y  fíembra. 
Las faifas algo fuertes, de que fe ha hablado arriba , fon 
efeelentes para efta planta, con cuyo aufilio refífte mejor,

y
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y  mas largo tiempo a los rigores del invierno. Los Fla­
mencos confumen muchííima de efta cebada para fu cer­
veza : al contrario en Francia fe íirven para efta bebida 
de la otra cebada común ; por efo íin contradicción es
mucho mas deliciofa.

3 . La cebada Romana , que tiene la efpiga mui gran­
de con ocho carreras de granos. Siembrafe en Oótubie, 
ó Noviembre , y  es mas delicada que la común , paja 
criar fe : para fegarfe ha de eftar ceroya, o correofa, por­
que mui íeca fe defcabeza. Produce mucho , es de bue­
na calidad, y  con particularidad fe cultiva en varios Pue­
blos del Obifpado de Cuenca.

4. La cebada defnuda 9 ó fin camifa, cuya efpiga es 
de feis carreras * y  fu forma como la caballar, pero fin 
la primera pielecita , ó zurroncillo, y  por efo la llaman 
defnuda: produce bien , y  quiere buena tierra. Es de bas­
tante pefo, y  buena para las caballerías: hace razonable 
pan, algo blanco, y no mui afpero. Se cultiva en diver- 
fas partes del Reyno de Murcia , y  del Obifpado de Cuenca.

y. 'La cebada ladilla , ó tremefina, llamada de Colu- 
inela d ip e a , o galatica, tiene la efpiga algo femejante 
á la del trigo con dos carreras por lado , que es lo que 
la da el nombre de ladilla ; fu grano es gordo, y redondo, 
mas lleno 5 y  pefado que la otra 5 y  la rafpa , ó arifta 
corta, y  quanto mas grana, es mas corta. Se la íiembra 
defde Febrero hafta todo M arzo, fegun Paifes , y tem­
ples de tierras : fe cria pronto, y  es de los granos Mar­
ciales, y  por efo la llaman tremefina. Es de mucho pe­
fo , y  produce mui bien ; pero es dura, y  agria, caufa 
porque no la apetece demafiado el ganado: fe ha de fe- 
gar ceroya, porque fe defcabeza mucho. Suele cultivarle 
en Aragón, en la Alcarria 5 y  en otros Paifes.

La efe ana , nombrada carraón en Aragón, y  efpelta



en Catalana, es una eípecie de cebada : fu efpiga es blan­
c a , corta, y  con quatro carreras: el grano por una par­
te es chafado, y  por otra alomado , y  de fu medio fale la 
arífta , que también es blanca, y  á los dos lados de efta 
hai dos puntas; y la caña es mui cerrada , delgada, y  af- 
pera, y  no tiene nudos. Prueba en toda tierra , y  fe la 
íiembra en otoño , lo común en Setiembre, y  Oürubre 
en raftrojo con unas labores mui regulares, íln neceíitar 
de barbecho. Madura antes que todas las otras efpecies de 
granos, y  por efo es mui provechofa para los pobres, que 
eftan defproveidos, y  faltos de grano , para alimentarfe 
hafta la nueva cofecha. Produce m ucho, pero es de po­
co pefo; pues defnudo fu grano de las primeras camifi- 
lias, ó cafcabillo, que fuelta fácilmente, abulta poco, y 
por coníiguiente da poca harina. Hace el pan blanco, guf- 
tofo , y  algo afpero: fi fe mezcla una fefta parte de efta 
harina con cinco de candeal fale el pan mas blanco , y 
guftofo. Suele darfe la efeaña á las caballerías en lugar 
de la otra cebada, mas es mui inferior : mezclada con 
centeno es un mediano pienfo para el ganado.

En los Paifes calientes, y  templados es mui regular 
recoger la cebada á mediado Mayo , que es un gran fo- 
corro para la gente pobre, cuyo pan la es mui común> y 
fe hace tanto á él en algunas Comarcas, que venden el 
trigo para comprar cebada para efte ufo. Se confume mu­
cha cebada en verde, que llaman alcacer, y  á fu parte 
mas dura riz& para las caballerías en la primavera , ó 
poco antes principalmente con los caballos de regalo , y  
muías de coche ; y  en grano junto con paja en la ma­
yor parte de nueftras Provincias es el alimento común de 
los animales, en efpecial de las caballerías , á quienes es 
mui proprio, y  mejor qae la avena, y  el heno tan prac­
ticado entre los Eftrangeros, y que ellos confiefan : en

otras
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otras Provincias las dan en lugar de cebada habas negras 
menudas 3 y  en algunos territorios algarrobas , ó garro­
fa s  fegun dicen , fruto del árbol algarrobo , ó garrofero. 
La paja de la cebada es preferida á las demás para las 
caballerías > y  de efta fe hace la paja larga, de que yá 
fe ha hablado, y  cuyo confumo es mui grande en Ma­
drid 3 donde íiempre tiene mas precio. A  la cebadaza fe 
íigue la trigaza, ó paja de trigo, que es de mas alimen­
to para el ganado; y  la de centeno fe tiene por la infe­
rior. Lo regular es mezclar las dos primeras, y  también 
la ultima en los Paifes, donde fe coge centeno.

La naturaleza obferva el mifmo procedimiento en la 
vegetación de la cebada, y  de todos los granos, del m if­
mo genero que en la del trigo. Y á íe ha dado de ella 
una mui efaóta idea, para no efponerfe aquí á repeticio­
nes ; porque es cierto que fe puede aplicar lo dicho de 
la germinación del trigo á la de la cebada, y  de los 
otros granos. Aíimifmo fe dejará de hablar de los díver- 
fos ufos, en que fe puede emplear efte grano , pues yá 
fe han apuntado arriba : íolamente fe notará que por lo 
general todo genero de cebada requiere fembrarfe eíi 
tiempo feco, y  en diftintos tiempos, fegun la naturaleza 
de los fuelos, en que fe fiembra , y  fegun la efpecie : por 
lo común íe la puede íembrar defde principios de Febre­
ro , ó mejor en Marzo , y  Abril. La cebada de Rathnpe 
puede fembrarfe en principios de Mayo ; y  prueba per­
fectamente íi eftá bien remojada : efto fe entiende en los 
Paifes friós 9 y  efeeptuando lo que fe ha dicho arriba. 
De todos los granos blancos la cebada es aquella, cuyas 
raíces fon menos profundas ; y  ílnembargo eftá fírme, y  
reíifte mui bien á los vientos.

Todos los fuelos, en que el trigo prueba, no fon fa­
vorables a la cebada : por egemplo los fuelos arcillofos^

y
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y firmes, á menos que con repetidas labores no fe les 
mulla , y defmenuce en el mifmo grado, que los terre­
nos ricos, y  tan bien cultivados, como para otro qual- 
quier grano. lComo fe ha dicho que la cebada echa me­
nos profundas fus raices, ha parecido conducente preve­
nir al Le&or contra la opinion de un Autor moderno, 
que dice que qualefquier granos, y  hierbas no necefitan 
mas de tres pulgadas de fuelo para una perfe&a vegeta­
ción i opinion tanto mas peligrofa , quanto repugna á la 
razón , y  á la efperiencia. Porque acafo no fe hallarla oca- 
fíon tan favorable en el curfo de efta Obra , conforme lo 
es ahora, de traer algunas particularidades útiles fobre ef­
te punto, fe pondrán aquí.

Se dijo en el capitulo del trigo, que M. M iller ob- 
fervó , y  figuió las raices hafta la profundidad de un yard, 
ó de tres pies , y un quarto de Caftilla. M. Hales hizo 
también por fu parte efperiencias mui curiofas fobre la 
vegetación. M. Dumainbray afirma, que quando publicó 
fus efperiencias, todos los Sabios de la Europa fe forpren- 
dieron, quando las efaminaron efcrupulofamente , y  las 
hallaron mui conformes á la verdad.

La evaporación de la tierra en un año es de nueve 
pulgadas, y una quincena parte: efto es un poco mas de nue­
ve pulgadas , de las que fe ha de rebajar algo mas de 
tres pulgadas y  un quarto por la elevación, y  caida dia­
rias de los rocíos, reftan pues cinco pulgadas , y tres quar- 
tos de pulgada. Rebajadas eftas cinco pulgadas , y  tres 
quartos, de la cantidad de las lluvias , que caen en un 
añ o , quedan por lo menos diez, y  feis pulgadas, y  cer­
ca de un quarto de profundidad, para dar á la tierra la 
humedad precifa á la vegetación, y  para dar los manan­
tiales, y  ríos.

A f i , fi fe funda en los cálculos ingeniofos, que M.
H a -
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H des  hizo íobre el calor, y  evaporación en verano, fo- 
bre la corta cantidad de rocío , que en efte tiempo cae, 
y  Tobre la poca humedad, y  freícura, que todos los ve­
getales por lo general reciben de las lluvias, que á veces 
fon mui raras en efta eftacion; y  fi fe coníidera la pro- 
digiofa cantidad, que el calor hace todos los dias eva­
porar , ó que los arboles trafpiran ; fe inferirá , que los ar­
boles, trigos, y  finalmente todos los vegetales del todo 
fe fccarian, íi por otra parte no recibieran una humedad 
radical, que M. Hales prueba no poder fer proveída, fi­
no por la que eftá en la tierra á dos, ó tres pies de pro­
fundidad bajo de los arboles ; la que es fijo que fola no 
feria fufíciente , pero ayudada de las lluvias , y  rocíos, 
abaftece á los vegetales de la cantidad , que piden para 
una vegetación vigorofa, y  conftante.

Eftablecida la verdad de eftas efperiencias, es de per- 
fuadirfe que el Ledor recibirá con gufto el cuidado, que 
fe toma de darle las refultas de eftos diferentes cálculos; 
porque fon tan útiles como curiofas, Ja Agricultura pue­
de facar grandes provechos de ellas , y  en el curfo de 
efta Obra habrá ocaíion de remitir á ellas. Las palabras 
proprias del Autor fobre efte afunto fon las fíguientes. 
„  Si eftas efperiencias, y  obfervaciones nos traen algún
5, nuevo conocimiento de la naturaleza de las plantas, no 
3, pueden dejar de fer de alguna utilidad en la Agricul- 
„  tura, fea reótifícando algunas faifas nociones ; ó fea 
3, poniéndonos en eftado de dar razón de los diverfos ge- 
„  ñeros de cultivar, cuya bondad ha fído eftablecida por

* 3, una larga efperiencia; ó fea finalmente obligándonos á 
3, hacer nuevos progrefos. „  Porque quanto mas fe pene­
tre en efte mecanifmo concertado , y  admirable de la 
vegetación , tanta mas hermofura, y  harmonía fe encuen­
tran en e lla , y  también tantas mas pruebas fe hallan evi- 

Tom. III. Y  den-



dentes de la eííítencia, del poder, y  de la fabiduria del
Ser de los Teres. . .

El mifmo Autor pretende que el movimiento de los
fluidos contribuye al crecimiento de los vegetales, como 
igualmente al de los animales; lo que le determina a pen- 
far que por medio de las averiguaciones, fe podría tam­
bién adelante hacer desabrimientos confiderables , tanto 
mas (pinto hai refpe&o á muchas cofas una verdadera 
analogía entre los animales, y  los vegetales. Afimifmo 
egecutó obfervaciones fobre fus varias trafpiraciones. Ha­
lló que un hombre trafpira en veinte y  quatro horas, 
fegun el calculo del Dr. K eill, cerca de treinta y  una on­
zas , y  las plantas veinte , y  dos onzas : aíi un hombre 
es en efto refpe&o á una planta como ciento, quarenta 
y  uno es á ciento. Igualmente defeubrió que fe habia eva­
porado de un efpacio circular de un pie de diámetro vein­
te y feis onzas m as, que no habian caido en rocío. De 
alli infirió con razón, que los vegetales perecerían, íi no 
recibieran alguna humedad, ó de las lluvias , o de las 
entrañas de la tierra; porque notó que la evaporación es 
quatro veces m ayor, que los rocíos , que caen por la no­
che ; no fe pueden contar las lluvias por calculo eía&o, 
pues fe fabe mui por efperiencia que á veces fe pafa mu­
cho tiempo fin llover. M. Hales nota también que N ic. 
Ecqmus defeubrió que fe evaporaba en el corriente de un 
año veinte y  ocho pulgadas de agua. Afi fe ha defcubier- 
to que la evaporación de la tierra es refpe&o a la del 
agua, como trece á quarenta, eíto e s , menos cafi un

tCrC N o fe feguirá á efte Autor en todos eftos cálculos: 
fe entraría en un laberinto, del que el mayor numero de 
los Le&ores faldrian con dificultad : eftán formados mas 
para los curiofos 5 que para los Agricultores fencillos, que
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no efperan fino obfervaciones de utilidad perceptible, y 
fá c il: baila pues decir que la refulta de las averiguacio­
nes de M. Hales fírve á probar que veinte y  dos pulga­
das de lluvia en el curfo del año fon fuficientes para cum­
plir con todos los objetos, que la naturaleza fe propone 
en la vegetación. En fin bailante fe ha dicho ya , para 
que parezca mui evidente , que frecuentemente, por no 
decir fiempre, la evaporación en verano efcede con mu­
cho á todos los rocíos , y  lluvias, que caen en efta ci­
tación ; y  que por coníiguiente el calor deftruiria todas 
las plantas , fi la naturaleza no las proveyeíle por otro 
medio.

Para defcubrir lós depoíítos de humedad, que la na­
turaleza ha formado en las entrañas de la tierra, M. H a­
les hizo cabar, y  revolver tres pies cúbicos de tierra á 
la profundidad de tres pies. Quando eftos tres pies cú­
bicos de tierra adquirieron el grado de fequedad , que los 
hacia improprios á la vegetación , obfervó pefandolos di- 
verfas veces, que el primer pie que eílaba encima habia 
perdido feis libras , y  diez onzas de ciento, quatro libras, 
y  quatro onzas que pefaba antes; el fegun do habia per­
dido diez libras de ciento , feis libras , y  feis onzas y  me­
dia , que pefaba; y  el tercero habia perdido feis libras, 
y  diez onzas de ciento, once libras, cinco onzas, y  feis 
adarmes, que pefaba, lo .que unido fube á veinte y  cin­
co libras, y  dos onzas. E l mifmo Autor coníidera á ef­
ta humedad por M ciente para la vegetación en los tiem­
pos de fequedad, porque notó que muchas plantas echan 
fus raices mui adentro de la tierra. Efperimentólo en el 
girafol, que vio echaba fus raices hafta quince pulgadas 
de profundidad , y  por coníiguiente debia facar en los 
tiempos fecos la humedad de una profundidad mucho mas
coníiderable, que la de fu raiz.

Y  2 Si



1 7 2 A g r ic u l t u r a  G e n e r a l .
Si fe íigue al mifrao A utor, cuyas inveftigaciones fon 

tan dignas de un hombre tan célebre, fe le verá, defpues 
de haber calculado los grados de la humedad, pafar á 
los del calor, y  darnos inftrucciones igualmente útiles, y  
curiofas. Coníidera fus diverías grados en el difcurfo del 
año, quánto puede moleftar á las plantas, y  hafta qué 
grado pueden éftas tolerarlo, fin quemarle, ó deftruirfe. 
Quanto al calor, que pueden foportar, nota que reíifte 
fácilmente al calor de la agua caliente en el punto, que 
fe pueda mantener en ella la m ano, fin menearla. Trae 
los diftintos grados de calor ordinarios en diferentes tiem­
pos del año. ,> El calor ordinario en Julio es en el pun- 
„  to del Mediodía, quando es dia fereno , cerca de cin- 
„  cuenta grados ; y  el calor del aire á la fombra un dia 
„  con otro es de treinta y  ocho grados. El de M ayo , y  
„  Junio es defde diez y fíete hafta treinta grados , y  el 
33 que es mas favorable á la vegetación , y  al crecimien- 
„  to de las plantas. El del otoño 9 y  de la primavera pue- 
,3 de fér defde diez hafta veinte grados, y  el de invier- 
33 no defde el punto de la helada hafta diez grados. Ob- 
ferva defpues, que en Julio el calor ha de tener una 
confiderable influencia á la profundidad de dos pies 5 en 
la noche como en el dia.

„  Que el rocío en el dia caliente no trae provecho 
33 alguno á las raíces , y  folamente la mifma planta fe lo 
„  chupa. Que la naturaleza reviftió á las raíces de una 
„  efpecie de colador efpefo , á fin de que nada pudieífe 
3, entrar por é l ; y al contrario todo pueda prontamente 
„  íalir por la trafpiracion , que es el único camino, que 
„  los vegetales tengan, para defeargarfe de lo que les es 
,3 eftrangero 5 y fuperfluo. Pues que una trafpiracion abun­
dante es tan precifa á la falud de las plantas, por efo fe pue­
de decir feguramente, que muchas enfermedades proce-
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den de la fapreíion comunmente caufada de un aire mui 
fr ió , y  rígido. Se nota, que la fuprefíon de la trafpira- 
cion en los hombres á veces llega por la deftemplanza, 
y  calores violentos ílicedidos de un frió , que fe apode­
ra de golpe , á un grado tan peligrofo, que refultan de 
ella enfermedades mortales. La de los vegetales ordina­
riamente es interrumpida de un aire mui afpero , 6 de 
un Sol ingrato , ó de falta de humedad radical en los 
fuelos, que fe encuentran íituados en vetas de cafcajo 3 6 
de piedra.

Si fe compara la raíz , y  el ta llo , ó tronco de una 
planta, defde luego fe ve la necefídad, que hai de cor­
tar muchas ramas de un árbol tranfplantado; porque , ef- 
tando cortada la mitad de la raiz , lo que fucede íiem- 
pre en el trasplante de los plantones , ó arboles nuevos* 
es evidente que no recibe íino la mitad de fu alimen­
to , y  fe halla en una poílcion poco fírme. Efta coníide- 
racion junta á las efperiencias frecuentes , que fe tiene 
qcafíon de hacer , mueftran claramente la necefídad de 
regar bien los nuevos plantíos, aunque diga M. A iiller  
que fe atreve á defender que ninguna cofa les es mas 
perjudicial.

S. II.

Como f e  ba preparar el terreno para la Cebada; y  el 
modo de remojarla 3 y  fembrarla.

L A  cebada 5 conforme fe ha dicho arriba,  requiere 
buena labor 5 y  pide que el terreno igualmente ef- 

té bien preparado como para qualquier otro grano blan* 
co : en confecuencia de efte principio, que generalmen­
te eftaba eftablecido 3 antes de que fe cultivaífen los na-
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bos gordos, o turnipes, fe preparaba el terreno, que fe 
deftinaba á la cebada, con un barbecho ,  con un abono 
analogo á la naturaleza del fuelo, y  con muchas labores: 
efto es tan cierto, que los Agricultores, cuyo terreno e f­
tá Íituado en valles, y  no cultivan tales nabos, praóiican 
efta operacion; 6 ponen de majada las ovejas en el ter­
reno, ó le echan unas feis fanegas de palomina por ha- 
negada , defpues de fembrada la cebada , y  la introducen 
en el terreno con la grada.

Mas defde que en algunos Paifes eftrangeros han re­
conocido los grandes provechos, que refultan del cultivo 
de los turnipes (es una efpecie de nabo gordo redondo, 
pero no tan llano, como los que hai en Galicia, Afturias, 
y  Cataluña, ni tan blanca fu carne fino tirante á ama­
rilla , mui eftimados de los Inglefes, y  para diftinguirlos 
fe les dará efte nombre) fe ha efperimentado que efta 
raíz preparaba muí bien el terreno para efte grano , de­
fuerte que fe la fiembraiinmediatamente deípues de los 
turnipes.

L a atención,  y  cuidado de tener una buena fimien- 
te , y  limpiarla bien , por lo general es tan neceíario para 
los granos, que es mui inútil repetirlo. La mudanza de 
Amiente todos los años , 6 una vez cada dos años , 6 á 
todo rigor á los tres años, es de una utilidad igualmen­
te clara. Y  quanto á la cebada la que fe faca de arcilla 
corta , y arenofa, fiempre es la m ejor, que fe pueda fem- 
brar en un terreno firme; como la que fe coge de ter­
reno fírme es la mejor, que fe puede fembrar en un fue­
lo areno fo.

En los fuelcs en eftremo ligeros fe puede fembrar la 
cebada temprano en M arzo, ó pocos días defpues. Pero 
en los terrenos firmes no conviene fembrarla antes de 
A b ril, y  á veces también antes de Mayo. Es fijo que

quan-
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quando fe fiembra tan tarde, fi la eftacion no es mui fa­
vorable , fe aventura mucho de tener mala cofecha; tam­
bién es cierto, que ferá mui tardía, y  por coníiguiente 
cfpuefta á muchos inconvenientes , particularmente quan­
do fe ha fembrado la cebada íin haberla remojado, y  So­
breviene fequedad. En femejanté cafo efte grano queda 
por largo tiempo cfpuefto al gufano; la planta fale des­
igualmente, y  á veces fe podría decir con frecuencia, 
que no nace. En Efpaáa fe íiembran las cebadas inme­
diatamente defpues del trigo en otoño, efcepto la ladi­
lla , que es por Febrero,  o M arzo, Según Paifes.

D el modo de remojarla.

E N  qualquiera eftacion que fe ííembre la cebada ,  un 
remojo moderado no puede menos de producir mui 

buenos efeólos » conforme fe ha moftrado por muchos 
egemplos que fe han traído.

Se la puede poner en remojo del mifmo modo qué 
el trigo. Uno de los remojos dados arriba favorecerá mu­
cho fu crecimiento. Algunos Agricultores la echan, y  tie­
nen por doce horas en agua Sal, 6 falmuera,  que nade 
el huevo; unos la echan en agua, en que fe ha deshecho 
c a l; y  otros finalmente fe contentan con ponerla en agua 
clara por algunas horas, y  la polvorean , defpues de ha­
berla Sacado de ella, con cal que fe cierne encima 5 hafta 
que los granos fe feparan unos de otros.

La cebada llamada R dthripe , fegun ya fe ha dicho, 
madura temprano ; por coníiguiente no hai que temer de 
Sembrarla tarde , porque frecuentemente madura en tres 
mefes, contando defde el dia de fu fiembra : mas como, 
Sembrándola tarde, fe efpone á caer en una eftacion feca3 
pide mas que otra fer remojada.



De la cantidad, que fe ha de fembrar.

L A cantidad de cebada, que por lo común fe íiembra, 
es defde fanega y  media á cerca de dos fanegas, 

fegun el tiempo de la fementera, la efpecie de grano, y 
la naturaleza del fuelo. Mas fuponiendo que es demaíia- 
d a , y que fe guarda un jufto medio 5 y  folo fe ííembre 
una fanega que, llegando á perfección , den once por uno, 
ííempre ferá mui grande provecho ; porque fe gana once 
por uno (en Efpaña fuele dar mucho mas) y fe ahorran 
mas de fíete, ü ocho celemines de Amiente: lo que es 
tan cierto que, aun fuponiendo que folo la mitad de la 
fanega llegue á madurar, y  la cebada produzca á dos ca­
ñas, la cofecha dará veinte y  dos fanegas, lo que hace 
veinte y  dos veces la cantidad de la íimiente echada ; y  
frecuentemente fe ha vifto juftifícado efte calculo en co- 
fechas, que lo han correfpondido : lo que prueba bien cla­
ramente que fiempre fe íiembra mui gran cantidad.

M. Aíiller fe perfuade que una fanega aun efeede 
con mucho á la cantidad, que fe debe fembrar. Su opi- 
nion es que por lo general fe íiembra con efeefo de to­
dos los granos. Si fe hallara, dice, el medio de libertar 
á las fimientes del gufano , y  de algunos accidentes , y 
íi la germinación fe hiciera con feguridad , no feria mui 
difícil fijar la cantidad de fimiente, que convendria echar. 
Otros muchos Autores parecen aceder á efte di&amen: 
juzgan que fe íiembra demafíado de efpefo. Ya fe ha puef- 
to á la vifta del Agricultor en el cultivo del trigo dife­
rentes cálculos de los produ&os, que prudencialmente fe 
pueden efperar del grano fembrado á diverfas diftancias 
en el curfo del cultivo común; y efto fe puede aplicar á 
la cebada, por lo que no fe repetirá. Solamente fe dirá

que

176 A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .



L ib . V .  C u l t iv o  d e  G r a n o s  ,  y  S e m il l a s . i  7 7  
que él modo de fembrar por furcos, y  a la mano pue­
de fer tanto , y  aun mas véntajofo á la cebada, como 
ningún otro método. Efta pra&ica efta mui puefta en ufo 
en ta Loma de Ubeda, Reyno de Jaé n , que la íiembran 
á la m ano, 6 ai chorrillo por furcos , dejando dos va­
cíos, y  en habiendo crecido un poco, echan un furco 
por entre los dos vacíos, de que forman uno ancho , y  
lo dejan aíi: en que efperimentan fumo beneficio.

Y a fe ha hablado del modo de labrar, y  pafar el ro­
dillo : efta ultima preparación por lo común es abfoluta- 
mente precifa. Qaando fe la egecuta á tiempo, y  como 
conviene ,  fiempre es favorable : fe neceíita aprovecharfe 
de la primera llu via , qué cae deípues de eftár fembrada 
la cebada.

§. III.

Del modo de e[cardar, y  recoger la Cebada, y  de fti 
producto, y  provechos.

TO  hai grano, que efte mas fujeto á las malas hierbas 
r \  qué la cebada : por efo pues fe neceíita poner ef- 
pecial cuidado en defenderla de ellas, ó á lo menos, def- 
embarazarla de las que eftán con ella. El modo ordina- 

. rio de efcardar el trigo es mui conocido : por lo común 
fe efearda quando efta en porreta ; y  íi eftá entonces 
fembrada clara, un poco de palomina, ó de polvo de he­
ces de la pafta de cerveza, ü otra cofa de femejante na­
turaleza , ferá de grandiíimo fervicio.

Mas íi el terreno eftá tratado efa&amente fegun el 
nuevo m étodo, á lo menos no eftará embarazado de ma­
las hierbas, íi no fe traen al terreno con el eftiercol; y 
quando la cebada fu cede á los turnipes, conforme lo prac­
tican algunos Agricultores inteligentes, la preparación, que 

Tom, III. ' 2 . fe
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fe da al terreno para los turnipes, y  dos labores con el 
Cultivador detendrán el crecimiento de toda mala hierba; 
fe añade también, que los turnipes , haciendo fombra al 
terreno, é impidiendo por efto la vegetación , ó cria de 
hierbas inútiles, deben confervar el terreno en un eftado, 
que lo defienda de fer efquilmado por ninguna produc­
ción perjudicial. Pero íi no obftante todo lo que fe pro­
mete aqui del nuevo cultivo , fubíifte el mal , fe puede arar 
el fuelo d o s ó  tres veces acia el tiempo de las heladas 
del invierno, antes de fembrar la cebada : fe dará el mo­
do de egecutarlo con mas provecho , quando fe trate de 
los turnipes , ó nabos. Ciertamente fe puede lifonjear de 
confeguirlo por uno, u otro de eftos métodos , de pre- 
fervar el grano, y  defcargarlo de las malas hierbas, lo 
que no folamente favorece fu crecimiento, íino también 
ahorra mucho trabajo , y  facilita coníiderablemente fu 
íiega.

El modo de recogerla varia mucho : algunos la íie- 
gan , la atan, y  la facuden, para quitarla toda la broza, 
como hacen con el trigo ; por efte medio defienden al 
fruto de todos los accidentes, á que eftá efpuefto , quan­
do fe le deja en tierra á las injurias del aire. Mas como 
efte grano no eftá fujeto á deígranarfe , otros Agriculto­
res , en lugar de fegarla al modo del trigo, la guadañan, 
operacion íin contradicción menos coftofa , porque un hom­
bre puede guadañar en un día hanegada y  media de tier­
ra. En otras partes fe deja la cebada en el campo por 
uno, ó dos dias, y  fe la revuelve defpues: de alli á uno, 
ó dos d ias, fegun que el tiempo es favorable , eftando 
ya fecas las malas hierbas , fe la recoge , amontona en 
hacina, ó muela como el heno , y defpues fe acarrea.

Hai territorios, donde fe ufa dejarla defpues de gua­
dañada , hafta que fe juzga eftár feca , fin mirar al mi­

me-
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mero de dias : defpues de haberla vuelto , fe recoge, y 
lleva á la granja 5 ó pajar. Se ponen las efpigas fobre el 
tim ón, de modo que fe forma por debajo una efpecie de 
concabo, para dar pafo á los vientos , y  que la loquen. 
Los Agricultores de Chelfea, y  de Falham , en efttemo 
alabados refpedo al modo de tratar efte grano , la amon­
tonan por lo común en tiempos fecos defde la mañana, 
mientras que todavía eftá húmeda del rocío, para mover 
en ella una efpecie de pequeño fudor i juzgan también 
que una corta lluvia, que la caiga, la es mui favorable. 
Entre nueftros Labradores fe trilla,  limpia, y  engrane­
ra , como el trigo.

ProduBo , y  provechos de le Cebada,

A Lgunos Autores pretenden que el produdo ordina­
rio de la cebada es de cinco á feis fanegas por ha­

negada de tierra, y que también á veces fubc hafta ocho 
fanegas. Entienden fin duda hablar de los terrenos me­
dianos , porque ellos mifnioi refieren cofechas de efte gra­
no mucho mas confiderables, que vieron de íemejante por-
cion de terreno.

Es cierto que en el curio ordinario de la Agricultura 
ocho fanegas fon las que fe pueden efperar por hanegada 
de los terrenos, que fe deftinan á efta producción. Aíi 
coníiderando el trabajo, los gaftos del eftiercol, las labo­
res reiteradas, y  el año de barbecho, el produdo no es 
tan ventajofo como muchos Agricultores juzgan , fegun 
fe puede probar: por efo bien calculado todo, nada , ó 
mui poco queda. El provecho , que ordinariamente refalta 
de los guifantes, y  de las habas, es mucho mas percep­
tible, como fe mofeará. Añadefe, que preparan perfe&a- 
mente el terreno para el trigo i en lugar que ? conforme

Z a lo
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lo confíefan todos los Agricultores, la cebada lo empo­
brece. Y  íi fe calcula bien efadamente , fe hallará, que 
la avena, el trébol, ó el turnipe recompenfan mejor los 
trabajos, y  gaftos.

Sin embargo dando las bonificaciones pradicadas por 
el nuevo cultivo , es cierto que fe hallará un provecho 
mucho mas coníiderable, en fembrar cebada, fuponien- 
do que el produdo fea uno mifmo : porque la pérdida 
del año de fu barbecho fe recompenfa con una cofecha 
de turnipes, que paga el arriendo, los abonos necefarios, 
y  la induftria, ó maniobra. Por efte medio fe efeuían 
labores, y  bien coníiderado todo, íe ahorra la mitad de 
los gaftos, lo que hace mas ganancia, y  mui clara para 
el Labrador. Lo que origina mui á menudo un error con­
íiderable e s , que un Agricultor dueño proprio no trae á 
cuenta la renta propria de la tierra; y  ciertamente fe de­
be atender á efto, íi no fe quiere falir engañado, porque 
en efedro es mirar por ganancia lo que no lo e s : debe 
pues, para ajuftar bien efada la cuenta, y  ponerfe en ef­
tado de liquidar la cantidad real de fu renta , feñalar pre­
cio á fus tierras, como íi no le pertenecieren, y  las tu­
viera por arriendo , ó á renta.

Igualmente fe puede hallar otra utilidad, que no es 
menos digna que las otras de. la atención del Agricultor 
en el cultivo de la cebada, íiguiendo el nuevo método; 
y es, que de todos los granos la cebada es el que me­
jor fe cafa con el trébol, para fembrarlos juntos, y  el 
trébol es la hierba, que mas perfeda mente prepara el ter­
reno para el trigo á mui poca cofta ; y  íiendo el trigo 
el que de todos los granos recompenfa mas ricamente los 
trabajos, y  gaftos, fe puede con jufto titulo considerar 
efte provecho como efédo del trébol. Algunos ¿Autores 
modernos condenan la mezcla del trébol, y de la ceba­

da;
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da ; piden que la ultima fe íiembre en Agofto , difcur- 
riendo que fe pierde un año. Pero es error; porque fem- 
brando el trébol con la cebada en la primavera, fe ga­
na otro tanto tiempo i pues fembrado con la cebada, fe 
cria defde la primavera hafta Agofto tan bien como quan­
do fe le fíembra folo y  todo fu cede en el mifmo año, 
Quanto a la bondad de la cofecha del trébol , quando 
fe le ha fembrado con cebada , fe puede decir feguíi mu­
chos informes tomados de los mejores Agricultores, que 
no fe pueden dejar de efperar mui abundantes cofechas de 
femejantes mezclas: M. Dttpuy las ha vifto , y  efpecial- 
mente una de la que fe juzga por conveniente traer al­
gunas particularidades.

Se fembró de trébol el año ultimo un campo de nue­
ve ¡¡anegadas, y  en el mes de Mayo le echaron doce ba­
cas, y  un toro, diez bueyes, ocho terneras, cien carne­
ros , y  treinta cerdos , para que lo comieífen. Se les man­
tuvo en él hafta mediado el verano, efto es durante á 
lo menos feis fe manas, y fe dejo al refto que granaííe. 
Volvió á ver efte trébol en Septiembre; pafado efte mes 
fe faearon veinte y qnatro carretadas de trébol bien acon­
dicionado. Quanto valdría efta cofecha, fin contar el pro- 
dudo de la cebada, que á veces es mayor que el que 
fe faca del cultivo regular'?

Adiller dice, que comunmente fe ven diez , doce ca­
ñas , y con frecuencia mas falir de un folo grano , y  que 
contó hafta fecenta cañas de un folo grano , que havia 
fido trafplantado. Arriba fe ha vifto en las efperiencias re­
feridas en las Tránfacciones Pbilofopbicas, que tres granos 
de cebada remojados, y  fembrados á la diftancia de dos 
pies produgeron uno fefenta , otro fefenta y cinco, y otro 
fefenta y fíete cañas con fu re (pedí va efpiga, de. las que 
cada una dio quarenta granos? y m as, lo que fube á fíe­

te
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te mil feifcientos y  ochenta granos producidos de tres. 
Sin embargo el Autor no pretende atribuir efte gran íu- 
cefo á la faifa, en que fe remojo la íimiente , íi no mas 
á  la bondad del fuelo , y  á la diftancia, que medió en­
tre los granos. M as, íi fe toma con A íd ler , minorán­
dolo bailante , diez cañas por un grano, y  veinte gra­
nos por cada una ; y  íi fe fuponc que folos tres celemi­
nes de cebada profperan en efta proporcion ,  fiempre fe 
tendrán cincuenta fanegas por tres celemines en menos 
de una hanegada de tierra , lo que haría un produ&o, 
que feria defatino prometerfe, por bueno que fea el cul­
tivo 5 t a l , como es hoidia.

Pero íi tal producto es pofible, y  fin embargo toda­
vía no fe ha logrado, forzofamente ha de provenir efto 
de que no fe tiene buena fimiente,  ni fe la trata como 
fe requiere; ó no fe la da baftante lugar, ó efpacio en 
el terreno, para críarfe bien, ó la preparación hecha del 
terreno no es del todo favorable á la cebada. Quanto á 
los dos primeros inconvenientes es fácil remediarlos con 
un poco de cuidado, y  atención , y  algo mas de gafto; 
y  quanto á la preparación conveniente del fuelo, es pre- 
cifo darlo todas las labores poíibles ,  fea que fe fiembrc 
efpefa , ó clara, fegun el método ordinario , ó fegun el 
de la fembradera , ó también fegun el de los furcos. Afi 
tales cuidados no pueden efceder con mucho á los gaftos, 
que un buen Agricultor tiene , para preparar bien, el ter­
reno , que deftina para cebada. Cofa de un real de á ocho 
bafta para fuplir los gaftos de las faifas, ó para poner el 
terreno mas mullido , ó fuelto con una labor m as, y  caíi 
también para uno , y  otro.

Aíiller trae que la cebada, que producía mas grano, 
habia íido trafplantada. Se ha hablado, tratando del tri­
go 3 de los diverfos provechos, que refultan de efte me­

to-
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todo: adelante fe eíplieará con mas efteníion, y  afimif- 
mo fe dirán las varias ventajas, que de él faca el tri­
go , y  que veroíimilmente fe puede en diferentes caíos 
aplicar á la cebada 5 á otras diftintas efpecies de granos, 
á cantidad de vegetales, y  también á los turnipes.^

Cómo es impoíible moftrar ,  y  feñalar hafta qué gra­
do femejante procedimiento puede animar las íimientes 
de los vegetales ,  fe aconfeja , y  pide a los Agricultores 
curiofos hagan pruebas de toda efpecie. Se nota por egem- 
plo en Inglaterra que el efparrago, que. fe cria por si 
mifmo en los prados , no es comeftible; es pues mui ve- 
roíimil que no adquiera el agradable gufto ,  que fe le ha­
lla 5 íi no por los. trafplantes,  y  diverías preparaciones, que 
los Hortelanos le dan. Se ven las mudanzas, que la ce­
bada pafa, quando fe la emplea para cerveza : las que fu- 
ceden en la harina, para convertirla en pan , y  las que 
pafa la leche, para formar de ella manteca, y  quefo, por 
las preparaciones, que fe la d a , y  que, fi no fueran tan 
frecuentes á nueftra vifta , ciertamente nos admirarían* 

Se añadirá, para probar los grandes produ&os de la 
cebada , un egemplo que un amigo de M. Plat da. La­
bró quince hanegadas de terreno en hierba ; defpues de 
efta primera labor, le dio una fegunda al través, y  lo 
gradó tres , ó  quatro veces para d'eftruir la hierba; le fém- 
bró de cebada á principios de M arzo, y  recogió cofa de cien 
fanegas por hanegada. La cebada S fr a t ,. ó dijltcum mi- 
nus frecuentemente ha dado deíBe veinte á veinte , y  dos 
fanegas , quando fe la había fembrado en Marzo ; en 
ocaíion que otros fuelos íblo producían defde cinco y  
media hafta feis fanegas. A  (¡mifmo fe añadirá, que fe ha 
vifto un gran campo de cebada, que produjo diez y  feis 
fanegas á lo menos por hanegada : aft efte producto, co­
mo fe v e , merece la atención. Se atreve á decir, que to-
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do terreno , que naturalmente es proprio á la cebada, 
fiempre retribuirá confiderablemente, fi fe le trata fegun 
las regias de un buen cultivo. El producto afi dé la ce­
bada , como de otros granos, y  cofechas varia mucho en 
nueftras Provincias fegun la calidad de los terrenos, y  el 
cultivo que fe les dedica.

C A P I T U L O  XI.

D E L  C E N T E N O .

Siempre fe ha confiderado al centeno por el grano mas 
proprio á hacer pan defpues del trigo. Hoidia por 

lo común no fe le emplea folo fino en tiempos de ca- 
reftia , porque tiene un gíifto defagradable para los que 
no eftán acoftumbrados á él , afloja m ucho, ó es pur­
gativo, caufa cólicas, y  fu pan es negro, y  pefado. El 
centeno grandal, ó albar dá mejor pan, que el otro mas me­
nudo. Se contentan con mezclar un poco de él con el trigo, 
porque impide por una efpecie de humedad que contiene, 
ó corred que fuele decirfe , que el pan no fe feque. Mez­
clado no tiene güilo defagradable, al contrario hace el 
pan fabrofo.

El centeno antes fe cultivaba bailante , y  aun hoi­
dia fe cultiva tanto mas , quanto fe emplean en efta pro­
ducción todos los terrenos poco abundantes en principios, 
cafcajofos, y  arenófos , que faifa mente fe cree no poder 
producir otra cofa , 6 que también no merecen la aten­
ción del Agricultor. En algunos territorios de Caftilla la 
Vieja , defde pocos años h a , fe ha prohibido la íiembra 
del centeno á inftancia de los Lugares de Zaratan^ G ri-  
j*ra , V 'aherde , y Cigm ueía , que abaftecen de pan á 
l^alladohd , Patencia, y Riofeco. ; pero fe efeeptuó á

T a -
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Tam arid , por necefitar de fu paja? para hacer los Efcri- 
ñ os, y otras obras.

E l centeno de invierno requiere barbecho de verano, 
y  pide en un modo mas gafto, y  trabajo, que en efec­
to no dá de ganancia, íi fe le compara á las grandes bo­
nificaciones , que fe pueden hacer en los fuelos fecos, y  
arenofos, que le fon proprios, y  á los provechos que de 
ellos fe facan, fembrandolos de turnipes, ó de otras hier­
bas artificiales, que los ponen mui favorables á otros gra­
nos mucho mas eftimados; de fuerte que fe logra de ta­
les terrenos un beneficio mucho mas ú til, tratándolos fe­
gun las nuevas bonificaciones ya indicadas.

Hai dos generos de centeno:
1 .  El centeno de invierno, llamado común entre los 

Eftrangeros, y  grandal en Afturias, y  albar en algunas 
Comarcas de Valencia, y  do Aragón donde le íiembran 
por Noviembre 5 y  madura deípues del mas menudo, ü 
ordinario.

2. El centeno de primavera, 6 tremejino, que es de 
mucho menor calidad que el primero, delgado, y  more­
no : efte genero es el ordinario entre nueftros Labradores, 
que no le tienen por grano m arcial, fembrandole en oto­
ño , ó temprano; y  fe conoce es de primavera,  porque 
hafta Abril no adelanta fu crecimiento.

La primera efpecie es la que comunmente ufan los 
Eftrangeros, y  íiembran por lo ordinario en fuelos fecos, 
y  defpojados de principios , donde el grano fuperior no 
puede criarfe: fu grano es mas gruefo, largo, y  blanco 
que el otro.

La fegunda efpecie requiere fembraríe en la primave­
ra , cafi al mifmo tiempo que la avena: fu grano es mo­
reno, m enor, y  mas ligero que el de la otra ; y  echa 
mucho en paja, f i  la citación es húmeda: ííri embargo 

Tom. ///, A a pue-
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puede fer .¡de buen recudo en aquellos Paifes, donde el 
trigo , y las otras producciones de otoño faltan. Comun­
mente tiene algo mas valor del de la cebada.

En diverfos territorios acoftumbran fembrar el trigo 
mezclado con centeno, y  es lo que fe llama morcajo, ó 
trancjmlon , ó trigo centenudo; entonces efta mezcla al­
zará fu precio á proporcion. de la cantidad de trigo, que 
fe halle en él. Por lo general fe puede coníiderar efte mé­
todo como, mui defe&uofo : todos los Agricultores algo 
verfádos concuerdan en efto, porque el centeno adquie­
re mucho antes, que el trigo, fu madurez-$ y  no obftan- 
te fe eftá obligado á dejarlo, hafta que fe pueda fegarlos 
juntos. Refulta de efta preciíion que el centeno fe deí- 
grana, y  fe* pierde una buena parte de él : a íi, fin em­
bargo de la propriedad , que tiene de mantener el pan 
freíco , y  contener muchas partes efpirituófas, nunca fe 
aprobará efta mezcla. Si los Agricultores quieren reflefio- 
nar la cantidad de centeno , que fe pierde efperando' la 
madurez del trigo, fe eftá en la perfuafion de que ninguno 
dejará de defaprobar efte m étodo, y  de defterrarlo.

Como la vegetación del centeno es mas pronta que 
la de otro algún grano, fe fiembra- igualmente el albar 
en la primavera , quando .falta el trigo ; á veces prueba 
tan bien como la fegunda efpecie, que conforme ya fe 
ha dicho , es mui propria á. fupíir efta falta , porque ha 
adquirido fu perfeóla madurez en el tiempo regular de la 
co fecha. Algunos Agricultores, fiembran mui tarde el ge­
nero grandal, ó albar , y  lo. derriban con el arado, pa­
ra fertilizar el terreno, quando lo deftinan á mejor grano.

Pero fe tienen todavía miras mas útiles, quando fe 
fiembra el centeno en otoño, y  es tener provifiones de 
berrán, o verde en la primavera para las ovejas, y  cor­
deros, quando. fe .han ..concluido los turnipes? ó han fal-
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tádo, antes que hayan falido las hierbas nuevas. Quando 
fe lleva por fin efta prevención, fe puede fembrar efpe- 
fo el centeno, ó en terreno preparado á propofito, ó en 
fuelo del que fe acaba de coger trigo , ó en otros raftro- 
jos , que, fe traftornan con el arado , ó también en el ter­
reno, donde fe han perdido los turnipes. Qaalquier tra­
tamiento , que fe dedique ai centeno , probará fiempre 
^aftante, para que el Agricultor efte fatisfecho; á lo me­
nos íi fu intención fe.dirige folo á hacerfe con la provi- 
íion , de que fe ha hablado.

Todo Labrador, que quiere aplicar un poco de cuida­
do á los diverfos tiempos del año ,  con facilidad puede 
lograr todos eftos focorros, y  hallarfe íiempre abundante 
en proviíiones. Las hierbas ordinarias naturales, y  las di­
ferentes hierbas artificiales, ó los turnipes continuarán h af 
ta fin del año; puede también contar que una , ti otra 
de eftas producciones vendrá á fu focorro en la primave­
ra. En lugar que figuiendo el curfo ordinario de la Agri­
cultura , practicado comunmente, no logra ninguna de efc 
tas -ayudas de cofta. Pero fembrando turnipes,, centeno, 
&c. puede eftár feguro de tener proviíiones abundantes pa­
ra fus beftias en todo el difcurfo del año. Mas finalmen­
te , para acortar de razones, fe dice, que de todas las pro­
ducciones el turnipe es la mas útil , y  propria á llenar ef­
te objeto, conforme fe moftrará , quando fe trate en par­
ticular de efte fruto. ■ • -

En efeóto efto es el m ayor, y  mas útil ufo , que fe 
pueda hacer del centeno. Dedicarfe á" efte cultivo coa 
otra m ira, es tomarfe muchos cuidados, multiplicar los 
gaftos, que ciertamente en Agricultura fe prefentan 'mui 
á menudo, y  canfar el terreno, que ya no tiene íino mui 
pocos principios para una producción , cuyos proveceos 
fon en eftremo limitados, fegun fe ha manifeítado, Mas

Aa 2. ref*



refpe&o cíe que efte grano en un modo no puede fer útil, 
fino en quanto al alimento de las ovejas,, y  corderos, 
durante la primavera, por qué no fe le íiembra con los 
turnipes ? Por efte método correípondería tanto mas á efte 
fin 3 quanto el terreno, en que fe quiere fembrar el tur- 
ñipe, por lo general efta mejor preparado, y  con mucho 
mejor labor , que el que fe deftina al centeno; en efpe- 
cial quando fe íiembran los turnipes con la fembradera, 
y  íe les cultiva fegun el método , que fe dará en el Ca­
pitulo , que fe referva para tratar de efta producción.

Se puede en los años de abundancia dar centeno á 
la volatería, y  á los cerdos, que les gufta mucho, con 
tal que fe muela, y fe convierta en una efpecie de pafta, 
que para los cerdos llaman en algunas partes pella» Pero 
fe advierte, que quanto á la volatería efte régimen folo 
la perjudicaría, porque el centeno es refrefcante, ó frío, 
y  la aflojaría mucho , la enflaquecería , y  deftruiria fu 
facultad para la poftura de huevos i y  quanto á los cer­
dos fe ha de cuidar de darles defpues del centeno agua, 
y  algo de habas, y  pefoles, para afirmar, ó poner firme 
fu tocino, que fin efta precaución, feria blando , y  caíi 
liquido. Se nota también que el centeno adminiftrado de 
efte modo favorece todos los generos, que pueda haber 
de cebarlos.

El centeno eftá mui fujeto á brotar en la efpiga, fi 
le fobreviene humedad. Pronto fe a l t e r a f i  las hierbas 
verdes íe mezclan con é l ; por cuyo motivo fe necefita 
cuidar de dejarlo por un poco de tiempo efpuefto en el 
campo j para impedir que las malas hierbas no le hagan 
apitonar, quando eftá en el pajar, ó granja , lo que le 
comunicaría gufto de mohofo. Es precifo pues cerrarlo 
bien feco , y  efto luego que fe pueda aprovechar de la 
ocaíion de acarrearlo del campo én efte eftado, Como

i 8 8  A g r ic u l t u r a  G en e ra ! .
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entre nueftros Labradores íe trilla pronto, no corre eñe

riefgo. , r c
Defpues de trillado , 6 mallado el centeno , le ahr-

nía , y  efto es cierto, que fe le puede coníervar mui 
bien poniéndole en fuelo ( de tablas ferá mui bueno) bien 
feco , 6 en paja bien feca , que le chupe toda la hume­
dad , que pueda contener: efte método es de igual utili­
dad para la confervacion del trigo 3 y  de otros muchos 
granos.

La paja larga del centeno firve para ataderos, o ven­
cejos de las miefes, y  para otros ulos de Agricultura en 
algunas partes: para efto facuden la efpiga fobre un ma­
dero en la hera, para que fuelte el grano; y  hecha haces 
la guardan para la ocaíion 3 ó la venden.

C A P I T U L O  XII.

D E  L A  A V E N A .

SE  reputa á la avena fobre el mifmo pie que la ceba­
da. Hai Paifes donde fe la pone a un valor inferior, 

y  por coníiguiente fe la cultiva mucho menos. No obf- 
tante fi fe coníideran con alguna atención las buenas pro- 
priedades, que la acompañan, y  los provechos, que da, 
comparados con el poco gafto que pide, fe hallará que 
es tan útil como la cebada , y  también la es fuperior reí1  
peíto á varias cofas; aíi cotejados los trabajos, los gaf- 
to s , á que un a, y  otra efponen, y la fuma de fus ref-

■ pe&ivos productos fe reconocerá que la avena merece la 
preferencia fobre la cebada y y  acaío fobre todos los gra­
nos j efceptuando el trigo.
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S. I.

D e las efpecies que hai de A vena, de los terrenos , que
la f i n  proprios 3 de fus ufos, _y  de fu  confervacion.

CRiafe mui bien la avena en todo País , y caíí en 
 ̂todo genero de terrenos. Mas algunos Amores fe 

engañan mui crafamente, quando afirman que efte gra­
no piueba tán bien en un terreno pobre , como en el 
que abunda en principios : porque es cierto que no hai 
fuelo, que pueda fer mui rico para la avena, y feria en- 
ga liar fe , íi fe efperaífe una copiofa cofecha de un terre­
no defpojado de principios. Prueba bien evidente de que 
efte grano quiere terrenos llenos de jugo nutricio, es que 
es el primero , que fe fiembra por lo común en los pra­
dos , que fe rompen, para quitar á eftas tierras lo que 
fe llama el corte, 6 desfogue i que no es otra cofa que 
una mui grande abundancia de principios de fertilidad, 
que hária al trigo que echaífe mucho en paja; y  por ef- 
to privaría al Agricultor del fruto de fus trabajos, y  por 
coníiguiente fruftraria fus grandes efperanzás.

Se diftingue la avena de los otros granos, en que fus 
granos fe crian en unas efpecies de panículos feparados 
unos de otros.

Hai tres principales generos de avena.
1 .  La avena común, ó blanca.
2. Las avenas negras, j que en algunas partes eftán 

mucho mas eftimadas.
3. La avena deínuda, que fe cultiva mucho en Cok- 

fio naide , Provincia la mas meridional de Inglaterra. ■
Se puede también añadir dos efpecies, que fon la 

avena parda, o roja obícura, llamada de algunos Auto-
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res roja-cenicienta. Todos los Efcritores comprenden ba­
jo del nombre de avena blanca la grande avena blanca 
de Polonia. Degenera en pocos años en Inglaterra , afi 
fe la renueva de tiempo en tiempo ; y eftá mui fu jet a 
á aguazarfe, quando ha llovido mucho.

* Es cierto que la avena blanca tiene el grano mas 
gruefo , y  dá mas harina, que la avena negra; pero la 
blanca pide también terreno mas rico , y  no refifte tan 
bien al frió. Y  quanto a todas las otras calidades , ef~ 
ceptuando la del produ&o , la avena negra no folamen- 
te no cede á la blanca, fi no también la es fuperior en 
algunas, cofas. Porque fi , conforme fe acaba de decir, 
la avena negra no dá tanta harina como la blanca, a lo 
menos la acompaña la ventaja de que fu harina es mas 
dulce, y blanca, y  por confu iente mas útil por lo ge­
neral al Agricultor en los tiempos de careftia de trigo. 
Digan lo que quieran la mayor parte de los Autores, el 
ufo de la negra es mas eftendido : fe hace pan de ella, 
que es mui comeftible, y fe añadirá , que no es tan ham­
brienta como las otras efpecies , y  por coníiguiente no 
altera, ni efquilma tanto el terreno. Aíi todos los bue­
nos Agricultores la prefieren , tanto mas quanto no ne~ 
cefita , como los otros generos, mezclarfe con trigo, pa­
ra hacer el pan faludable , y  agradable al gufto,, quan­
do eftá bien preparada. Efta avena no gufta demafiado 
de los terrenos lagunofos, fegun pretende M. Lavvrence-, 
porque por las dos producciones, de que fe va á hablar, 
fe reconoce claro que los fuelos opueftos la fon. favora­
bles.

M. H all dice : „  Piobé ha muchos años , para ver 
como la avena fe cria en un fuelo fértil. Bize rom- 

„  per un prado mui rico de mas de dos hanegadas, fu-; 
„  jeto á la humedad, y  fituado en-ram pa, ó pendiente

„  fuá-
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„  fu a v e , que con una labor fo !a , y fin otra preparación,

. 3, y en un verano mui Teco produjo unas cañas, que por 
„  lo general eran de cinco á feis pies de alto 3 y todas 
„  tenian buenas efpigas. Y  aunque las avenas eftaban en
5, eñe tiempo á un precio ínfimo, mi cofecha fue apre- 
3> ciada en quince libras efterlinas, que fon unos noven- 
„  ta pefos. Algunos particulares guardaron algunas cañas 
„  de ellas, que tenian mas de feis pies de alto , y  col- 

garon en fus cafas por muchos años en fu fala princi- 
3, pal por curiofidad. Mi fuelo era glebofo, cuya fuperfi- 
3, cíe era calera pedrégofa.

,, En la mifma vecindad, continua M. H a ll , fe ha- 
„  bian fembrado avenas negras por diez y  fiete años con- 
33 Íecutivos3 con frecuencia fe habian echado abonos, y  
„  el terreno fiempre dio mui buenas cofechas hafta la ul- 
3, tima : era un fuelo de piedra calera fituado en rampa; 
3, hai motivo de prefumir que recibía algunos principios 
3, de las tierras fituadas mas arriba, que las lluvias lava- 
53 ban, é iban á depofitarfe en él. „  Afi fe reconoce bien 
por la relación hecha, y  que puede dar idéas provecho- 
íás á algunos Agricultores, que los fuelos lagunofos no 
fon , conforme pretende M. L a w ren ce , tan analogos, co­
mo juzga, á la vegetación de la avena. Porque fi fe ob- 
ferva que unas veces fe han fegado, y  otras hecho co­
mer eftas avenas criadas en un terreno de gleba firme íi- 
tuado en rampa, y cubierto de una coftra mui delgada 
de c a l, y  que no obftante efto fe ha recogido cantidad 
de buena avena negra en un fuelo de piedra calera, que, 
como fe fabe, es tierra feca; fe verá claramente el error 
del Autor arriba citado.

La avena defnuda, en eftando trillada, y  limpia, íe 
reduce á harina , fin eftár obligado á enviarla al molino; 
pero- no es de tan buena calidad como la de las otras 
avenas. - La
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La avena es un grano faludable, y  proprio á tantos 

ufos como ninguna otra efpecie de grano; aíi bren con- 
fidetado todo, fíendo la avena la mas abundante de 
dos los -ranos, y el que m enos cultivo pide, es eviden­
te que es la mas provechofa defpues del trigo al que , fe 
jüzea también, que no es mui inferior, igualmente tiene 
la propriedad de beneficiar el terreno, y abrirle , por de­
cirlo a íi, el camino de la vegetación a otras efpecies de

'SranH  pan de avena es en eftremo nutritivo. Ciertamen­
te no hai Nación mas trabajadora que los paifanos de 
cocia; refiften á fus fatigas, aunque no tengan o«o . I 
mentó fino folo la harina de avena: lo que pruebabie 
que efte grano, defpues del trigo , es el que mas fuftan 
f a  contiene. Todos los paifanos del Norte de Inglaterra 
£  tienen otro p an , y  folo beben agua. Los m as;^co- 
modados entre ellos tienen algo de « “ teca de baca , 
de quefo, y leche defmántecadá, o debttrada , fegun lia 
man en ciertas partes, por bebida; rara vez comen car- 
n e , y  no ufan de otra bebida que la dicha: fin embar 
tro eftan bien complefionados , y fuertes, y refiften pro 
digiofamente aun á los trabajos de las canteras. Si a la 
avena fe da la preparación del pie de a cerveza, fe la­
ca de ella una cerveza mui fina , y  delicada.

Con efte grano fe alimentan todo genero de volate­
ría , v  los cerdos : cria un tocino dulce y  de eicelen- 
te su fto ; pero fe ha de cuidar de dar a los cerdos unos 
pocos pefoles al fin de efte régimen , antes de matarlos 
para comunicar firmeza al tocino. Se fabe quan favorable 
es á los caballos efte grano , pues compone fu principal 
alimento entre los Eftrangeros. Ninguna cola mas la u ­
dable para eftos animales, que una avena bien guardada 
hafta que efte bien feca; no fe les ve moleftados de las

Tom. III. Bb en'
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enfermedades , frecuentemente funefías , á que eftá efte 
animal fu jeto , quando fe le mantiene con habas : éftas 
ufan mucho en V izcaya, y  no sé íi en otros Paifes, pa­
ra alimento de las caballerías ; y  quánto mejor feria la 
avena? En Caftilla pra&ican por regla de economía, mien­
tras la temporada de la trilla, tener en un lado de la he- 
ra un monton , 6 hacina de avena con caña, y  grano, 
donde ponen á comer el ganado,  entretanto que no tra­
baja, y  les gufta mucho, y  no puede menos de ferie 
mui faludable; con lo que también fe efeufa ande vagan­
do por la hera , y  deftruya mies mas preciofo, ó tener 
que focarlo friera: y  la avena es lo ultimo que fe fuele 
trillar , y limpiar. N o es de pafor en íilencio la nimia cor­
tedad de animo en algunos Lugares que no le les per­
mite tan buena prá&ica, por no perjudicar, como es ra­
zón , a i diezmo; pudiendo á efte efe<5lo regularfe antes el 
grano, que puede contener, y  quedar remediado efte in­
conveniente : cuyo ufo es tan útil á todos por lo que fe 
deja conocer.

Igualmente fe ufa de la avena para alimento de las 
bacas, y  de las ovejas, pero no es de los que las haze 
abundar tanto en leche. Da mucha fuerza á los bueyes, 
y  es mui propria á engordarlos. La paja es un buen for- 
rage, que las beftias prefieren á la de los otros granos: 
es aun mucho mas fuftanciofa, quando mallando la ave­
na ( en los Paifes donde fe pra&ica mallar las miefes en 
lugar de trillarlas ) fe da el golpe de modo que folo fal- 
gan los granos gordos de fu capillo, ó envoltura, y  fe 
queden en ella los pequeños, y  ligeros. La harina de ave­
na firve en la cocina ; y la medicina ufo de ella. Afi fe ve 
toda la efteníion de la utilidad de efte grano, aunque fe 
le dá un cultivo mucho menos feguido, y  menos peno- 
fo , y  coftofo 5 que el que piden todas las otras efpecies.
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La avena tiene cambien una grande ventaja, y  es de 

conlervarfi con mas facilidad que todas las otras efpecies 
de granos. Abajo fe moftrará quan poco fujeta efta á da- 
ñarfe, fi fe la retira á cubierto, ó fe la pone en montón,
6 hacina pequeña; menos perjuicio padece que los otros 
granos , porque fu paja , que es dulce , y  feca , no fe en­
mohece tan fácilmente. La avena fe conferva afimiímo 
mui bien en grano guardada en paja menuda, á menos 
que no fe la encierre m ojada, ó húmeda, ó fe la efpon- 
ga á que tome un cierto grado de humedad, que deftru-
ye qualquier otro grano. _

Mas el principal modo de guardar la harina de efte 
grano en aquellas partes , donde fe la emplea en forma 
de pan , es el de ponerla en un arcon, en el que fe la 
puede confervar por muchos años : efte método efta mui 
en ufo en aquellos Paifes , donde fe haze pan de ef­
ta harina. En Caftilla aun fe confervan tales arcones pa­
ra guardar la harina de trigo, en que no dejan de efpe- 
rimentar bailante beneficio; y  no tengo prefente en que 
Autor lei algunos años ha', que feria mui conveniente, 
y  ahorrativo en el trafporte de granos, llevarlos en ha­
rina puefta en botas de madera bien apretada; y  no me 
afeguro íi dice que fin falvado : por cuyo medio fe la pue­
de conducir embarcada hafta la America.

§. II.

D e la fiem bra, y  coleccion de las A venas, y  de ft*
utilidad.

POr lo común fe fiembra fanega y  quarteron ,  ó quin­
ce celemines de avena por hanegada; pero en los 

Paifes donde el terreno es pobre, y  el mal ufo de echar
Bb 2 mu-



mucha fimiente ha prevalecido , fe fiembran dos fanecas
y  á veces mas. b 3

Quanto á la fimiente' miíma fe ha de procurar la mas 
lana , que fe pueda hallar , y  cuidar de mudarla á lo me­
nos cada tres años ; efto e s , adquirirla de diferentes fíle­
los , conforme fe ha aconíejado refpe&o al trigo: porque 
efte método es tan univerfalmente provechofo , que con­
viene practicarlo con todo genero de granos, y  otros fru­
tos. Todavia no fe ve que fe eftablezca el ufo de remo- 
jai las avenas : el Leóior verá lo que íe juzga en el Ca­
pitulo de los remojos. Se dice por refrán: que el hombre 
pronto, 6 vivo ha de fembrar la avena , y  el lento, ó 
paufado la cebada; lo que fignifíca que no conviene fem­
brar la avena tan efpefa como la cebada.

Antes no fe ufaba fembrar la avena fino en Marzos 
pero fe ha falido de efte abufo, fe labra defde principios 
de Febrero, y  fe fiembra la avena , y  grada acia media­
do del mifmo mes. Se dice también hoidia por refrán: 
quanto mas antes en tierra, tanto mas prefto fuera. Y  
en efeáo fe ve por efperiencia que la avena aíi tratada 
adquiere mas pronto fu madurez. En los Paifes algo ca­
lientes fe fiembra quando el trigo en Odubre, ó Noviem- 
b ie , y  en los frios es mejor en Febrero, ó principios de 
M arzo, y  nunca en lo fuerte del invierno.

No fe podrá encargar baftante que fe pafe el rodi­
llo , aunque efte ufo no efte todavia pradicado. Si fe 
fupieran los grandes provechos , que los habitantes del 
Norte de Inglaterra logran de fu prá&ica, ningún Agri­
cultor menofpreciaria efte avifo. Antes de cerrar efte pun­
to es de advertir, que fi fe dilata la fiembra de la avena, 
como á veces fucede hafta Abril , fe ha de cuidar de 
meter la fimiente bien dentro de la tierra con la grada.
En efedo hai terrenos tan húmedos 5 que el Labrador

eftá
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eftá obligado á efperar efte m es, para fembrar la avena.
Hai muchos modos de recoger la avena, de los que 

unos fon defe¿tuofos , y  otros al contrario mui venta­
jólos. Es cierto que en unas partes fe la fiega con tan­
to cuidado como el trigo i en lugar que en otras caíi 
no fe pone atención. Algunos Agricultores por egempio 
dejan la avena fin atarla por todo el día defpues de fe­
mada para que todas las partes del haz , que fe le ha de 
hacer de muchos puñados , eftén bien fecas: ( porque fe 
advertirá que no eftán en el ufo mal entendido de gua­
dañar la avena ) la atan defpues , y  forman haces, o gabi- 
llas que reglan en monton , y  hacen una caperuza de 
dos ^haces, que fe pone fobre la parte fuperior del mon­
ton , y  los cubren perfectamente. Se dejan aíi eftos mon­
tones por muchos dias, fin que puedan pafar daño } en 
cafo de que el tiempo amenace lluvia , fe aprovecha del 
primer dia feco, para acarrearla; de fuerte que figuiendo 
efaótamente efte método , rariftma vez fucede que íe al­
tere , ó dañe la avena ; pero aun quando fe la encerrá- 
ra m ojada, es cierto que padece menos en el pajar^ 
que ningún otro grano. Otros al contrario guadañan e f­
te grano, cuyo total valor , y  provechos fin duda no 
conocen; atan confecutivamente los haces, de modo que. 
no tiene tiempo de fecarfe , y  efta llena de malas hier­
bas , que perjudican muchiíimo á la paja con fu hu­
medad , y  mal gufto , y  al grano con la mezcla de fus 
femillas. Como fe perfuade adelantar mucho mas la ope­
ración , guadañandola, fe juzga ahorrar coníiderablemen- 
te : lo que es un error tanto mas perceptible, quanto no 
hai mas de hacerla fegar por fegadores hábiles, y  fe ve­
rá que fu precio no efeede al del guadañador, fu gafto 
por configuiente ferá igual , y la operacion tan pronto
concluida , la avena ferá mas bella ? y  limpia > y  la

pa-
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paja de mejor calidad , y  finalmente los provechos ma­
yores. Conviene entrar en Agricultura en todas eftas me­
nudencias , íi fe quiere no encontrar á cada inflante ra­
zones de no diíguftaríé, comparando los cuidados, traba- 
jo s 5 y gaftos con lo moderado de los produ^os.

M. M iller  habla de las avenas como de un grano 
mui útil a los Agricultores. Dice que fu produjo ordi­
nario es de veinte y  cinco por uno, é igualmente enfe- 
na que a veces fubia hafta treinta : efto fe llam a, dice M.

■ » co"°c er mui poco la fecundidad de efte grano; 
porque, añade el mifmo A u tor, en los terrenos aun mui 
medianos le recoge poi* lo común treinta y  dos y  en 
los medianamente proveídos de principios quarenta y  ocho 
Ion una cofecha, que no debe admirar. También defpues 
de una fola labor fe han recogido veinte fanegas en me­
nos de una hanegada de tierra.

„  He recogido veinte y  cinco fanegas de avena ne- 
„  gra dice también M. H a ll,  en tres quartos de hanega- 
3) da habiendo dado una fola labor, fin haber pafado el 
„  rodillo, y  fin el focorro de abono alguno. Es mui or- 
„  dinario tener quarenta, ó cincuenta montones en di- 
35 cha m edida, cada monton de veinte y  quatro haces; 
„  las avenas íiendo buenas , y los haces eftando llenos,
„  y  del gruefo regular, daban defde cinco hafta unos 
„  ocho celemines: de fuerte que no es de admirar el 
„  vei que menos de una hanegada de buen terreno pro- 
„  duzca veinte y cinco fanegas. He conocido , continua 
„  eíte A u to r, un Labrador mui eíperimentado que habia 
„  recogido trefeientos montones de mui buena avena ne- 
„ g ra  en un terreno feco de piedra calera con el cultivo 

ordinario , no habiendo dado íino una fola labor. Aña- 
„  diré un egemplar m as, que aunque nada tenga de ef- 
„  traordinario para m i, fin embargo lo ferá para los que

,, juz-
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35 juzgan que ocho fanegas hacen una buena cofecha. Y  
3;) es que un campo mui eftendido, y  íembrado de ave- 
3, na en el País de EJJbn produjo diez y feis fanegas por 
„ l a  citada medida de tierra en toda fu eftenfion. Efta 
,3 cofecha habia fucedido á otra de trigo. El modo con 
3, que el Labrador fe dirigió con fu terreno, fue efte.

3, Eftando mui feco el terreno defpues de la cofecha 
„  del trigo, pufo fuego al raftrojo, y  limpió bien el ter- 
3, reno. Dio defpues tres buenas labores, y  dejó los fur- 
3, eos en lomo redondo durante todo el invierno. Sem- 
3, brólo de avena, fegun el modo ordinario en la primar 
3, vera 3 y facó el produjo , que fe ha dicho.

,, Sé diícurrirá acafo , continua M. H a ll5 que eftas 
3, tres labores han de tener mucha cofta ( ninguna cofa 
3, realmente mas rara, que tal cultivo para la avena;)  pe- 
3310 quando fe mantiene el terreno en un curfo eía&o-
3, de labor 5 un hombre puede con dos caballerías labrar 
„  hanegada y  media de tierra, ó á lo menos cinco quar- 
33 tas por dia : aíi fe ve que efta operacion no puede fer 
33 mui coftofa , porque el curfo de tres labores por ha-
3, negada no equivalen á lo mas á dos dias. Además,
3, fuera de que fe puede efperar una buena cofecha de 
33 la producción y que haya de feguir á la de la avena,
3, con eftas labores fe mantiene el terreno bien mullido, 
33 y  deíembarazado de malas hierbas > y  yá fe conoce 
33 quantos provechos deben originarfe de aqui para las 
33 producciones figu¡entes.

Si fe refiere á otro Autor citado por M. H all 5 fe 
verá también confirmado lo dicho. „  La mayor parte de 
33 los Agricultores, d ice, fiembran avena por dos razones, 
33 la primera porqué quitan fuerzas al terrqpo nuevo, ef- 
33 to es 3 porque le desfogan ; y  la fegunda porque pro- 
,j curan al terreno viejo todos los beneficios,  que pue-

„den
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„  den refultar de la mudanza de producción : añade, que 
„  el produjo ordinario de tres quartas de hanegada de 
„  terreno feinbrado de avena es de diez y  feis y  media,
3, ó veinte fanegas , quando el terreno es ayudado con
3, algún abono que le es analogo; de fuerte que una co- 
fecha regular de avena efcede con mucho á la de ceba­
da 3 y  por coníiguiente quando el fuelo deftinado para 
avena recibe los focorros de los abonos 3 que la cebada 
pide 3 fu cofecha ha de fer doble, y merece la preferen­
cia en un todo, pues el precio de una , y  otra es , ó 
con corta diferencia, igual. Efta preferencia parecerá tan­
to mas jufta 5 quanto muchos Agricultores creen que fu 
produ&o es cafi igual al del trigo. Ahora fe confiderarán 
todos fus provechos j para no engañar al LeCtor*

§. III.

De los Verdaderos provechos de la A w nd  5 y  de las di­
ferencias de calor feg m  la fimacion de los fuelos.

L A  avena tiene tres grandes ventajas fobre todos los 
otros granos blancos. La primera es criarfe , y pro­

ducir medianamente en fuelos 9 donde otros granos no 
hacen fino confumirfe , y  aun no llegan á nacer: la fe- 
gunda , fer abundante 5 quando fe la íiembra en algún 
buen prado 5 6 terreno de paftos recien abierto ; yá íe 
han traído egemplos de ellos; de fuerte que fin gafto de 
labor , y  de abono produce coíechas 5 que admiran : por 
otra parte fe fabe por efperiencia que efta producción es 
de todas la que mas perfectamente prepara el terreno 
para el trigo; objeto de los mas importantes para todos 
los Paifes de granos. La tercera ventaja de la avena vie­
ne de la bondad de fu paja para el alimento de las bef-

tias.
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tias. Efte objeto íin dada debe entrar para algo en par­
tida para la cuenta, pues en efeóto los animales la pre­
fieren á toda la demás paja ; porque realmente , efcep- 
tuando la de trigo, todas las otras pajas no tienen valor 
alguno. Cierto que la de trigo es fuperior á la de avena , pa­
ra cubrir las cafas; pero á lo menos la de avena puede 
fervir en el mifmo ufo, porque dura muchos años. Y  fi- 
nal mente para decirlo todo , un buen Agricultor ha de 
confiderar á efta paja por uno de los mayores provechos, 
que faca de efte grano.

Si fe confideran las ventajas, que por lo general ré- 
fultan de los otros granos, fe puede decir que ninguno 
h a i, á quien no iguale la avena. Primeramente firve al 
Labrador de ocaíion de variar fus producciones , que es 
una grandiíima utilidad para la Agricultura en general, y  
particularmente en el nuevo método. Se nota también 
que ningún perjuicio trae á qualquiera de los que fe íiem* 
bran defpues de él : bien al contrario, parece favorecer 
toda efpecie de cultivo, que la íituacion, y  la mas , ó 
menos fertilidad del terreno pueden prometer. Otro pro­
vecho no menos digno de la confideracion del Agricul­
tor es de que fe tiene tiempo, defpues de hecha la co­
fecha de otra producción, de dejar que la tierra fe bene­
ficie con la huelga que fe la da , y  con las heladas del 
invierno, porque hafta la primavera figuiente no fe fiem­
bra la avena. Finalmente efte grano es fuperior á otros mu­
chos granos , en quanto fe le puede fembrar con las hier­
bas artificiales, y  de efta mezcla dependen caíi todos ios 
provechos del nuevo cultivo.

Oigafe á un Autor moderno, que prefiere la avena 2 
la cebada ; y fe efplica aíi. „  La avena es de todos los gra- 
35 nos el mas proprio á fembrarfe con alguna hierba , íi 
,3 el terreno efta en buená labor; porque los tallos, o ca* 

Tom. ///. C e ñas



3;> ñas de la avena fe mantienen mas firmes, que los de 
„  la cebada, y  por efte medio las hierbas eftan menos 
„  efpueftas. „  Con razón nota "efte Autor, f i  el terreno 
eftk en buena labor; porque rarifima vez fucede fe le abo­
ne tanto por motivo de la avena, quando fe le fiembra 
de hierbas artificiales, como para la cebada, y  es de ef- 
perar inferior cofecha de hierba , quando el terreno eftá 
en eftado menos bueno. Mas el mejor m odo, que hai-de 
juzgar de la fuperioridad de una, ó de otra de las pro­
ducciones, es ver, quando los terrenos fon de igual bon­
dad , qual prueba mejor : fe concluye pues efte punto, 
diciendo que la avena tiene otras muchas ventajas fobre 
la cebada, como fe puede reconocer por lo dicho arri­
b a , y  por los cálculos, que fe pueden hacer, y  compa­
rar unos con otros.

No fe entiende hablar fino de las avenas blancas: al­
gunos Autores Inglefes manifíeftan querer infinuar que la 
grande utilidad de efte grano confifte en que fe cria en 
el Norte de la Inglaterra , donde ningún otro grano pue­
de probar. Es importante efaminar efte punto, para que 

- los Agricultores no fe defanimen, en qualquier País don­
de eftén fituados, y  para moftrarles que con un poco de 
inteligencia, y  de prudencia pueden emprender el culti­
vo de todo genero de granos, y  de vegetales, obfervan- 
do fíempre no entregarfe mui ligeramente á efperiencias 
mui coftoías.

„  Para probar, dice M. H a ll , que los pequeños en- 
„  fayos poco coftofos dirigen muchas veces á un Agricul­
t o r  a&ivo , é inteligente á defeubrimientos confidera- 

> 35 b les, y  mui frecuentemente útiles, cortifimo numero 
de años habrá que en la Parroquia de Athcover cerca 

,,  de Cbejierjield en el Condado de Derby , no íe culti- 
n  vaba trigo, aunque hoidia el cultivo de efte grano fea

i ,  allí
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allí el más eftendido. Efta innovación fe debe á una 

”  muge r , que nacida en Pais de trigo había pro juefto á fu 
”  marido que hicieífe alguna prueba de trigo , porque en 
”  efte País habia cal. E l marido , habiendo confentido en 
”  e llo , tuvo un fucefo, que animo de tal fuerte á todos 
”  los otros habitantes , que al préfente el cultivo del trigo 
”  eftá generalmente eftablecido entre ellos.
55 El <^rano, y  los vegetales principalmente deben fu 
buena calidad á la naturaleza del fuelo, á la buena cali­
dad del aire, á la íituacion favorable, á los abrigos, y  
á un buen calor; todas eftas circunftancias fe encuentran 
fin contradicción en todas las partes de efte Reyno.

Hai muchas circunftancias, que fe deben atender, y  
fon á favor de los Paifes fituados al N o rte : circunftan­
cias , que pueden ponerles a igual, ó también darles la 
fuperioridad fobre algunos Paifes mas Meridionales ; afi- 
mifmo fe puede añadir el numero mayor de horas de Sol, 
que durante el verano entre los dos Equinocios, y  tiem­
pos refpeótivos á eftos gozan de m as, que los últimos, 
aunque el Sol conforme fe aparta acia el Norte difm b 
nuye fus grados de calor naturalmente.

Hai otra ventaja 5 que viene a fer los diferentes , y  
efcelentes generos de fuelos , que por lo común fe en­
cuentran en los Paifes Septentrionales : cuyo punto, con­
ceden todos, que es importante, fi fe comparan eftos ter­
renos con otras efpecies de fuelos, que fe hallan en los 
Paifes Meridionales. Afimifmo hai otra ventaja ; y  es que 
en los Paifes montañofos , que por lo común fe menos­
precian , hai valles, que eftán defendidos de todos los 
vientos por las mifmas montañas; fon tan fértiles, y  fus 
principios tan aumentados con la reveryeracion del calor 
del S o l, y  poíicion de las montañas , -que fon tan pro- 
prios á las producciones como los mejores Faifes Meri-

Ce 2 dio-
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-dionales. Dediquefe á eftos terrenos el mifmo cultivo, 
retribuirán con tan buenas cofechas, y tan temprano co­
mo qualquier otro fuelo diferentemente íituado; y  fus 
producciones ferán de tan buena calidad como las de los 
Paifes Meridionales.

Siempre fe habia mirado á Bunton en Inglaterra por 
un territorio en eftremo efteril , y  íituado del modo 
mas defproporcionado. Se traían de mas de veinte leguas 
todas las legumbres para la fubíiftencia de los habitan­
tes , y  pafageros ; pero efte territorio, tan efteril antes, 
hoidia eftá tan bien cultivado , que produce todas las 
cofas precifas para la vida.

Eftos egemplares, apoyando lo arriba dicho, prueban 
indubitablemente que los Paifes del Norte fon proprios 
á la vegetación de los mifmos granos, y  plantas, que 
muchas perfonas creían no poder criarfe fino en los Paí- 
fes Meridionales. Los terrenos glebofos , que por lo co­
mún eftán reputados por los mas contrarios á la germi­
nación del grano, fin embargo preparados con un buen 
cultivo llegan al punto de producir el mejor trigo.

Todos los buenos Agricultores eftán perfuadidos de que 
uno , ó dos grados de latitud no influyen tanto , ni con 
mucho en las producciones, como la naturaleza, y ¿itua- 
cion del fuelo ; y  q u e, íi en los Paifes Septentrionales fe 
quifiera cultivar vegetales curiofos , fe les criaría perfec­
tamente. Afi efta obfervacion ha de tener mucho mas 
fuerza refpe&o al trigo , y  otros vegetales , que á los fru­
tos , y vegetales de pura curiofidad. Refulta de lo dicho 
que la m ayor, y  mas efencial diferencia de calor, para 
madurar los frutos, el grano, y  otros vegetales, princi­
palmente viene de la naturaleza del fuelo, y de fu fi- 
tuacion; como por egemplo de un terreno íituado al la­
do Meridional ? 6 Septentrional de un monte 3 ó íituado

en
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en la c im a, ó en el valle , ó al abrigo, ó efpuefto á 
los vientos , 6 fituado en una gleba fría , 0 en arena , ó 
cafcajo caliente. Eftas fon pues las principales circunftan- 
cias, que merecen toda la atención del Agricultor.

Porque es mui evidente que una huerta, ó jardín, 
cuyo terreno eftá fituado en rampa en la parte Meridio^- 
nal de un monte, recibe mas rayos del S o l, que la mif- 
ma cantidad de tierra íituada en llanura ; y que el pri­
mero logra realmente mas beneficio del calor del Sol, 
que no traen algunos grados mas de latitud Meridional 
c<eteris paribus, Efta obfervacion fe origina de una con- 
fecuencia aun mas clara, íi el fuelo fituado en Pais Me­
ridional fe inclina ácia el Norte : lo mifmo es de las gle­
bas frias , ó cafcajos calientes , fi el terreno eftá, ó no 
al abrigo de los vientos. Y  en quanto á los inconvenientes, 
que ordinariamente refultan de la deíiguajdad ^e las es­
taciones , de la fuerza de los vientos , y dé las mudan­
zas repentinas del tiempo, no fe puede decir que caufan 
mas perjuicio en los Paifes Septentrionales, que en los 
Meridionales.

Todas eftas obfervaciones pueden fervir no folamen« 
te á confolar á los Agricultores , que eftán fítuados al 
Norte ; fino también á animarles á dedicar toda fu apli­
cación , é induftria al cultivo de fus tierras, porque obran­
do conforme á aquellos, cuyo fucefo fe ha puefto á la 
vifta , pueden efperar el ver fus gaftos, y trabajos igual­
mente recompenfados. Y  de lo efpuefto pueden facar can­
tidad de confecuencias útiles , quanto al modo de tratar 
fus granos , y  raíces , y  quanto á los provechos , que pue­
den lograr de las diftintas calidades de fus fselos, y de 
fus diverfas fituaciones , eftén eípueftos al Mediodía , ó 
eftén al N orte, y  de los abrigos , que tienen , ó fe les 
puede dár i porque fe obferva ordinariamente que un la-
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do de terreno de granos , que tiene varias íituaci^nes,- 
efta- poblado mas claro que ios otros ; y lo mifmo fe 
puede decir de los otros frutos , y  vegetales. Pafemos 
ahora al cultivo de otros granos, y  femillas , en que el 
Agricultor hallará medios de variar fus cofechas, con gran 
beneficio de las mifmas tierras.

S E C C I O N  II.
IDE OTAROS G % A K O S , Y  S E M I L L A S .

C A P I T U L O  XIII.

D E L  A R R O Z .

Q U e el cultivo del arroz, fegun al prefente fe prac­
tica con el pie de fu planta fiempre en el agua, 

^  fea perjudicial á la falud de los habitantes de 
aquellos Pueblos, en cuyas inmediaciones fe ha  ̂

lian los arrozales, y  aun fus efe&os en algunos años fe 
dejan fentir en Territorios bien diflantes , quando de ta­
les parages corren vientos en efpecial calientes , como, 
iucedió en el año de 1 7 65. no hai difputa, ni fe nece- 
fita que lo decidan los Phificos : pues la efperiencia ma- 
niñeíla que las tercianas,  y  otros accidentes originados 
de los vapores 5 y  hálitos corrompidos, que los ardores 
del Sol levantan de las aguas encharcadas, difminuyen á 
la villa el numero de fus moradores, cortando el hilo 
de fu vida en lo mejor de fu edad , defpues de haber 
pafado fus días pálida , y  macilentamente, fe puede de­
cir , defde la cuna ; y  en ninguna parte fe encuentran 
mas viudas, que en femejantes Pueblos, con conocido 
menofcabo de la populación 5 por la que tanto fe ^debe

mi-
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m irar,  conforme fe dijo al principio de efte Libro. En 
efta confideracion la Corte , atendiendo á tan jufto mo­
tivo , prohibió enteramente fu cultivo en 17 2 0 . en el 
Reyno de Murcia: en 1 7 3 y. en la Jurifdiccion de Ori- 
huela en lo que fe llama Pías Memorias , ó Fundacio­
nes del Cardenal Belluga 9 ya mencionadas : también fe 
quitaron los arrozales en la de Tarragona, y  en Aragón; 
y  últimamente en todo el Reyno de Valencia en 17  5 2* 
pero poco defpues á inftancias, y  clamores de varios L u ­
gares de efta Provincia , mal enterados en fus verdade­
ros interefes, fe -les permitió la cria del arroz con diver- 
fas reftricciones , y  reglas , que hoidia permanecen. Se 
omiten otras prohibiciones en los íiglos anteriores en el 
fupuefto de tal método.

Efcelentes Médicos pretenden , y  en realidad prueban 
que el cultivo del arroz en algunos terrenos , lejos de 
perjudicar á la falud de los habitantes, no puede menos 
de fer mui provechofo. En efta fupoíicion en aquellas 
tierras lagunofas, ó pantanofas, ó almarjales, que no ef­
tán inundados de agua, fino que únicamente contienen 
una humedad interna remanfada, por poco templado que 
fea el clim a, el arroz íirve á confumir los vapores, que 
no pueden levantarfe mui arriba por la atracción del Sol, 
que folo tiene fuerza para fubirlos á cierto grado de alr* 
tura 3 donde fe condenfan , y llenan el aire 3 que fe ref- 
pira, de fus funeftas calidades. En femejantes fuelos pues 
un arrozal no dejará de fer mui útil por el provecho in- 
m enfo, que dá , y  mui favorable á la falud por la can­
tidad de vapores, que la mifma planta confume para fu 
crecimiento ; y  razonablemente es de difeurrir que ni 
aun los proprios cultivadores padecerían, los accidentes, 
de que fon moleftados, quando fu terreno de continuo 
eftá cubierto de agua : fe entiende no añadiéndole mas



de efta. Si de eftas tierras era de efperar tal beneficio, 
con qaánta mas probabilidad , y  feguridad fe libertaria 
de todo recelo contra la fallid , criando el arroz a lie­
gos reglados por dias , conforme fe egecuta con otros 
granos , y  ternillas , fegun fe ha efperimentado en dos 
enfayos practicados con buen íuceío en el citado año de. 
6 en Valencia í Sin otras muchas pruebas, que en di- 
verfos tiempos , y  territorios fe han hecho, y  correfpon- 
dido bien : efte método fe corrobora todavía mas con el 
de poderfele cultivar en fecano folamente con el riego 
de las nubes , y de los rocíos, como fe efpondrá adelan­
te ; y  cuya facilidad feria aun de mayor utilidad, por­
que entonces fe podría criar en caíi todos los Pueblos en 
la conformidad, que fe pradíca con los granos marcia­
les , ó de primavera.

Que la planta del arroz ningún mal olor deipide, es 
evidente, y  lo he obfervado, manteniendofe el fuelo baf- 
tance húmedo : lo que no íucede con los vapores pefti- 
lenciales , que el olfato percibe , y falen de las tierras 
plantadas de coles, recien regadas, fegun yá he notado 
en otra parte de efta Obra. Efte olor fuerte, que fe eí- 
tiende en las cercanías de tal terreno plantado de coles, 
prueba que fe efeapan muchos vapores, y  que eftos tam­
bién fon mas a&ivos , pues fon mas delgaaos que los 
que el Sol atrae de la tierra pantanofa dicha: añadefe a 
efto, que eftán Henos de la trafpiracion de la planta, que 
por fu naturaleza es danofa, conforme lo mueftra diaria­
mente la efperiencia en fu ufo en la cocina; porque lo 
e s , fi no fe cuida de hacer que fuelte fu verdín, que lla­
man los Cocineros blanquear. Además las fibras de^la col 
fon acanaladas, porque fe pone lenofa en toda iu ful- 
tancia; en lugar que el arroz es harinofo , y efta parte 
éfponjofa con el refto de la planta chupa los vapores , fe-

2 0 g ' A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .
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gun van levantandofe, y íirven aíimifmo á íit alimento; 
y  por efo la trafpiracion del arroz preciíamente ha de fer 
csji eftremo aquofa : efto es , que folo las partículas mas 
fútiles del agua fe*le efcapan, y aíi ninguna malignidad 
c&itienen, íiendo la planta por fu naturaleza nada per­
judicial. .

___ Se ha dicho" que. la planta del arroz no eshala efluvios
perniciofos á la Talud; y  me ratifico que ni verde, ni Ce­
ca. N o es á t§ o f£  reentras verde, efto es , entretanto 
que fe cria ‘.'confirmare con lo que M. Pomet tracen fu 
Hiftoria general de las Drogas, tom. 1» lib. 1 . pag. r e ­
diciendo que en el Reyno de Macazar hai el mejor arroz 
de todas las Indias, que es blanco, y  negro, aventajan-  ̂
dofe efte al primero, ligero, delicado , y  tierno: cuya 
bondad atribuye no al terreno, íino al modo de fu cul­
tivo , pues le riegan lo predio , para mantener frefea la 
raíz de la planta, con la agua de lluvia, que con fumo 
trabajo recogen en balfas, ó charcas ; cau la, porque es 
de mas alimento que el de Siarn , que fe cria con mu­
cha agua : y añade la íingularidad de que los Naturales de 
Macazar por lo ordinario fon mas fuertes , y robuftos, 
que los de Siam. En efta relación fe defeubren varios 
puntos, que por si mi finos fe manifieftan : la poíibiiidad 
de criarle á riegos en dias determinados , é igualmente 
es de alargar con fundamento el difeurfo á que también 
en tierras de íecano , íiempre que logre la humedad, que 
requiere qualquiera femilla , ó grano: la mejoría en fu 
calidad ; y  lo mas efpeeial el inferirle claro de que en 
femejanté método no fe efperimenta la mas minima ma­
lignidad en la planta, durante el tiempo de fu vegeta­
ción : pues en la inteligencia de que el arroz en aquellas 
Regiones ardientes es tan general como el trigo entre 
no forros , íiendo fu mantenimiento común 3 fegun con- 

Tom. III. Dd tef-
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teftan todos los Viageros; y que raro Pueblo habrá , don­
de fe deje de cultivar muchitimo : no obftante á los ha­
bitantes de Macazar , fin embargo de criarfe fu arroz á 
riegos forzoíos, y  en ocafiones dos veces al dia por los 
efceíivos calores del P aís, Fomet les pone por mui fanos;' 
refpeóto de que ninguno puede eftar fuerte, y  robufto, fi 
le falta la falud , ó poco achacofo que efte. Mas quién 
podrá afegurar que la planta del arroz es peftilencial, 
quando no fe ha probado á criarlo á riegos reglados, con­
forme otros frutos, en campos enteros al rededor de Pue­
blos fanos , y mui diftantes de lagunas naturales , y  de 
arrozales fiempre inundados de agua? digo que en tal 
ocafion fe efperimentaria fi era , ó no fana por si la plan­
ta del arroz, en el fupuefto de unos años regulares.

Quanto á feca, 6 á fu paja, ninguno ignora que fe 
echa en los fuelos húmedos, y  bajo de las efteras, para 
prefervar de la humedad; y aunque en efta fazon fueífe 
remifa. fu propriedad damnifica, no por e fo , pafado numero 
de dias, dejada de moftrar íu malignidad en unas piezas, ó 
quartos cerrados, y  abrigados: no he oído la menor que­
ja de efto; luego es patente que no es mal fana. Y  es 
poíible que un grano tenido hoidia por tan efcelente, 
bueno , y  fano, como á la verdad lo e s , había de pro- 
ducirfe en una planta de tan peftiferas calidades ? No es 
creíble: O , lo que puede la preocupación , á veces los 
interefes mal entendidos , y acafo también el eípfritu 
de contradicción, qué de inventivas levanta ! Y  todo de- 
pende~de no hacer las correfpondientes reflefiones, y  de- 
dicarfe á las efperiencias, que fon las que deciden las dif- 
putas fin réplica, á no fer que fe quiera oponer contra
la mifma razón.

Me he detenido en efte punto por la fuerte opofi- 
cion, que en Valencia fe lia fufcitado contra el método

de
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de criar el arroz á riegos en días determinados: con mo­
tivo de haberlo promovido D. Francifco de Lago, C a­
ballero de la mifma Ciudad , que afi lo praftico por 
cinco años confecutivos defde el de 1 7 6 1 .  hafta el de 
17 6 * . inclufive, en una de fus Pofeíiones , y  le falio 
mui bien la cuenta, habiendo logrado mayor precio en 
fu defpacho por la mejoría de' fu calidad : y en cuya de- 
fenfa efcribió un Papel, que he vifto manuefcnto , re - 
pondiendo á todas las objeciones pueftas, y  a la mala 
inteligencia de a l g u n o s  Documentos antiguos que impre- 
fos fe habian efparcido. A  eftas difputas fe ha añadido 
también que la planta del arroz por si es danofa : feme- 
iante opinion es de tenerfe por uno de- los mayores deí- 
propofitos , y  faifas teftimonios, que fe hayan proferido: 
ningfin verdadero Botánico fe atreverá á apoyarla , ni he 
oido de Autor , que tal cofa traiga , hablando de efta 
planta, pues con facilidad fe puede falir de la duda , y 
fe ve que el arroz , mientras eftá en los planteles con 
agua continua, aunque inmediatos a las Poblaciones, no 
caufa entonces malos efeólos : prueba bien clara de que 
por si no es dañofo á la falud , fino por l o j á  apunta­
do. N o alcanzo en qué fe funda tanta contraiiedad, quan­
do debían de alegrarfe que fin peligro de la falud con 
beneficio general fe pueda disfrutar de muchos mas ñu­
tos , y  aumentar las rentas , las Poblaciones, y  la como­
didad de fus habitadores. Se fabe de cierto que el criar 
el arroz con agua íiempre continua es dañofo, y  perju­
dicial por varias caufas ; y  que el cultivarle á riegos en 
dias determinados, no hai quien pueda afirmar que lo 
fea ; antes al contrario hai fundamentos , que perfuaden 
que carece de toda mala propriedad : luego la razón dic­
ta que fe debe feguir efte ultimo método por mas fegu- 
ro á la falud, prefcindiendo de que es mas útil de lo

Dd 2 que
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que fe juzga, y  condenar el primero ; efto es , el de criar­
le encharcado fiempre de agua por evidentemente. opues­
to a la íalud publica , y  bien común. Efto me motiva 
a proponer á la deciíion de los Inteligentes , y  Directores de 
almas , íi fe eftá en el cafo de que los Agricultores de ar­
rozales con agua permanente, y  de correntia, por las lu­
ces, que fe les ha dado , y 'qu e muchos de ellos habrán 
vifto la facilidad de criar el arroz á riegos en días de-̂  
terminados , como otra qualquiera femilla , hafta fu perfec­
ta grafacion fin arriefgar fu falud , ni la de los demás 
moradores de fus cercanías ; eftán obligados en concien­
cia á lo menos á hacer de buena fe las efperiencias con­
ducentes , para falir de fu error, y  timidez , quando de 
íu buen fucefo gana tanto el Publico, el Eftado , y  la 
Iglefia ? Parece que es punto digno de toda atención, y  
de que con claridad fe decida.

§. I.

Defcripcion, y  propriedades del Arroz»

E L  arroz, uno de los frutos, que han venido del Afia 
á Europa , es una efpecie de trigo, fegun Diofcon­

des ; y  en efeóto el grano fe arrima á la figura del trigo 
ordinario, efcepto el fer algo menor: Galeno le pone 
entre las legumbres; pero la arifta parece deímentirlo, y 
afi no deja duda de que es de la clafé frumentaria. La 
raiz de efta planta es lo mifmo que la del trigo : fus ta­
llos , ó cañas crecen caíi á la altura de un hombre en 
el método ordinario del agua continua, fi goza de tierra 
bien fértil , y  no fe le traíplanta, porque el trasplantado, 
ó plantado, que fuelen decir, no fube tanto, fino á co­
fa de vara y  media : mas fe tiene eíperimentado que la

e f -
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efpiga de efte es mas larga 5 y  el grano por lo regular 
mayor : el que crió D. Francifco de Lago 3 también de 
plantado, creció á la altara de un buen hombre, la ca­
ña mui gorda , y  el grano mas gruefo , blanco, de cafca- 
rilla delgada , y  de mejor fabor. La caña es acanalada, 
mas gorda, y  firme que la del trigo , ó cebada con nu­
dos de trecho á trecho : fas hojas fon largas, arundina- 
ceas , carnudas, y bailante femejantes á las del puerros 
del remate de la caña fale la efpiga , que fuele fer del 
largo de una quarta con corta diferencia , y  compuefta 
de varios ramitos colocados alternativamente por grados 
en la guia, que forman el conjunto de la efpiga. Flore­
ce en tres, ó mas tiempos : lo mifmo fucede á las demás 
efpecies frumentarias; y  por efo fegun fon m as, ó me­
nos favorables eftos tiempos, quaja, y  engorda mas , ó 
menos el grano, ó enteramente queda vacia fu cagita: 
lo que fe llama buena , ó mala- grana ; y  á veces tam­
bién fe encuentran granos fallados , ó vacíos entreverados 
entre los buenos , y  procede de efto. Las ñores fon de 
color purpureo, y  las fuceden unas íimientes ovaladas, 
blancas, medio trafparentes, duras, y  contenidas en una 
c a lc a r ía , que nombran efcalla , ó camifct, tirante á un 
amarillo obfcuro toftado , afpera, acanalada , angulofa, y  
velíofa , rematando con una arifta mas corta 5 y  delgada 
que la del trigo. Cada ramito fe íubcíivide en otros, ra- 
millos como hebras repartidos por fu largo, que por lo 
ordinario foftienen tres granos por efcalones, aíido cada 
uno á un hilito, ó piececillo fútil. Por lo común una e f ­
piga condene mas de cien granos, y  fe ha hallado mata, 
ó macolla de fetenta y  dos efpigas bien pobladas. He vif­
to tres generos de efpigas: uno, cuya arifta es del mifmo 
color que el de la pielecilla efterior del grano , y  es el 
común ; otro,  cuya camiíliia es tan delgada, que parece

blan-



blanca, aunque la rafpa es del color del antecedente; y 
otro que tiene la caicarilla tirante á negra, pero la rafpa 
es negra como azabache, y  fe nota que fu grano es mas 
gordo que el de la otra arifta, y le hacen mas guftofo. 
El que fe cultiva en el Lampurdán tiene el grano, á lo 
que fe me ha afegurado, con unas manchas rubias, y  es 
mas gruefo, y  fabrofo que el Valenciano; y  también fe 
dice fer de la mifma efpecie que el del Piamonte : la 
cafcarilla del grano es algo jafpeada, y las puntas de las arif 
tas mas pardas, que el común. Bien merece efta efpeciñ- 
cacion un grano tan útil, ó poco menos que el trigo, 
pues en producción, y  precio andan cafi iguales.

Los mejores Autores Médicos, aunque difcordes en 
caí! todos los puntos, fe unen á favor del arroz, y de­
ciden concordes que no hai alimento mas íaludable , y  
analogo al eftomago; y íi fe pone la vifta en aquellas 
partes del Mundo, donde folo fe tiene por mantenimien­
to ordinario el arroz , fe regiftrarán hombres bien confti- 
tuidos, que manifieftan por fu fuftento una falud a prue­
ba de las inclemencias. Tal es en efefto la propriedad de 
los alimentos harinofos, que llevan á la fangre unos prin­
cipios fuaves , y  hacen fácil fu circulación por el impul- 
fo ligero, que dan á los folidos. Aíimifmo al arroz acom­
paña la propriedad de hacer un pan delicado, y fallida- 
b le , mezclando fu harina con la de otros granos.

Además del,, gran provecho , que refalta del arroz, de 
fer mantenimiento cali general, en efpecial de todo gene­
ro de trabajadores por fu gran comodidad, baratura, y  
guifo en los Paifes donde fe coge, en fus inmediaciones, 
y  aun en muchos bailante diftantes; de qué utilidad po­
dría fer para las Tropas en fus marchas, y  en algunas 
circunftancias, en que no hai facilidad de llevar los hor­
nos al lugar del deftino ; é igualmente un hombre, fe

man-
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mantendrá mui bien por dos dias con una libra, ó cinco 
quarterones de arroz , particularmente fi fe hallaba en Pais 

.abundante de leche? Acuerdóme haber oido á un Oficial 
Militar, que repetidas veces le dijo , y  aconfejó otro an­
ciano del Regimiento de Toledo , que habia férvido en 
Flandes; que para entrar en Campaña , procuraífe apro- 
viíionarfe, y llevar íiempre arroz , tocino, y  almendras; 
porque los dos primeros ( y  lo mifmo las almendras) fe 
confervan bien por largo tiempo; y  de las ultimas fe lle­
nan las faltriqueras , y  fuplen la falta de comida en qual- 
quiera parte donde fe encuentre, íin poderfe apartar del 
puefto, ni difponer otra vianda : con cuyo' método le ha­
bia ido grandemente en muchas ocaíiones en Flandes, y  
otras Provincias, y  el educado lo efperimentó en Italia.
De efte avifo también fe pueden aprovechar los Viajan­
tes , para traníitar por algunos Pueblos de maníion de po­
cos , 6 ningunos, ó malos abaftos , que ocurren con fre­
cuencia ; y  mas íi por accidente fe eftravian del Camino 
Real.

Cultivafe bailante arroz en varios Pueblos del Reyno 
de Valencia yá acotados, y  del Lampurdán en Catalu­
ña ; el mejor arroz en aquel Reyno es el de Belluz, Pa­
terna , Manifes , Benaguacil , la Puebla de Benaguacil, 
Caftellon de Jativa , San Felipe, y Cullera: neceíita de 
media hora para cocerfe, por beber mucha agua , que le re­
hace crecer mucho : los arroces de otros territorios no 
confumen tanta agua, por efo fe cuecen en menos tiem­
po , poco mas de un quarto de hora. Se efeogerá el arroz, 
que fea nuevo, bien limpio, gordo , efto es, de grano bien 
lleno, y pefado, y  blanco : efta ultima calidad fuele de- 
pender del terreno,ó de quitarle algo mas el falvado, def­
pues de e ft ju d la d o á veces efta moreno por fer de la 
antecedente cofecha, el que fucede perder de fu valor en

la
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la venta: también ha de íér de buen olor, y  fabroío, y  
no polvorofo; no hai cofa peor en el arroz que faber á 
pofado, que es un güilo tirante á húmedo, y  entonces 
fu color fe pone algo obfeuro, y tiene mas polvillo. En 
eílos Paifes , é igualmente en otros muchiíimos ciertamen­
te que es focorro de pobres, y  hafta las criaturas man­
tiene en buena conftitueion , como fe las dé bien cal- 
dofo : tampoco fe priva de él á los convalecientes, que 
les recobra mui bien.

No hai producción tan abundante como el arroz ; y 
los mifmos Agricultores , que fe dedican á fu cultivo, 
confíeían que ningún fruto recompenía tan ampliamente 

'  los gaftos , como el arroz : Y  quintas fumas innfénías, 
atendiendo á fu gran confumo , fe ahorran, y  faldrian íx 
fe tragera del Eftrangero ? Los Piamontefes , que antes 
no le cultivaban , habiendofe aplicado á fu cultivo , y 
reconocido fu aprecio, y  utilidad, le han feguido con 
tanta mas continuación, quanto han efperimentado que 
las cofechas del arroz eran las mas abundantes de to­
d as, y  les era una. gran mina de oro, defpachando mu­
cho en Francia , donde le eftiman mas que el de otras 
partes, porque es mui fabrofo , y  crece mucho quando 
fe le cuece : de cuya igual calidad es el de Lampurdán, 
fegun fe ha efpueílo arriba.

Todas eftas coníideraciones debían mover á fomentar, 
y  adelantar las pruebas citadas , y  que abajo fe efplica- 
rán ; pues fin embargo de haber íido diminutas, y  he­
chas' en tierra una mui mediana, y otra bailante inferior, 
y en un año fatal para los arroces, que les arruinó en 
eftremo , con todo efo produgeron aquellas á razón de 
tres cahíces colmados ( que raíados fon tres cahíces, y 
unas fíete barchillas y  media, de arroz en cafcara por fa-
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negada de tierra del Pais (*). Y  los mifmos enfayos en 
tal ocaíion han moftrado, y  hacen fofpechar que, quan- 
to menos agaa fe dé al arroz, folo la que requiere otra 
qualquiera planta, para cQnfervar frefca la raiz, fe liber­
tará de varios accidentes , vegetará con mas lozanía, y 
el grano ferá mas grnefo; y  no dudaré en decir que en 
igual porcion, y  calidad de tierra con el cultivo corref- 
pondiente, y  menos gaítos, fu producción correrá pare­
jas , ó poco le faltará, con lo que rinde el criado íiem- 
pre con agua ; fin contar el ahorro de lo que fe habia 
de llevar el M edico, y  el Boticario , y  vivir con mas 
fatisfaccion. Pafemos ya á fu cultivo en la conformidad 
que fe praótica con el agua continua en el Reyno de V a­
lencia : cuya mayor parte de reglas pueden fervir de nor­
ma para los otros métodos, que fe reducen á cercenar 
tanta agua, y  á cultivarle á efpenfas de las lluvias, y  de 
los rocios: que de fu poíibilidad fe hablará defpues.

To m. 11L  Ee §.II.

(* ) E l C ahíz  de Valencia íe com ponedle 12. barchillas, que ha 
cen cofa de 3. fanegas, 7. celem ines, y  1. quartillo del marco de A vi­
la :  lo común es reputar 13. barchillas con cortiíima diferencia por 4. 
fanegas , todo rafado. La barchilla contiene 4. alm udes,  ó  celemines: 
y  el almud tiene 2. m ed io s , ó  4 . quartillos. D e una barchilla colmada 
de arroz en calcara por lo regular íale una barchill a , y un poquito mas 
de tres quartillos de almud ralados, y  del cahiz colm ado unas catorce 
barchillas y  media raladas.

La Fanegada, ó Fanecada. es la fefta parte de una C a h iz a d a , y  v ie ­
ne á contener 68. eftadales reales, y  cinco novenos de o tro  quadrados: 
de fuerte que una Cahizada íe compone de 6. Tanecadas, ó  de iy io o .  
brazas quadradas, que hacen 411. eftadales reales, y  un tercio de otro 
quad rados, que es algo mas de la Hanegada feguida en efta O bra. A d ­
vierto que el Pie Valenciano viene á íer una duodécima parte mayor que 
el Caftellano , é igual al R om ano , y  juzgo que á éjfte lo es cambien el 
Caftellano antiguo del R ey  D . Alonfo el Sabio.
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§. II.

Modo de cultivar el Arroz  ̂ de plantado.

RUquiere el arroz una buena tierra , abundante en 
principios , y  bien mullida , donde fus raices pue­

dan ahondar, y  eftenderfe, como es la lagunofa, ó de 
navas, llamada comunmente tierra de arroces : el fuelo 
compuefto de algo mas de un pie de capa de tierra ve- 
■getal, y  bajo un lecho de arcilla, ó gleba cafcajofa, que 
retenga un poco la humedad, no puede menos de fer fa­
vorable á la vegetación de efta planta: en las tierras nue­
vas fe cria con vigor, y  produce baftante grano, gruefo, 
y  de buen fabor; y  finalmente parece que en todo ter­
reno dice bien el arroz, aun en aquel donde el trigo no. 
haria grandes progrefos: hafta efta particularidad acompa­
ña á efte efcelente fruto i pero íiempre fera refpediva fu 
cofecha, y  no en la copia que es de eíperar de una aven­
tajada tierra , y  fegun el cultivo, que fe le dedique : fe 
quiere decir q u e, conforme fuere la calidad del fuelo, y  
el modo de beneficiarlo , ferá fu producción.

En efta planta fe ha efperimentado que el trafplante 
la íirve de mucho provecho; porque deteniendola con ef­
ta operacron á que crezca demaíiado en caña, la natura­
leza fe emplea en fortificar la raiz, con lo que mas def- 
embarazada dedica defpues todos fus cuidados a la vege­
tación de la efpiga, que por efo es mas larga, poblada, 
y  bien granada : y efte conocimiento ha motivado á apli- 
carfe mas al método de cultivar el arroz de plantado, 
que hafta en los almarjales fe va introduciendo al prefen- 
te. Para efto fe difpone el plantel en un trozo del mif- 
mo campo, donde fe ha de plantar, ó determinadamen-
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te fe hace feparado, que es lo mas común : también fe 
fáca la planta de las otras tierras fcmbradas de a (lento, 
.con lo que íe Jas clarea; y  para efte efedo fe las fiem- 
bra mas efpefo, y  fe anticipa la fementera.

Se prepara la tierra para el plantel con varias labores, 
ó rejas; procuran abonarla con buen eftiercol podrido, ó 
chirle, y  muchos Labradores antes de efto ponen en ma­
jada el ganado lanar, para adelantar defpues la cria de la 
planta ; pero íi fe han de feguir las reglas , que fe dan 
en efta Obra para los planteles , fe efcogerá un terreno 
inferior al fuelo, donde fe ha de trafplantar, pues pro1 
bará mejor, por lo que ya fe tiene efplicado : no por efo 
fe liberta de las buenas labores , defuerte que la tierra 
quede bien defmenuzada. Prevenida la tierra, y con fus 
correfpondientes herillas, y  caballones, fe echa la agua, 
que la cubra tres, ó quatro dedos: de alli á dos días, 
en eftando bien empapado el fuelo, fe atabla , ó iguala 
con la atabladera (*) dos veces, y  confecutivamente fe 
íiembra al vuelo , como fe egecuta en los femilladeros:

Ee 2 el

(* )  L a  Atabladera es una tabla de unas tres varas de la r g o , cofa de 
media vaca de ancho ,  y  dos dedos de canto , ó  gruefo  , con tres an i­
llas fuertes de hierro ,  repartidas una en el m e d io , y  las dos acia los re­
mates ,_ y  clavadas en la orilla de un lado : ó  en fu lugar fe ponen tres 
puentecillos de m ad era , afcgurados con clavos en l o ‘ ancho de la ta­
b la ,  d iftribuidos conform e habian de eftar las anillas. E n  é íta s ,  ó  en 
aquellas fe atan tres cu erd as, ó  tirantes re c io s , el de enm edio mas 
la r g o , que por el otro cabo fe afianza al y u g o  de las caballerías, que 
arraftrati la atabladera ; y  los cabos de las otras dos cuerdas fe aíe- 
guran en la d el m edio , form ando com o un triangulo , al m odo que 
fe egecuta con los palos de allegar parvas : y  encim a de la tabla íe 
pone un h o m b re ,  que íe tiene d erech o con un palo , y  otro obrero 
guia , las caballerías. C o n  efta atabladera fe rom pen algo  los terrones, 
fe iguala el fu e lo , que fe llama a tab la r , y  fe cubren ías fuñientes en 
M u rc ia , V a le n c ia , y  otras partes; y  en un genero hace el oficio de 
ro d illo , y  de grada.
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el grano fe cubre con el depoíito s que deja la agua tur­
bia , ó removida de la atabladera : no gufta quedar mui 
enterrado , porque fe pudre, y  pierde , y  aíi no aciertan 
los que acoftumbran á cubrirle con la atabladera , eftan- 
do entonces la tierra hecha un barrizal, cuya razón es 
clara; y fe le mantiene el agua en la altura de unos dos, 
6 tres dedos. Algunos Agricultores practican el poner en 
remojo la íímiente por uno , ó dos d ias: íi fe probara 
en alguna de las faifas, ó licores efplicados para el trigo, 
y  otros granos, con fundamento era de eíperar le fírvief- 
fe mucho mas para una vegetación vigorofa. Se fíembra 
el arroz para plantel defde primeros de Marzo hafta prin­
cipios de A b ril, fegun Paifes, tiempo, y  clima : cofa de 
dos mefes dura la cria de los planteles , y  en caíi efta 
temporada cuida de ellos un jornalero , afiftiendo defde 
el amanecer hafta la noche; en particular á los principios 
por unos quantos dias, para libertarles de las aves, que 
les períiguen m ucho: aunque efta incumbencia íe encar­
ga á un muchacho, que con un íilvato, o fonajas , ó 
con una caña larga medio abierta, y dando voces , an­
da al rededor de los fembrados : cuyo modo obfervan 
igualmente con los de los otros granos, y  en habiendo 
efpigado.

A  los cinco , ó feis dias empieza a nacer el arioz, 
pero íi el tiempo es caliente fuele adelantarfe , y  mas pron­
to ferá íi antes fe le ha remojado : al apitonar el grano 
fuelen quitar el agua por dos noches confecutivas , que 
buelven de dia. Se procura mantenerle limpio de toda 
mala hierba en efpecial de la afprella , ii ova que le aho­
ga : al inftante que aparece, fe corta el agua por qua- 
tro , 6 cinco dias, para que fe feque, y  entonces puede 
tener de alto la planta de quatro á cinco dedos, y  tam­
bién con efta enjugada fe fortifica, y  fe le obliga á echar
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en raíz : eftas enjugadas, 6 cortas de agua fuelen repe- 
tirfe dos , ó tres veces ( algunos Labradores no dan ef­
tas dos enjugadas, fino las dos noches dichas) mientras 
fe cria el plantel, y  particularmente fi fe reconoce , que 
crece demafiado : cuya operacion dicen le detiene algo 
de fu poder, y  es para fu mayor provecho. El agua con­
tinua fiempre á una altura de tres , o quatro dedos, y  
proporcionada á la planta, que efta fobrepuje bailante al 
agua, hafta el tiempo del arranque, que fe aumenta la 
altura del agua.

De madrugada fe ha de arrancar la planta del arroz, 
antes que la caliente el S o l, porque defpues cuefta mu­
cho. Se toma la planta lo mas bajo que fe puede, y  con 
el dedo Índice fe arranca, tirando de lado acia s i , no á 
arriba: fi el plantel eftá en tierra fuerte, fe mete una cor- 
billa, ü hoz pequeña bien dentro de la tierra * para mo­
verla , y  con la otra mano fe acaba de arrancar; y folo 
fe faca la que fe ha de plantar en el dia. Conforme fe 
arranca , fe van haciendo garbas de á quatro manadas 
( manada fe reputa todo lo que la mano puede abarcar 
de plantas por las puntas ) y fi la planta es pequeña, ó 
delgada, fe compone de cinco manadas, y  fe atan con 
paja larga remojada de otro arroz del año antecedente 
guardada para el c a f o ó  con efparto verde : defpues fe 
abre la garba por las puntas en dos partes, afiendola con 
las dos manos, y en el agua fe facuden bien las raices, 
para lavarlas,  y limpiarlas del barro : algunos fe efeufan 
de efte trabajo,.  fino que, fegun la arrancan , la plantan* 
pero es mas efpeditivo para el plantío lo primero. Qaan- 
to mas tierna eftá la planta, que tenga de alta cinco, ó 
feis dedos, prueba mejor en el trafplante : lo regular es 
de largo cerca de un palmo, para plantar en barbecho, 
y de palmo y medio para raftrojera : mas crecida no prue-



2 2 2  A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .
ba tan bien, y  á veces fe neceíita cortaría las puntas, fin 
perjudicar á la caña. Dicen que en el Piamonte, donde 
folo fe cultiva de fembrado en A b ril, acia San Juan lo 
fiegan cofa de un palmo, fin dañar á la caña. Para plan­
tar en barbecho fe empieza defde principios de Mayo ade­
lante, fegun Paifes , procurando abreviar lo poíible.

Barbechafe el terreno con repetidas labores, que que­
de bien deshecha, y  mullida la tierra: lo común es qua­
tro rejas en feco, y  otras dos, 6 anas con agua , y otra 
que dicen engroffar : efto e s , de dos furcos fe hace uno 
ancho (veafe en el torta. 2. lib. 4. el cap. 18 . Del modo 
de afurcar) en buen tiempo , para que el Sol tuefte la 
tierra : á que unos añaden poner en majada las ovejas, 
y  echar defpues chirle, ó buen eftiercol podrido : también 
los lechos, 6 camas de los gufanos de la feda, y  la pa­
lomina fon de los mas efcelentes para el cafo , y  el me­
jor abono es la tierra nueva; y  uno, ú otro fe mezcla 
al fuelo con una labor poco antes de plantarfe. Otros por 
por el Septiembre lo fíembran de habas, y  á principios del 
Marzo figuiente, antes que granen, las derruecan , y  cor­
tan en trozos, tirando tajos con una hoz , ó corbilla, ó 
efpada, y en eftando podridas , lo aran ; y  otros final­
mente fíembran nabiza en el mifmo mes de Septiembre, 
ó mas tarde, y luego que los nabos eftán bien crecidos, 
fe ara el terreno, y le firven de abono : la fementera de 
uno, y  otro fe egecuta en feco. Si el campo eftá orilla 
de rio , 6 de acequia grande, que con fus crecientes , ó 
falidas le inunden, fu légamo , ó depoílto es el mejor 
abono para é l , y  produce el mas bello arroz. En aque­
llos territorios , cuyo fuelo es fuerte fe labra con el ara­
do de coltellma; que viene á fer un arado ordinario con 
la adición de un cuchillo afegurado en la cam a, que ba­
ja un poco ladeado delante de la punta de una reja lia-
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m aja de boca, de f a p o fe ufa también de efte arado pa­
ra cortar las raíces del carrizo, de la anea , y  de otras 
duras.

Según la íituacion del campo, y  cada uno á fu guf- 
to , fe dividirá en bancales, ó .h eras, ó tablares lo lar­
go , y ancho , que fe quiera , ó conforme lo necefite,: 
procurando efte el fuelo bien á nivel con fus buenos mar­
genes, ó bordos , ó caballones de la altura de algo mas 
de un pie, y  reforzados, que fe pueda andar por ellos: 
íi el terreno eftá mas pendiente de lo que correíponde, 
donde conviene íe levanta un caballón un poco mas alr 
to de lo que es el de arriba. La boquera, por donde ha 
de entrar el agua, fe abre en la parte fuperior, ó mas 
alta del campo , y  en la inferior , ó mas baja fe hace la 
abertura, que íirve para el defague, y  templar la por- 
cion del agua; pues fe abré, ó cierra lo que es menef- 
te r , fegun fe-quiere tener de altura de'agua1, ó quitarla 
del todo ; y  también fe cuida de abrirla bien , quando 
ocurren turbiones fuertes, ó abundancia de aguas , para 
que no ahogue el arrozal, y  lo pierda: í fe llevará íiem- 
pre la precaución de que el terreno efte diípuefto defuei- 
te que el agua nunca le pueda robar , ni arroyar. Los 
margenes , y  caballones , quando fon antiguos, y  han 
criado broza, fe repafan cortando efta con el tallant, ü 
hoz rozadera, que es una hoz grande, ancha, y fuerte, 
enmangada en un haftil largo: puede fuplir fu falta, atan­
do á un palo una corbilla regular: la broza afimifmo íir­
ve de eftiercol. Reglada la tierra, fe echa la agua á la 
altura que fe quiere; y en eftando bien embebida , para 
acabar de igualar el fuelo, íin quitar el agua , fe pafa la 
atabladera : algunos Agricultores, íi reconocen que el ter­
reno bebe demafiada agua , y no tienen la fuficiente , en­
tran en el campo caballerías, para que con fu pífoteo lo

afir-
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■afírmen un poco 5 y  no confuma tanta: también para ef­
te fin dan un par de rejas á la tierra , eftando con el 
agua; pero para remediar efte inconveniente, mejor ufa­
na yo de un rodillo en feco , antes de emplear el agua.

Prevenida afi la tierra, y  pronta la planta , fe corta 
la agua, dejando la precifa en quanto cubre la fuperflcie 
del fuelo. Se toma un puñado de matas con la mano iz­
quierda , y  con los dos dedos pulgar, é Índice de la de­
recha fe cogen dos, ó mas matas , conforme pillan (una 
fola feria mucho mejor, y  no dar tanto efpacio ) que 
afen por mas abajo de la mitad de la planta, y  con los 
otros dos dedos fe m eten, y  aprietan íolamente las rai- 
ces, de fuerte que fe mantenga en p ie ; porque fi la ma­
ta fe entierra mas de lo que fon las raíces, fe efpone a 
perderle ; y  á efto llaman at afeado: quando el fuelo es 
mui fuerte, con los dedos del pie fe afirma la raiz en la 
tierra ; y  á veces fe necefita valer de una eftaca, o del 
paluftre plantador , que es de hierro, para abrir el terre­
no , y entrar la raiz. Plantafe en quadro lozango, 6 co­
mo dicen á hierro de lanza, andando acia atrás; y  fe de­
ja la diftancia, ó efpacio de algo mas de palmo de gol­
pe á golpe, porque las matas tienen que efeamparfe, o 
enfancharfe: concluida una orden de quadros, fe empie­
za otra, y  íe continua de efte modo el refto, obfei van- 
do la diftancia dicha, y  que vengan encontradas las filas 
de los golpes de las m atas: efto es , que la pi imera li­
nea de plantas á fronte á las de la tercera, de la quin­
t a , y  aíi refpeólivamente las demas hileras. Suelen em- 
plearfe de unas fefenta á fetenta garbas, ó algo m as,- fe- 
gun éfté de gorda , ó delgada la planta en cada fanega­
da , que vendrá á fer unas 400. en cahizada: no obftan- 
te me perfilado que , íi íe plantara cada mata de por si 
á cofa de medio palmo una de otra, fe gaftarian menos

gar-
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garbas, y  produciría mas. Un obrero puede arrancar, y  
plantar poco mas de una fanegada, eftando todo en una 
regular difpoficion: efto puede fervir de regla para lo que 
fe ha dicho del trafplanté del trigo.

Plantada la pieza del arrozal , fe le mantiene con poca 
agua por unos cinco , 6 feis dias, mientras agarra la plan*? 
ta ; porque íi fe levanta viento , las olas de la mifma agua 
arrancan las matas; y por efo los d o s, ó tres dias prime­
ros con efpecialidad íe cuida de viíitar, y  regiftiai el ai- 
rozal, y  todas aquellas m atas, que andan nadando , y  
nombran barcas, fe vuelven á plantar en los íltios, don­
de fe reconoce fu falta. De allí á unos quince, ó vein­
te dias de plantado el arrozal, y  que la planta ha preíb 
bien, fe quita el agua por quatro, 6 cinco dias , para que 
enjugandofe un poco el fuelo ( efto es lo que fe llama 
enjugada) el arroz tome aire, y  fe refuerce m as; con lo 
que cobra poder fu raiz, y  fe detiene el crecimiento de 
las malas hierbas, é igualmente el que fuba demafiado la 
planta, por lo que también, dicen, fe hacen las enjuga­
das : fe vuelve á echar el agua en mayor cantidad, y  
adelante fe aumenta hafta medio palmo, ó algo mas. Un 
hombre cuida fiempre de los arrozales de una partida haf­
ta la cofecha; efte afifte defde la mañana á la noche, y  
les va recorriendo, y  templando el agua , que á ningu­
no falte.

A  otros quince, ó veinte dias defpues , ó antes , 6 
conforme fe ve que las malas hierbas crecen, fe birba h 
uña : efto es una caba, ó efearda, que con los dedos fe 
hace moviendo bien la- tierra , y  arrancando toda mala 
hierba, particularmente la afprella , ü o v a , que perjudi­
ca mucho, y  la ferrech , ó rabo de gato , ó de zorra, ó 
m il, ó mico, cuyas fementicas luftrofas fe encuentran en­
tre el arroz blanco; es mui afpera 3 y  de caña fuerte; ÍÍ 

Tom, I IL  F f  es
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es pequeña fe arranca, y  íi crecida con mucha mata , íc 
retuerce bien ,- y  fe en tierra con el pie lo mas dentro que 
fe puede en el fuelo, donde fe pudre: con las demás ma­
las hierbas, quefacan , luego que fe tiene un puñado, fe 
enrolla , y  atafca en la tierra con el pie , y  ñrve de 
abono. Efta operacion fuele egecutarfe d o s, ó tres veces* 
hafta que habiendo crecido bailante el arroz, él mifmo 
ahoga la mala hierba, y  no la deja medrar. El agua fe 
continua fiempre en el grado ultimo, que fe d ijo : quan­
do efta ha criado ova , fe quita el agua por fegunda en­
jugada , que quede en feco por cinco, ó feis dias, con 
lo^que fe feca la ova. Se repite á inundarlo de agua , y  
de alli á unas tres femanas, ó algo mas fe reitera la mif- 
ma diligencia de la enjugada , que queda fin agua por 
otros cinco, ó feis dias , para dar aire al arroz, como 
dicen; y  fe vuelve á echar el agua, que permanece en 
la altura feñalada, hafta que fé corta para fegarlo. En to­
do acoftumbran darle tres enjugadas; pero para éftas, co­
mo en una partida hai muchos arrozales de diftintos due­
ños , y  el agua va corriendo de unos campos á otros, fe 
reconoce quando fe neceíita ; efto es , dar aire, y  dete­
ner fu efcefívo crecimiento, fegun difcurrén, y  fi la ova 
cubre demafiado el terreno , porque hace que fe recalien­
te el agua con el ardor del Sol , y  la planta del arroz 
amarillea, y  camina á fu perdición; entonces pues fe de­
termina el diá de cortar el agua, y  dar- 1*  enjugada ge­
neral ; y  aunque á un particular fe le arruine el arrozal, 
antes que llegue efta determinación, le es precifo efperar 
por el motivo efprefado.

Acia principios de Agofto empieza el arroz á flore­
cer, y  fuele fazonarfe parala fiega deíde primeros de Sep­
tiembre adelante , fegun el tiempo en que fe plantó, y 
conforme adelantó: conocefe quando la caña eftá rubia,

y
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f  al inflante fe quita el agua, y  fe deja enjugar ei fue- 
lo. Inmediatamente fe íiega, antes que fe pafe , porque 
íe defgrana, además de que fe apitona, ó grilla, ó na­
ce en la efpiga, íi le toca el agua: tampoco ha de citar 
verde, pues no firve. Se fiéga á poco menos de un pal­
mo de la tierra: cada manada, 6 puñado fe ata con pa­
ja larga remojada de otro arroz ; y con tiento fe ponen 
en el fuelo las manadas. En haces grandes afegurados con 
una cuerda, 0 foga fe lleva a la hera, donde fe defgia- 
n a , tomando con las dos manos una manada, y  fobre un 
tronco de madera , o fobre una piedra lifa , o loía en 
pendiente fe facude la efpiga , para que fuelte el grano, 
y  la paja fe arroja á un lado ; á efte trabajo fe dice tri­
llar a brazo. Defpues de efta operacion fe tiende el gra­
no en la hera, y  fe le trilla con el trillo ordinario ( lo 
mejor ferá á pata , efto es con folo caballerías) para rom­
perle bien la arifta: en eftando defariftado, fe amontona, 
fe limpia al aire , ó bielda como el trigo , y  fe remata 
con pifar el grano por un harel, ó cribo grande un po­
co claro, hecho de varas delgadas de mimbres, ó de otras 
femejarites en lugar de piel. Bien lim pio, y  feco fe lleva 
al granero, donde fe guarda en cafcara, mientras no fe 
haya de gaftar, 6 defpachar, que entonces fe le efc¡uellay 
que es quitarle la cafcara , ó camifa, y  dejarle blanco.

Quando fe ha de plantar en raftrojera , fe dirige afi. 
Luego que fe ha facado la m ies, fe dán d o s , 6 tres vuel­
tas, ó labores cruzadas á la tierra ; confecutivamente fe 
echan de veinte y  cinco á treinta cargas (*) de eftiercol; 
otros gaftan de chirle unís d iez, y  de otro eftiercol mas

H Y  co-

(*) Carga de eftiercol ha de pefar lo .arrobas en 10. capazos, 6  efpuer- 
ta s : el carruage de 4. ruedas ha de contener 10. cargas; y  el de 2. ruedas 
5.cargas: eíto fe dice que es por eftablecimiento d é la  C iudad de Valencia..
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común unas doce, ó trece cargas por fanecada del País : fe 
le tiende b ien , é incorpora al fuelo con una labor; y íe 
remata la preparación, atablando el terreno, para poner­
lo igual: todo á mas tardar hafta mediado Junio. Se echa el 
agua al campo en la conformidad efplicada , y  fe planta 
el arroz del modo arriba eípecificado: folo que como las 
matas eftán mas c rec id asg o rd as, y  con hijos nombrados 
guachos, fe pone cada una de por s í , pero mas efpefas 
que en el barbecho, menos de un palmo : algunos por 
mala inteligencia plantan juntas dos, Ó tres m atas, y  á 
veces mas en un golpe : fobre fus inconvenientes bailan­
te fe ha dicho. Si la planta es de alta unos dos palmos, 
fe la cortan las puntas , cuidando no perjudicar á la ca­
ña : lo común fe gaftan ciento y veinte garbas por fane­
cada , y  fi la tierra es de mucha fuftancia, fuelen em- 
plearfe hafta ciento, y  treinta garbas, porque fe dá me­
nos diftancia de golpe á golpe. En todo lo demás fe íi- 
gue el mifmo método, que fe praólica con el plantado 
en barbecho. En San Felipe, y  otros Pueblos fe han de­
dicado mucho á cultivar el arroz de plantado en raftroje- 
ra ; de fuerte que no dejan holgar la tierra, de la que 
logran todos los años dos cofechas : aíi que fiegan , y  
facan el trigo, labran, y  abonan el cam po, fegun fe ha 
efpuefto, para plantarlo de arroz ; é igualmente luego que 
recogen efte , egecutan la mifma diligencia de labores, 
aunque mas trabajofas, y  de abonos, para emplear el ter­
reno en otro grano. Lo mifmo fe obferva entre el trigo, 
y  el maiz , y  otros frutos,  y  es el gran beneficio que 
trae el riego.

Si fe ha formado el plantel en un trozo de la tier­
ra , donde fe ha de plantar el arroz , en efte pedazo íe 
deja la correfpondiente planta , y  á fus diftancias conve­
nientes. Y  fe tiene obfervado q u e , íi muchas matas que­

dan
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dan juntas, como en los planteles fe fiembra mui efpe- 
fo , fuelen perderfe todas , ó caíi todas : en tal ocaíion 
dicen que es por haberfe recalentado fus raices, cnredan- 
dofe unas con otras ; y  no es íino porque fe hurtan re­
ciprocamente el alimento : lo que manifiefta quán útil es 
que cada mata efte de por s i , y á un efpacio propor­
cionado una de otra. Quando. fe hace plantel para arran­
carlo todo , en una fanecada de tierra fe fíembran unas 
dos barchillas de arroz en cafcara; y  defpues fe faca 
planta para dos cahizadas de tierra: por'efto fe inferirá 
la fimiente , que fe defperdicia , quando fe fiembra de 
afiento.

§. IIL

Como f e  trata el Arroz  ̂fembrado en ¡a tierra , donde 
f e  cultiva hafta recogerlo.

DE  dos modos igualmente fe puede confiderar efte 
método réfpeóto al terreno ; porque uno es en tier­

ra regular, y  otro en terrenos lagunofos , ó almarjales, 
caíi íiempre inundados de agua 6 que fe encuentra á po­
co que fe ahónde : también á veces íi no es fuíiciente, 
y  hai comodidad 5 fe les echa mas agua: eftos en un 
modo piden diftinto tratamiento.

Quanto á las tierras, que no fon almarjales, fe las 
trata de la mifma fuerte que á las de barbecho para plan- 
tado con varias labores, abonos, y demás preparaciones. 
Siembranfe en A b ril, ó á mas tardar en principios de 
Mayo : echanfe por cahizada tres barchillas colmadas de 
arroz en cafcara , ó a lo fumo tres y  m edia, ó quatro 
barchillas : algunos Labradores emplean hafta cinco , ó 
mas barchillas fegun k  debilidad, ó fuerza de la tierra?'

pe-



pero fe engañan •, íi defpues no lo clarean , y  quieren en­
tre! acar para plantar en otro campo ; y  entonces fe ade­
lanta la fementera : no obftante, los inteligentes íiempre 
cuidan de clarearlo, y  dejarlo defihogado , con lo que 
medra mejor? mas nunca produce como el plantado, por­
que echa mas en caña, y la efpiga no es tan larga , ni 
tan poblada por lo común. El refto de fu cultivo fe íigue 
en un todo conforme lo fembrado en plantel, y  el plan­
tado defpues con las otras labores, y  cuidados ya efpli- 
cados hafta engranerarlo.

Refpedo á los almarjales fe requieren otras atencio­
nes : de eftos unos fon de tierra mui flo ja , en que fue- 
len hundirfe las caballerias , y  otros de fuelo fuerte , y  
g lebofo, ó arcillofo. Eftos últimos fe aran inundados de 
agua con el arado de coltellina, para dividir bien el ter­
reno , y  cortar las raices del carrizo, que nombran fenil, 
y  de la anea , que llaman boba. En efta operacion el 
L  b ador, para echar el fegundo furco, fe dirige por la 
lifta de agua turbia, que dejo el primero ? y  aíi fe con­
tinua lo demás ; á veces también fe aran en feco tales 
terrenos, pero fiempre con el arado de coltellina j y  a 
lo menos fe dán quatro rejas. Defpues fe repafan los 
margenes con el tallant: á efto fe figije el pafar. por el 
fuelo una atabladera de cuchillos ( * ) ;  y  fe rematan las 
labores igualando el terreno con la atabladera común,

Quando el fuelo es demaílado de flojo , que ocurre
en

(* ) La Atabladera de cuchillos viene a fer una tabla en la confor­
m idad que fe dijo de la otra común ; folo si el eftár armada en el 
lado ancho opueíio á los puenteciJlos de m adera , ó  á las anillas, de 
unos d ien tes, 6  cuchillos de hierro fuertes de quatro á cinco dedos 
de la rg o , y repartidos en quatro , ó  cinco filas lo largo de la tabla, 
aTgo inclinados, y encontrados á diftancia de unos quatro dedos uno 
de o t r o : en un m odo fuple por la grada.

2 3 o A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .
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én una buena tierra lagunofa de mucho hondo, y mui 
empapada de agua , como fucede en los almarjales de 
A lfafar  Lugar á una legua diftante de Valencia , no 
fe puede labrar con caballerias, porque fe atollan : en­
tonces ufan darla dos cabas. La primera fe egecuta luego 
que fe ha fegado , y  facado el arroz , para levantar el cef- 
ped, ó gaz9 3 fegun nombran en él País, que dejan aíi 
á fin de que el Sol tuefte los terrones : pafado tiempo fe 
abona con tierra nueva, ó defcanfada, cuyo beneficio du­
ra dos, ó tres años ; el légamo le dice mejor , pero el 
eftiercol no prueba. La fegunda caba fe hace antes de fem­
brar el arroz, cuidando de defmenuzar bien los terrones: 
á continuación fe atabla , tirando de la atabladera tinos 
obreros, y  íigue á eftos el fembrador, que efparrama el 
grano : fuelen echar cofa de tres barchillas colmadas de 
arroz en cafcara por cahizada, y  íi ha de facarfe planta 
mucho mas; y  fe proíigue con los otros trabajos ,  que 
abajo fe efplicarán. Los cofecheros de aquel territorio re­
putan de todos gaftos por cahizada treinta pefos , y  que 
produzca en año regular unos quince cahíces; conque fa­
le mui bien la cuenta , pues dejará de ganancia mas de 
otro tanto.

Preparada ya la tierra , y  eftando cubierta de agua, 
fegun fe efplicó en las otras y íé entiende en las tierras 
regulares , y  en los almarjales de fuelo firme , entra el 
fembrador en una caballería con una farria llena de arroz 
en cafcara, y  á puño lo va efparciendo, dando fegunda 
vuelta por el campo. Efta fementera fe hace también def- 
de Abril hafta principios de Mayo , fino fe adelanta por 
facar planta para otra parte : aunque en los almarjales es 
mas tardia, porque dicen que el agua eftá fria , y tarda 
la falida del arroz. Quanto al agua, como fe pueda tem­
plar, fe íigue el método de los otros.

P o r
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Por Agofto, 6 antes , quando las malas hierbas, en 

efpecial el carrizo, y la anea han crecido 5 y  fobrepujan 
al arroz , fe defdralla , 6 birba al \uelo : efto e s , que 
con una hoz corbilla fe cortan las malas hierbas , tiran­
do el tajo á uno, y otro lado, conforme fe anda, por 
encima del arroz : lo mas acertado es no efperar á tan tar­
de , íino con tiempo b ir bar k una , arrancar todo lo po- 
fible el carrizo, y  todas las otras hierbas malas. Quando 
fe ve que el arrozal ha criado o v a , fe procura quitar el 
agua, y  dejar en feco el terreno, hafta que muera, por­
que daña mucho al arroz i y defpues fe vuelve á echar el 
agua, que fe mantiene en una altura conveniente.

En todo Oólubre por lo ordinario eftá ya el arroz en 
fazon para la íiega , á cuyo tiempo en el modo poíible 
fe defagua el terreno. En las tierras aquofas fe íiega aco­
llado : efto e s , con la mano izquierda fe cogen las cañas 
por bajo de la efpiga, y  fe dirige á cortar la menos pa­
ja , que fe puede, y  folo la precifa, para atar las mana­
das , de las que fe forman haces grandes á voluntad, que 
fe atan con vencejos, 6 ataderos como el trigo. Para fa- 
carlos de tales fuelos fe íirven de unos carros íin ruedas 
armados de quatro palos: los dos de abajo eftán un po­
co volteados á modo de barco, para con mas facilidad 
arraftrarlos por el terreno , íin atollarfe , y  encima hai 
otros dos palos acia los eftremos bien clavados, y  afe- 
gurados, que fe cubren con una eftera , y  fobre efta fe 
reglan los haces con la efpiga á la parte de adentro: de 
efta fuerte fe faca la mies , y  fe lleva á la hera, para 
trillarlo á pata..

En la hera fe diípone la parva, que fe nombra afen- 
tar la herada, egecutandolo aíi. Por centro fe pone un 
haz con la efpiga acia arriba: á fu rededor fe ajufta una 
orden de haces, tras de efta otra orden, apretando bien

los
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los haces unos contra otros, íiempre con la efpiga arri­
ba ; y  fe continúa de efte modo hafta rematar, ó compo­
ner una buena herada. Ya formada, entran las caballe­
rías á trillarlo á pata, que íe dice empiular: fe advierte 
que ha de eftár jugofo, ó con buen rocío, y  aun por efo 
fe trilla caíi de noche: de fuerte q u e, quando ha aclara­
do eLdia, falta poco de acabarfe de cmpiular. En eftando 
deshecha la efpiga, fe faca el ganado, y  fé defcompone 
la herada, empezando por la parte de afuera , ó ultima 
orden puefta al rededor: uno, ó mas obreros arrancan los 
haces, y tomándolos por las puntas, les dan unas quan- 
tas facudidas, para que caiga el grano , y  desbaratanvel 
haz; y otros jornaleros con horquillas los ván tendiendo 
fuera al rededor, conforme fe anda, feparando los ata­
deros, hafta rematar en el centro, que queda vacio con 
el grano caído. Defpues íe forma de nuevo la parva en 
el mifmo íitío fobre el grano caído, y  fe vuelve á en­
trar el ganado á trillarlo: al mifmo tiempo un obrero con 
una hoz en la m ano, puefto acia el m edio, y  andando 
al rededor , vá focando la paja, que nada por encima def- 
embarazada del grano; la que otros obreros con horqui­
llas diftribuidos defde el primero del centro á la orilla, 
van llevando de uno á otro fuera de la parva, fin dejar 
de andar al rededor; y  de efte genero íe continua , de 
modo que el grano queda folo , y  la paja forma en cir­
cuito un vallado. Las caballerías proíiguen unas quantas 
vueltas, para acabar de romper la arifta, ó rafpa; y  fe 
concluye amontonándolo, y  aventándolo con las horqui­
llas , y  fe le pafa por el harél. Como el grano eftá hú­
medo , fe conduce a los Íequeros , donde en unas efteras 
un poco afolapadas una fobre otra, fe le tiende del grue- 
fo de unos quatro dedos: de quando en quando fe le dá 
vuelta, arandole con los pies, y cruzando de una á otra 

ToYYhlll. G g  vez:
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v e z : luego que fe quita el S o l, fe doblan las efteras con 
el arroz , y  al otro dia en calentando un poco el So l, fe 
repite la mifma operacion ; y  fe profígue aíi hafta que 
efte bien feco para engranerarlo. Si hace mal tiempo , 6 
llueve , fe pone bajo de cubierto, y  en ferenandofe fe 
faca al S o l : fi no fe procura, aunque fea con algo mas 
de trabajo, acabar de fecarlo a lli3 no habiendo lugar pa­
ra otra cofa.

§. IV .

De los accidentes, que fobreVienen al Arrozal y  de fu  
eonfervacion , y  produjo.

E L  arroz , como otra qualquiera planta , eftá fujeta 
á varios accidentes; y  eftos fon cofcollado, fem a- 

lado , encontrado, y  el mojquito : también le entra a la 
raíz el gufano llamado corta arroz,„ , ó dormidor, que es 
moreno , largo , y  gruefo ; de noche tiene un canto , ó 
chillido fin difcontinuar fino por acafo, que fe oye á b af 
tante diftancia ; come la raiz del arroz , y deftruye mu­
cho.

La enfermedad de cofcollado, o cofc:ojado entra quan­
do el arrozal, por eftár fituado en terreno bajo con po­
ca ventilación , y  en efpecial reíguardado del lado de los 
vientos frefeos, le baten mucho los ardores del S o l, ó 
los vientos calientes le cogen encallejonado 3 en particu­
lar quando eftá poco alto ; de fuerte que las hojas fe 
empiezan á enrollar dejándolas como quemadas, y  agof- 
tadas , y  fuele paíar al_ refto de la planta, que toma un 
color tirante á rubio , y fe vá fecandc. Coadyuva tam­
bién á efte accidente el tener mui rembalfacla el agua fin 
nada, 6 poco de corriente; porque fe recalienta , y  en-

ton-
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ronces efcalda, y  requema mas á la maca, hafta perder­
la del todo ; y es propriamente lo que fe llama ahorna- 
gamiento. El remedio es , aíi que fe reconoce el princi­
pio del daño, quitar el agua , íi fe puede, y  echarfela 
nueva; ó lo que dicen refrefcarla bien con porcian de 
otra , que fe procura mantener corriente : íiempre que fe 
logre efta correntia, fe evitará efte m al, ó acafo ferá tal 
qual mata ; y  es de prefumir que íi las enjugadas , ó 
ventilaciones, que fe dán al arroz , fueran mas frecuen­
tes , no dejarian de contribuir bailante á libertarle de ef­
te daño ; pues mas á menudo fe renovaría enteramente 
él agua. Afimiímo dicen cófcollado ¡ quando por neblinas, 
ó lluvias ligeras, y defpues Sol fuerte, efte abrafa del mifmo 
modo la planta toda , ó parte, dejandola pecas negras: 
y  efto es lo que fe nombta am blo , y en algunos Paifes 
roya, que puede acaecer en qualquier eftado que efte la 
planta, y  fe ve en el mal femalado , y  encontrado, que 
fe efplicarán abajo : á veces fe agrega una efpecie de ce­
pilla  , de que yá fe ha hablado , que cria unos gufani- 
Hos, y  la mata fe falpica de negro, y  poca llega á apro­
vechar algo.

Los dos accidentes de femalado , y  encontrado folo 
afe&an á la efpiga. El primero e s ,  quando al falir la ef­
piga del zurrón, fobrevienen vientos mui calientes , ó 
vientos frios, húmedos, y  feguidos de Sol fuerte, enton­
ces fe femala la efpiga : efto e s , de medio arriba queda 
como quemada , y  de medio abajo grana, por eftár ref- 
guardada : íi el buen cultivo no hace que la .planta , ef- 
tando bien vigorofa, refifta á efte m a l, no hai otro reme­
dio. El encontrado , de que yá fe ha hablado , viene á 
fer de que en una mifñia efpiga hai falpicados, ó entre­
mezclados granos buenos , y  otros fallados, y  vacias fus 
cajitas: efto procede de que á uno de los tiempos de

Gg 2 cer-
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cerner, y  quajar el grano, ocurren vientos calientes , o 
lluvias repentinas, y  cortas con ojeadas de Sol ardiente, 
cuyos rayos, pafando recogidos por la gota del agua, co­
mo por un lente , ó foco de criftal, confumen el licor, 
que fe habia de reducir á harina ; en las hojas de los ar­
boles fe ven femejantes pecas quemadas , y  es el anublo, o 
roya dichos: acafo íi da tiempo, fe remediará algo, lle­
vando dos hombres una cuerda tendida por encima de 
las efpigas, para que eftas facudan el agua, y  no las per­
judique tanto el S o l: efto mifmo fe podrá practicar con 
los trigos en tales ocaíiones, y  al levantarfe las nieblas 
efpeías, quando corre peligro de aneblarfe. Igualmente 
puede fuceder el encontrado, íi fe cae la flor antes de 
fazon.

Quando el arroz eftá yá efpigado, que llaman polla- 
do , en algunos años le entra un genero de mofquito, 
que enrolla la efpiga ; y  íi no fe detuviera efte daño, la 
deftruiria totalmente. Su remedio es tomar dos haces jun­
tos ligeros de ramas fecas de morera , y  fe atan de una 
caballería , que los lleva arraftrando por el arrozal: las ef­
pigas quedan hundidas bajo del agua, y  fe ahoga el in­
fe ro  : defpues vuelven ellas mifmas á enderezarfe, y  
aunque fe pierda algo , fe preferva muchiíimp. ■

El guía no corta arrozL., ó dormidor no íolo es per­
judicial al arroz , quando eftá en feco , íino también a 
las demás plantas tiernas de raices fomeras: juzgo es el 
nombrado trance en la Sagra de Toledo. Su madriguera 
es en la mifma raíz, en la que entre día eftá oculto dur­
miendo , hecho una vo la : fe le defeubre por un agujero, 
que hace arrimado á la planta para entrar y  falir: á me­
nos de un dedo que fe efearbe en la tierra , fe le en­
cuentra , y mata : afimifmo fe le deftruye de noche en 
faliendo á cantar.



ConferVacion , y  produjo del Arroz.

PAra confervar el arroz, fe le mantiene en cafcaia en 
el granero 5 que efte en alto, Teco, y libie de toda, 

humedad! Se procura encerrarlo que efte bien feco : íi 
eftá algo húmedo, cada dos dias fe le revuelve y  me­
nea de un lado á otro con unas horquillas de feis , u 
ocho dientes de alifo (e l bieldo es lo mifmo paia el ca­
fo ) llevando con los pies lo del fuelo , para que lo de 
abajo quede encima ; fe continua aíi hafta que no fe aper­
cibe la mas mínima feñal de húmedo , defpues fe amon­
tona , y fe puede guardar aun en orones de pleita ; de 
tiempo en tiempo es conducente trafpalarlo , y  de efta 
fuerte durará bellamente d o s, ó mas años , aunque no 
fale tan blanco como el nuevo, conforme fe ha dicho i y 
también fe apolilla, fe vuelve azul, y  pierde el güito : lo 
mejor es que no pafe de dos años.

Según fe necefita gaftar , o defpachar el airoz , íe lie- 
va al molino , que es un harinero regular; pero las pie­
dras eftan difpueftas de diftinto m odo, teniendo la folera 
encima al rededor de fu orilla un cerco de corcho, de 
lo ancho de un palmo, y  formado de tiozos bien ajufta— 
dos uno contra o tro , y  la corredera es de piedra mas 
blanda que las comunes harineras. En eftas fe efquella. 
primero: efto e s , fe le quita aquella primera pielecita, ó 
cafcara amarilla, que le ha férvido de cajita, para criar- 
fe , y  por fu color le llaman en efte eftado arrozL rojo: 
defpues fe le cuela, ó acriba, para feparar la cafcariila, y 
arifta : con lo que fe vuelve á echar en la tolva para 
blanquearle en las mifmas 'piedras : íi fe quiere que falga 
bien blanco, fe baja un poco la piedra corredera i en al­
gunas partes lo blanquean, 6 repafan en molino, que nom­

bran
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bran de mazas en morteros, y  fuele lograr ventaja de 
precio en fu venta: aunque es de advertir que unas tier­
ras producen mas , ó menos blanco el arroz , á que aca- 
fo también contribuirá algo el cultivo. Las granzas de 
lo acribado , que viene á fer el grano encamifado, fe po­
ne otra vez en la tolva, para limpiarle. El falvado, que 
fale al cribarle defpues de blanqueado el arroz, y  el gra­
no quebrado , que nombran medianos, fon efeelentes, pa­
ra engordar la volatería , y  el ganado 3 en particular gufta 
de ello el de cerda.

N o fe puede afegurar que barchillas colmadas de ar­
roz ro jo , 6 en cafcara fe neceíitan para facar una carga 
de arroz blanco, que fon diez arrobas, y  fe reputan por 
diez barchillas rafadas; porque cada una de eftas debe 
pefar una arroba Valenciana, que con corta diferencia 
compone veinte y ocho libras de Caftilla, y no llegan­
do á ■ efte pefo, no fe tiene por bueno. En Caftellon es 
lo.regular facar la carga de arroz blanco de veinte bar- 
chillas del rojo : á veces de diez y  ochó , y  aun algu­
nos dicen que de poco menos i pero aíí en efte territorio, 
como en el de otro qualquiera depende de eftár el gra­
no bien lleno , y deíraípado, y  fer de cafcarilla delgada: 
fúelen aíimifmo atribuir lo defariftado á que lo trillan 
bien con los pies en las efteras. Años hai que fon me- 
nefter veinte y  quatro barchillas , ó dos cahizes para una 
carga de arroz blanco : mas es de juzgar por cofa pro­
porcionada el que fe requieran unas veinte y  una bar- 
chillas de .arroz ro jo , para facar una carga del blanco: la 
medida del arroz rojo , ó en cafcara fe entiende fíempre 
colmada ; y  las veinte y  una barchillas colmadas dan de 
medida ralada unas veinte y  cinco barchillas, y  tres me­
dios , que correfponde á la Caftellana dicha de Avila po­
co mas de 7. fanegas, y  7. celemines, también rafado.

El



EL arroz blanco no fe conferva tan bien como en 
cafcara , y  por efo fe hace el que fe ha de gaftar , ó 
vender. Poco cerrado que efte, adquiere ei o lo r, y fa- 
bor yá apuntado como de húmedo, que dicen pofado: fe 
pega uno con otro , y  cria guíanos, efpecie de gorgojo, 
y  mucha cafpilla, 6 polvo, poniendofe moreno. Para pre- 
fervarlo a lgo , fe- le guarda en facos claros , ó en ceftas, 
ó cofa equivalente, en que pueda darle el aire, que fea 
feco ; y de tiempo en tiempo fe tenderá al Sol 5 para que 
le enjugue de la humedad, que haya recibido > de efta 
fuerte íe le mantendrá bueno por un año : lo que fe ha 
dicho de la confervacion del trigo en facos , íin duda 
confervará grandemente el arroz. Un curiofo Cofechero 
de efte fruto me ha comunicado el modo íiguiente de 
guardar bien por algún tiempo el arroz blanco, que ex­
perimentó él mifmo ; y  fe reduce á poner en la váfija 
primero un lecho de arroz del gruefo de tres á quatro 
dedos : fobre éfte fe colocan unos granos de íal del ta­
maño de avellanas diftantes quatro dedos uno de otro: 
encima de la fal otro lecho dicho de arroz, defpues los 
granos de fal repartidos , fegun fe ha efplicado ; y  aíi 
confecutivamenre hafta concluir con el arroz.

Qjanto al produólo del arroz no fe puede dar regla 
ü ja , porque depende de la calidad de la tierra, y  del 
cultivo, que fe le dedica, como en otros frutos : por 
efo varían mucho las noticias de efta cofecha, que he 
podido adquirir i pero he advertido que íiempre retribuye 
en años regulares á los trabajos , y  gaftos refpe&ivos del 
Agricultor. Reputan fu producción por cahizada defde diez 
cahíces colmados de arroz en cafcara, ó rojo en la tierra 
mas endeble, é inferior, y  mal cuidada, hafta veinte y  
feis cahíces en la de las mas efcelentes en calidad, y  bien 
beneficiada, que correfponde efto ultimo á quatro cahí­

ces
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ces y  medio por media barchilla, ó poco mas fembrada 
en una fanecada del País: efto es, á más de ciento por 
uno. Mas tomando el medio proporcionado de veinte ca­
híces dichos en año común por una cahizada de tieira 
-plantada de barbecho con íu razonable tratamiento , que 
"viene á fer unos ochenta por unoy fe verá la grande uti­
lidad , que fe ligue de cultivar efte fruto , deducidos fus 
gaftos: todo por un fupuefto.

Gaftos de una Cahizada plantada de arroz, en barbecho.

E  fupone por el arriendo de la tierra : reales vn. 180 . 
Seis labores de reja , á 20. rs. cada labor. 12-0. 

Unas cien cargas de eftiercol, a  2. rs. y medio. 250.
D e atablar. . I0 *
Unas 400. garbas de planta, á 18 . rs. el ciento. 72 .
Seis jornales de plantar, á 8. rs. 4 *̂
Por riego, y  enjugadas regulares v 4 *
Diez y  ocho jornales de birbar, o efcardar , a 8. ts. 14 4 .
De fegar, y  llevar á la hera , íeis jornales, á 8. rs. 4*8. 
En Ja hera tres jornales de obrero , y  un par de

caballerías. 4 4 ’
El importe en el M olino, de efquellar, blanqueai, 

y  limpiar del todo el arroz, fe paga con el im­
porte del falvado, y  medianos. _ _

Total de gaftos novecientos y veinte reales vellón. }J9 20,

ProduÜo.

E  los veinte cahíces de arroz rojo repu-
 ̂ ^  tados arriba fe rebajan dos del Diezmo,

quedan en 18 . cahíces; que reducidos a blan­
co,
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co , fu poniendo 2 1 .  barchillas colmadas de arroz 
rojo para una carga dei blanco, dan unas diez 
cargas y  media del blanco ; y contando la 
carga al moderado precio de diez pefos. ( Tale la 
libra á 18 . maravedís ) producerí iU J 7 T* r5«

RePtan de produ&o liquido feifcientos, cin- ^65 5. 
cuenta y  cinco reales , que fon mas de qua-~“  "** 
renca y  tres pefos y  medio.

S. V. .

Reflejiones fobre el cultivo del Arroz*. ¿  riego de tanda, 
ó en días determinados, y  fobre fu  vegetación en tier­

ras de fecano , ó fin  riego artificial.

HAfta eftos últimos tiempos fe había eftado en la per- 
fuaíion de que el arroz no podia criarfe fino coa 

agua continua; pero el acafo ha enfeñado que ni es tan 
hidropico, como han querido hacerlo, ni tampoco gufta 
fe diferencie fu tratamiento de los demás granos de pri­
mavera , y  del de las efpecies frumentarias, en cuya cla- 
fe con razón fe le coloca. Es de difcurrir que tal ma­
nejo fe habrá originado de que cultivándole en fu ardien* 
te País natalicio en el tiempo de los calores fuertes, fe 
eftaria obligado á regarlo á menudo en el d ia , para con- 
fervar con alguna humedad la primera capa del fuelo , por 
fecarfe demaíiado con los ardores del S o l ; pues de otra 
fuerte fe perdería efta planta, ó qualquiera otra menor 
de raices fomeras , conforme fe infiere de la pra&ica de 
los Macazarefes : es de congeturar que no probarían á 
criarle en eftacion menos rigurofa de calor, ó todo el año 
ferá caí! igual. Mas conííderando que efte modo era de 

T o m .il/, Hh fu-
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fumo trabajo, aunque lograífen abundancia de agua , fin 
duda fe determinaron fus primeros cultivadores á mante- 
nerfela perene, para efcufarfe de tan grande cuidado : lo 
que puefto en egecucion , efperimentaron que vegetaba 
bien , y  aíi continuaron adelante, fiempre que confeguian 
copia de agua. De aqui es de prefumir que paso efte mé­
todo de unos Pueblos á otros en aquellas Regiones ar­
dientes del Levante : de efte le tomo la Grecia , de don­
de fe eftendió efte fruto á Italia , y  á otras partes, fi- 
guiendo todos un mifmo gobierno de criarle, fegun iban 
recibiéndolo , en la inteligencia de que era planta aqua- 
tica. Praólicamente lo vemos en Efpaña en la cria de la 
feda: porque fus reglas fon cafi las mifmas , que fe ob- 
fervan en la China, fu originario fuelo; y  los tomos de 
hilarla fon de igual hechura á los de los Chinos, cuya fi­
gura fe ve eftampada en la Hijloria de la China del P . 
Duhalde , citado en nueftro Difcurfo Preliminar. Tam­
bién es de fofpechar íi fu primer defcubrimiento fue en 
algún charco, ó arroyuclo; y  íin mas averiguación , ni 
prueba puíieron al bueno del arroz en el numero de las
plantas aquaticas.

Pero dejémonos de adivinallas, que efta no es Obra 
para defenterrar lamparas, ó candiles inextinguibles , la­
crimatorios 5 ó fúnebres reducientes de lagrimas, ü otras 
quiméricas antiguallas > quando no han faltado, ni faltan 
euriofos, y  eftudiofos aficionados , que efeudriñarán mas 
veftigios de Edificios, y  defentrañaran mas fepulcios, que 
cadaveres fe han anatomizado: lo que nos importa es el 
grano, por el que fe anhela, y  el conocimiento , y  co­
municación de frutos útiles con fu correfpondiente culti­
vo , que todo lo demás bien mirado á la luz de la ra­
zón es aun menos que paja. Lo cierto es que el anoz
ha dado mueftras de que no es tan aguado , como fe

pre-
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pretende ; antes al contrario  ha m anifeftado que fe le 
v io le n t a , porque tiene m ejor herm ofo verde ,  quando la 
hum edad  es m o d e ra d a , y  proporcionada com o para q u al­
qu ier otro  grano. Y  fin  v a le r fe , que tam poco es m en ei- 
t e r ,  de relaciones vagas de egem plares d e  Su jetos , q u e 
en diverfos años de intento le  han cu ltivad o  á  riegos re ­
glados en dias d eterm in ad o s, con form e otras fe m illa s , y  
aun en fecano  i pajarem os á  verificarlo  con  los dos y a  
citados e n fa y o s , que fe egecutaron bien á  la  vifta de to ­
d os en dos diftintas partidas , o  térm inos de V a le n c ia , 
fin otras dos pruebas p a rticu la re s , que falieron  gran d e­
m ente : y  d igan fus contradictores quanto fe les an to je , 
q u e  ello  fe h izo  de buena f é ,  y  con  legalidad  , y  decir 
lo  contrario es indicio d e  poco am or a  la P atria  en lu­
gar de dar gracias á  D io s .

E l un efperimento fe hizo de orden del Caballero In~ 
tendente de dicha Ciudad , e inmediato á fus murallas, 
orilla de un camino real en poco mas de tres quartas par­
tes de una fanecada del Pais de una tierra bien inferior, 
y  de raftrojera de trigo; en la que cafi fin beneficiarla fe 
planto tarde en 28. de Junio , y  fe crió regándolo.Tola- 
mente de ocho á ocho d ias; y  no, obftante fus. defe¿los, 
y  el mal año para efta cofecha ,  produjo dos cahices y  
medio , y  media barchilla colmados de arroz rojo. El 
otro fue por cuenta del Confulado de la mifma Ciudad 
á cofa de un quarto de legua de efta en dos fanecadas, 
y  poco mas de la quarta parte de otra de una tierra de 
mui mediana calidad en igual difpoficion, y  plantada en 
los dias 25 . y  26. de Ju n io ; efta porcion fe dividió en 
dos trozos , uno que contenia un tercio ., y  fe regó de 
ocho á ocho d ias, fuera de los cinco, ó feis primeros, 
que fe egecutó todos los dias ( parece que fue efeufado ) 
fin embalfar el agua, y  el otro que comprendía un poco

Hh 2 mas
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mas dé los dos tercios de la tierra, y fe regó de quatro 
á quatro dias, fuera de los dichos primeros; pero fe no­
tó que efte fru&ificó menos refpe&ivamente, y nunca tu­
vo la lozanía que el de ocho á ocho dias; y  fin embar­
go eftos dos trozos dieron fíete cahíces colmados de arroz 
en cafcara : de que fe formó relación para la Real Junta 
de Com ercio, y  cuyo cofte , y  produdo fon los figuien- 
tes : en la inteligencia de que los gaftos unos fon mas de 
lo correfpondiente por la impericia de los obreros en ef­
te cultivo, y  fe han de confídcrar como de prueba, que 
íiempre efceden á fu corriente , y  por otro lado faltan 
algunas adiciones, que hacerles.

Gaftos caufados en el efperimento del Arroz  ̂ criado k 
riegos de tanda en . 1 7 6 j .  por cuenta del Confulado 

de Valencia.
Rs. mrs.

DE  arrancar la planta , y  plantarla, 10 . jor­
nales a 7. rs. 18 . mrs. 75* 10  

De traer la planta con dos caballerías, á 6. rs. 12 .
De entrecavarle, yefcardarle, 6. jornales á 6. rs. 36.
De fegarle, y  trillarle en haz y 4. jornales á 6. rs. 24.

Total de gaftos. 

ProduBo.

14 7 . 10

Rodujó eñe eníayo fíete cahíces colmados de 
arroz en cafcara, que al precio de quatro 

peíos y  medio en la cofecha importan treinta y  
un pefo y  m edio: de lo que rebajado el diezmo,

425.
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Lib.V. C u l t iv o  d e  G r a n o s  ,  y  S e m il l a s . 24-5 
Reftan de produéto liquido diez y  ocho pelos y me­

dio , en que anda al igual, fino es mas del calculo for­
mado arriba del arroz criado con agua continua, dando 
á efte mas valor al refpe&o del de la prueba , que es ba - 
tante Ínfimo ; pues le correíponde en blanco mas de tres 
fardas y  media que al precio fupuefto de diez pelos im­
portan 5 2 5 . rs. y  rebajado todo gafto , quedan líquidos 
578. rs. que componen mas de veinte y  cinco pelos : y 
á fu proporcion qué produ&o dejaría k  cahizada, íi etc», 
retribuye poco mas de un tercio de ella 5 aunque íe agre­
guen algunas , que fe diga faltan ?

Y o proprio regiftré bien eftas pruebas , y vi fin agua: 
húmeda fi la tierra, pero fuerte el terreno, porque quite 
arrancar una m ata, y  fe me reftftió ; en lo que fe evi­
dencia no fe le regaba todas las noches , o dias , ruci a 
de aquellos primeros. De fu fanidad no hai que hablar*, 
pues es falfo quanto en efte punto fe propale ; y  de fu 
produóto no hai que decir, refpeóto de haber rendido mas 
de lo que era de efperar de unos efperimentos fin ios cor* 
refpondientes requifitos. Luego qué fe pide 't Hablemos 
claros, nofotros mifmos á veces, íino es cafi íiempre, no 
fabemos lo que defeamos. Afeguro con toda verdad que 
en el afunto no me lleva mas interés, ni paflón que ê 
celo de la utilidad general de la Nación ; por quanto íe 
puede eftender feguramente fu cultivo para remedio de 
muchas faltas de pan , y  que fea caufa de que abaraten 
varios frutos y en efpecial los precifos para el iuftento de 
la vida humana , con otras conveniencias fáciles de in­
ferir.

Aunque en eftos cortos enfayos han faltado ciertas 
circunftancias , para poderfeles llamar verdaderas pruebas; 
porque folo fe han hecho de trafplantey facando la plan­
ta del arroz de plantel criado con inundación de agua

per-
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permanente : íin embargo no deja duda de que fembra- 
do en la tierra, donde ha de adquirir fu perfe&a madu­
rez , fe coníegpirá igual fucefo , íino es mas completo, 
y  á menos cofte ; por quanto traíplantado de terreno 
íiempre cubierto de agua á fuelo, en que ha de obfer- 
var dieta , es predio que en un modo pafe fed , refpec- 
to á lo que eftaba acoftumbrado í y  aíi efta mudanza 
no puede dejar de caufarle algún refentimiento , y atra- 
far fu vegetación. Afimifmo fe podrían adelantar las e f­
periencias á cultivar el arroz en fecano : efto es, á la ma­
nera que los otros granos , que fe crian á beneficio de 
las lluvias, de los rocíos, y  de las influencias del aire, 
de que hai bien fundadas prefunciones ; y  entonces fe 
nos defcubria mayor campo, para apoyar lo primero, y  
lograr fu cofecha á menos riegos , fegun la calidad , y  
temperamento de las tierras, y  la eftacion de la fiembra 
del arroz.

Es fijo que el agua no perjudica tanto al arroz, co­
mo á otros granos ; pero no por efo es de inferir que 
forzofamente haya de eftár íiempre con el pie en ella: 
lo mifmo fucede con la mala hierba ferrech , que fe cria 
mucho mas lozana entre los cañamos , y  otros frutos, 
que entre los arroces con agua permanente : los ajos ve­
getan grandemente en el agua continua, y  pierden to­
do ,  ó la mayor parte de fu faftidiofo o lo r, y  picante, 
conforme lo efperimentan los jornaleros en los arrozales 
inundados,  donde los plantan; y  el lino en algún Pue­
blo del Reyno de Valencia fe tuvo en otro tiempo por 
planta aquatica, tratándole al modo del arroz : hafta que 
la necefidad les obligó por falta de a g u a iq u e  fe repar­
tía en otras precifas producciones, á cultivarle á riegos 
de tanda, ó reglados de los dias, que tocaba; con lo 
que fe defengañaron, y  felieron de fu preocupación , y

re-
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récelo , pues cogían tanta porcion, ó m as, y por ventu­
ra de mejor calidad que antes, fegun refiere el citado 
D . Francifco de Lago : otras muchas plantas habra , a
quien acaezca lo mifmo. v

Quando fe cultiva el arroz con agua continua, qual- 
quier genero de tierra le es aparente, una mas , otra me­
nos , y  á correfpondencia es la cofecha ; pero en todas 
fe cria , y  llega á perfección : fe entiende lo que en ef­
ta Obra fe llama propriamente fuelo. Por efo en aque­
llos terrenos , que en fu eftado natural de ningún modo 
fon proprios á producir frutos de valor por negligencia, 
y mezquindéz de los dueños , y  muchas veces por ig­
norancia , fe deftinan á la cria del arroz : tales fon los 
almarjales, ó tierras lagunofas, á cuya mayor parte, fi­
no es á todas fe podría corregir fu defedo de efcefiva 
humedad, conforme fe ha efplicado en el Libro III. con 
lo que fe emplearian en otras producciones. Otros fuelos 
h ai, que fi antes no han eftado de arrozal, ningún otro 
grano prueba en ellos, como fon los glebofos, 6 arcillo- 
fos fuertes, ó con una ligera mezcla de cafcajo : eftos 
producen el arroz mas delgado de cafcarilla , y mas de­
licado de gufto ; pero no dan m ucho, porque tampoco 
les ayudan demaíiado : les aran dos , ó tres veces bien 
fuperficialmente , les echan el agua , y  fiembran el arroz. 
Efta planta por poco que, fe arraigue, defuerte qué las 
oleadas del agua movidas del viento no la puedan arran­
car , fe mantiene á éfpenfas de las partículas finifimas de 
tierra, que el agua continuamente la trae , y aun la fo- 
bra : de modo que defpues de la cofecha del arroz dan 
dos vueltas á la tierra, para emplearla en trigo, de que 
logran mui razonable m ies; que no cogerían fin efte be­
neficio , eftando el fuelo en fu eftado natural. En los Li­
bros I. y  II. fe verán las inftrucciones correfpondientes á
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la bonificación de femejantes terrenos : que íiguiendoJas 
reconocerán que pueden disfrutar de fus tierras fin los fuf- 
tos de la pérdida de fu falud. Efto mifmo manifiefta que 
íiempre que fe fíembre ei arroz en una*tierra bien mu­
llida , donde pueda alargar fus raices, para gozar de una 
moderada humedad, fe criará bellamente con un media­
no cultivo., y recompeníará los trabajos, que fe le dedi­
quen : no fojamente digo con un razonable riegq artifi­
cial en dias determinados, fino también con el de las 
nuves, y rocíos : punto el mas eíencial del cultivo del 
A rro z , que por ventura no íerá tan difícil, é impractica­
ble , como fe juzga, en el fupuefto de unas citaciones re­
gulares; y en la America fe cria con-mui pocos riegos, 
que es lo que ahora fe vá á ver.

M. Prdt en la Hiftoria de la Lufíana tom. 2. pag. 
8. dice afí : „  El arroz que fe cultiva en efte Pais ( la  
„  Lufíana) fue traído de la Carolina. Probo maravillofa- 
33 mente , y  la efperiencia ha moftrado contra la preocu- 
3, pación común que no quiere tener fiempre el pie en el 
„  agua. Se fembró en el Pais llano fin inundarlo, y  fe 
3, cogió un grano bien lleno, y  de mui delicado gufto. 
35 Efta finura de fabor no es de admirar , pues es proprie- 
5, dad de todas las plantas criadas diftantes de lugares 
„  aquaticos , y fin el focorro de los riegos ( efto es en 
,, fecano.) Ignoro fí defde que he vuelto de la Lufíana 
33 ( á Francia ) fe ha probado á fembrarle en las tierras al- 
33 tas. Se  pueden lograr dos cofechas de una mifma plan- 
„  ta ; pero la fegunda es tenue, fíno íe la echa agua. 
Efte Efcritor publico fu Hiftoria en 17 5 8 .

Eu el Manifiefto, que el Confulado de Valencia dio 
al publico en 17 6 ) .  convidando á hacer efperimentos pa  ̂
ra el aumento, y  perfección de la Agricultura, propone 
la cria del Arroz, á riegos reglados como el trigo, caña-*

. rao,
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mo , y  alfa lfa  ; y  para egemplar trae la prá&ica de la 
A m erica , donde en algunos de fus Paifes fe cultiva en 
terrenos, que no tienen riego , autorizándolo con el modo 
de criarle en una pofeíion de los PP. Jefuitas de la Pro­
vincia de C aracas, que es en unas lomas fin  bordos ,  ni 
diques, que puedan detener las aguas : en cuya noticia 
fe efliende un poco D. Francifco de Lago en fuM anuef- 
crito por haver viílo original la Carta , en que fe rela­
ciona , y  fe efplica aíi. „  Que hai quatro maneras de fem - 
„  brar , y  cultivar el Arroz en la A m erica , pero ningu- 
3, na con agua continua. Que en la referida Fundación 
„  de Caracas fe fembraba ei arroz en una loma pendien- 

te , y  le daba belliíimo para el confumo de la Cafa. 
Que fe fembraba también en los corrales, donde el año 

5, antecedente habian eílado encerradas las bacas. Que pa- 
„  ra eílas fementeras fe aguardaban las eílaciones de las 
3, aguas i pero que no tenian mas riego , que el que les 
3, daba el cielo quando llovía. Que mui cerca de Cara- 
3, cas habia viílo algunos campos de arroz fembrados á  
3? la manera de trigo en bancales anchos 3 y  largos, y  fin 
3, bordos, que pudieífen detener el agua eílancada , fino 
3, que lo regaban á fus tiempos. Que en las Miñones del 
33 Paraguay fe habia introducido de pocos años á eíla par- 
33 te la íiembra del arroz , y  fe hacia en aquellos lugares 
3, bajos, que inundaban los rios en fus crecientes, y  de- 

jaban defcubiertos al retirarfe á fus madres. Que aun- 
33 que era verdad que por entonces quedaban aquellos íi~ 
3, tios mui húmedos ,  y  pantanofos ; pero que fe iban íew 
3, cando con el ardor del S o l , defuerte que mucha parte 
33 del tiempo 5 en que duraba el crecer, y  madurar el fru- 
3, to 5 eílaban íin agua : ^  eílo fe me aíimila á lo que 
egecutan en Egipto con el arroz 3 que lo íiembran, en ha- 
biendofe recogido él N ilo  á  fu cauce > en él légamo de-i 

Tom llh  Ii po-
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pofitado en las tierras : efte modo fe llama barrear, ó 
barrechar, y fe practica con el arroz, é igualmente con 
el trigo en ocafiones, conforme fe ha dicho; y íin mas 
beneficio fe cria el arroz, que fegado retoñan fus matas, 
y  vegetan , regándolas de quando en quando con agua 
de noria, conque logran otra mies. Profigue la Carta di­
ciendo : ,, que el arroz fembrado á la manera del trigo, 
„  hafta tener tres dedos de alto , lo regaban con alguna 
33 frecuencia ( nunca dejándole el agua perene;)  pero que 
”  defpues de mas alto cuidaban poco de regarlo : Que def- 
33 pues de íegado lo volvían á regar con dicha frecuencia, 
”  y  daba fegunda cofecha. Finalmente que todos aquellos 
”3 Paifes, en que fe crian los referidos arroces, fon mui
3, calientes. „  , r

Todas eftas relaciones nos enfenan que el arroz le
puede cultivar no folo á riegos en días determinados 5 ó
de tiempo en tiempo, íino también en tierras de fecano,
efperando fu fiembra para las eftaciones regulares de las
lluvias , como fucede para el trigo, y  otros granos ; y
aíimifmo fe nota que ninguna dice que tales métodos de
criar el arroz fean perjudiciales á la falud , circunftancia
mui apreciable para el prefente; ni en America lo tienen
por ta l, fegun lo confirma otra Carta del mifmo Sugeto
de la primera.

M as, fin falir de Efpaña , tengo cafi por cierto que 
en otro tiempo á lo menos los Moros cultivaron el arroz 
al modo de las femillas ; y  me inclina á creerlo el fuer­
te teftimonio, que la Bibliotbeca Arabico-Hifparia nos da, 
efponiendo los Capítulos, que contiene la Agricultura yá 
citada del Moro Sevillano Ebn A lam n  ; pues á la pag. 
3 3 3 . dice aíi del capit. 20. De arte ferendi, excolendi- 
que Oryzjtm, M iliu m , Lentem ,  P ifu m , Pbafeolum, & c .  
imbrium irngationis ope : cito e s , del modo de fem -

L~.ua
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brar , y  cultivar el Arro^-, el M ijo , las Lentejas , los 
Gtufantes , ó Pefoles, las Alubias, á Judias , & c . por 
medio de la lluvia , ó t ó  riego. De efte lugar es de in­
ferir dos cofas : una de que al arroz , parece, que dá el 
mifmo tratamiento , que á los otros granos, ó legum­
bres , y  otra de que fe puede cultivar en fecano , ó en 
regadio : y  aunque no fe menciona el tiempo de fu fiem­
bra , fin embargo congeturo que en Andalucía podrá ha­
cer fe quando en la America ; pues juzgo que con corta 
diferencia igualarán en el temperamento del clima. Ade­
más ninguno ignora lo tempranas que fon las Andalu­
cías , M urcia, y  Valencia : en eftas dos ultimas los gui­
antes fon mui comunes en Marzo 5 y  á veces fe ade­
lantan muchifimo, efpecialmente en M urcia, de donde los 
he comido pocos días defpues de Navidad en 1 7 5 2 .  de 
los m ifm os, que fe llevaron para la Cafa Real junto con 
una , ó mas efpigas de trigo cogidas al mifmo tiempo: 
en Valencia fuelen fembrarlos en Septiembre > pero fi el 
invierno es rigurofo , corre riefgo de perderfe efta cofe­
cha. Todas eftas femillas no fon menos delicadas al frió 
que el arroz ; y  no obftante fe pueden fembrar á mas 
tardar defde Enero en los Paifes templados.

Fundado en todo lo antecedente no encuentro dificul­
tad de que en algunas Provincias de Efpaña fe pudieífen 
lograr dos cofechas de arroz de una mifma planta como 
en la Luifiana, y  otros Paifes; la primera á beneficio del 
riego de las nuves , y  aunque fe le ayudaífe un poco, 
y  la fegunda con el focorro del riego artificial á fus dias 
determinados. En el método ordinario menos de feis me- 
fes fe necefitan para la cria del arroz; y  fuponiendo que 
fe fembraífe á principios de Enero, ó poco antes, fegun 
el temple del Pais, tendría tiempo fuficiente para llegar 
á madurar á principios 5 ó á mas tardar á mediado de
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Junio ; é inmediatamente de fegado .que fe regañen fus 
cepas , ó raíces , al inflante rehijarian , ó retoñarían; y 
en efta ocaííon equivaliendo al plantado en efte mes, 
es evidente qne en todo O&ubre eftaria en Tazón de po- 
nerfele la hoz: por quanto fe llevaba adelantado el em­
pezar la cepa defde luego á brotar fus fegundos hijos, y  
disfrutar del auíilio de la eftacion mas calorofa, que no 
hubo en la primera mies ; y  por efo en menos tiempo 
vegetaría, y  maduraría perfectamente : de fuerte que en 
cofa de diez mefes fe podrían recoger dos frutos de una 
mifma mata. N o es de omitir que íi en el nuevo modo 
de cultivo del arroz fe ufaífe del método de fembrarle al 
chorrillo en dos , ó tres lineas, dejando vacíos unos ef- 
pacios capaces de tres,, ó quatro furcos, para darle defpues 
un par de labores : una aíi que hubieífe crecido dos , 6 
tres dedos, y  otra antes de falir la efpiga del zurrón , me 
perfuado que le feria mui provechofo, y  aceleraría fu ve­
getación : en la inteligencia de que por los efpacios * 6 
calles vacias no ferian menores las cofechas, que íi todo 
eftuviera fembrado , 6 plantado. Es de advertir que, 
quando fe íiegue la primera v e z , no fe ha de efperar á 
que efte mui feco, fino en una fazon, en que las raíces 
no hayan perdido fu fuerza, pero tampoco ha de eftár 
verde la efpiga, pues nada fe ganaría; y  fe cortará mas 
bajo de lo acoftumbrado, porque las cañas no perjudi­
quen al retoño ; y  me inclino á que quanto mas junto 
fea al fuelo, mejor brotará la cepa. Se tiene obfervado 
en el mifmo arroz que defpues de fegado fin efta precau­
ción fuele retoñar; lo mifmo fe ve en otros granos, y he 
vifto efpiga de alcandía fegundo fruto de una mifma ca­
ña , y  todo fu campo eftuvo a í i : conque no ocurre repa­
ro para fu prueba.

Parece que no hai duda de que fe confeguiria fu per-
fec-
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feifia vegetación , íiguiendo el tratamiento de las íemillas 
indicadas, y  otras, acafo en todos los Paifes. En Ma­
drid es mui regalar hacer guifantares en las tierras fequer 
dales de los altos fuera de la Puerta de Santa Barbara: 
que por fu naturaleza fon calientes , componiéndole fu 
fuelo de mezcla de tierra , de arena , y  de'piedras me­
nudas de pedernales, y  caleras , á las que (beoríen con 
algún eftiercol: con todo efo fe crian bellos , y  gufto- 
fos guifantes , con tal que no fean fecas las dos eftacio* 
nes de primavera , y  de verano. Efto nos dirige á una 
obfervacion, y  es de que un fuelo algo cafcajoío de gui- 
jarrillos, y  piedras caleras con mezcla de arcilla fuella, y 
un poco de tierra vegetal, ayudado con légamo de rio, 
no podría menos de fer favorable al arroz ; porque al 
mifmo tiempo que le daba calor , facilitaba a las raíces 
fu efteníion , y  las piedras le mantendrían fu humedad. 
Las tierras bajas, las lagunofas, ó almarjales defaguados, 
y  todas aquellas , donde los panes dan mucho en vicio, 
y  burlan las mas bien fundadas efperanzas , reduciendo 
fu lozanía á paja, y  poco, o nada de grano, conforme 
fe ha dicho en otra parte de efta Obra ; es forzofo que 
fean de los fuelos mas aptos á una feliz cria dél arroz: 
porque tales terrenos fon por lo común de una efeelente 
tierra, y fondo, en que profundizarían pafmofamente las 
raices de efta planta, y  producirían mucho grano, y bue­
no. Regla general: todo terreno proprio para el trigo lo 
es para el arroz ; y  quanto mas aventajada fea la tierra, 
tanto mas fegura, y  abundante ferá fu cofecha.

En la íiembra del arroz por eftos nuevos métodos fer-
virian de norma, y  regla las que fe obfervan con otras
femillas, que piden poca capa de tierra, como el clover,
la alfalfa, y  otras; huyendo fiempre enterrarle demaíiado,
fea fu íiembra al chorrillo, ó fea al vuelo, ó manta. Ef­

te
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te ultimo modo es el p e o r, fegun fe ha dicho repetidas 
v e c e s é  igualmente el cubrir la (imiente con el arado lo 
contemplo perjudicial , y  perdición de muchos granos: 
mejor es el pafar la atabladera. La  Siembra al chorrillo 
es ahorrativa, íi fe fabe gobernar, y  mas propria , de­
jando caer él grano al lado del furco cerca de fu lomo, 
conforme fe pra&ica con los garbanzos. Tampoco es me- 
nefter que en las fementeras el furco fea mui hondo : la 
calidad de las tierras ,  y  de las ternillas lo ha de decir; 
y  en efpecial fe encarga que fe tengan prefentes las ad­
vertencias ya puertas en efte L ib ro , y  en el quarto en pun­
to de labores, y  fementeras. También fe recomienda que 
no fe omita el remojo del arroz antes de fu íiembra ; pues 
de efta fuerte, y  eftando la tierra en fazon ,  es de efpe- 
rar que aun en fecano probaria bien. En qualquier mé­
todo , que fe egecute, fi fa licite mui efpefo , fe clareará 
lo correfpondiente , y  la planta fobrante teguramente te 
podrá trafplantar en otro campo yá prevenido; y  en par­
ticular fi fe le ha de tratar á riego reglado de dias fíjoss 
ó de tarde en tarde : N i quita que para efte fin fe for­
men planteles en el tiempo regular, ó mucho mas tem­
pranos 3 con tal que fe crien por eftos nuevos m odos: afí- 
mifmo foi de diótamen que fe hagan pruebas de todos ge- 
neros, hafta deícujfcrir fu verdadero tratam iento, que pro­
duzca m as, y  á menos gafto. Me perfuado que en los 
Paifes frios no dejaria de probar bien el arroz , dándole 
el cultivo de las ternillas de prim avera; pues defde Abril 
hafta todo Septiembre , y  aunque fueífe un poco mas tar­
de tendría bailante tiempo , antes que llegaífen los frios 
fuertes, ó heladas, para llegar á fu completa madurez. 
Es cierto que la preocupación impide caíi fiempre que fe 
practiquen algunos enfayos : una buena, y  reglada refo- 
lucion rompe los grillos de fu efclavirad , y  con la con £

tan-
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tanda llega á confeguir el premio de fus fatigas : quien 
poco aventura , poco va á perder; lievefc efto por delan­
te , conque fe vencerán muchas dificultades, y no fe da­
rá Entrada al encaprichamiento, y á la tontería de los que 
con gran fatisfaccion de si mifmos fuelen refponder en 
lo que no les quadra , no puede fer  , fin decir la razón 
por qué 5 ni haber penfado, ni vifto hacer el mas míni­
mo efperimento fobre el afunto que fea. Por no fer faf- 
tidiofo, fe omiten egemplares de frutos introducidos en 
varios Paifes contra la opinion común de fus naturales, 
que vieron defpues probar á la maravilla. Finalmente el 
arroz bien merece fe le dediquen algunos cuidados , pa­
ra averiguar , fi mudándole el tratamiento , corresponde­
rá á los defvelos del Agricultor , por fer de los granos, 
que mas producen , y  útil por muchos lados.

Se me ha afirmado haber fembrado arroz blanco , y  
que vegetó mui bien : es mui verifimil, que eftando fo­
lo efquellado , fin repafar demafiado , y  entero , pueda 
fervir para la multiplicación ; porque verdaderamente es 
de fuponerle al falvado, afi como en el trigo, por fu fe- 
gunda pielecita, aunque mui delgada, y fútil, que con­
tiene la harina del arroz ; y  que íiendo efte tan preciofo, 
y  delicado , la naturaleza próvida no le habia de dejar 
con mas envoltura, ó cubierta que la cafcarilla efterior, 
que régiftra la vifta, quando á otras femillas menos úti­
les , y  aun nocivas las dá á lo menos fegunda cubierta: 
fe me ha pafado efperimentailo.
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C A P I T U L O  X IV .

D E L  M A I Z , 0  T R IG O  D E  IN D IA S .

E L  maíz ,. llamado de algunos Trigo de Indias , en 
Murcia, y otras pare es Panizo, en Vizcaya Borona, 

y  en Valencia D acfa , es un trigo , cuyo ta llo , 6 cana 
fe parece á la de la caña com ún, y  crece frecuentemen­
te á feis pies de altura , á veces mucho mas , y  a veces 
á mucho menos, fegun ios diverfos terrenos, donde fe 
cultiva. Su caña eftá llena mientras tierna de un jugo 
meíofo , que es baftante agradable al gufto : no fe cria en 
efpiga como ios otros trigos, fino que fus granos eftan reco­
gidos en forma piramidal lo largo , y al rededor de una efpe­
cie de efpigon , 6  furo , fegun dicen en algunos Paifes, de 
íuftaucia efponjofa > cuyos cálices fe fecan, y  fe hacen ha- 
rinofos, conforme los granos íe acercan a fu perfeóia ma­
durez. En Caftilla llaman - á efte conjunto mazorca de 
maíz , y  en otras Provincias panoja , 6 panocha 5 fegun 
la pronunciación.

Hai dos generos, uno duro, y  fe come en pan , o en 
lugar de pan defpues de toftado , 6 cocido en agua; y  
otro tierno, ó mollar, y  de gufto deliciofo : en Efpaña fe cuk 
tiva yá baftante en muchas Comarcas. Efte grano en un todo 
es mui recomendable, ó fea por fu abundancia, o fea por 
fu fanidad, ó fea finalmente porque es de gran focorro 
en años, que falta el trigo : fe hacen de fu harina efee- 
lentes manjares, corno una efpecie de tortada, de galeta, y  
bizcochos : en Valencia fe le emplea mucho en pan, ó folo, 
y  entonces es mui feco, 6 mezclado con trigo , que le 
comunica mas correa. Cocido en agua, fe hace de efte 
grano molido una efpecie de puches en algunos Paifes,
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que los naturales lo aprecian tanto mas , quanto hallan 
efte alimento no folamente de mucho fuftento , fino tam­
bién mui faludable, porque no le hai que fea tan opuef- 
to á las obftrucciones.

Hailo de diferentes colores , azul , rubio, negro, blan­
c o , purpureo, ó ,  por mejor decir, variado de diverfos 
colores. Eftas variedades folo fon en el hollejo, 6 cami- 
fa del grano; porque la harina por lo general es una mi£ 
m a ; efto es blanca, que tira un poco á amarillo i el gra­
no regularmente es gruefo como un guifante común ; tie­
ne el hollejo mui lifo , y  luftrofo, y  es de figura esféri­
ca de un lado folamente, y  llano del otro , por el que 
efta afido al cáliz de la m azorca: no obftante el que fe 
llama mollar es mas chato, fu harina mas blanca, y  me­
jor fu pan. v

Se habia de cultivar mucho mas de lo que efta eftéi> 
'dido efte trigo ; pues no pide cultivo de los mas fegui- 
d o s, y  es de grandifimo focorro, como fe moftrará ade­
lante. Es de fingular abundancia: con frecuencia fe ha 
vifto que un folo grano ha producido quatro , cinco , y  
hafta feis efpigones, ó panojas, y  cada una contenia a lo 
menos ciento, y  cincuenta granos : algunas tienen hafta 
dofcientos, y  trefeientos granos; defuerte que no feria de 
admirar que una hanegada de tierra produgeífe mas dQ 
veinte fanegas colmadas.

§. I.

De los fuelos, que convienen al Maiz^yy  de fu  cultivo i

A Unque fe haya dicho que el maíz no pide cultivp 
tan feguido , conforme los otros granos , fe efta 

obligado no obfonte á advertir, que no fe ha de defeui- 
T o m .U l  "  ' Kk dar
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dar de él tanto , como podría creerfe : las malas hierbas
impiden coníiderablemente el crecimiento de fu caña ,  y
efpigon.

Los fuelos mas proprios al maíz fon los terrenos fui- 
tancioíos ,  y  firmes : fin embargo íe cria en las tierras li­
geras , y  aun en aquellas, donde los otros granos de pri­
mera orden no pueden vegetar fino débilmente ; eftos fue­
los un poco ayudados con algún ab on o , que les fea ana- 
logo , pagan con ufura los gaftos refpe&o a los diverfos 
ufos ,  y  propriedades, que fe conocen en efta producción.

- Conviene dar u n a , ó dos labores, íi fe quiere lograr 
ana buena cofecha. Era de defear que fe le fembraífe 
con la fembradera ; pero aquí es el c a fo , en que fe pre­
fiere la azada de Sujfblk 5 o raftro de cinco clavos 3 o dien­
tes. Hai un abufo generalmente eftablecido en algunas 
partes ,  y  es de plantarlo con el plantador, y  fe ponen 
hafta tres granos en cada agujero: fuera de que íiguiendo 
efte miferable método , fe gafta mucho mas íímiente de 
lo que fe neceíita, íi los tres granos brotan, y  falen ,  fe 
d eb e , fegun los principios ya  eftablecidos, prever que los 
tres tallos forzoíamente fe han de perjudicar unos á otros. 
Por otra parte fe ha dicho que el plantador aprieta^ las 
paredes del agujero , defuerte que efta tierra viene á fer 
m ui in útil,  y. en algún modo contraria á las raíces de 
la p lanta, que tiernas, y  en eftremo finas 5 y  delicadas 
no tienen bailante confiftencia, y  firmeza 5 para abrirfe pa- 
fo por ella ; aíi convendría en efte m étodo, aun en si 
deféótuofo, preferir el paluftre por las íazones ai riba di­
chas. En Efpaña fe le fíembra regularmente al furco 5 ó 
chorrillo, dejando dos furcos vacíos , y  que difte un gra­
no de otro cofa de una quarta, y  fe le cubre con la ata­
bladera , íiguiendo los furcos de arriba abajo. Quando íé 
k  fíembra para, verde, fe ha de cuidar de mullir bien la

tier-
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tierra, y.ponerla llana : Le echa el maiz ap u ñ o , ó man­
ta ; y entonces bien lejos de perjudicar al terreno, le boni­
fica con la fombra, que form a, y la frefcura, que co­
munica á la ftipcrfície ; quando es para verde lo efparra- 
man mas efpefo de lo acoftumbrado, En Adunas lo íiem- 
bran mezclado con aluvias, ó judias, y  éftas fe enredan 
én las cañas del maíz.

Quando fe le fiembra para recoger en grano, el cul­
tivo mas ventajofo es por ordenes de cinco lineas, dic­
tantes una de otra á lo menos diez pulgadas, ó un pie, 
lo que es aun mejor, y  fe dejará entre las ordenes unos efpa- 
dos de cinco pies , para poder pafar á lo menos dos veces el 
arado cultivador , mientras el crecimiento de la planta: 
Se elige para eftas dos labores el tiempo, en que las hier­
bas empiezan á falir con alguna fuerza en los efpacios;. 
y  fe efcarda una vez , durante el tiempo que media en­
tre las dos labores, con una azadilla de garabato , que. 
arranque, y  faque todas las hierbas glotonas, que han na­
cido entre las líneas.

Si fe fiembra fegun el antiguo m étodo, para recoger­
lo en grano, quatro celemines de fimiente fon fuficientes 
para una hanegada ; al contrario fí es para verde, fon pre­
dios unos diez celemines para la mifma medida, Mas íi 
fe fiembra con la fembradera para grano, dos celemines 
bailarán; aun de menos fe necefitará,  íirviendofe de la 
azada de Suffdk , refpedo de haber encargado efprefa- 
mente que folo fe ponga un grano en cada agujero; pe­
ro fe advierte igualmente que fu cultivo no ferá tan fá­
cil mientras que la planta eftá en pie, como quando fe 
ha fembrado con la fembradera; porque las matas no ef- 
tarán plantadas tan regularmente con dicho raftro.

Como efta planta teme los frios., conviene fembrark 
en Marzo, á fin de que los frefcos de Septiembre no la im~

Kk 2 j , v p¿”
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pidan llegar á fu perfe&a madurez. En Efpaña fiembran 
el maíz mas tarde ; en los Paifes frios defde mediado 
Abril adelante ; y  en los mas templados como Murcia def­
de Mayo adelante: ó defpues de la cofecha del trigo , y 
también de la del cañamo; aunque defpues del ultimo fe 
fuele coger.el grano todavía verde.

Quando fe quiere abonar un terreno , que fe deftina 
á efta producción , fe ha de elegir el mes de Enero, y  
cuidar , íi el tiempo es húmedo, de tender confecutiva- 
mente el eftiercol en el terreno , para mezclarlo algunos 
dias defpues con el fuelo. Si efte es de m iga , y  tiene 
debajo, como ordinariamente fucede, una veta de gleba, 
fe puede entonces echarle un abono mezclado de eftier­
col bacuno, y  caballar recalado , y  mezclado por algún 
tiempo en el hoyo eftercolero con los orines de los ani­
males de la Hacienda. A l contrario fi el terreno es feco, 
ligero , y  defpojado en un modo de principios, el eftier­
col bacuno folo merece la preferencia. Algunos inteligen­
tes en tierras de regadío, habiéndole fembrado a dos flirt­
eos vacíos, fegun fe ha dicho , y  teniendo ya medio pie 
de a lto , aran eftos dos furcos, y  á azadón deshacen los 
terrones , y al mifmo tiempo calzan el pie de la mata, 
que fe dice aporcar , ó aterrar, ó acollar: mas adelan­
te los vuelven á arar, fe efparrama un poco de eftiercol, 
que fe cubre con el azadón, y  fe echa por ellos la agua 
precifa para regar las raices: de efta fuerte el campo pro­
duce mucho, fin que antes necefite de eflercolarfe, ni defpues 
para fembrarle confecutivamente de trigo. Quando fe tra­
te de las hierbas perjudiciales á las plantas útiles , fe dirá 
quan dañofa es la hierbatera , ü orobanche á las judias, 
y  al maiz : allí fe efplicarán los medios infalibles de ef- 
tirpar, y deftruir tan fatal planta ; cuyo cuidado fe enea ga 
no fe pierda de vifta , por fer importante para el cultivof de 
la que aqui es afumo.



§. II.

De los ufos del M a íz . ; y  de f u  coleccion en Verde , ó 
en feco.

NO folamenté del maíz fe hace efcelente pan, Tala- 
dable , y  de fuftento , pues toda la America In­

dias , Turquía, y  varias partes de Efpaña, fegun fe ha 
notado arriba, fe alimentan con él ; fino que también es de 
admirable ufo en la Medicina. Los Salvages Americanos 
componen con él un efpecifico infalible contra las enfer­
medades agudas : igualmente fe fuminiftra con confianza 
en cafi todas las enfermedades. S e  defeubre afimiímo en 
efta planta un grandifimo provecho , y  es de que fe faca 
de fu caña una miel de mui buena calidad , quando to­
davia eftá nueva 5 y  tierna; efto e s , antes que el grano 
'haya adquirido fu perfe&a madurez.

Otra ventaja hai aun mas digna de la confideracion 
del Agricultor, y  confifte en que los animales guftan mu­
cho de fus hojas, y  caña , fea en verde, ó fea en feco, 
y  no hai planta, que comunique gufto mas agradable a 
la leche de las bacas , que fe alimentan con  ̂ ella. Los 
bueyes la comen con apetito, y  como la caña es grue- 
f a , y  llena de jugo , el Labrador logra otra ventaja mas 
que de los otros forrages , por quanto firve a que efte 
animal fe entretenga mas largo tiempo en rumiarlo, mien­
tras trabaja; afi ninguno ignora, que por efta facultad es 
el que efte animal refifta mas largo tiempo al trabajo, y  
á los grandes calores, que el caballo, al que la naturale­
za privó de efte recurfo. Por efo fe hará valer, quando ie 
trate de ellos , efte punto importante contra los  ̂que fe 
han manifeftado defenfores declarados de la preferencia,

que
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que fe debe dar al caballo para la labor: en lo que con 
mas razón fe puede comprender el mifmo cotejo del buey 
con la muía. Lo que ciertamente, defpues de un calcu­
lo bien íimple , que fe pondrá á la* vifta del Le& or, fe 
moftrará fu abfurdo.

Las ovejas , y  cameros les gufta en eftremo durante 
el invierno; pero para que encuentren á efte forrage aun 
mejor , conviene cuidar de arrancarlo , antes que haya lle­
gado á fu madurez i también hai otro recurfo , quand» 
fe le deja endurecer demaíiado, y  es el echarlo agua á 
modo de lluvia menuda, media hora antes de darfelo.

De la harina del maiz fe hace una pafta , ó pella, 
con que fe ceba la volatería, y  principalmente los capo­
nes ; los cria una carne corta, y  tierna, y un crafo fir­
me , que es de admirable gufto: en algunos Paifes no fe 
conoce otro método, para cebarlos. E l cerdo fe ceba con 
él perfectamente, bien, y  fu tocino adquiere con efte re- 
gimen una firmeza, y  gufto efquiíitos: fuele darfele en 
grano por lo com ún; afimifmo unas veces en harina ca- 
fi en feco, y  otras en pella.

Quando fe íiembra el maiz con el fin de emplearlo en 
verde , es precifo arrancarlo, luego que la panoja empieza 
á falir, lo que fe conoce por una efpecie de efpiga bói> 
leada , que eftá en el remate, y  no produce: á éfta lla  ̂
man en ciertas partes, copas, y  las cortan, que dicen def- 
copar, aíi que reconocen que el grano ha quajado ( pues 
íi antes lo egecutaífen, no quajaria, y  quedaría vacío ) pa­
ra dár al ganado. Se . advierte que efte forrage fe ha de 
dar á comer fuera de la tierra, y  no en p ie , porque fe 
perdería mucho con el pifotéo de las beftias, íi las metie­
ran en el campo.

E l modo de lograr la Amiente mejor acondicionada, 
es de efeoger las.panojas mas gruefas, y pobladas de gra­

nos.
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nos , atarlas cinco , ó feis juntas, y colgarlas aíl por ma­
nojos en "clavos pueftos en el techo del granero. En al­
gunas partes he vifto que regazan , ó revuelven acia el 
pezón las hojas, ó ferojas, que nombran perfollas, y por las 
puntas de eftas atan Unas quantas juntas , que reglan defpues 
en un cordel, ó foga tendida fuera de la habitación , para 
que fe fequen bien ; y  hecha efta diligencia las guardan. 
El maíz no fe trilla, ni por lo común fe m alla, fu tra­
bajo feria m u i penofo , y  además el mallo alterada, y  
rompería el grano : efta operación fe practica á la mano 
con un efpigon , ó panoja, que antes fe ha tenido la pa­
ciencia de deípojar de los granos con los dedos. Defgra- 
nada íirve defpues á fepárar lo s  granos de las otras, apre- 
tandola un poco al través contra la que tiene el grano: 
otros fe valen de una almarada enmangada de albardero, 
y  de trecho á trecho ván metiendo fu punta de abajo ar­
riba , empezando defde lo mas gruefo de la panoja, que 
tienen firme con la mano izquierda fobre una rodilla , y  
hacen faltar los granos, y  aíi hacen unas carreras , conclu­
yendo de deígranarla con otro eípigon ya limpio ; pero 
pareceme que el modo primero es fufíciente, y acafo mas 
pronto: no lo he efperimentado.

Efte grano aborrece la humedad, la que abfolutamen- 
te le es contraria. Se le ha de tener en lugar feco, y tam­
bién algo caliente ; rara vez eftá fujeto á fermentar, con 
tal que fe haya cuidado de fecarlo bien antes de encer­
rarlo.

Quando fe guardan para forrage de invierno las canas3 
que fe dejaron hafta madurar el grano, conviene atarlas en 
haces, y  colgarlos; íi fe las dejara en tierra, chuparían la 
humedad , y  contraerían gufto de enmohecido, que dif- 
guftaria, y  las beftias no las querrian.

Siempre que fe deje granar al maíz, es precifo,quando íe
le
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le recoja, arrancarlo, y  cuidar de facudir bien las raicés, 
que fu el tan ana tierra fina , y  mui defmenuzada , lo que 
no puede menos de fer con gran provecho del fuelo. Y a  
arrancado , fe necefita defpues de la primera lluvia, dar una 
labor , para mezclar con el fuelo las hojas fecas, que fue­
ron cayendofe defde que la planta empezó á m adurar; con 
efte cuidado el terreno fe recobra del gafto , que ha hecho 
con el maiz ; porque fe advierte q u e , quando grana, 
ahonda precifamente en el terreno a la mifma diftancia, 
que el trigo , y  por coníiguiente lo empobrece, y  apura; 
en lugar que en verde ligue la lei común de todos los ve­
getales , que es la de penetrar á proporcion que el tallo 
crece, y  fube arriba ; y  como fe le fiega largo tiempo an­
tes de fu perfeóh) crecimiento, fus raíces no han tenido 
tiempo de tocar aquella parte del fu elo , á donde las del 
trigo llegan, para tomar fu verdadero alimento.

Por otra parte es también de recomendar una prac­
tica , que conforme fe efpera, deftruira un abufo tanto 
m ayor, quanto el fuelo pierde m ucho, y  las beftias na­
da ganan en ello. Por lo común fe arranca el m aíz, que 
fe dá en verde , en lugar que fe le debería fegar, ó gua­
dañar ; y  por efte motivo pues fe encarga de que fe fiem- 
bre á puño, y  llano. Segándolo, la paja , ó caña, y las 
raices, que quedan en el fuelo, lo abonan ; con tal que 
fe cuide de traftornarlo con el arado, y  fe fabe por ef­
periencia que las beftias defechan eftos troncos.

Si fe quiere impedir aun mejor que la gran cantidad 
de alim ento, q u e  e fta  planta confum e, quando fe la de­
ja granar, no perjudique tanto al fu e lo , fe puede fem­
brar de diftancia á diftancia lentejas , ó judias, prá&ica 
que tienen en Afturias notada arriba; como las matas de 
eftas dos plantas fon en eftremo ram ofas, hacen fombra 
al terreno, y  le dan una efpecie de barbecho , que re-
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para la pérdida cjue tiene ; para efto fe dijo' arriba un 
buen método.

Se advierte que fe le puede también fembrar como 
los Hortelanos ííembran los guifantes. Es cierto que efta 
efpecie de plantío forma un afpe&o mui agradable á la 
vifta , y  al mifmo tiempo útil. A i Agricultor correfpon-- 
de v e r, refpeólo al País , en que fe halla, fi efte mé­
todo le es m as, 6  menos coftofo, que los otros.

N o conviene moler el maíz fino á proporcion de 
lo que fe emplea de fu harina; porque efta mui efpuef- 
ta á echarfe á perder, en añejandofe.

C A P I T U L O  X V .

D E L  M I J O , A L P I S T E  , A L C A N D I A ,
y  Panino.

§. I.

D el M ijo : de los fuelos, que le convienen, y  del modo 
de tratarlos.

NO fe conoce grano que fea menor que él M ijo : ef­
ta planta, que es de grandiímió focorro en mu­

chas partes como en Afturias, G alicia , Francia, Italia^ 
y  otras ha íido poco tratada de los Autores, que han e £  
crito de Agricultura : nueftro Herrera habla bien fu cinta- 
mente de ella , conforme acoftumbra de los demás fru­
to s, fin efpecificar fu correfpondiente cultivo por entero*' 

El mijo es redondo , luftrofo, y  fírme, amarillo , 6 > 
blanco, y  tiene por cubierta unos pequeños zurroncillos 
en eftremo delgados, y  tiernos. Sus hojas fon femejantes 
a las de las cañas 2 y  crece hafta la. altura de cerca de 

Tom. ///. L 1 pie
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pie y  medio , 6  dos pies. Su caña es bailante gruefa, 
peluda , y  fibrofa, y  fu efpiga tiene una cabellera efpar- 
ramada ,  y  fe cria por pelotones en las puntas de las ra­
mas , que parecen rabo de zorra.

Hai tres generos de mijo el pequeño , ó menudo, el 
gruefo , y el negro. Se advierte que en Galicia fuelen lla­
mar m illo , ó mijo gruefo al m.aiz, y de efte no fe ha­
bla. De eítos tres el menudo es aqu el, á cuyo cultivo 
con preferencia fe debe dedicar. Multiplica mucho > por­
que un. folo .grano , íegun el Autor de la Cafa Ruftic-aj 
produce treinta, ó quarenta cañas,

El m ijo, mui diílinto del maiz no padece alteración 
alguna del frió , de la nieve, n i.de las lluvias , ni del 
viento. Madura , fe entiende del menudo , quince dias 
antes, que. las otras .dos efpecies; aíi eftá. menos efpuefto 
á las rapiñas de las aves a y  otros, accidentes; y  no faca de 
la tierra tanto jugo como el mijo de grano gruefo. Quan­
to al mijo negro fe cria entre el menudo, pero fe le dis­
tingue en fu hoja, que no es tan ancha: fu caña adquie­
re m,ucftp mas altura , por cuyo motivó puede fácil­
mente al eícardar el otro con cuidado, cortar efte, que 
fe dá á la volatería para engordarla. El mijo^ gruefo es 
de grano inveho m ayor, y  firve de alimento a las aves: 
Es de naturaleza aun mas analoga á la fequedad de los 
fuelos, que las tres efpecies piden, ni recibe tanta alte­
ración como los otros; pero apura mas la tierra.

Los fuelos mas favorables á efta planta fon fin con­
tradicción los fuelos arenofos, y  ligeros. Se cria media­
namente en los que fon menos fuftanciofos , y donde 
otra qualquiera planta crecería débilmente. Como los fue­
los ligeros fon de fácil mullida, convienen mucho al m k  
jo ,  que requiere tierra en eftrerno fuelta; pero necefita, 
cp quanto fe pueda? fembrarlo. deípues d,e una coita llu-¿

vía;
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v í a  ; o fi falta'efte recurfo , es conducente fembrado a la 
caída de la tarde , para que la fimiente fe aproveche del 
roció de la noche ; fu ta llito , ó pitón fe defenvuelve mas 
fadlmente. Por lo común una fola labor baftafupom endo 
oue fe le da un fuelo tal como pide ; pero fi fe le ccha en 
terreno que tenga un poco de confiftencia, requiere dos, 
v  defpues pafar la grada, porque, conforme fe ha dicho, 
la  tierra ha de eftar bien m ullida, ó defmenuzuda. s 
increíble la efcefiva fimiente , que fe echa , fembrandola 
fola • En el efpacio de unos diez eftadales quadrados ef- 
p tá m a n  en M u rías un chopin que pelará doce libras de 
fimiente. Mas el Agricultor inteligente toma un poco de 
la tierra del fu elo , en que ha de fembrar el mijo , la 
defmenuza , y  reduce á po lvo , qaanto puede , ,y la mez­
cla partes iguales con el mijo , y  la echa tan uniforme 
como le es pofible. Por ¿ t e  método fe ahorra mucha fi* 
miente y  las cañas fon mas fuertes, y  las efpigas mas 
granadas. Siémbrate en todo M ayo , y  en algunas partes 
antes defde Marzo : en M urcia, y  otros tales teiritorios
defpues de la cofecha del trigo. ■ u

Ninguna cofa mas cierta que lo que el Autor de la 
Cafa Ruftica dice folamente por congetura. E l mijo ver­
de impide que el gufano dé con el trigo , quando fe fiem- 
bra en terreno, que el año antecedente produjo m,,o. E s 
fijo que los gufanos fe pegan a  las raíces de ^efta planta, 
v  fe alimentan mui bien de ella por uno , o  dos anos? 
pero también efta propriedad trae el grandifloro perjuicio, 
de que los m ultiplica, y  la producción figuiente es intei-

tada de ellos.
Tan poco cierto es que efta planta pida terrenos cía-

fo s , ó cubiertos de arboles , Conforme dice el mitmo
A u to r, que antes no fe ve otra cofa en Paifes cítenles,
y defeubiertos. Al contrario la humedad la es mui per- 
* t i  « n i-



mciofa: no es a la  verdad porque no fe aproveche mu­
cho de las lluvias; ímo porque , como las aguas pafan 
de pronto por los fuelos ligeros, y arenofos, folo iirven 
a refiefcar la planta, y  dejarla al pafo algunas partículas 
cíe tieria vegetal, de que van cargadas.

El mijo cita mui fujeto á criar hierba, que le trae 
mucho daño 5 por cuyo m otivo, fegun fe ha dicho, con­
viene quanto fe pueda , fembrarle claro , para tener ma­
yor acilidad de cfcardarle. Efta operacion fe egecuta 
quando la planta ha adquirido cofa de nueve ó diez pul­
gadas de altura , y  antes, pero con mucha precaución, fí 
íe ve que las malas hierbas la fobrepujan.

§. II.

D el tiempo , y  modo de recoger el M i jo , y  de fu s  ufos.

E L  mijo adquiere con mas facilidad fu m adurez, por­
que fu zurroncillo es en eítremo delgado ,  y  además 

ie íe Hembra ordinariamente en parages mui cubiertos. 
hs  preciio cuidar bien de no efperar á que del todo ef­
te feco para arrancarle, por defgranarfe fácilm ente, y
e perdería fu m ayor parte, ó arrancandole, ó llevándo­

le al pajar, o hera.

En algunos Paifes fe ííega : mal método , efpecialmen- 
te íi íe quiere fembrar al año íiguiente el terreno de al­
gún grano preciofo. Por efte abufo fe dá lugar ahguíano 
que pegue contra la producción nueva, íi/c o m o  fucede 
a veces, la ra iz , y  el raftrojo, ó caña del mijo fe han 
podrido. Por otra parte , aun quando fucediera lo con­
trario, al ano que íiguielíe la fegunda producción, el ter- 
reno bulliría de gufanos, que roerían del todo la íimien- 
te , que fe le conííaíle. Mas vale arrancarle, y  cuidar de

fa-
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facudir bien las raices, antes de Tacarlo del cam po, pa­
ra que Tnelte la tierra, que tenga pegada. Se lleva , y eí- 
pone por algún tiempo á los rayos del S o l, para que Te' 
Teque enteramente : defpues fe m alla, y vuelve á poner 
el grano al S o l , á fin de que no le quede la menor fof- 
pecha de humedad. Si fe omite efta diligencia, fe pier­
d e , y  fermenta con facilidad.

Efpecialmente fe debe precaver de no dejarle en fu 
efpiga, por mui feco que efte; corno efta planta es mui 
peluda 5 y  efponjofa, chupa la humedad, y la comunica 
al grano. Efta producción, aunque olvidada de 'caí? to­
dos los Efcritores , merece mucho todos los cuidados, 
que fe encargan, íi fe conocen todos los provechos, que 
refultan de fu cultivo, y  que fe van á poner á la vifta del 
Agricultor. .

En los Paífes, donde fe cultiva el mijo , fe hace pan 
‘de é l ; es mui bueno, pero fe neceíita comerlo caliente: 
hacen también de él una efpecie de puches, que fon baf- 
tante buenas, y  de alimento. Mantienefe con él la volate- 
ria i y los pollos, y  capones cebados con efte grano fon 
de un crafo, y  gufto efquiíitos. E l m ijo, íi fuera mas cul­
tivado, é igualmente el m aíz, feria de grandiíimo recurfo 
en el tiempo de efcaséz de trigo. Su paja fe da al ganado 
menor, el que á la verdad gufta mas de la del mijo ne­
gro. Por otra parte efta planta no apura tanto el terreno, 
como fe juzga, con tal que en lugar de legarlo, fe le ar­
ranque , y  conforme fe ha encargado, fe facudan las raices, 
antes de llevar la cofecha á la hera.

El mijo tiene también una ventaja, que merece algu­
na coníideracion : fe cria fácilmente, no efpone á gaftos 
de abonos, y  fe multiplica en eftremo, fegtm lo dice fu 
nombre de mijo , ó millo, conforme lo llaman en Aftu- 
rias, y Galicia, por fu grande multiplicación. Se coníerva

bien,
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bien, con tal que fe le guarde feco. Sirve pues de gran- 
difimo focorro, quando fe eftá privado de los otros gra­
nos. Se advertirá, antes de concluir efte parrafo, que aque­
llos , que íiegan el m ijo, en lugar de arrancarle, creen lo­
grar dos ventajas coníiderables : la primera es , fegun fe ha 
dicho, proveer al gufano, que fe agarra á la raíz, de ali­
mento , fin neceíitar de dár contra las producciones, que 
fe crian en el mifmo campo defpues de la cofecha del mi­
jo ; y la fegunda, que fu raftrojo, ó paja traftornada con 
el arado íirve de abono. Como no fe impugna, ni quiere 
eftablecer método alguno por opinión ,, fe deja á los Agri­
cultores; inteligentes el cuidado de juzgar por la efperien-p 
cia qual de los dos es preferible. Sin embargo no fe puer 
de dejar de decir que; como el raftrojo del mijo es pelu­
do , ó algodonado, no puede fer mui rico abono para un 
fuelo de la naturaleza de los que naturalmente fe deftinan 
para el mijo,

§. III.

Del Alpijle, Alcandía y y  Panizo»

E L Alpifte grano bien conocido, es efpecie de mijo, fo­
lo fer fu grano algo mas largo á proporción, la ma­

ta un poco menor, é igualmente fu efpiga , y  delgada lá 
caña; pero en todo lo demás fe parecen. Pide el mifmo 
cultivo, y  cuidados. N o sé que fe le emplee en mas que 
alimentar canarios, y  en una efpecie de turrón : aunque 
no dudo podría fervir en los mifmos ufos, que el demás 
mijo.

La Alcandía en la efpiga fe parece bailante al mijo, 
pero en la caña fe  aíimila muchiíimo al m aíz, efeepto el 
fer mas delgada, y la hoja mas eftre.cha, y  crece á la al-

tu-
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tara de un hombre. Se cultiva en varios Paifes: en Anda- 
lucia fe llama fagina : en Murcia alcandía , y  pamzp ne­
gro', y en-Valencia *  t e :  Tu grano es ovala­
do, mas gruefo que el del mijo, y. de color caftaño obfcu- 
ro.5Requiere buenos fuelos , y fuftanciofos , y efquilma mu­
cho la tierra, fegun afirma Aguffan G a l l o fu cultivo no 
es de los mas cuidadofos, y  trabajofos, en que fe íigue al

.  ̂ La fementera de la alcandía "empieza defde Abril hafta 
últimos de Julio , fegun Paifes, y  comodidad de riego : fe 
fiembra mucha , para darla en verde, y  entonces fe efpar-» 
rama efpefa: pero quando es para grano, fe echa muí cla­
ra , defuerte que con menos de tres celemines de íimiente 
hai para una hanegada de tierra> y íi fuera á furco ,ó  chor­
rillo con una diftancia proporcionada, fe ahorraria íimien­
te , y  fructificaría mejor. En eftando en fazon fe cortan las 
^opas, ó efpigas, que fe ponen a acabar de fecar, y  fe íe- 
eoge el grano, facudiendolo : el refto de las cañas fe arran- 
ca y y  facude , conforme fe previno para el maiz. En Va­
lencia acoftumbran coger toda la mata con fu efpiga, y  
aíi fe guarda para el ganado en el invierno, que lo come 
mui bien f  el grano íirve también para la volatería, aunque 
fe la dará con precaución por fu cafcarilla, cpe es fuertes 
y  aun por efo muchos Labradores Murcianos no quieren 
ufarla para fu ganado, y  folo es á lo mas quando la plan­
ta eftá verde , y  tierna: íin embargo es buen forrage , y 
puede fuplir mucho , y  la variedad en una Hacienda es 
gran cofa. En Efpaña no he oido fe emplee efte grano en 
pan , que creo feria mui dulce, por ferio el fruto; y  íin 
duda por efta razón en Italia le llaman mélica , 6 metiche.• 

El Panizo, que fe cultiva también en particular en Ga­
licia , y Afturias, tiene la paja, ó caña, las ̂ hojas , y  raices,' 
que fe parecen al mijo. Pero fu cabellera, ó eípiga es mui
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diftinta; viene á fer de un pie de largo, y  lejos de eftár 
tan abierta , ó efparramada, al contrario eftá amontonada, 
y  poblada de racimos mui efpefos, que tienen gran canti­
dad de granos vellofos, y que por lo común fon de un 
hermofó amarillo, 6 dorado.

El panizo, aíi como el mijo , guita mucho de las tier­
ras Tecas, y  calientes: fean arenólas, ó pedregofas, no im­
porta , con tal que tengan algo de luftancia, fon proprias. 
á fu germinación. El frió le  es en eftremo contiario. Hai 
tres ^eneros de panizo: aquel, de que únicamente fe en­
tiende hablar aq u i, el panizo Íilveftre, de que no fe ufa, y 
el panizo de las Indias, que fuelen poner en algunas par­
tes e.i la compoíicion del chocolate, y cuyo cultivo no fe. 
practica en Europa. En algunos .de nueftros Paifes parece 
que cultivan dos generos llamados uno granado, y  otro 
menudo.

Ei tratamiento que efta planta útil pide es el miítno 
que el del mijo : los mifmos cuidados, quo fe han encar­
gado , para fembrar, y recoger efte ultim o, deben practi­
car fe refpe&o al panizo. También es de la mifma natura­
leza , y  por lo menos tan útil.

Se hace pan de fu harina, que aun es mas fuftanciofo, 
y  de gufto mas delicado que el del m ijo , que deja en la 
boca un gufto efcociente, y relaja algo el vientre-, lo que 
le hace de menos fuftento, que el pan de panizo. Dá mu­
cha mas firmeza á la carne, y  crafo de los animales, que 
fe alimentan con el. Su paja íirve a las beftias : es de gran- 
dilimo focorro para tiempos de neceíidad de granos ; y  
fu cultivo debería eftár mas eftendido : no fe vería tanta 
mi feria, en algunos rincones de las Provincias, donde el 
paifano, efpirando, por decirlo a fi, de hambre 5 no parece 
otra cofa, que un efqueleto ambulante.

CA-
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C A P I T U L O  X VI.

D E L A S  H A B A S .

L A  haba fue tan eftimada como conocida de los Anti­
guos. M. Ray  nota que hai grandes difputas entre 

los Bóraniftas , para íaber íi la haba de los Antiguos eia la 
mifma que la que comunmente fe íiembra entre nofotros; 
pues parece que, por lo que Tbeophrafto, y  Diofcorides 
traen, la haba aquella era pequeña, y  redonda. Sin em-» 
bargo, como efte mifmo Autor dice en otro lugar, pa­
rece increíble que una legumbre tan común, y  de uío tan 
general haya íido abandonada tan largo tiempo, y  íe ha­
ya fuftituido otra en íu lugar , un que fe halle A utor, que 
de ello haga mención. Mas fe puede congeturar que la ha­
ba de los Antiguos, tal como M. Roy  la deferibe peque­
ña , y  redonda, y de que tanto fe ufaba antiguamente, mas 
pronto parece afemejarfe á la llamada hoidia haba de A id*  
gazjctn í  de que fe tendrá ocafíon de hablar,  que á la que 
fe fíembra ordinariamente. ,

S. t

De los varios generos de Habas*

HAi dos principales generos de habas: la haba peque* 
ña, 6 haba común de los campos, ó haba caballar* 

que fe fíembra por lo regular en los c a m p o s y  la habü 
grande de huerta de diverías fuertes, y colores, pero cu-* 
ya mayor parte es blanca , y  á veces rubia.

La haba tiene la flor formada en maripofa, que es 
remplazada de una vaina larga ,  llena de grucíbs granos: 

Tom* UU Mm íus
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fus tallos, ó cañas fon firmes, y  huecas, y  las hojas Talen 
de dos en dos. Los Labradores regulares en algunas partes 
folo íiembran en el campo las habas pequeñas, ó haba ca­
ballar ; pero, como muchas efpecies de habas, llamadas de 
huerta, ó panefcas,  fe cultivan hoidia en los cam pos, y  
pueden con mas provecho para el Agricultor ferio igual­
mente en aquellos , unas, y  otras merecen lugar en una 
Obra como éíta ; en la que fe ha de mirar principalmente 
por la utilidad del Labrador en todos los puntos. A  la ver­
dad , íi fe coníiderára bien, la huerta qué es fino un peque­
ño campo bien cultivado : del mifmo modo que lo que 
llamamos cam po, ó tierra no es otra cofa que una gran 
huerta capaz de todos los tratamientos, y  cuidados , que 
fe dedican á una huerta regular ? y  efte vafto campo cul­
tivado con los mifmos cuidados, y  ayudado del abono pro­
porcionado producirá refpe&ivamente no folamente habas, 
fino también qualquier otro genero de fruto.

Las efpecies , que fe cultivan a íi, fon la haba común 
de los campos, y la haba temprana regular, que es la que 
los Hortelanos cultivan mas ordinariamente, y de todas es 
la que mas prefto madura , y  por efta ventaja fe aprecia 
mucho. Por lo regular fe íiembra en O&ubre, y  Noviem­
bre : no pide tanto Sol íirro buenos abrigos , tales como la 
dán contra el Oriente, Norte, y  Poniente los fetos, y arbo­
les grandes 3, que eftán favorablemente plantados. Porque 
ningún Agricultor por poco inteligente, y  continuo que fea 
en coníiderar los progrefos de la vegetación, deja dé faber 
que los vegetales padecen mucho en las eftaciones afperas, 
quando eftán efpueftos á las heladas, ó cubiertos de nieve, 
y  quedan defpues á defeubierto mientras el deshielo : lo 
que es el accidente mas dañofo, que pueda fuceder á todo 
fruto, ó á otro qualquier vegetal temprano.

M. Derham obferva que la nieve conferva los cuerpos
en
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en buen eftado por treinta años, y defiende al trigo con­
tra los vientos frios, y  penetrantes. En fu hiftona de los 
grandes frios de fetecientos, y  nueve nota que muchos 
cortos campos de trigo fe libertaron del grande frío en los 
parages, donde eftaban defendidos de fetos bien cerrados, 
y  altos, y efpecialmente en las partes 5 que eftaban , du­
rante el mas tiempo, cubiertos de nieve. „  Los campos,. 
„  dice efte A u tor, en que el viento había esparramado la 
”  nieve , padecieron mucho m as; el mejor trigo fe recogio 
”  en las piezas fituadas en pendiente fuave, y  efpueftas a i 
”  Poniente, o entre Mediodía, y  Poniente, particularmen- 
]] te quando eftaban refguardadas del lado del Oriente con 

alguna montaña, bofque, ó monte , que ponía la produce 
„c io n  á cubierto de ios vientos frios , y  penetrantes de 
”  Oriente , y  de entre Oriente, y Norte. u

Otros muchos Sabios apoyan efta opinion, y han ob~ 
fervado que el viento de Oriente es frecuentemente mas 
perjudicial en la primavera defpues de algunos días favora­
bles, que todas las heladas del invierno ; porque con eftas 
mudanzas repentinas del tiempo los vafos de los arboles, 
y  de las plantas fe encrefpan , y  aprietan, y finalmente fe 
cierran. El jugo crudo, que ya no circula, fe convierte en 
una efpecie de podre, y  viene á fer en los arboles, y plan­
tas cafi femejante á la materia de los fabañones de los mu­
chachos. Efta enfermedad molefta frecuentemente, y  fe apo­
dera de toda la capacidad del vegetal, á veces también fe 
fija en algunas ramas. Afi fiendo lo dicho de grandifima 
confecuencia , y  pudiendo aplicarle a diferentes cafos , íe 
ha creído deber mencionarfe aqui una vez por toda^ 3 tan­
to para utilidad del Labrador refpe&o á los campos comü 
para la de los particulares refpeóto á fu huerta, ó jardín.

Por lo común fe fembraban antes las habas tempia- 
ñas j y otras femejantes producciones junto a las parede^

Mm 2 Pa"
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para procurarlas S o l ; fe fabe por efperiencias de eftos días 
que efte método muchas veces es peligrofo, y por coníi­
guiente es mas provechofo íembrarlas arrimado á los fe­
tos ; por cuyo motivo quando fe quiere lograr efte fín , fe 
hacen al rededor de las huertas unos fetos , 6 encañizados 
de cañas bien entretejidas , y  que fon mui fáciles , y de 
pronto crecimiento; fin embargo todos eftos cuidados, y  
fuponiendo que tengan todo el fucefo defeado , no eftán 
en fazon fino cerca de una femana, ó diez dias , antes que 
las que fe fiembran en 1a primavera, y  no tienen mas 
calidad.
1 La haba pequeña blanca viene primero defpues de la 
otra : es mucho mas dulce, y  por coníiguiente merece la 
preferencia, que fe la dá fobre la otra.

La haba ancha es de gran produ&o, y  como es mas 
temprana, que las efpecies CoQttmes, fe aprecia mucho.

En Inglaterra hai una efpecie llamada haba de Sand­
wich  , viene' primero defpues de las antecedentes , y  es 
caí! tan gruefa como otra eípecie, que fe cria en el mifmo 
R eyno, y  fe nombra haba de VV'mdfor : produce mucho, 
es dura, y  fuerte, y por coníiguiente fe la puede fembrar 
un mes antes que las otras.

Las habas negras, y  blancas fe vuelven mui verdes def- 
pües que eftán cocidas 3 fon dulces 3 pero la íimiente eftá 
niui fu jeta á degenerar.

La haba de V'V'indfor fin contradicción es la mejor de 
todas para la m efa, y  quando fe la coge amarilla es la 
mas dulce, y  de mejor gufto. Quando eftas habas no ef­
tán fembradas efpefas, y  tienen lugar, y buen fuelo , pro­
ducen mucho, y fon mui gruefas. Rara vez fe íiembra e f  
ta efpecie antes de N avidad, porque no tolera tan bien 
las heladas como los otros géneros: por lo común dá en 
abundancia en d  cQrnente de Junio , y Julio, v .
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La haba de Md^azan eftá reputada por la primera , y 

mejor de las habas tempranas , que fe conocen. Su grano 
es mucho menor que el de la haba caballar ; poi e¡o es 
que fe parece mas á la haba, de que los Antiguos hacen 
mención. Si fe fiembra o eftas habas en Oótubre cerca de 
un feto , ó empalizada, y fe vá levantando la tierra con­
forme adelanta fu crecimiento , dan en Mayo, y con abun­
dancia. Se traen dé las Coftas de Africa. Cultivada en In­
glaterra produce granos mas gruefos , pero no madura tan 
pronto. En las partes Meridionales , y templadas de Efpaña 
es cierto que feria tan temprana , y de tan buena calidad, 
como en fu Pais natural: en nueftro Reyno las tenemos 
efpeciales, en particular las panefcas de M allorca, que fon 
mui grandes , harinofas , y fabrofas.

Todas eftas efpecies fe diferencian mui fenfibleménte 
por fu figura. Quieren fembrarfe en diftintos tiempos, y  
vanan mucho refpeófco al tiempo de fu madurez como tam­
bién por el gufto. Aíimifmo fe diferencian en el grado de 
propriedad, que tienen de refiftir mas , ó menos á los ri­
gores del tiempo. Todos los Autores pretenden que todas 
eftas diferencias folo fon accidentales , y  eftan .fu jetas á de­
generar. Pero efto conviene procuraríe de tiempo en tiem­
po buena fimiente.

Se ha de cuidar de levantar la tierra á las habas , afi 
que han crecido dos pulgadas i y  efte cuidado ie ha de 
renovar dos , ó tres veces én fu crecimiento. En los tiem­
pos rigidos fe necefita cubrirlas con helecho , raftrojos de 
guifantes, ü otras cofas ligeras, pero' es: precifo quitarlo, 
luego que fuaviza el tiempo: efto fe entiende en los Pai­
fes mui frios, y íi fe íiembran temprano.

Quanto mas tarde falen las habas , menos fimiente, 
y  cuidado necefitan. Quando fe las fiembra tarde, fe de­
ben poner á mayores diftancias. ¿Se puede fembrar las de 

;■ V  ' VVind-
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W in ifo r  por lineas, que eften á la diftancia de dos pies 
y  medio una linea de otra, y poner los granos en las li­
neas á tres pulgadas de diftancia. Si fe las planta algo mas 
apartado, ferá mejor. El efparramar las habas al vuelo es 
mal método, á no fer que fea con el fin de derrocarlas, 
y  que íirvan de abono al terreno.

Debenfe quitar con mucho cuidado las malas hierbas, 
y  levantarlas la tierra, y  quando eftán en flor, cuidar de 
defpuntarlas. Por efte medio engruefan las vainas , y  fe 
deftruyen las mofeas, que las dañan mucho. Quanto mas 
tarde íe íiembran, tanta mas humedad piden. Es también 
mui provechofo limpiarlas de ram as, quando han llegado 
á un pie de altura.

§. ir.

De la fiem bra de las habas, y  del modo de remojarlas.

N Unca fe podrá encargar baftante quán importante es 
la mucha precaución en la elección de las íimien­

tes , en efpecial quando fe facan de Paifes diñantes, ó de 
entre los Eftrangeros; porque, yá*fe ha dicho, ni folamen- 
te es de efperar moderada cofecha de íimiente alterada, ó 
del todo m ala; y  aun quando es mediana es precifo em­
plear mayor cantidad, para compenfarfe de los acciden­
tes. Se pueden fembrar,  ó plantar las habas de quatro dif­
untos modos.

Antiguamente fe labraba el terreno, fe le dejaba aíi 
algunos tiempos, fe fembraba defpues á puño, ó manta, 
y  con la grada fe procuraba cubrir de tierra la íimiente. 
Por efo efte método caíi fiempre fue infruóluofo, porque 
la íimiente queda mui efpuefta á  las aves 5 ó á los calo­
res del S o l, que la feca, pues no tiene baftante profun-
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didad, conforme fe ha dicho arriba. Actualmente fe la 
fíembra en furco, que fe la cubre con el arado de tan 
poca tierra, como es poíible: mejor es con la atablade­
ra , ó cofa femejante. Algunos Agricultores en los tene- 
nos mui firmes pafan la grada defpues de la lluvia, lue­
go que las habas empiezan á falir. Conviene poner gran 
cuidado de no labrar mui profundo , por no enterrar la 
íímiente, y  de hacer de fuerte que efte cubierta de tierra 
blanda ; porque todos los granos , que eftan en huecos, 
fe enmohecen , y  pierden. En alguna parte de Inglaterra fe 
íirven de la fembradera; pero aunque efte cultivo pueda 
convenir refpedo á unas cofas á efta efpecie de grano, hai 
cafos en que no es mui practicable, por egemplo en un 
terreno mui fírme : ademas la figura de la haba no es pio- 
pria á adaptarfe á la fembradera. Quando fe hable del cul­
tivo de los guifantes , fe harán algunas notas fobre las ob­
jeciones , que fe pueden poner contra efte método. -

Se plantan también las habas á la mano por lineas; fe 
hacen hoyos con una efpecie de plantador de madera á 
cerca de tres pulgadas de diftancia, bien entendido que el 
terreno ha íido antes bien preparado. Se ahorra mucho gaf- 
t o , tanto mas quanto las mugeres eftán en eftado de def- 
empeñarfe de efta función, y quanto no fe emplea tanta 
íímiente en comparación de la que fe neceííta echar, quan­
do fe fíembra, fegun el método ordinario. Bien fe querría 
que fe prefirieífe el paluftre á efte plantador, que efpone la 
íímiente á quedarfe en huecos, en lugar que el inftrumen­
tó propuefto deja la tierra mas fuelta al rededor de las ha­
bas , lo que las dá facilidad de defenvolverfe, y echar con 
mas libertad fus pequeñas raíces en tierra.

Hai muchos modos de tratar efta planta mientras eftá 
en pie, fea con la azada , método mui ufado entre los 
Hortelanos j que plantan las lineas á la diftancia, que quie­

ren.
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ren ; ó fea para poner otras producciones en los efpacios, 
ó calles i ó fea para dar á las raices de las habas mas lu­
gar ; ó finalmente con un arado pequeño, que fe pafa por 
entre las lineas, y  es del que fe ha hablado arriba en el 
punto del trigo : hai también otro modo mui (imple de" 
de (embarazar á las habas de las malas hierbas , y  coníifte 
en entrar en el habar las ovejas ; nada perjudican , y co­
men todas las hierbas , que hurtan el alimento de efta pro­
ducción.

Se dice que el ufo del paluftre es en todo preferible; 
porque fe dá la profundidad, que fe quiere, y  conviene á 
la íimiente; y  conforme fe ha moftrado y á , fe halla rodea­
da de tierra bien deshecha , en la que las raices pueden ef* 
tend:?rfe de todos lados; y  al contrario con el plantados 
fe comprime de todas partes la tierra, lo que forma impe- 
di mentó al defenvolvimiento de 4 a íimiente, y  á la eften- 
íion de las raices, que echa.

Qaanto al modo de remojar las habas, no fe efta en 
ufo de darlas remojo alguno, quando fe quiere íembrarlas 
en campo rafo , porque la eftacion , en que fe íiembran* 
por lo común es húmeda , y  por coníiguiente íi íe remo­
jaran-, fe las vería apitonar: mas toleran mui bien el remo­
jo ; en efeóto íe egecuta con las que fe íiembran tarde en 
las huertas, y prueba perfe&amente bien. Nueftro Herrera 
encarga también fe pongan en remojo.

N o fe repetirá aqui lo dicho tocante al modo de re­
m ojar; fe remite á alli al Le&or como á fuente de todas 
las inftrucciones, que fobre efto puede neceíitar. Solamen­
te fe limitará á decir que fe pueden remojar con fucefo en 
leche pura, ó en leche mezclada con agua, ó en agua de 
la qué fe efeurre del muladar, ó finalmente en agua, en 
que fe haya deshecho chirle de ovejas : fe deja en eftas ef­
pecies de licores la íimiente por doce, ó veinte y  quatro
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horas , fegun que el tiempo, es mas., o menos húmedo. N o 
fe ha flecho mención de ia haba, que fe llama judia, 6 
aluvia , ó habichuela: folamente fe previene al Le&or que 
feria mui peligróte ponerla en ningún genero de remojo. • 

La cantidad regular de fimiente, que fe echa en una 
hanegada, es cofa de una fanega : pero hoidia fe reputa por 
efcefiva efta cantidad, defde que fe fabe por efpeiienciá 
que quanto mas lugar tiene la haba, con tanta mas faci­
lidad puede eftender fus raíces , y  recibir tanto , mas jugo 
nutricio; y  por coníiguiente fer tanto mas abundante en 
grano , quanto por otra parte tiene mas facultad de eften­
der fe , 6 efcamparfe á todo aire para reflefcarfe, y  gozar 
mas del Sol. Por efta razón pues, tanto fegun el método 
dé la fembradera, como fegun la opinion de los mas inte­
ligentes en el cultivo de las habas, no fe deben fembrai, 
ó plantar en lineas menos diftantes que un pie , ni han 
de-eftár en las mifnias lineas las habas menos apartadas 
unas de otras, que tres pulgadas. El Labrador puede fácil­
mente proporcionar fus diftancias de qualquier modo que 
fe fiembren; quando ha labrado' el terreno, no hai fino 
faltar uno, ó dos furcos, para que fe hallen fembradas por 
lineas. Por efte medio tiene la facilidad de cabarlas, aco­
llarlas , efto es arrimar la tierra al rededor del pie de la 
m ata, y  echar abono en los efpacios, ó calles, déjando 
entrar las ovejas, para que las defpunten , antes que florez­
can , fi arrrojan demaíiado en tallo , 6 íi eftán infeftadas 
de la mofea llamada Delphin, que cauía en ellas una ef-' 
pantofa deftruccion, principalmente quando fe crian muí 
efpefas, y  en cercados eftrechos ; finalmente logra la faci* 
lidad de recorrer con la vifta todos los pies , y  efaminar 
k>s progrefos de la ‘hierbatora , y  declararla con ahinco la 
guerra , conforme fe moftrará, en tratando de ella. Acuer- 
defe •fiempre'.: efte punto es mui importante 3 que finó íe 

TJ>m. III. Nn efta



eftá con el cuidado de defpüntarlas, la mofea las dañara 
notablemente , y  además configue la ventaja de que pron-' 
to echen la vaina : los Hortelanos hacen efta operacion con 
tijeras 5 defpuntandolas , ó defcabezandolas hafta cerca de 
dos pies de la tierra. También fe encarga al Le&or el cuida­
do de mudar á menudo la fimiente; y de que nunca fiem- 
bre dos veces confecutivas las habas en un mifmo tene­
rlo. E l mejor modo de mudar la fimiente es el llevaila 
de un terreno firme á otro fuelo ligero, y  al contrario.

L a  eftacion ordinaria para fembrar las habas de los 
campos es defde mediado Febrero hafta fines de Marzo. 
El terreno mas fuerte quiere fembrarfe mas tarde, y los 
que fon de diftinta naturaleza, mas pronto, pero á pro­
porción de que fe apartan de la naturaleza del primero: 
igualmente fe ha de mirar algo al tiempo que hace;  Pue- 
denfe también fembrar en Oaubre, 6 Noviembre, o me­
diado Enero en Paifes fríos, y  en Diciembre en los ca­
lientes.

§. III.

D el fitelo 5 y  del modo de prepararle para las babas.

DE  todos los fuelos. los mas húmedos fon los mas 
favorables á la vegetación de las habas > prueban 

mejor en terreno, cuya efpoficion es abierta, que en los 
pequeños cercados, donde eftán mui fu jetas a aneblarle, 
b  ahornagarfe, y  á la m olla ,  de que fe ha hablado. No 
hai Agricultor que no concuerde en que el terreno calien­
te y  ligero no es proprio á la cria de efta legumbre i fin 
embargo fe las ha v ift l probar en huertas, cuyo fuelo era
feco , y  de. piedra calera. . . ^

N o es de pafar en filencio que e l  fuelo de piedra ca-
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lera muda el güilo de las habas, y de otras produccio­
nes 5 y  que fe crian en el mas dulces, que en terreno 
arenofo, ü otro genero de fuelos. „  N o me acuerdo, di- 

ce M. H a ll , haber leído en ningún Autor que los ter- 
renos caleares tengan la propriedad de producir mudan- 
zas en el güilo de las plantas. Eftoi en eílado, conti­

g u a ,  de hablar ai ca fo , pofeyendo huertas tanto en 
fuelos caleares, como en fuelos glebofos j pues los pri- 
meros me dan producciones mucho mas dulces, que 

3 ,los últim os, aunque las cherivias, y zanahorias, que 
recojo en mis huertas de gleba fean mucho mas gruefas. 

3 ,Quanto á las habas, la agua, en que han cocido no tie- 
9, neri aquel olor defagradable, que producen las habas or- 

diñarías de las huertas} y  las acompaña un güilo mu- 
3, cho mas dulce, que á aquellas, que fe crian en terre- 
3,no  glebofo, Mi terreno, de que hablo eftá fituado en
3, la cima de un monte.

Los valles por lo común fon mas favorables a la ve­
getación de las habas, porque los terrenos frios, y  altos 
fe encuentran frecuentemente de una naturaleza mui fe- 
c a , y  ligera para efta efpecie de legumbre; principalmen­
te quando fobrevienen fequedades , ó el terreno fe labra 
mas á menudo de lo que neceíita. Las habas entonces no 
pueden foílenerie 5 lo que r<Q íucede en los terrenos fir­
mes, que reciben quantas labores fe quiere darles 5 e igual­
mente fon favorables á toda producción.

Quanto á la preparación del terreno , fe deben coníi- 
derar dos cofas: quando el terreno acaba de fer recién, 
abierto, para fembrarlas, ó quando fe le ha de preparar» 
fegun el curfo de la labranza , y  defpues fe fiembran , o 
plantan. En el primer cafo fe fupone que el terreno eftá 
en eftado conveniente, para retribuir con una buena cofe­
cha ; fe fupone también que tal producción íeca útil, mu-

N n *  Hen-



llendo , y  preparando el terreno para una cofecha de gra* 
n o , ó trigo, para ahogar las malas hierbas. Un Autor afir­
ma que fe confeguirán eftos . dos f i n e s  y  fe lograran las 
cofechas mas abundantes , fi fe quiere feryir de la fembra- 
¿era , y  del cultivador, que el mifmo ufa para arar entre
las lineas de las habas.

Se ha dicho arriba que un arado tirado de una caba-,
lleria -es mui proprio á deftruir las malas hierbas : fe hace 
úna objecion importante contra efte_ufo. El arado, fe di-, 
te  echa fobre las habas las malas hierbas, defuerte que 
defpues hai mas trabajo Se facarlas de entre ellas , que 
«abarías. Conozco, dice M. H a ll , un Labrador, que fe 

refolv’ió” á gaftar quatro pefos por hanegada, para labra*.
”  las habas con el azadón; creyendo no poder lograrm e, 
” ior fu m ira, que era , no de confeguir una abundante 
■c'coíecha fino de preparar bien fu'terreno y de mante­
n e r l o  bien limpio para fembrarlo de trigo al ano figmen, 

te ; no ignorando por otra parte que las habas, bien le- 
”  os de empobrecer el fuelo, al contrario lo enriquecen:
”  porque aunque da abundantes c o f e c h a s  de todas .eftas 
’  ad u cc io n es preparatorias, tales como las habas no fe 
”  apura , fino que fe le mulle , para retribuir igualmente 

con copiofas cofechas de trigo. Efte Labrador tenia sa­
zón , fuponiendo que el terreno fueíTe nuevo , ) le le 

y  hubieflé echado alguna compoficion de abono defpues 
de haberlo roto nuevamente : por lo común fe la a 

”  temprano femejante terreno, y fe le deja repofar en bue- 
”  nos furcos hafta Navidad , para que fe aproveche de las 
”  heladas del invierno , y  defpues fe le 'abra en meno- 
55 res furcos. Dos labores lo mullen baftante, hafta que fe 
”  le da la qué precede inmediatamente al tiempo de fem- 
”  t a r t o ,  y  para entonces fe hacen los ¡orcos poco hon- 
■’ d o s .,, Bañante fe ha e t ic a d o  en el L.bro anteceden:®

g A g r ic u l t u r a  G e n e r a l .
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el método ordinario de labrar , ó arar , y de fembrar, pa­
ra que ya no fe hable de ello.

, Si fueede que fea necefarío hacer alguna bonificación 
al terreno, durante el crecimiento de las habas, fe puCr 
de echar alguna compoíicion de abono, que fe mezclaia 
al inflante con el fuelo , deshaciéndolo , y  revolviéndolo 
con el arado de una caballería, ó con la azada: pero es 
precifo fea mui negligente, y  malo el Agricultor-, para 
no tener fu terreno en buena labor , para las habas.

M. Ht'ioo Platt aconfeja que fe íiembre media fane­
ga de fal entre las habas en diverfos tiempos. Y  por qué 
no fe echaría arena , ó agua del mar c1 Se fabe que no 
hai cofa que fertilice mas el terreno, y deílruya con mas 
eficacia las malas hierbas, y  el gufano. „  He vifto, dice 
-,yM. H all en Chefbire echar falmuera en los empedra- 
„  dos para déftruir las hierbas , é hice traer un dia una 
„  carretada de barriduras de una Salina, que eché en una 
„  parte de terreno mui afpero; deftruyeron todos los ve- 
„  getales, como el helecho, y  otras hierbas, &c. Efte 
35 abono ha de fertilizar el terreno para adelante ; poco á 
„  poco fe irá poniendo fé rtil, conforme las heladas , las 
„  lluvias, las nieves , el viento , y  el aire , penetrando los 

Tales, los alteran , como fe ve que las balfas Taladas 
„  deprendidas , y Teparadas del mar Te llenan de la Tu- 
•„ perabundancia de la Tal, y vienen á Ter unos terrenos 
„  mui eTcelentes para paftos.

Se pueden hacer cortas pruebas de efta naturaleza , fin 
traer perjuicio alguno al terreno,. Y  á fin de que Te Tepa 
la cantidad de Tal, que por lo legular hai en la agua del 
mar , fe puede eftár cierto que la fa l, que contiene, es la 
treinta y  dos parte ; efto es , que dos libras de agua da­
rán á lo menos una onza de fal : yá fe ha efplicado en 
otra parte»
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Otras muchas cofas h a i, que también fe podrían re­
ferir á efte punto, de las que unas fe prefentan á la ob- 
fervacion del Leóior , y  que penetrará , combinándolas 
con lo ya dicho, y  otras ocuparán el parrafo de ios pro^ 
vechos de las habas.

5. IV.

D el produfto , y  provechos de las habas , y  de f t t  colee- 
d o n, y  conferí ación.

UN  Autor, (in -hablar de algunas ventajas, que reful- 
tan del nuevo cultivo, hace fubir el produjo de 

las habas á líete por u n o , rebajada ya la íímiente. Aña­
de que ningún grano da m as, que la haba, quando le 
la cultiva bien. Defpues trae la hiftoria de una haba ca­
ballar , que produjo noventa vainas, que dieron dofcien- 
tas treinta y dos habas , que el ano figuiente produjeron 
doce medidas de á media azumbre; las que al otro año 
dieron una cofecha de una fanega, y  diez celemines y 
m edio; que fembrados al año defpues produjeron treinta
y nueve fanegas y media.

Mas qué es dofdentas treinta y  dos habas procedidas 
de una en comparación de tres , ó quatro mil granos pro­
ducidos de un folo grano de trigo , ó de cebada ? ó que 
produjo es una fanega, y  nueve celemines, comparado 
con diez por uno que fe faca comunmente del 5 0 
de doce, y  frecuentemente mas por uno ,  que fe logra
ordinariamente de la avena?

Algunos Autores traen que una hanegada da comun­
mente "diez fanegas, quando el terreno es bueno, y  fi- 
tuado en valle ; y  añaden que fe puede aumentar .efte pro­
d u jo  un tercio por la Agricultura moderna ,  fi fe la prac­
t ic a  , y  egecuta bien.



L i b . V .  C u l t i v o  d e  G r a n o s  ,  y  S e m i l l a s .  2 8 7  

Sin embargo no es de pafar en filencio' algunos pro­
vechos , que íe originan del cultivo de las habas : ege- 
cutefele fegun el antiguo, ó pra&iquefe fegun el nuevo 
método. Además de los provechos pueftos á la viña del 
Agricultor , las habas dán al Labrador la comodidad de 
mudar fus granos , y  por confluiente procuran fucefivá- 
mente cofechas mas abundantes de trigo, de cebada, y  
de trébol, conforme fe ha moftrado; porque íin contra­
dicción eftá efperimentado que quinto mas tarde fe vuel­
va á fembrar un mifmo grano en un mifmo terreno, tan­
to mas copiofa es fu cofecha. Otra utilidad h ai: y es de 
que fe pueden fembrar raices entre las lineas , que, ade­
más de que no impiden fu crecimiento, dán provechos 
coníiderables. Se pueden fembrar en los efpacios, ó ca­
lles zanahorias , nabos , lechugas, y  cantidad de otras 
plantas igualmente útiles, y  provechofas.

Algunos Agricultores pretenden fembrar guifantes en­
tre las habas, y  dicen que fu vegetación es medianamen­
te vigorofa. No fe encuentra razón para aprobar feme- 
jante método : los guifantes fe enrofean á las habas, y 
la cofecha de u n o , y  otro no puede fer íino moderada. 
N o obftante fe puede feguir efte ufo , con tal que las li­
neas de las habas eftén dos pies de diftancia. Los turni­
pes fembrados entre las habas prueban perfe lam ente bien; 
producen afimifmo otra utilidad , y  es ahogar las malas 
hierbas, lo que favorece mucho el crecimiento de las ha­
bas. Quando el terreno ha fído cabado , 6  arado con el 
arado de varas, ó las habas han íido acolladas de tierra, 
fe pueden fembrar los turnipes con mui poco trabajo, y  
gafto, hallandofe entonces la tierra mui mullida , pará 
que las raices puedan hacerfe lugar. En efta ocaíion pues 
no fe necefita mas que pafar el raftro común en forma 
de grada,  para cubrir un poco la fimiente , y  fe puede
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efperar verlos probar bien. Se nota q u e , fi fe quiíierá to­
mar el trabajo de coger nabos , y  trafplantarlos a diez 
pulgadas, ó á un pie de diftancia en los efpacios , efta 
operación, aunque poco coftofa , daria una cofecha mas 
abundante, porque los nabos, ferian tres, y  también qua­
tro veces mas gruefos. :

Por lo general fe eftá en la perfuaíion de que el mé­
todo de fembrar con la fembradera no conviene á las ha­
bas , tanto re-fpe&o á fu figura, y  tam año, que las im­
pide caer regularmente en los furcos, ó rayas, como por­
que piden un terreno fírm e; y  porque, conforme es u o 
fembrar las mucho en los va lle s , y  el terreno en eftos por 
lo común es firm e, efte método no fe adapta en ellos, 
fegun lo c o n fie fa n  ingenuamente los que lo defienden con

mas ardor. , ,
Regularmente fe cogen ios peioles., y  habas en unas

partes de Inglaterra con garabatillos, y  en otras fe hegan 
modo de'ios granos blancos : en Efpaña fe fiegan, ó  

arrancan ; efte ultimo método deftruye mas de tres .quar- 
tás partes de los provechos , que fe ha moftrado refultan 
de tales producciones para los frutos ,  • que las iuceden. 
Es cierto que fe quita la paja , ó raftrojo , que es la mas 
preciofa oarte del abono además llevandofe las raíces, 
fe quita una. porcion de la tierra mas b la n d a  del íuelo, 
que es la que eftá pegada, ó á las barbas, o  a  las raíces 
m aeftrás;  en lugar que valdria mucho mas guadañarlas, o 
femarías corno el trigo ; por efte medio fe co n fe r ir ía  en 
elterreno un poderofo abono, y  una tierra, que a la pri­
mera labor,, que fe d ieífe, fe defprenderia.de las raíce? 
eftaria blanda, y  por coníiguiente compondría la parte mas 
preciofa del f e l o , porque á la verdad es la mas M a n ­
dola-: fe defea que efta obfervacion deftruya un uto-ten
perjudicial. Como., en Efpaña fe confume, tanta haba^ yer*

de.
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d e , lo coman es acabar de arrancar fas vainas, y  dejar 
la paja para abono; y  en varias parces pra&ican fembrar- 
las determinadamente mui efpefas, y  antes de florecer las 
derruecan, conforme fe ha eíplicado y a ,  y  en citando bien 
muflías las aran ,  é incorporan con el fu e lo ^ o r abono.

Quanto á las otras operaciones, que la cofecha de las 
habas, y  de los pefoles p ide, fe limitan á mui pocas co-* 
fa s : folamente fe ha de cuidar de ponerlas en haces flo­
jos ai rafo , para que la paja , y  vaina fe fequen : efpecial- 
mente fe  ha de procurar, quando fe las encierra en el hor- 
re o , de no dejarlas los menores vifos de humedad. C o ­
mo la vaina en un modo es carnuda, la conferva mucho, 
y  por poco que fe caliente , toma el gufto de m oho, que 
pronto comunica al grano. Lo  mas común es defpues de 
femadas llevarlas á la h era , donde tendidas fe acaban de 
fecar, y  en eíla fazon las trillan ,  y  limpian como el de­
más grano.

Las habas fe guardan mui bien en facos en el grane-, 
ro ordinario, ó bien en monton en fu propria paja bien 
fe c a , y  que fe mantiene con cuidado en efte eftado. A l­
gunos Agricultores en Inglaterra las confervan en facos de 
crin , ó cerda para defenderlas de los gufanos. Quanto a 
los facos no es de aprobarlos , porque la haba no puede 
lograr mucho a ire ; aíi es mucho mas útil teneila en mon­
ten , que fe revuelve á menudo , y  fe le eftiende quanto 
es poíible, á fin de que los granos tengan cada uno por 
fu vez nuevo a ire , que las fe c a , y  quita el gufto de re­
calentado , que fácilmente contraen, quando fe las dej$ 
largo tiempo en pila ,  íin menearlas.

Tom. UL O o CA*
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C A P I T U L O  XVII.

D E  L O S  P E S O L E S L

YA  fe ha Sicho en otro lugar que con nombre de pe­
foles fe entienden" diverías efpecies de legumbres , o  

fem illas, conforme fe verá abajo ; y  como en muchas 
cofas fon comunes, quando fe hable del cultivo de pefo­
les 3 fe entiende de todas. Los pefoles fon hoidia tan va­
riados 3 que viene á fer forzofo hablar de ellos feparada- 
m ente, diftinguiendo los cultivados de Labradores, de los 
que lo fon por los Hortelanos. En las cercanías de las 
grandes Poblaciones el Labrador fiembra al rafo efpecies 
de pefoles de huerta, y los Hortelanos les imitan; defuer­
te que fe pueden confiderar algunas efpecies como comu­
nes entre ellos, y otras como peculiares al Labrador; éf- 
tas compondrán el objeto de efte Capitulo i remitiendo 
las demás al Tratado de la H uerta,  en el punto de los 
Guifantes.

5. L

Defcripcion de los Pefoles ■, y  fu s  diferencias,

COnviene primero moftrar al Agricultor lo que es el * 
pefol , quáles fon fus feñales diftintivas, y  quales 

fus variedades , que fe multiplican á lo infinito, como fi 
eftos granos fueran de diferente naturaleza. Todas eftas va­
riedades folo fon efeCto de la induftria , y arte de los Hor­
telanos; pero, un Naturalifta algo verfado contempla todas 
eftas diferencias como accidentales, y  no reales.

El pefol es una planta débil que trepa, y  tiene unas 
ramas largas 3 y  delgadas 3 y  cantidad de hojas armadas

de
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de una efpecie de corchetes, tigeretas, ó zarcillos, por cu­
yo medio fe agarra á quanto le cerca, para foftenerfe. Las 
flores fon de la efpecie de las que los Botaniftas llaman 
papilionaceas, porque fe parecen mucho á la maripofa. Son 
remplazadas de unas vainas, que comprenden los pefoles, 
naturalmente redondos, pero que varían por fu gruefo, y  
por el color fegun la efpecie , ó la variación accidental 
ocaíionada del cultivo. La flor del pefol eftá colocada en 
un cáliz, ó cafulla verde, formado de una fola hoja, que 
fe divide en cinco partes, de las que las dos fuperiores fon 
mas anchas que las otras. La mifma flor eftá compuefta, 
de quatro hojas, una de las quales es a lta , derecha , y  
mui ancha : otras dos eftán á los lados, y  fon cortas, y  
redondas. Los Antiguos llamaban á la primera Ve^iilumy 
á las otras dos Al¿e, y  á J a  quartahoja, que eftá en el 
fondo, es corta , y  eftá comprimida, Carina, Dentro de 
efta flor fe regiftran diez hebras, de las que nueve fon cor­
tas , y fe cruzan : la decima es larga, y  feparada de las 
otras , y  todas eftas hebras fon en fu cim a, ó punta redon­
das en boton. De eftas hebras pues fale el embrión del 
fruto , 6 vaina, que mientras dura la flor, es mui peque­
ño , y  chato; de aqui fe levanta un hilo membranofo, y  
al lado de fu punta, 6 remate hai una efpecie de cabeza '  
agujereada, ó abierta, que la naturaleza ha hecho para re­
cibir el polvo, que cae de las puntas redondas de las he­
bras. Efte polvo fecunda los granos de la fimiente, y  quan­
do fe ha caído la flor, fe hinchan, y  el embrión fe en- 
gruefa al mifmo tiem po, y  forma la vaina, y  el pefol. , 
Adelante fe hablará de las variedades ocafionadas del cul­
tivo : folamente fe dirá aqui que hai quatro efpecies de 
pefoles , que por fu figura, y  por el modo de tomar fu ere- X  
cimiento realmente fon diftintas por la naturaleza, y  no^/y. 
por el arte , 6 por los accidentes ocafionados del cultiva.

O O  2  l e  0 /  /



1 .  El pefol de huerta , llamado guifante, ó pefol blan­
co ó que fe cria con algunos abonos.

2. El pefol de los campos.
3 . El pefol de mar.
4 . El pefol de una íimple hoja ? ó Ervilia , ó Arveja.
E l primero > 6 pefol de huerta tiene hojas aladas, y

muchas hojas en un mifmo tallo.
El fegundo , ó pefol de los campos folo tiene una 

flor en cada tallo.
El tercero , ó pefol de mar tiene un tallo angular, que 

contiene muchas flores.
El quarto fe diferencia de todos los otros, en que tie­

ne hojas defprendidas, ó folitarias.
Cada una de las hojas que fe llaman aladas , eftá com­

puerta de otras dos diferentes ^hojas ? que eftán folitarias. 
La primera de eftas efpecies de pefoles es la que fe cul­
tiva en las huertas. La fegunda es el pefol que fe cultiva 
en los campos, caí! en todos los Paifes: en cada una de 
eftas efpecies, que realmente fon diftintas , hai cantidad 
de variedades. La tercera 3 ó pefol de mar fe cria por si 
mifmo en Inglaterra : Se encuentra también en Francia en 
las aberturas de las peñas abfolutamente defnudas 3 y  en­
tre los guijarrales 3 donde feria muí difícil hallar la menor 
fofpecha de tierra. La quarta efpecie viene de las lilas de 
la G recia, y  de otras partes de la Europa.

Lo que hai notable e s , que en Inglaterra en los tiem­
pos de grandes careftias los habitantes vecinos de la C o f­
ia fe alimentan de efte pefol. Eftos mifmos habitantes 
han obfervado que efta efpecie de producción folo abun­
da en los tiempos infelices, que los neceíítan para fuften- 
tarfe. No fe quifiera afegurar la verdad de femejante ob- 
jfervacion, feria arrimarle demaíiado á las faifas ideas de 
los Antiguos,  que bufeaban fiempre á encarecer fu ima*

gi"
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ginacion con lo maravillofo. Es cierto que no fe fabe que 
los habitantes de nueftras Coftas jamás hayan recurrido á 
efte pefol. Sin embargo bien fe conoce quan importante 
feria dár fu conocimiento , y  aconfejar fu ufo para los 
tiempos infortunados, donde la efcaséz fingida de trigo es 
ocaíionada por la codicia de algunos particulares , é in­
troduce la hambre en los Paifes* donde eftos monftruos 
fe hallan.

Si fe pregunta como efta planta fa le , y  fe cria en pa- 
rages, donde no fe regiftra tierra , fe refponderá que íin 
duda fu raiz penetra á grandiíima profundidad, donde en­
cuentra tierra, que la prové de jugo nutricio. „  El pro- 
„  dudo de efte pefol, dice M. H a ll , es mui coníidera- 

b le , á juzgar por el gran numero de períonas, que fe 
mantienen con él en tiempos calamitofos. Aíi creemos 

„  que feria mtii útil probar fu cultivo. Tenemos en el Rey- 
3, no tantas coftas defpojadas 3 defnudas 3 y  abandonadas, 
3, donde ninguna producción útil fe cria : por qué no íe 
3, ha de efperimentar en ellas efta planta ? aun quando 
3, los cuidados del cultivo no la hicieran abfolutamente
3, propria al fuftento de los hombres , no podria fer de 
33 grandiíimo focorro para los animales ?

Diverfas efpecies de Pefoles de los campos.

SE  ha moftrado la naturaleza de los pefoles,  y  quales 
fon las diferentes efpecies realmente diftintas. Se de- 

beria ahora entraren las menudencias del cultivo 3 que fe 
dá á la primera efpecie. Mas como efte punto toca mas de 
cerca á lo de huerta que á la labor, fe remite á fu Tra­
tado 3 para no ocuparfe aqui íino en los pefoles de los 
campos, objeto íin contradicción mucho nías importante 
para el Labrador.

Los
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Los pefoles de los campos como los de las huertas fe 

dividen en muchas efpecies , de las que fe dirán las prin­
cipales.

1 . Los pefoles blancos , fe arriman mas á la natura­
leza de ios pefoles blancos comunes de las huertas, pe­
ro fon menores, y  menos delicados: juzgo es el llama­
do Ptto en algunas partes.

2. Los pefoles cenicientos , es una eípecie mui gruefa, 
y  m ui. útil; es genero de guija.

5. El pefol azul de los campos, llamado en muchas 
partes el pefol de cerdo , nombre que fe podria dár tam­
bién al pefol ceniciento: me inclino á que es la Alcarce­
ña , ó yervo, ó yero.

4. El pefol quadrado, efpecie ordinariamente mui abun­
dante , y que es de grandiíimo recurfo en algunas partes: 
y  es el nombrado Guija , que fe divide en varios generos..

No fe concluiría, fi fe quiíiera traer todas las varieda­
des accidentales , que fe multiplican al infinito en las qua­
tro efpecies dichas. Los mas conocidos en Efpaña fon las 
Guijas , ó Alm otas, y  T ito s, que fon blancos, el Prinfol 
no tanto, y la Alcarceña del color de la algarroba.

Si los pefoles blanco, ceniciento, azu l, y  quadrado 
fon perfectamente diftinguidos unos de otros ; fu cultivo 
es también diferente: es cierto que el terreno que es pro- 
prio á una efpecie de pefol blanco, conviene á todas las 
otras; lo mifmo es de todas las otras diverfas fuertes de 
los cenicientos, y azules. El pefol blanco pide un genero 
de fuelo , el ceniciento otro , y  el azul otro : el pefol qua­
drado pide por lo general un fuelo algo mas fuftanciofo; 
porque abunda mucho én farm iento , y  en pefol. Efte 
punto merece toda la atención del Agricultor , como fe 
moftrará adelante. Todas las efpecies de pefoles blancos 
piden un mifmo fuelo que el pefól blanco , ó guifante

co-

\
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común; lo mifmo es de todas las efpecies de cenicientos, 
y  de azules: aíi el Agricultor no neceíita de aplicarle con 
eímero al cultivo de eftas diverfas efpecies; porque el tra­
tamiento , y  fuelo, que fe dan á cada efpecie común, 
convienen á las diferentes efpecies 3 que fe refieren á ella.

§. II.

De los fuelos proprios a los quatro generos de Pefoles de
los campos,

SE ve quan imperfetamente ha fído tratado efte ramo 
de Agricultura por los que han efcrito de ella , co- 

piandofe cafi unos á otros, fin admitir diferencia en las 
efpecies; y lo mifmo es en las habas, uniéndolas todas en 
una, lo que forma un error tanto mas peligrofo para el 
Agricultor, quanto cada efpecie pide cultivo, y fuelo dif- 
tintos. Afi es precifo confefar que las indagaciones de M. 
H a ll , fobre todos los puntos, que ha tratado , fon de un 
efcrupulo, y  efaótitud mui dignas de alabanza , por lo que 
fe dara á conocer toda fu utilidad: no fe dejará de notar 
la prolijidad; pero efaminenfe con todo el pofible cuidado 
los párrafos, que parezcan fer unos m ifm os, y  fe regif- 
trara que contienen conocimientos reales, y  mui diveiíos 
para las gentes del arte. Es mui diferente leer una Obra 
de efta efpecie como hombre literato , ó como fu jeto, 
que folo lee los puntos , conforme quiere ponerlos en 
prádica.

La Cafa Ruftica dice que hai muchos generos de pe­
foles , que fe reducen á tres: la primera efpecie es de fi­
gura efpherica, y  de un color algo verde al principio; con­
forme fe acercan á fu perfecta madurez íe vuelven angulo- 
fos, blancos ? ó amarillos. Los pefoles de la fcgunda ef-

pe-
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pede fon gruefos, y  angulofos, de color variado blanco, 
y  colorado, y  fu vaina es grande. Los de la tercera fon 
blancos, pequeños, y  no tienen fino unas mui pequeñas 
vainas. Los de la primera, y  tercera íe cultivan en los 
campos; en lugar que los de la fegunda folo fe cultivan, 
en las huertas. Según el mifmo Autor efta producción pi­
de una tierra gorda, y  feca , lo que implica contradicción, 
porque es cierto que las tierras naturalmente crafas nunca 
eftán fecas. ;

Si fe íiguiera también la do&rina del mifmo Autor, no 
fe deben volver á fembrar los pefoles fino nueve años def­
pues en aquella tierra, que los produjo; de efta fuerte, 
d ice , faldrán bien, pero fe fecarán defpues fin producir, 
efto es que abortarán. La efperiencia, y  razón defmien- 
ten efte método; porque, como efte mifmo Autor conce­
de , no hái producción, que canfe menos el terreno como 
el pefol: es cierto que de ningún modo fe eftá obligado á 
eftár tan largo tiempo , fin volverlos á fembrar ; al contra­
rio no hai cofa mas provechofa, como hacer que preceda 
efta producción á la fiembra del trigo. Co.mo abunda con­
siderablemente en pequeñas ramas, refiefca el terreno, lo 
dá fombra, y mantiene en una efpecie de barbecho, que 
favorece mucho al año figuiente la vegetación del trigo.

A í i , probando mejor cada efpecie de pefol de los cam­
pos en fu fuelo proprio , y  que le es particular, el primer 
cuidado del Agricultor ha de dirígirfe acia efte conocimien­
to : porque efta producción es refpe&o á muchas cofas 
mui útil. Conviene pues empezar conociendo bien la na­
turaleza del terreno, y  la efpecie de pefol, que le corref- 
ponde; porque, como dice M. H a ll , „  he vifto campos, 
„  que han producido abundantes cofechas de una efpecie, 
„  y  no dar cofa quando fe las fembraba de otras. Es 
fijo -que muchos .Agricultores coníideran por mui Angular
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que haya tan grande diferencia en las efpecies de una mif- 
ma planta , refpe&o a  los diverfos fuelos que requieren. 
Mas no hai réplica á la efperiencia : debe triunfar de to­
dos los razonamientos.

La efpecie blanca, que es caíi de la mifma naturale­
za , que ios guifantes blancos de huerta, prueba mucho 
mejor en un fuelo, que fe parezca mas á los fuelos de 
huertos, y por con {¡guíente es'predio fembrarlos en un 
campo , cuya tierra fea fina, y  abundante en principios. 
Una tierra profunda, y  blanda, y  una arcilla rica, que no. 
abunde demaíiado en arena, fon los dos fuelos, que fa­
vorecen mas la vegetación de los pefoles blancos : fon de 
naturaleza dura, y  aman la humedad, por cuyo motivo 
la gleba les es también mui favorable. El pefol azul es de 
la mifma naturaleza que el ceniciento; pero no hai coía 
que le fea mas contraria, que el frío , y  la humedad ; y  
por efo folamente el fuelo ligero, arenofo, y  feco puede 
ferie favorable. El pefol quadrado, en efpecial la guija mo­
llar mui acreditada en V ille m , que refpe&o al ufo de la 
alquería merece m as, por decirlo a í i , la coníideracion del 
Agricultor, pide qualquier fuelo abundante en principios; 
no obftante los que participan mas de humedad, que de 
fequedad , fon los mas analogos á fu naturaleza.

Eftas fon pues las diftinciones de los fuelos para los 
quatro géneros de pefoles de los campos bien eftablecidas. 
Todos los pefoles blancos, de qualquiera efpecie que feanj/ 
piden tierra blanda, los cenicientos terreno glebofo, y  los 
azules fuelo arenoío : a efto íe reduce lo que neceíítan 
íaber los Agricultores. Mas como hai diveríos generos (fe 
fuelos, que convienen íingularmente á efpecies particula­
res , hai también diferentes efpecies de abonos analogos, o 
correfpondientes á las diverfas naturalezas de las efpecies. 
Por lo general el eftiercol es el abono, que hai mas favoh



rabie á los pefoles blancos, y no le hai mas proprio al
pefol azul que la cal*

Defpues de haber dado la preferencia del fuelo glebo- 
fo para el pefol ceniciento, algunos Agricultores podrían 
admirarfe de que fe éncargaífe la marga por el abono , que 
efta producción quiere mas i pero fe ha moftrado en el 
Libro de los abonos , que el refrán acreditado contra la 
marga empleada en la gleba fe funda en un error. Todo 
fuelo, donde fe encuentra moderadamente gleba, es mui 
proprio á los pefoles cenicientos; y  fe efperimentará, fe 
atreve á afegurar, :que la marga es un abono el mas pro- 
vechofo á efta efpecie de pefol, y  que beneficia al mifmo 
tiempo el terreno para el trigo: y en efto eftá el punto 
importante. El pefol por sí mifmo no folamente dá una 
buena cofecha, quando fe le íiembra en el terreno , que 
le es mas proprio , íino que también favorece mucho á 
otras miras del Agricultor. Primeramente con el focorro 
del pefol fe deítruyen feguramente las malas hierbas ; y lo 
feguhdo bonifica el terreno, en que fe le ha fembrado , y 
viene á fer una efcelente preparación á otras producciones.

Refulta de efta obfervacion eftablecida fobre las mas 
felices eíperiencías, que hafta el prefente fe habia defcui- 
dado con efte útil ramo de la Agricultura , no obfervan- 
do mui efaóiamente el aplicar á cada efpecie de pefol el 
fuelo analogo á fu naturaleza ; aíi el mayor numero de 
Agricultores ignoran todavia los grandes provechos, que 
pueden originarfe de un cultivo inteligente, y  feguido de 
efta legumbre. Por efo un Labrador que  ̂ variando fus 
producciones, es mui favorecido del acafoaporque íiem­
bra la verdadera efpecie de pefol, que conviene á fu ter­
reno, verá todas las ventajas, que dimanan de efta pro­
ducción 3 pero no conociéndolo, llamará á efto anos f a ­
vorables , y  la eíperanza de eftos buenos años le mantendrá

i en
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en efte cultivo, que tan generalmente eftá olvidado en unos 
Paifes , y  poco atendido en otros. Sepa una vez por to­
das , que efta cofecha , que atribuye á caufas ocultas , pue­
de fer efe&o infalible , y confiante de fus cuidados, y  
aplicación, y aun mas de los documentos, que fe le dán 
hoidia.

El pefol ceniciento produce igualmente una cofecha 
llena en ios fuelos firmes, que íe ha dicho tienen relación 
tan eftrecha á fu naturaleza , y  efto fin los frecuentes bar­
bechos , que fe eftá en ufo de d ar; porque tiene lugar de 
ellos por las razones yá dichas. Lo miímo es de los otrosy 
con tal que fe obferve de darles el cultivo, que les cor- 
refponde.

Quanto á los abonos, no afufte efte gafto, la cofecha 
lo rembolfa con ganancia. Además reílefionefe bien que 
el abono , con que fe fertiliza el terreno-, no folamente 
firve para provecho de los pefoles; porque á la verdad fe 
íabe por efperiencia que apuran tan poco el terreno, que 
no tiene menos principios para la figuiente producción. Sin 
embargo fe nota que los pefoles por lo general maduran 
mas pronto en terreno menos abonado. Mas no fe dejará 
de decir q u e, quanto mas abonado eftá el terreno , tanto 
mas copiofa es la cofecha. Por otra parte al Agricultor 
correfponde facar de efta obfervacion ilaciones refpeólivas 
á fu fituacion, y  miras.

Y a  fe ha dicho, que el trigo , el mas preciofo de tor 
dos los granos, fe cria tan bien defpues de los pefoles; : y  
la eftacion de fembrarlo fe halla tan naturalmente defpues 
de fu cofecha, que fe diria que eftán hechos, para, fuce- 
derfe. Luego que fe han cortado los pefoles, conviene la­
brar el terreno al través, defpues gradarlo , y  habiéndole 
vuelto á labrar en principios de O&ubre, fe debe fembrar 
el trigo,

Pp 2 §.iií.
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§. III.

.. Del modo de fem brar los Pofoles.

DOs puntos importantes deben fijar aqui la atención: 
el primero toca á la cantidad de pefoles, propor­

cionada al terreno , y  el fegundo al modo de fembrar- 
los. Primero conviene eftablecer por método general que 
quanto mas gruefa es la efpecie de los pefoles, á mayor 
diftancia correíponde plantarlos : el mifmo método tiene 
lugar refpe&o á los pefoles de los campos, y  de efto de­
pende el primer punto. Se nota que un buen terreno ha­
ce engrofar confiderablemente un pefol menudo , y  un fut­
ió pobre difminuye muchifimo el tamaño del pefol, que 
fe le ha fembrado, y  que naturalmente era gruefo. Mas 
hoidia, fegun lo que enfeña M. H a ll , no fe puede eftar 
efpuefto á efte inconveniente, porque ha dado el conoci­
miento de las tres efpecies, y  la de los fuelos , que con­
vienen á cada una. Conduce afimiftno advertir que el pe­
fol ceniciento por fu naturaleza es el mas fuerte, y grue­
fo de todas las efpecies, que el blanco viene defpues, y  
el azul es la planta menor de las tres. Se ha notado que 
el buen fuelo eftá en eftado de engrofar las menores efpe- 

-cies de pefoles, en el punto mifmo de hacerles tan gordos, 
como los que lo fon naturalmente m as, y  fe fembraron 
en fuelo pobre : lo que puede coníidcrarfe por una cauía 
de las variaciones accidentales, que fe ven todos los dias» 
pero fiempre fe debe atener á la regla general eftablecida.

Es mui importante obfervar el gruefo de cada efpecie, 
para proporcionar el numero de los granos, y la diftancia 
de los intermedios. Si fe habla de numero, folo es por- 
€{ue, íirviendofe de medidas, es mui fácil engañarfe ; por-

que
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fcjúé por egemplo el pefol ceniciento, fien do el mas gor­
do , llena menos efa&amente la medida , lo que hace una 
cierta diferencia ; pero no tan perceptible , como íe necefi- 
taba, para plantar bien los pefoles en los campos refpec- 
to á la diftancia conveniente •. los Labradores lo faben bien, 
y  en fu confecuencia proporcionan las medidas; mas rara 
vez llegan al punto , que correfponde , porque íiembran 
mui gran cantidad de la efpecie gorda. La cantidad, que 
fe fiembra ordinariamente , fegun el método común en los 
Paifes, donde fe entiende con mas perfección el cultivo 
de los pefoles , fon ocho celemines de pefol ceniciento por 
hanegada, una fanega de pefoles blancos , y una fanega 
y  tres celemines de los azules. En eftas medidas hai mu­
cho efeefo de íimiente para cada efpecie; es moralmente 
impofible que pefoles fembrados aíi al acafo den la cofe­
cha, que producirían, fi fe les fembrára regularmente.

El tiempo de fembrarlos también fe diferencia fegun 
las efpecies : pero efto es mas relativo á los fuelos , á que 
fe deftinan, que á la naturaleza mifma del pefol : el tem­
peramento del País debe entrar fiempre en cuenta. El gui- 
fante ceniciento fe fiembra en Febrero, porque criandofe 
en un fuelo frío , y  firme , al principio adelanta mui poco. 
El tiempo proprio para fembrar el blanco es á principios 
de A bril: fe puede fembrar el pefol azul cerca de quince 
dias mas tarde, que el blanco: á mediado de Abril es la 
eftacion mas conveniente. Por poco que fe tenga prefen- 
te lo dicho en el Libro de las tierras , fe  comprenderá 
fácilmente. Se ha efpuefio que la propriedad de los fuelos 
arenofos es adelantar la vegetación de todo lo que fe les 
confia ; y por coníiguiente, aunque fe les fiembre tarde 
los pefoles , prueban , porque el reft© de la eftacion les 
bafta para fu crecimiento ; aíi como fe aconfeja dar un fiie- 
lo medio á los pefoles blancos, efto e s , que no fea ni mui. Ii-
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ligero , ni mui fírme , afimifmo fe dice que no íe han de
fembrar ni mui temprano, ni mui tarde.

Veamos ahora el modo , con que fe deben fembrar; 
y  como , fegun el método común , el fucefo depende mu­
cho de efte punto, y fe puede cumplir mejor con efte íin 
figuiendo mejor prá&ica : fe hablará de ello con alguna 
efteníion. Ordinariamente fe fiembra fegun el antiguo ufo 
el pefol blanco mui á lo ancho, y  fe entierra la fimien­
te con la grada. Juftamente es efte método tan incierto, 
que , conforme fe ha moftrado, es mui perjudicial al Agri­
cultor , al fuelo, y  al ahorro de la fimiente ; lo que es. 
mui contrario á todas las p rod u ccion esy  principalmen­
te á los pefoles.

Por lo común fe fiembra el pefol ceniciento en lo 
bajo del furco ; es de una naturaleza tan dará , que íe 
mantiene en la tierra, durante una buena parte del in­
vierno. Se fiembra el azul como el blanco, efcepto que 
es mas efpefo, y  fe le grada del mifmo modo : efte pues 
es el ufo mas generalmente feguido : pero de todos es el 
peor. N o hai mejor modo de plantarlos que el inventa­
do en Sujfolk ; fe firven de una efpecie de raftro de hier­
ro , cuyos dientes fon paralelos al mango. Solamente fe 
hace la pieza travefera un poco mas gruefa, que en los 
raftros ordinarios de las huertas : fe pafan por ella qua­
tro , cinco, y  hafta feis clavos gordos. El modo de ufar­
lo es efte : un hombre vá delante con efte inftrumento, 
y  una muger le figue con pefoles ; el obrero mete en la 
tierra el raftro, y  aprieta los dientes, ó clavos, fubiendo- 
fe , ó poniendo el pie fobre la pieza travefera: con lo que 
abre quatro, cinco 5 ó feis hoyos en la tierra, la muger 
echa un pefol en cada uno, y fe les deja aíi. Eftando yá 
fembrada la tierra, fe la pafa ligeramente la grada, y fe 
cubren los pefoles á un mifmo tiempo. Se advierte que el

obre-
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obrero ha de ir acia atrás, y adelante por lineas, que ef­
tán á un pie de diftancia; pero no puede menos de ege- 
cutarfe irregularmente efta operacion.

Efte método es mui efpeditivo, á lo menos fe debe 
preferir á la práctica ordinaria de fembrar á puño ; pues 
por mui irregular que e s , fe neceíita mucho para que fea 
tanto, como el método antiguo: es capáz de muchas me­
jorías, que parecen mui fáciles. Conviene, quando fe quie­
re ufar de efte raftro , tener tres fegun las tres diverías 
efpecies de pefoles, y  fegun las diferentes diftancias, que 
piden. El que fe deftine á los pefoles cenicientos , ha de 
tener los dientes colocados á cinco pulgadas de diftancia: 
el de los blancos á quatro pulgadas, y  el de los azules 
á tres pulgadas. Los dientes del raftro, con que fe quiere 
plantar los pefoles cenicientos, han de fer mas largos que 
los de los otros dos : los mas cortos fon proprios á los 
pefoles blancos. Por eíperiencia fe fabe que los cenicien­
tos requieren mas profundidad, y  efto es articulo impor­
tante , porque es afumo de guardar las íimientes de los 
ratones , aves, y  gufanos.

Sería conducente que el fembrador, que ufaífe de raf­
tro , hicieífe los plantíos regulares ; para efto convendría 
tirar, conforme los Hortelanos, un cordel, atravefando la 
tierra , y  lo íiguieíTe efa&amente. Por efte medio eftan- 
do perfectamente derechas las lineas, la caba , ó efearda 
de los pefoles, quando la neceíitaffen , vendría á fer mas 
fácil. Tomandofe eftos cuidados , las lineas eftán á diftan­
cias iguales , y relativas á las efpecies de pefol, que fe 
planta. Si fe halla que efte gafto efeede al del cultivo or­
dinario , fe refarcirá de él por la facilidad, con que fe pue­
de cultivar , y recoger la producción. Quanto á las dife­
rentes diftancias, que fe han feñalado para cada eípecie de 
pefol, al Agricultor toca feguirlas m as, ó menos efa&a-

men-



m ente, fegun que el terreno es m as, ó menos fértil: eñe 
punto merece alguna confidei ación , y  ninguna cofa mas 
fá c il, conforme lo que fe acaba de decir. En algunos ter­
ritorios fe ligue en los campos el ufo de los Hortelanos: 
fe abren unas rayas , ó furcos tirados á cordel, y fe cu­
bre la íi miente con la azada : es fijo que efte níetodo es 
fuperior al de SujTolk , porque la tierra fe encuentra mas 
ligera al rededor de las fimientes ; pero es mucho mas 
coftofo, y el de Stijfolk, que no lo e s , prueba mui bien.

Eftos fon ciertamente todos los modos, con que fe 
pueden plantar los pefoles, ahora fe verá qué partido fe 
puede facar de la fembradera , y del arado cultivador. Se 
ha moftrado quantos ramos de la Agricultura reciben de 
efte método coníiderables provechos : ninguno h a i, que 
pueda lograrlos m ayores, que el cultivo de los pefoles del 
campo, ni á quien fe adapte mejor. Se acaba de ver quán- 
ta utilidad refulta del raítro de Sttjfolk , y  quán fuperior 
es el plantío, que fe practica al modo de los Hortelanos. 
Aíi con la fembradera fe egecutan las dos operaciones á 
un mifmo tiempo, y  el gafto es con mucho inferior. Por 
efo no fe dejará de aconfejar á los Agricultores prefieran 
efte método , y  de comunicarles todas las inftrucciones 
requintas, para determinarles á él.

Si fe ha puefto atención en la defcripcion dada de la 
fembradera , y  en el modo de ufarla, mui poca reíleíion íe 
necefita, para apropriarla á qualquier genero de produc­
ción ; folo es menefter variar el cilindro, y el tamaño de 
las caíillas, en las que las fimientes caen de la tolva. Uni­
camente fe encarga al Agricultor, que vele en la conftruc- 
cion de efte inftrumento , de fembrar los pefoles en lineas 
dobles, que eftén á diftancia de un pie una de otra, y de 
dejar los efpacios , ó calles de quatro pies entre cada or­
den de dos lineas. . .  por efte medio los pefoles fe en-

cuen-
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cuentran plantados bien regularmente, tienen tierra lige­
ra , y  mui mullida , íalen con libertad, y  eftán difpueftos 
del modo mas feliz, para efcardarles , y recogerles»

§. IV .

Del modo de efcar d a r, y  recoger los Pefoles•

COmo es cierto que cada modo de fembrar los pefo­
les pide diferente genero de efcardarles, conviene 

dar fobre efta operacion las inftrucciones correfpondientes; 
pero en eftos diverfos modos folo fe tiene un mifmo fin, 
y aíi fe dirá en pocas palabras.

Quando fe han fembrado los pefoles á puño, convie­
ne efcabarlos con la azada, luego que han llegado á una 
cierta altura , y  cuidar no iolamente de arrancar las ma­
las hierbas, fino también de clarear los pefoles en aque­
llos íitios, donde eftán mui efpefos; conforme en efeóio 
fucede, por cuidado que el fembrador haya puefto , para 
fembrar con igualdad. Como los pefoles fon redondos, y  
lifos, ruedan con mas facilidad , que ninguna otra íimien- 
te ; aíi fe ha moftrado quán fujeto eftá el trigo fembrado 
a puño a amontonarfe en los huecos, al tiempo que otras 
partes del fuelo mas altas ningún grano reciben y  por 
coníiguiente caiiían un vacío ímii feníible en la cofecha. 
Por efo fe deja conocer bien que los pefoles, fiendo de 
figura efpherica, forzofamente fe han de refentir mas de 
efte inconveniente ; por cuya razón es fijo que los guifan- 
tes fon de todos los granos los que mas efpueftos fe ven 
a falir a pelotones. Se reconoce pues quan neceíario es 
clarearlos en tales parages, porque en ninguno de eftos de­
jan las plantas de empobrecerfe, y  perjudicarle mas unas 
a otras. Aíi mifmo es de fuma importancia para el Agri~ 

T o m .IIl. Q ^  cul-
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cultor dar bien fus ordenes, y  eftár vigilante fobre la ma­
niobra de la gente empleada, de otra fuerte habrá de ate- 
nerfe á una mui débil cofecha: Qaando fe les planta con 
el raftro, llamado por otro nombre azada de Suffvlk , toda 
la obra de los tiabajadores fe reduce á un punto, y  es el de 
arrancar las malas hierbas, que lo egecutan con tanta mas 
facilidad , quanto trabajan en efpacios regalares. Del otro 
modo , efto e s , con la azada, abierto el fu reo , 6 raya, fe 
encuentra la mifma ventaja de trabajar en un lugar lim­
pio. Pero como por efte método fe han echado las Amien­
tes al acafo, fe encargará á los azadoneros clareen los pe­
foles en las lineas, quando vean que eftán mui efpefos.

Eftos fon pues los diverfos métodos ufados comun­
mente , para fembrar, ó plantar efta legumbre ; la utilidad, 
que dimana de la operacion de la azada, no fe limita á 
fola la deftruccion de las malas hierbas, la acompaña tam­
bién la de preparar perfectamente el terreno para las pro­
ducciones figuientes. En el método de la fembradera fe 
ufa del arado de varas tan bien, como de la azada. Pro­
duce en efte fruto un maravillofo efeCto ; y fe añade que 
refultan de él para la producción , que ha de fuceder, las 
mifmas ventajas , que las del barbecho.

Se ha vifto á qué profundidad el pefol de mar echa 
fu raiz, para tomar fu alimento. Por lo general todos los 
pefoles la echan tanto ; y como pocas plantas de raices 
übrofas profundizan mas , tampoco las hai que mas lejos 
las eftiendan por bajo de la fuperflcie : efta obfervacion 
apoya lo que fiempre fe vé en la práctica, y es que no 
hai producción, á que él cultivo con el cultivador favo­
rezca mas claramente, que a la délos pefoles. Por la pro­
fundidad , á que el pefol echa fu raiz, fe reconoce hafta 
qué hondura puede remó ver fe la tierra ; aíi no hai inftru- 
mento mas proprio á efta operacion, que el cultivador i y

co-
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como los provechos de efte trabajo hecho con la azada, 
que juftamente folo rompe la fuperficie , fon mui inferio­
res en efte punto , no lo fon menos quanto á la boni­
ficación del terreno para las producciones , que han de fu- 
ceder á los pefoles.

Quando fe han fembrado los pefoles con la fembra- 
dera en lineas dobles, efto es dos lineas en cada orden, 
y  fe han arado con el cultivador los efpacios, ó calles, para 
deftruir las hierbas , y dar nuevo alimento , es precifo que 
al mifmo tiempo fe trabaje con la azadilla entre las plantas: 
efta operacion no fe ha de practicar fino una vez , en lu­
gar que la otra fe puede repetir tan á menudo , como las 
circunftancias lo pidan ; y efte es el modo de proceder 
en ello.

Luego que los pefoles han llegado á quatro pulgadas 
de altura, conviene efcardarlos; como folo hai cortifima 
porcion de terreno que cabar, mui corto numero de obre­
ros baftará para un campo de mucha eftenfíon , porque 
efa&amente no han de tocar fino en los intermedios, que 
hai entre una, y  otra de las dos lineas, que forman la or­
den : fe referva para el cultivador los efpacios grandes , que 
hai entre las ordenes , donde el terreno ordinariamente ef­
tá cubierto de nuevas malas hierbas, porque entonces es 
quando brotan en abundancia, y  crecen mui pronto, y  
es el tiempo de arrancarlas, Necefítafe pues en efta labor 
dada con la azada dedicarfe á limpiar abfolutamente eftos 
intermedios : fi efta operacion eftá bien egecutada, no es 
menefter repetirla , ni tampoco es de temer la vuelta de las 
malas hierbas : inmediatamente defpues los peíoles fuben, y  
fe entrelazan tan bien, que las malas hierbas ya nov pue­
den crecer en los intermedios.

Defpues de efta labor fe deja el terreno á sí mifmo por 
algún tiempo. Efte método de remover 5 y romper el ter-
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reno de un lado jaflámente al rededor de las raíces de las 
plantas tiernas, las es mui provechofo, porque no eftán 
todavia fino á una cortifima profundidad. Adelante, co­
mo penetran mucho mas 5 piden fuplemento de alimento 
á profundidades mas confiderables, lo que fe las dá por 
medio de las labores hechas con el cultivador. No hai 
que engañarfe , efte cuidado abfolutamente las es necefa- 
rio , porque de efte nuevo in(truniento es de donde fe ori­
gina efta tan grande fertilidad, que pafma á los que la 
ven por la primera vez.

Yá fe conoce quanto importa arar los campos con el 
cultivador, quando las malas hierbas han llegado á cierta 
altura 5 y  meterlo tan profundo, como fuere pofible, pa­
ra deftruirlas 3 y  para procurar á las raíces el alimento, 
que requieren, conforme penetran mas abajo; no fe ha de 
temer alterar las plantas, arrimándole mui cerca. Mas fi 
fe defea lograr una cofecha aun m ayor, fe puede todavia 
entrar los azadoneros, y hacerlos arrancar las malas hier­
bas , que eftán á los lados efteriores de cada linea, como 
las arrancaron la primera vez de los lados interiores. No 
han de repafar por fu primera labor , que fe limitará igual­
mente que la ultima á la tierra , que eftá fuera de cada li­
nea , ó en las orillas de los efpacios, por donde el arado 
cultivador no hubiere podido pafar. Lo que aqui fe acon­
seja 3 abfolutamente no es necefario; pero viene á fer mui 
mil 3 porque con ello fe logran provechos , que recompen- 
fan al quatrotanto de fu.gafto. Mientras que con efta fe­
cunda caba 5 ó efcarda fe arrancan los remates de las raíces 
cortas 3 con el furco , que fe hace con el cultivador en 
medio de los efpacios, fe cortan los eftremos de las raíces 
mas largas, que han llegado hafta allí ; como en efeóto 
tocan, quando los pefoles han adquirido algún crecimien­
to. De los remates afi cortados fe forman al inftante otras
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raíces que fon otras tantas trompas á facar el jugo nutri­
cio de eftas nuevas íuperficies , que eftas dos nuevas labo­
res han dado á la tierra ; de fuerte que ios pefoles no pue­
den dejar de echar con mas fuerza. ■

Si fe quieren dar tres labores con el cultivador íe di­
rigirán del modo figu lente. Se dara la primera labor po­
cos días defpues de la caba5 y las dos iiguientes a interine* 
dios de tiempos iguales entre ia primera labor y el tiem­
po , en que las vainas empiezan á formara. Y en e te c< - 
fo la primera labor ferá tan profunda, como ft no fe hu­
biera de egecutar fino una fo la ; las que íe ligan, no ..an 
de fer tan hondas, y  juftamente fe harán en el medio. No 
fe duda que muchos Agricultores fe levantaran a la viua 
del gafto que ocafionan tres labores eípecialmente para los 
pefoles : fin embargo fu utilidad es tan clara por si mi - 
ma , quando fe reflefiona todo el conjunto del provee 10 
de efta cofecha , que no fe neceftta detenerfe mas laigo
tiempo en efte punto. , , -

Q u a n d o  fe íiembran pefoles 5 fe pueden tener das mi-
ra s , la primera lograr de ellos una cofecha, que lea uní,
v  la fegunda preparar el terreno para e'l trigo : a(i es cierto
que no hai medio mas proprio para cumplir con eftos dos
fines como el que fe acaba de efponer; porque fe puede
efperar una cofecha de las mas cepiofas,  y no harprepara-
cion para el trigo , que pueda fer mas favorable. Por poco
prefentes que fe tengan todos los principios pra&eados-,
que fe han eftablecido, para dar á conocer la utilidad del
nuevo cultivo , fe eftaiá perfuadido de la verdad de lo que
fe dice aqui tocante á los pefoles.

Mc~



Modo de recoger los Pefoles.

T T  A bien do los pefoles adquirido fu crecimiento, fe Ies 
JL JL  deja llegar a fu perfe&a madurez. El tiempo jufto
_ COlCd™  no PLiede feñsilaríe efaótamente. Quando fe 

pelóles de huerta en los campos, convteíe a Z n -  
callos conforme maduran ; pero quando no fon de efta ef- 
p e u e , es mas útil al Labrador cogerlos de una vez, y en

n ía d m S  “  m ,p o ran tt conocer el verdadero grado de fu

¡?e r e ? ,nnd0f f! ) qUÍerenJ COger V a mano ’  fe « * p l« n  mu-
duffn’  M a ° S í as Van a c°g erlos> conforme ma-
eunos-' a f "  metod°  «  coftofo: no obftante al­
gunos Agricultores pretenden que es provechofo.

siftrir Cl Labrador tenSa el cubado de re-
charf n  quC “  k  VaÍM emP,czan ¿ hin­chare. Defde efte tiempo hafta el de fu m adurez, que fe

tar oor “  f '  ’/  1“ “ * en Ia vaina > ha ^  vifi- 
por ,SI mlfmo tod“  las partes de fu cam po, y abrir

rero f e d T  h ^  n°  todo de ™ a vezpero fe defeubre por efte medio el tiem po, en que la ma-

S d T  f qal£re Kr 0gerfe- N °  ° bftaiUe ’  de qualquier
don f  T S ’  fC P,CTde fcm Pre a!S °  de Produc­ción , O que eften mui m aduros, y  entonces fe defgranan
o que no lo eften baftante, y por coníiguiente fe pudren 
en la vaina: fe necefita pues valerfe del medio , que efpo- 
ne a menor perdida y es el de cogerlos menos maduros 
poique a lo menos fe tiene el recurfo de dejarlos un poco 
mas de tiempo en el cam po, ó hera, para que fe fequen; 
en lugai que, h íe quiere efperar fu grande madurez , fe que­
da grandifima porcion de ellos en los campos, ó al arran­
cados, o al cargarlos, o finalmente por las facudidas, que

3 10  A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .
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reciben, quando fe les acarrea en carruage á la hera, ó 
á cafa.

El mejor modo de recogerlos es el de arrancarlos con 
un cuchillito, ó navaja corbos de buen corte enmangados 
en un palo largo. U n buen obrero con efte inftrumento 
adelanta mucho en el dia en tal trabajo, quando los pe­
foles han (ido fembrados fegnn el método ordinario; y por 
configuiente hará mucho mas en un campo fembrado fe- 
gun el nuevo. Cortados ya fe dejan fecar un poco en la 
tierra , mejor en la hera , pero defuerte que eftén bien 
tendidos. Se les recoge en pequeños montones , y aíi fe 
pueden dejar por algún tiempo en los cam pos, fin temer 
los guíanos, y maduran fin eftenderlos. Para amontonar­
los fe vale de un garabato largo, con lo que no fe aprie­
tan , y de efte genero quedan claros, á fin de que los 
vientos pafen fácilmente por ellos, y las aguas de lluvia, 
íi fobrevienen, fe efeurran con facilidad. Defpues de ha­
berlos dejado aíi en los campos harta que las matas, y vai­
nas eftén fecas, y los que eftán menos maduros, fe hayan 
puefto baftante firmes, fe les puede llevar; lo que convie­
ne egecutar con mucha precaución , para q u e , al revolver­
los , no fe defgranen. Se limpian en la hera , como otras 
femillas , y fe guardan para fu ufo en la conformidad ya 
efplicada.

C A P I T U L O  XVIII.

D E  L A  A L G A R R O B A .

L A  algarroba es una planta baja, y trepadora , qué 
fe parece mucho al pefol por el modo de criar fe, 

pero es menor. Sus tallos fon debiles, y defeanfan fobre 
la tierra : la hoja eftá compilefta de muchos pares de otras

me-
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menores hojas > y  es de un verde amarillo. Tiene unas 
pequeñas tigeretas, para trepar, y agarrarfe en qualquiera 
parte. Su flor fe parece en la figura á la del pefol, pero 
es mucho menor; eftá cortada en la efpecie ordinaria de un 
color purpureo, y  en las otras diverfas efpecies de dife­
rentes colores. Los granos eftán encerrados en unas peque­
ñas vainillas: fon redondos , y  pequeños; y fu color va­
lia fegun el de las flores.

Hai dos generos de algarroba la blanca, y la negra: le 
las dá el nombre fegun el color de fu grano ; y  en realidad 
no fe diferencian de otra fuerte. Eftas variedades no fon, 
hablando propriamente, fino accidentales, faliendo por lo 
ordinario de la algarroba negra la blanca; del mifmo mo­
do que las flores comunes azules, y  encarnadas de los 
jardines producen frecuentemente Amientes blancas , aii 
también la flor blanca es la primera variación, que fucede 
en la algarroba, en lugar que es purpurea en las otras, y  
Jos granos defpues fon del mifmo color. ^

°Se puede fembrar una , y o tr a  efpecie en los campos: 
la negra no obftante es preferible, porque es mas fum e, y 
abundante. Se puede lograr gran provecho de efta planta, 
con tal que fe la íiembre, como conviene: prepara mui 
bien el terreno para el trigo , y fu produóto es tan feguro 
como confiderable: es mui buen alimento para las palo­
mas , para los bueyes molida en cafa en molino de mano, 
conforme pra&ícan en algunas partes efpecialmente en tiei- 
ra de Salamanca, y  Contornos, y propria para otros mu­
chos ufos. .

Se moftrarán los provechos, que refultan de un 1 a o-
m ar, quando fe trate de la Cafa de Campo , figuiendo los 
documentos, que fe den. Afi en qualquiera parte donde 
fe crien palomas, es mui importante cultivar la algarrooa: 
de efte grano fe reputa un celemin por mes para cada par
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de palomas caleras. Además fu paja bien feca compone 
un efcelente forrage para las beftias ; de fuerte que, coníí- 
derandola bien, aunque fea inferior á las de los capítulos 
antecedentes, fe la debe tener por mui útil 9 y de grande, 
provecho.

S, L

D e los fuelos proprios a la Algarroba , del tratamiento^ 
que pide > y  de f u  fiem bra,

E S fijo que fi la algarroba pidiera un fuelo rico , 6 
muchas preparaciones , fe guardaría bien de ponde­

rar aqui los provechos, que dimanan de fu cultivo , y  de 
aconfejarlo á los Le&ores. Pero como los fuelos mas po­
bres tienen bailantes principios para fu vegetación, aun íin 
el focorro de las preparaciones feguidas, que requieren las 
otras producciones ; no fe dejará de perfuadir á que fe 
eche en los terrenos aiílados , y  diftantes , que fon de 
naturaleza pobre, y  efteril. Se verá que los productos ex­
cederán con mucho al poco cuidado, que efta producción 
pide. No fe pone aqui en partida de cuenta el gafto 3 por­
que ciertamente no vale el trabajo de hablar de él.

La algarroba es una planta dura , y  firm e, que parti­
cipa mucho de la naturaleza de las malas hierbas i poj! 
coníiguiente puede probar en un terreno pobre, ó apura­
do ; y  en efto pues confifte el principal provecho del cul­
tivo de efta planta; porque no folamente ocupa á lo me­
nos un - terreno, que de otro genero feria infru&uofo, íino 
también le prepara para una producción mas útil. Aunque 
caíi todas las efpecies de fuelos convienen á la algarroba^ 
íin embargo es como todas las otras plantas : unos terre­
nos la fon mas proprios, que otros s y  en efto el Ágricufe 

T o m d lL IU tor
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tor debe poner cuidado. E l gran numero de producciones,, 
cuyo cultivo fe ha introducido de poco tiempo á efta par­
te en algunos P aifes, le da la comodidad de variar las íi-  
mientes en,la ocafion ; aíi fe aplicará á elegir, y  apropiar 
bien cada efpecie al fuelo, que fe perfuade la conviene mas. 
Igualmente fe debe efta atención á las producciones de 
menor v a lo r , íi fe quiere lograr el doble provecho, que 
puede redundar de ello.

La arcilla arenofa es la tierra mas favorable á la al­
garroba , y  prueba perfedamente en una tierra blanda, con 
tal que no abunde en hum edad, dcfe&o ordinario en ef­
ta efpecie de tierra. Aíimiím o prueba en un terreno are- 
nofo el mas defpojado de principios. Produce copiofas co­
fechas en los terrenos caleares, que tampoco tienen mu­
cha profundidad. D e efto fe inferirá que no hai terreno 
mas contrario á la algarroba , que el fuelo húm edo, y  gle- 
bofo ; los que fe dedican mucho al cultivo de efta planta, 
hallan que prueba mucho mejor en terrenos altos, que en 
los valles.

Defpues de haber elegido el fu elo , y  la foliación, no 
necefita de mucha preparación , para ponerlo proprio á 
íecibir la algarroba. Suponiendo que el cam po, donde fe 
la ha de fem brar, fe halle confiderablemente apurado por 
la cofecha anterior de trigo ; en efte caío tampoco nece- 
íita del focorro de los abonos, ni de las labores repetidas; 
no es menefter m as, que volcar el raftrojo, incorporarlo 
al fuelo con el arado, dejarlo pudrir, y  volver á arar la 
tierra en la prim avera, para fembrar la algarroba. Eftas e f ­
pecies de producciones , lejos de pedir abonos, antes ellas 
mifmas fírven de él al terreno, y  la algarroba con mas 
perfección, que las otras.

Del
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D el modo de fem brar la Algarroba.
Uando el terreno eftá difpuefto , conviene primero

atender á la calidad de la amiente ¡ y  efto es ei
único punto , en que menos fe ha de defcuidar* 

Es increíble, fe repite á menudo , quanto femejante cui­
dado afegura una buena cofecha. Conduce que la íimien- 
te fea comprada, ó cambiada á diez, ó doce leguas de 
diftancia. Ciertamente que fe procura mucho dár á cono­
cer toda la utilidad de efte método ; en efpecial fe debe 
preferir la fimiente criada en terreno , cuya naturaleza fe 
diferencia de la del fuelo, en que fe quiere fembrar. A íi, 
íi el terreno es de tierra blanda, conviene dár la preferen­
cia á una fimiente producida de fuelo arcillofo, ó arenofo; 
y  al contrario, íi el fuelo es arenofo,  fe ha de tomar la 
finiente de fuelo, que no lo es.

La fimiente de algarroba, que es de un mediano grue- 
fo , redonda, llena, y  pefada con la fuperficie lifa , y  luf- 
trofa, es la mejor. Se dán todas eftas feñales,  á fin de que 
el Agricultor no fe engañe en la elección : en la inteligen­
cia de que, fi la efcoge ta l , como fe le dice, mui poca fe­
rá la que le falle 5 y  al contrario abfolutamente fe perderá 
fu trabajo, por poco defe&uofa que fea la fimiente. Efta 
fimiente no prueba bien, á menos que no fe la haya da­
do tiempo de adquirir fu perfeóta madurez, antes de co­
gerla , ni íi ha tenido humedad al guardarla. Eftos fon en 
efe&o las dos faltas, que el Agricultor ha de temer mas; 
a íi, ílguiendo las inftrucciones dadas, para efcoger las fi- 
mientes, fe puede libertar de ellas. Además fe notará que 
los granos cogidos antes de fu madurez nunca fon redon­
dos, llenos, ni pefados, y  fi fe han mojado en el punto 
de alterarfe, no tienen la fuperficie lifa 3 ni tampoco pue-

Rr z den



den recobrarla. Por efo es mui difícil, que atendiendo á
todas eftas feñales , fe pueda engañar.

Efte es pues el medio de proceder feguramente en la 
elección de la íímiente ; ahora íe procurará determinar fu 
cantidad : íe conííeía que quanto á la algarroba el meto- 
do común de íembrarla íe arrima mas á la juila cantidad, 
que íe debe echar , que refpeófco á todos los otros granos: 
quatro celemines por hanegada baftan ; con un poco me­
nos fe coníeguiria el mifmo fin , porque lo mifmo es de 
la algarroba que de los otros granos. Mayor cofecha fe 
debe efperar de una cierta cantidad de plantas bien fuer­
tes, que de un gran numero, que fe dañan reciprocamen­
te , robandoíe el alimento 5 que neceíítan.

Mediado Febrero es el tiempo mas favorable, para fem­
brar efte grano , y  no pide mucho cuidado , ni trabajo. 
JBafta arar un poco el terreno ; pero fe ha de llevar el cui­
dado de no fembrar mayor porcion, que la que fe pueda 
cubrir en el mifmo dia. Si la íímiente queda efpuefta á los 
rocíos de la noche, contrae una humedad, que pierde fu 
mayor parte, y  la otra fe cria mui débilmente.

Por lo general los terrenos pobres fon mas favorables 
á efta planta , que los terrenos ricos, ó fertiles : en los .pri­
meros echa bellas vainas, ó cajillas, y  en los últimos al 
contrario folo fe la vá en arrojar fuertemente en m ata, y  
hojas. Hai también otro inconveniente caíí inevitable, quan­
do fe la fíembra en terreno fértil, principalmente fí abun­
da efte de humedad ; y  es que eftá mui fujeta á echaríe 
por motivo de la pefadéz de fu tallo, ó m ata, y  entonces 
iodo el fruto fe pudre.

En algunas Provincias de Inglaterra fe ufa fembrar jun­
tas la algarroba , y  las habas caballares : fe crian media­
namente de efte modo ; pero no fe puede negar que prue­
ban mucho mejor feparadas. No hai dificultad, para reco­

ger-
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gérlas ; porque fe las puede fegar juntas, quando han lle­
gado á fu perfe&a madurez , y  fu c e d e  ordinariamente que 
eftan maduras á un mifmo tiem po: el gruefo de la ha­
ba , y  la pequenez de la algarroba hacen que fe feparen 
fácilmente con el cribo.

§. II.

B e l modo de f e g a r, recoger, y  confesar la Algarroba.

LA  algarroba una vez fembrada ya no pide cuidado 
alguno. Se la ve falir con vigor , y  ahogar con fu 

crecimiento , y  la fombra, que fu mata hace , todas las 
malas hierbas : hai dos eftaciones para fegar l a , una quan­
do fe quiere darla en verde en forma de alcacer á las bef- 
tias 3 y  la otra quando fe quiere coger fu grana.

Puedefe continuar la primera Sega por muchas fema­
rías : es uno de los mas faludables alcaceres. La fegunda 
al contrario fe hace toda entera de una v e z , quando la 
grana ha adquirido fu perfecta madurez en la vaina i y pa­
ra conocerlo efa&amente , conviene praóHcar lo que fe ha 
encargado en el capitulo de los pefoles. Segarla para forra- 
ge es fin contradicción la mas útil practica. Quanto al lef- 
to que fe deja adquirir fu madurez, es, 6 para tener gra­
no para los bueyes, ó para fuftentar palomas ; defuerte que, 
íi fe tiene palomar grande, y bien poblado, efte articulo 
viene á fer mui importante. Si á la fementera fe figue un 
tiempo favorable, fe puede efperar el fegar la algarroba en 
M ayo, para darla en la caballeriza á las beftias, y á veces 
también puede fer vil* de forrage frefco en los campos.

La mayor utilidad de eftas plantas íibrofas coníifte en 
que cubren el terreno, k  dan fombra, y  le hacen tomar 
una efpecie de barbecho , ó huelga. La- algarroba es mas 

• pro-



piopiia que ninguna otra planta á llenar efte objeto , uno 
de los mas importantes de la Agricultura; y por efta ra­
zón , aunque el Labrador íea dueño de íegar en verde, íe 
le aconfeja , íi las circunftancias fe lo permiten, que la deje 
en el teireno, hafta que haya llegado á fu madurez , para 
que aquel fe aproveche mas largo tiempo de la efpecie de 
barbecho , que efta producción le trae. Siguiendo efta inf- 
tiuccion , y permaneciendo mas largo tiempo cubierto el 
campo , las malas hierbas perecerán , el terreno fe ablanda­
r a , y fe reinara. a la fombra de la m ata, mientras que las 
raices folo facarán mui poco alimento.

Quando fe nota que las vainas eftán íecas, y  la grana 
reíifte al apretón del dedo, conviene cogerla. Se la deja en 
pequeños montones, para que fe feque, antes de llevarla 
á deígranar. Se ha moftrado la peligrofa facilidad , con que 
la algarroba percibe la humedad, y  fe altera, hafta enmohe- 
cerfe, íin que fe pueda jam ás, por cuidado que fe ponga3 
ieftkuirla a íu eftado de bondad antigua, y  por coníiguien­
te á fu valor: eftá también mui fujeta al gufano, y  á cu- 
caife quando la ha entrado efta enfermedad, toda la gra­
na eftá agujereada, polvorienta, y  en una palabra tan im­
perfeta , que ya no es útil.

Hafta aqui fe ha inftruido al Agricultor en el modo de 
ti atar efta planta defde la fementera hafta el tiempo mifmo 
de fegarla, y  recogerla : ahora fe verán los medios de con- 
fervar la grana , fea para fuftento de los bueyes, y  palomas, 
ó fea para íimiente del año íiguiente, ó fea finalmente pa­
ra venderla. Para defender la algarroba de los dos acciden­
tes , a que fe ha dicho eftá efpuefta, principalmente fe ha 
de atender á fecarla bien : porque como la humedad la 
caufa el moho , abre también el piafo al gufanillo , que 
ordinariamente fe encuentra en la algarroba húmeda , y 
que nunca fe le v é ? quando eftá bien feca. Si el aire es

mui
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mui caliente, baftará el eftenderla , y  revolverla en el fue­
lo por algunos dias, íino fe neceíica ponerla en el horno; 
pero fe ha de cuidar bien de que fu calor fea templado: de 
otra fuerte efta preparación ferá mas perjudicial, que pror 
vechofa, porque deftruiria en la fimiente todos los princi­
pios de vegetación , y  toda la fuftancia nutritiva ; fin todas 
eftas precauciones efta grana, hallandofe mui húmeda, cau- 
fa enfermedades á las palomas, y  mui feca no las fuftenta» 
y  en uno, y  otro cafo es mui impropria á la vegetación. 
Quando fe quiere guardar largo tiempo la algarroba, con­
viene ponerla en grandes tinajas, colocadas en fitios fecos, 
y  frefcos; entonces eftá con feguridad , y  el Agricultor na­
da tiene que temer. M. H all dice haber vifto que fe la ha­
bía confervado afi buena para todos fus ufos hafta catorce 
años.

C A P I T U L O  XIX.

D E  L O S  G A R B A N Z O S .

E L  garbanzo e s , afi como las otras plantas de efta ef­
pecie , débil, y  tiene una raiz poco confiderable. Por 

cfo no penetra mui adentro de la tierra , ni fe eftiende 
mui á lo lejos, para tomar el alimento, de que neceíita; 
de fuerte que no empobrece , ó efquilma el terreno, como 
otras muchas producciones. Sus ramas fon numerólas; y 
la efpecie gruefa echa los tallos largos de tres pies, en lu­
gar que la menuda los alarga á lo mas á dos pies.

Las hojas fe afimilan por lo general en fu figura á las 
de los pefoles, y  de la algarroba , pero fon mas bellas, ca­
da una eftá compuerta de tres , ó quatro pares de otras me­
nores ; fon de un hermofo verde con cortes en media lu­
na en el eftremo: fu color varia fegun la efpecie, porque

los
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los hai blancos , otros colorados, ó por mejor decir par­
dos , ó prietos , y la grana que de ellos fale es del mifmo 
color. D. Jofeph Qu&r. dice q u e , defpues de haber eíami- 
nado bien divérfas plantas de garbanzos , reconoció fer una 
variedad accidental de la primitiva Ternilla; y aíi Tolo Te 
diferencian del blanco por el color de la flor, que es pur­
purina , y  por el del fru to , que es diftinto de los demás. 
Las vainillas, ó cajitas, que Tuceden á las flores, Ton de la 
mifma form a, que la de los pefoles, con la diferencia de 
que Ton cortas, grueTas, y redondas en figura de pezón* 
y por decirlo aíi botihinchadas. Cada vaina contiene por 
lo común un grano, ó á lo mas d o s : eftos granos no Ton 
redondos , íino de un lado algo puntiagudos ; fin duda por 
efto algunas perTonas creyeron que Te parecen á una cabe­
za de carnero. En Caftilla para deTignar la calidad del 
buen garbanzo, la eTplican con eftas tres condiciones : ca­
rita de vieja, cofídla de ganapán , y  pico de papagayo: 
efto es arrugado , ancho por la parte de arriba, que baja 
hafta la punta del pico, y efte encorbado como el del pa­
pagayo : á que Te debe añadir el co lor, que no Tea blan­
co , fino un pálido claro, gordo, y ligero, á los que les 
llaman en tierra de Salamanca cocheros. Otras perTonas pa­
ra conocer fi Ton de buena cochura, ó de calidad blanda, 
fe meten uno en la boca, y no tardando en ablandarle, 
es bueno.

Del garbanzo Te cultivan hoidia diverTas efpecies tan­
to en Efpaña como en Portugal, Inglaterra, é Italia, de 
donde los han facado los Francefes, y cultivan en los Pai- 
fes Meridionales; pero juzgo que efta legumbre no es de 
las plantas que apetecen mas los Paifes calientes; pues los 
mejores , y  mas guftofos fon de territorios Trios, como 
Fuente Saúco, Adentrida, y otros : y hablo de eTperien- 
cía. Se tratan los garbanzos de la mifma Tuerte, que los

otros
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otros pefoles, y es p lá tica  general fembrarlos en campa 
rafa : M. Dupuy aconíéja que el Agricultor fe dedique á 
cultivar folamente las dos efpecies pequeña, y grande, ó de 
verano , y de invierno ; pues eftas, íiendo mas duras, y fir­
mes , reíiften mas al frío , y la pequeña, íiendo mas delica­
da , quiere fembrarfe en la primavera. El garbanzo es de 
las femillas, que mui fácilmente degeneran , y propria- 
mente fe puede decir que la variedad , que de ellos fe ve, 
es accidental, conforme fe efperimenta cada dia.

Los Italianos conceden que los garbanzos de Inglaterra 
fon de mejor gufto, y de mayor producto que los que fé 
cogen en Italia : fon de bailante alimento , y  fe confumen 
mucho en Efpaña , y fus matas fecas pueden fervir á las 
beftias. Aíimifmo fe bonifica el terreno con efta legumbre 
contra la opinion de algunos Agricultores : lo uno por 
los cuidados, que fe toman en fu cultivo, para deftruir las 
malas hierbas, lo otro por el poco alimento, que efta pro­
ducción pide , y  también por la fombra que da á la fuper- 
fície. Efte ultimo punto es de fuma importancia : porque 
quando una tierra efta ligera , enteramente cubierta, y po­
co apurada, fe ablanda, y pone á poca cofta mui abun­
dante en principios, para dar las producciones mas apre­
ciadas : igualmente fe encargará íiempre que fe prefiera, la 
efpecie grande del garbanzo, porque cubre mas el terreno* 
Mas no es efto el único provecho , que le es proprio : fem- 
brado en otoño provee de un alcacer temprano para las 
beftias , juftamente en el tiempo en que faltan todos los 
otros. Sin embargo hai muchas circunftancias, que pueden 
determinar á preferir la pequeña efpecie de verano ; ref* 
p e to  al tiempo de fembrar , á la naturaleza del verde , y 
á la calidad del terreno. Y á la verdad no fe puede ufar 
de las inftrucciones generales, que fe dan ,  íino en quanto 
fe aplicare á fegqklas en el conocimiento eípecificado dq 

Tom% l í l  Ss ios
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los fuelos 5 que compufo el afunto de un libro en tero , y 
que caíi en todos los Autores antiguos 3 y modernos ape­
nas ocupa un Capitulo,

§. I.

Del fuelo proprio k los Garbanzos, y  de la preparación̂  
(¡ue correfponde darle ; y  de fu fiembra.

POr lo general todo Agricultor ha de mirar á todas ef­
tas legumbres menudas con vifta mui diferente, que 

á los otros granos de v a lo r , refpeóto á la preparación del 
fuelo , que ordinariamente es mui coftofa ; porque, por po­
co que fe haya atendido , íe reconocerá bien que fe arrof- 
tra como punto el mas importante de efte cultivo la pre­
paración, que eftas diverfas producciones comunican natu­
ralmente al terreno para otro qualquier grano de mayor 
valor. N o obftante el garbanzo bueno en algunos de nues­
tros Paifes viene á fer cofecha de entidad.

Hai muchos generos de eftas legumbres m enudas, co­
mo la algarroba, el garbanzo, y la lenteja: todas eftas 
producciones, íiendo bien tratadas, correfponden al mif­
m o fin, y medran con variedad en diferentes fuelos; por 
cuyo motivo el Agricultor principalmente fe ha de dedicar 
a conocer qual es la efpecie, que conviene, y íe adapta 
mejor á cada fuelo, para disfrutar de los dos provechos de 
fertilizar el fuelo , y procurarfe una cofecha mas copiofa. 
Lo que hai de mas íingular, y útil en eftas producciones 
es q u e , quanto mas m atean , y proveen de forrage para 
las beftias, con tanta mas perfección fertilizan el terreno 
para la producción, que las ha de remplazar: lo que an­
tecedentemente fe ha eípuefto, hará mui inteligible lo que 
fe d ice , y al principio parece paradoja.

La
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La algarroba gufta de fuelo feco ; al contrario el gar­

banzo reíifte, y  fe cria mui bien en fuelo un poco hume-* 
do : fe dice por refrán entre los Agricultores que nunca 
lluvia  mató garbanzo. La propriedad, que tiene de reíiftir 
las llu v ias, quando todavia es n u evo , le hace capáz de 
mantenerfe en un fuelo trafpafado de humedad : no obf> 
tante fe advierte que no fe ha de tomar tan rigurofamen- 
te ; pocque los garbanzos fe ván poniendo debiles, y  al fin 
perecen en las tierras lagunoías.

L a tierra fu ave , y  blanda es de todas la que le es mas 
analoga; no por efo fe neceíita darle terreno frefco, y  nue­
vo. Se cria mui vigorofamente en un campo rico de efta 
efpecie defpues de la cebada, ó de otro qualquier granos 
de que fe le haya fembrado : femejante fuelo puede fer, 
conforme fe ha dicho , efcelente para la algarroba; mas á  
veces hai circunftancias, que le hacen improprio á efta pro­
ducción ,  y  no á la vegetación del garbanzo. Del mifmo 
modo íi un fuelo blando, y  fuave tiene debajo cafcajo du­
ro ,  es bueno para la algarroba ,  porque la humedad 3 6 
agua que c a e , pafa por la v e ta , que eftá bajo del fuelo, 
defpues de haber regado fufícientemente á las raices ; por 
otro lado íi un fuelo de tierra blanda tiene debajo una ve­
ta , ó lecho de tierra g leb a , la algarroba no m edra, por­
que la gleba retiene por muí largo tiempo la agua ,  y  las 
raices de efta planta quieren refrefcarfe, pero no inundar- 
fe , lo que pone á efta planta pobre, y  amarilla ; pero íe- 
mejante terreno fervirá mas favorablemente á  la vegeta­
ción del garbanzo. Bien fe reconoce pues quanto importa 
faber diferenciar efto : de otra fuerte, íi fe íiembra indife­
rentemente en qualquier fu e lo , no fe deben efperar fino 
malifimas cofechas de uno, ó de otro de eftos frutos. Defpues 
del fuelo de buena tierra blanda, la arcilla firme íin con­
tradicción es el mejor terreno para ios garbanzos. Las ar-

Ss z ci-
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cillas pueden coníiderarfe como fuelos de diferentes natu­
ralezas , fegun las diverías mezclas, que entran en fu com- 
poíicion. Para fer arcillas , es precifo que contengan are­
nas 3 y  algo de gleba : quando dominan las primeras, for­
man lo que fe llama fuelos ligeros, y  calientes; y  al con­
trario quando abunda la gleba, forman un fuelo fírme, y  
tenaz. En el primer cafo el terreno es mui analog'o á la 
algarroba, y  en el ultimo la firmeza , y la tenacidad del 
terreno le hacen mui favorable á los garbanzos.

Hecha con inteligencia la elección de los fuelos, fu 
preparación es tan fácil como poco coftoía ; ío-lamente es 
el afunto de alguna diferencia en el modo de tratarlos, 
Quando fe fíembran eftos generos de producciones inme­
diatamente defpues de algún grano, no fe neceíita mas de 
arar el raftrojo, para incorporar efte con el fuelo : no tar­
da mucho tiempo en pudriríe, de fuerte que prové de to« 
do el abono necefario»

D el modo de fem brar los Garbanzos*

L cultivo de eftas legumbres menudas, es un punto
confiderable, aunque en algunos Paifes no fean de 

gran valor > porque fe pueden criar en el año de barbecho, 
o huelga, que es un año inútil, fíguiendo el antiguo cul­
tivo. Además quando firven de pafto en la tierra mifma 
con cierta orden, fe fertiliza coníiderablemeníe con el ef- 
tiercol, y  orina de los animales.

Se fembrará el garbanzo grande de invierno en la pri­
mera femana de O&ubre, ó con corta diferencia , fi fe 
quiere que eche buena raiz, adquiera buena ,, y fuerte ma­
ta , y  reíifta á las heladas. A l acercarfe la primavera arro­
jará con tanto vigor, que pronto fe podrá paftar en la tier­
ra 3 ó fe fegará para darlo de verde en la red. El garbanzo

me-
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menudo de verano fe íiembra acia mediado Febrero : las 
lluvias , que ordinariamente Sobrevienen en efta eftacion , le 
hacen brotar; de fuerte que por poco favorable que fea el 
tiempo, fe le puede fegar acia fines de M ayo , ó á lo me­
nos á principios de Junio , 6 bien fe le puede paftar en el 
mifmo terreno. Si fe íiembra temprano en OÓtubre el gar­
banzo de invierno , puede fer tan temprano , que podra fer- 
vir de alimento á los corderos, y  carneros : pues ninguno 
ignora que juftamente es en efta eftacion , quando el for- 
i*age , que conviene mas á eftos animales, es tan raí o ,  y  
bufcado , que bien vale el trabajo de adelantar el creci­
miento de efte. Como el garbanzo en Efpaña fe tiene por 
.cofecha de eftimacion, y  fu grande ufo es én potages , y 
para las o llas, generalmente fe íiembra íin diftincion de 
ellos por Marzo, y  Abril á furco»uno lleno, y o tro , 6 
dos furcos vacíos ; echando de dos tres arrobas por ha- 
negada, que es mucho, como fe dira abajo , y  íi diftára 
una quarta un garbanzo de otro , feria mejor.

Preparado el terreno para recibir la fimiente ,  ya no 
falta mas que la buena elección de efta. Según lo di­
cho fobre la algarroba,, nada mas queda por decir en efte 
punto : no hai que temer fino el gufano, y la humedad 5 fon 
pues los dos afuntos principales, á que el Agricultor ha de 
aplicar todo fu cuidado. Arriba fe han efplicado las con­
diciones , que han de acompañar al garbanzo para fu bon­
dad ; y  guardarfe bien de que efte cucado ,, y  fe reduzca 
á polvo, y que no fea luftrofo,. Ufo, eftirado, ni tirante como 
á encendido, y pefado : quanto mas gordo , y ligero mejor; 
aunque también los hai mui buenos de los menudos.

Refpe&o á fu cantidad, ha de variar fegun los diver- 
fos modos de fembrar proprios á diftintos fuelos : íi el fue­
lo es glebofo 5 ó arcilla firme fe le ha de romper con el 
arado ordinario de ruedas, y la íimiente fe echará con la

raa-
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mano por el Turco , cubriéndolo con el mifmo arado , y  
defpues Te pondrá el terreno igual con la grada, dejando 
fojamente los furcos bajos para dirigir las aguas; por efte 
medio Te impiden los accidentes , á que la íímiente dei 
garbanzo eftá efpuefta, como también la de la algarroba. 
Quando el Tuelo es de tierra blanda con la veta inferior 
conveniente, fe aconfeja fe íiembren los garbanzos á man­
ta defpues de una labor, y  gradarlos bien, para cubrirlos. 
Particularmente Te ha de atender al uTo, á que Te deftina 
efta producción , antes de Tembrarla, para elegir el meto- 
do mas correTpondiente. Algunos Agricultores pretenden 
que es mas provechoTo dejarlos comer en el terreno , y 
otros que vale mas Tegarlos; efta circunftancia, íí el ter­
reno es de mediana calidad, puede admitir diferencia en 
el modo de fembrarlos. A f i , íi la naturaleza del terreno 
hace uno , ü otro de eftos métodos abTolutamente nece- 
íario 9 Te debe conformar con é l ; efto e s , que quando íe 
les ha Tembrado en Turcos,  conviene paitarlos en el terre­
no , porque es mui difícil Tegarlos, y  quando Te han Tem­
brado a manta vale mas Tegarlos. Finalmente para decirlo 
de una vez , por lo general es mas útil Tegarlos : las bef- 
tias piTan , y  deftruyen mas que no comen; y la efperien* 
cia prueba que el produéto de una hanegada Tegada, y  da­
da en la caballeriza es fino Tuperior, á lo menos igual al 
produ&o de dos, que las comen en pie. Las ovejas tam­
bién , y los corderos no deftruyen menos , que el ganado 
m ayor: es cierto que el eftiercol, orina, y  Tudor de eftos 
animales , quando arrilan en el terreno, pueden en muchos 
cafos compenfar el daño; pero no es lo mifmo de las ca­
ballerías. Efpecialmente fe obfervará que en las eftaciones 
húmedas no conviene que lo paiten ningún genero de ga­
nados mayores, porque deftruyen mucho con fus pies, ni 
fe les puede entrar mas de una vez , en lugar que los car­

ne-
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ñeros , y  corderos pueden paftar la mifma producción dos 
veces en el corriente de la primavera.

Defpues de haber dado una fuficiente idea de la natu- 
turaleza, del m odo, y  diverfas labores, correfponde ve­
nir á la cantidad proporcionada de fimiente , que varia fe­
gun las circunftancias. Quando fe fiembra e l ‘ garbanzo á 
furco , fegun práctica común , un fnrco lleno, y  otro , ó 
dos vacios ( para cofecha ) fe echará de la efpecie grande de 
invierno fiete celemines y  medio por hanegada, que ven­
drá á fer cofa de dos arrobas y  media > y  nueve celemines 
de la efpecie menuda de verano. Quando fe fiembra á 
manta fe necefitan nueve celemines de la efpecie gorda , y  
íiete y  medio de la menuda.

Se ha vifto en el cultivo de la mayor parte de los 
otros granos fu producto en grana: entonces un corto nu­
mero de plantas bien alimentadas bafta , para completar ef­
te fin , porque dan mejor cofecha,  que mayor porcion de 
plantas, pero que eftán debiles. Mas aquí el Agricultor no 
fe atenga á cofechas de efta naturaleza : el garbanzo llena 
dos miras, la primera es cubrir, y fuavizar el terreno , y  
la fegunda proveer de forrage á las beftias i aíi fe confi- 
guen mucho mejor eftos dos objetos, quando el garbanzo 
fale mui efpefo. Pero íi como en algunos Paifes por egem- 
plo en Efpaña, Italia, y  algunos territorios de Francia fe 
cultiva efta producción con la intención de facar mucho 
grano, conviene entonces rebajar la cantidad de fimiente 
feñalada arriba á lo menos un tercio i de fuerte que con 
menos de quarenta libras es fuficiente para una hanegada: 
lo que no ignoran los Labradores, pero fon tímidos para 
praádcarlo, igualmente que el remojarlos para fembrar los» 
Aim iím o fe añade que fe egecutaria mucho mejor fem- 
brandolos con el raftro de Sujfhlk de tres, ó cinco dien­
tes 3 porque entonces fe ahorraría mucha mas fimiente, los

gar-
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garbanzos quedarían regularmente plantados, y  el cultivo, 
que pidieííen, fe praólicaría con mas facilidad por la co­
modidad de los efpacios; y  finalmente la planta , hallando 
mucho mas lugar, para eftender mas á lo lejos fus raíces, 
y  por coníiguiente chupando mas alimento, daría mucho 
mas grano, y  mas gruefo.

§. II.

Del tratamiento, que piden los Garbanzos y del modo de 
dejarles en pie, para que granen , y  de fus ufos,

QUe efta legumbre fe íiembre en la primavera , ó en el 
otoño, no pide mas cuidado en un cafo , que en 
otro. Defde que fe la ha cubierto con el arado, ó 

grada , fale con una prefteza , y  fuerza, que pafman : íi fe 
la hembra efpefa , deftruye todas las malas hierbas. Aíi en 
u n o , y  otro cafo conviene dejar obrar á la naturaleza, y  
efperar el acontecimiento; tomandofe folamente el cuida­
do de vifitar de tiempo en tiempo la tierra, para obfervar 
quando la producción efta bailante hecha, para que íirva 
de pafto. El garbanzo de invierno es mucho mas tempra­
no que el de verano; pero efte es el verde mas fano, y  el 
mejor para los corderos, que lo comen con preferencia á 
otros. Es cierto que efta ultima efpecie no cubre tan bien 
la tierra como la otra, ni la toca tan de cerca, ni da tan 
abundante cofecha en m ata, y  hoja, y  fin embargo íe 
aventaja en algo á la otra; fe ha dicho que vale mas para 
el ganado m enor, y  fe añadirá á fu favor lo que acafo po­
cos habrán obfervado, y es de que arroja mucho mas pron­
to , que la otra. Se ha notado que por lo general el garbanzo 
de invierno prueba mejor fembrado á manta, y el de ve­
rano fembrado á furco. E l garbanzo gordo es el mas pro-

prio
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prio á fegarfe, y  el menudo á paitarlo en el terreno; otro 
motivo 3 que debe determinar á fembrarlo con preferencia á 
furcos.

Quanto á los provechos, que refultan efpecialmente en 
algunas partes del cultivo de los garbanzos, fe ve por la 
antecedente, que el menor de todos es el de dejarlos gra~* 
oar : no obftante -es indifpenfable refervar una cierta por- 
cion para granos; por cuya razón, aunque efte punto fea 
menos importante que los otros , conviene dedicarlo el, 
mifmo cuidado, que fe requiere para la íimiente de los otros 
granos. Si fe tienen dos campos fembrados de garbanzos, 
el mas feco de los dos es el que correfponde dejar gra­
nar : íi folo hai uno , fe elige la parte menos húmeda , y  
caliente, que fe cuidará de cercarla para impedir entren las 
beftias. Aíimifmo es conducente , quando fe labra el cam­
po para fembrarlo de garbanzos, moftrar al Labrador el 
íitio , ó porcion, que fe propone deftinar para granar , y  
darle orden de fembrarlo mas claro : la mitad de la canti­
dad ordinaria bafta ; es el único medio de lograr mas gra­
n o , y  de mejor calidad. También es bueno efcardar una 
vez la pieza : defpues de lo qual fe abandona la produc­
ción á si mifma, hafta que los granos hayan adquirido fu 
perfe&a madurez en las cajillas. Se íiegan , y  trillan en ci­
tando bien fecos.

Defpues de feparado, ó limpio el grano fe le ha de 
tender, para que fe feque bien, y  guardarlo. Se renueva 
todavía aqui el avifo dado muchas veces; y  es de mudar 
la íimiente con otro Agricultor diftante ; la calidad de 13, 
que fe ha cogido, quando eftá bien feca, manifeftará la 
calidad de la que fe toma en cambio. No hai grano que 
mas íienta la tierra, ni la pida mas mullida , y  fuave ; por­
que fácilmente pierde toda fu buena calidad»

T o m JÍL  Tt De
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De los ufos del Garbanzo*

DEterminada ya la porcion de tierra, que fe referva pa­
ra íimiente, el refto del campo fe ha de coníiderar 

como á forrage para las beftias: es el punto faber diftri- 
buirlo. La abundancia pues de la producción es la que ha 
de guiar; para pra&icarlo bien, fe ha de faber que hai tres 
modos de emplear efte forrage : i .  entrando en él las befc 
tias para comerlo en pie ; 2. fegandolo verde, y  dandofe- 
lo a í i ; y  3. dejándolo fecar, y  hacer una efpecie de he­
no. De qualquier modo de eftos tres que fe le emplee, 
íiempre es un forrage,ó pafto mui faludable, y  apreciado: 
Por lo general el ganado guita mas de comerlo en p ie ; pe­
ro fe faca mucho mas provecho, quando fe le íiega en ver­
de , y  fe da conforme fe fiega ; pero es mas fano quando 
feco , el ganado lo apetece aun mucho mas en efte eftado, 
y  lo prefiere á otros muchos forrages. Quanto mas gruefo 
e s , tanto menos les agrada, y  quanto menor, tanto mas 
delicado es.

El Agricultor, no perdiendo de vifta eftos varios ufos, 
coníiguientemente tratará efte fruto ; lo fegará en los tiem­
pos, y  cantidades convenientes; y  íiempre fe acordará que 
el valor de efta producción depende de la edad, y  de la 
efpecie : por coníiguiente diftribuirá en diferentes porcio­
nes el terreno, para ir facando de ellas el forrage, confor­
me fe neceíitare, y refervará la mejor parte en forrage fe­
co , efpecialmente íi fe ha íembrado de la efpecie menu­
da ; tomará fu tiempo para fegarlo, y dejarlo fecar bien, 
articulo de efta cofecha el de mas interés , quando los 
garbanzos fon de una efpecie á lifongear el gufto de los 
animales.

También fe pueden adelantar mas las coníideraciones
fo-
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fobre efte punto: fe puede ver , y  efaminar en qué tiem­
po ferá provechofo dar á los corderos los tallos nuevos, 
y  tiernos de los garbanzos , y  en fu confecuencia fegar 
una de las mejores partes del terreno. Las matas vuelven 
á arrojar con mucha mas prontitud , quando han íxdo le­
gadas , que quando roídas de los animales, habiéndoles en­
trado en el garbanzal. De efte modo el Agricultor gozará, 
por decirlo a íi, de íegunda primavera, durante la qual los 
garbanzos dan un forrage tierno, delicado, y  fano para los 
corderos; juftamente en un tiempo, en que rio lo puede 
haber de ninguna fuerte tan bien acondicionado.

Quando fe han tratado aíi los garbanzos durante ei 
verano , fe hallará que fe habrá empleado mui bien el ter­
reno. Pero queda todavia que disfrutar de mayor prove­
cho : porque el terreno, que antes eftaba en eftado de apu- 
ramiento, y  neceíitaba de refrefcarfe con barbecho, fe en­
cuentra perfectamente reftablccido con efta producción, que 
ha adquirido fu perfe&o crecimiento , y  permanecido en 
él todo el invierno. Le fertiliza de tal fuerte, que viene 
á fer uno de los mas proprios á una producción de ma­
yor precio fin otro gafto, ni trabajo. La naturaleza, y  el 
eftado, en que el terreno fe encuentre , han de dirigirle 
fobre la que ha de emprender en efte afunto : tiene la elec­
ción de hacer que fuceda á los garbanzos el trigo 5 ó los 
turnipes ; y  íi fu interés pide que no fe fíembre ni uno, n¡ 
o tro , puede efeoger de todos los otros generos de granos 
el que mas le agradare. Quando una buena pieza de ter­
reno eftá cubierta de una copiofa cofecha de garbanzos, 
eftá tan blanda acia San M iguel, y  tan fuelta, que fe la 
puede fembrar de trigo, con la certidumbre de lograr una 
efeelente mies. Si fe la fiembra. de turnipes, una fola labor 
bafta : con tal que fe grade bien, puede efperarfe una co­
fecha temprana, y  abundante. En uno de los Capítulos:

Tt 2 ~ an-
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antecedentes de efte Libro fe ha hablado de los principales 
géneros de granos , y  de plantas, entre las que el Agricultor 
puede efeoger, fegun las circunftancias; adelante fe habla­
rá de la colfa, efpecie de co l, cuyo produ&o es coníide* 
rabie: nunca prueba m ejor, que quando fucede á los gar­
banzos.

E l garbanzo de invierno es el que dá mas provecho, 
conforme fe ha moftrado y a , porque es mui temprano, dá 
forrage , y  contribuye mientras que todos los otros faltan: 
igualmente fe ha efpuefto que cubre mejor el terreno que 
la otra efpecie, y  por configuiente le trae un genero de 
huelga mucho mas perfe&a. Pero también es conveniente 
poner á la vifta del LeCtor los perjuicios de efta planta, á 
fin de que no íe determine mui indiferetamente á prefe­
rirla á la otra. Su gran perjuicio fe funda fobre la incer- 
tidumbre de fu fuceío ; porque acaece mui frecuentemente 
que todo el campo fe pierde con las heladas. Yéfe mui 
á menudo que efta planta reíifte todo el invierno, y  pere­
ce en Febrero , ó en los primeros dias de Marzo con las 
heladas, que fobrevienen defpues de los dias calientes. Por 
otro lado fe ha de obfervar que la fementera de la prima­
vera íiempre es fegura ; y  como el rigor del tiempo, que 
hace en Febrero, altera frecuentemente los granos fembra- 
dos por S. M iguel, íi por defgracia no los deftruye entera­
mente , la fementera de la primavera, faliendo pronto, y  
no fiendo por lo ordinario impedida , adelanta á la otra.

No hai mejor forrage para las caballerías que el gar­
banzo fegado i lo comen con apetito. Produce á los prin­
cipios en los caballos el efeáo del alcacer; pero defpues 
de algunos dias de acoftumbrados, no hai alimento 3 que 
les mantenga mejor en carnes. Efte forrage igualmente es 
proprio á cebar el ganado de hafta, particularmente las ba­
cas, porque al mifmo tiempo que las engorda., las hace

abun-
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abundar en leche, que no tiene el mal gufto, que á veces 
co<^, quando eftos animales fe alimentan de otras cier­
tas hierbas artificiales. N o reinita menos utilidad de luí- 
tentar con él las ovejas ; engordan, y  proveen á fus cor­
deros de. una leche fuftanciofa , y delicada. A  los garaño­
nes y caballos padres fe da el garbanzo en grano , que 
les m a n t i e n e  mucho 5 y conferva fuertes. Aun no íe cono­
ce bailante toda la utilidad de efta planta , y es laque en­
tre otras merece mas la atención del Agricultor. La Ingla­
terra apenas empieza á conocer fu valor, que del tocio es 
ignorado en Francia : en Efpaña es mui común, y  antiguo 
fu cultivo , y aíimifmo mui eftimado , y apreciado el gar­
banzo que le acompañan las correipondientes calidades.

C A P I T U L O  XX.

D E  L A S  L  E  N T  E J  A  S.

L A lenteja es otra efpecie menuda de legumbre, cuyo 
precio no ha íido fuficientemente conocido en la an­

tigua Agricultura, y  aun no fe conoce baílame hoidia : es 
tina de las plantas mas útiles : por efo fe procurará dar á 
conocer todos los provechos, que prodoce, cultivada por 
perfonas inteligentes. La lenteja de Efpaña es mui cumia­
da en Italia, en particular la de Caftilla : las de Valencia 
fon mui menudas , y tirantes á negras, duras, y  de mui 
inferior calidad : íin duda no deben de querer País calien­
te 3 ó mui templado.

Defcripcion , y  naturaleza de la Lenteja.

L A lenteja es de la mifma clafe que la algarroba , y  
el garbanzo, fe arrima mas a  efte ultimo que á. otra

pro-



producción ; porque tiene una vaina igualmente corta, pe-
ro no tan hinchada , ó abultada, y los granos no tienen
aquella figura notable, que fe ha dicho aíímilarfe á la ca­
beza del carnero.

Es la menor de todas las legumbres. Su raíz es delga- 
a , y  llena de hoyicos, y  fus tallos fon numeroíos, y  íe 

extienden mucho ; de fuerte que fe parece al garbanzo en 
que cubre bien la tierra, y  por fu alimento conftituye al 
terreno en poco gafto : por coníiguiente tiene femejante 
proptiedad para la bonificación de la tierra; no obftante 
en efte punto es inferior al garbanzo, porque es menor. 
Se ha dicho que la efpecie grande del garbanzo correfpon- 
de con mas perfección á efte fin , que la pequeña : la len­
teja es de menor valor refpe&o á efte objeto á las dos ef­
pecies , tanto mas quanto es mucho m enor: fin embargo 
tiene fus ventajas en-algunas cofas.

Los tallos de las lentejas fuben á pie y  medio de altu­
ra : fon debites, y  fus hojas eftán compuertas de muchos 
pares de otras menores ; fon de un verde pálido, y  fe di­
ferencian de las del garbanzo, en que no tienen hoja grue- 
fa al cabo : en lugar de efta hoja hai una pequeña cuerda, 
ó efpecie de corchete , que la naturaleza la ha dado, para 
que pueda agarrarfe a todo lo que pueda encontrar. Sus 
flores fon pequeñas, y  naturalmente robifcas ; pero unas 
veces fon de purpura obfcura, y  á veces blancas. Las ca­
jillas fon pequeñas, y  por lo común contienen folos dos 
granos.

Como es de la mifma naturaleza, que los garbanzos^ 
íirve también a los miímos uíos. Se la puede hacer comer 
en pie , ó en la caballeriza: igualmente es buena, que fe 
la emplee verde, ó feca. Forma para los caballos uno de 
los mas efcelentes forrages, los engorda, y mantiene fuer­
tes ; pero fe ha de guardar bien de que no la coman con mu­

cha
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cha anfia en verde, les caufaría enfermedades. Se puede 
prevenir efte inconveniente , dandofela con refleíion : no 
obftante lo mas feguro es dar felá en forrage feco. En hoja 
es efeelente para las bacas , y  en fruto para los carneros, 
y  cerdos. Una vez fembrada no pide cuidado alguno , y  
ciertamente el gafto de la fementera no es de mui gran­
de confecuencia ; de fuerte que todo concurre á ponerla 
en eftimacion.

D el fuelo proprio a las L e n te ja s; del modo de fem brar- 
las , y  cultiparlas, y  de fus ufos.

C iertamente no hai cofa mas útil al Agricultor, que 
tener producciones, que prueben en un terreno po­

bre : íi la eíperiencia mueftra que los garbanzos medran 
bien en un terreno apurado por el trigo, también eníeña 
que la lenteja fe cria bien, conforme fe ha dicho , en un 
fuelo deípojado de principios.

El garbanzo, y la algarroba nunca producen tan bien 
como en tierra blanda; pero la lenteja vegeta vigoroíamen­
te en terreno arenofo, cafcajofo, ó pedregoíb calero. N o 
pide , conforme el garbanzo, humedad : en qualquiera par­
te , donde hubiere tantico que de fuftancia, fe criará mara- 
villofamente> dá efeelentes cofechas en las fuelos arcillo- 
fos mas hambrientos, y  los deja coníiderablemente. bene­
ficiados : el terreno pide mui poca preparación. Se íiem- 
bran las lentejas en la primavera: como fon menores que 
los garbanzos , fon también mas tiernas; es predio pues 
no fembrarlas mui temprano : mediado Marzo es el tiem­
po mas favorable á efta fementera; fin embargo fe puede 
á todo rigor fembrarlas á fines de efte m es, ó á principios 
de Abril.En Paifes calientes fe pueden fembrar por Noviem­
bre, y  en los no mui frios defde Febrero.

Se
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Se ha notado que efta planta, fiendo tan. pequeña, y  

no cubriendo pericam ente la tierra 5 no la fertiliza tan 
bien como las otras efpecies de legumbres : por coníiguien- 
te fe pueden fembrar con cebada, ó avena : efta mezcla 
coirefponde a muchos objetos. La avena, y las Lentejas 
mezcladas fe crian mui bien juntas: como llegan caíi á un 
mifmo tiempo a fu madurez , fe pueden coger, y trillarlas 
juntamente. Defpues de lo qual es mui fácil fepararlas, 
echándolas al aire como para beldarlas, ó acribarlas : la 
avena líen do mas ligera va mas lejos que la lenteja, que 
por iu pelo, y  figura redonda , y lifa , en la que no pue­
de prender el aire, cae en el camino. Quando fe la íiem- 
bra con cebada, fe la fepara del mifmo m odo, y por po­
co cuidado que fe ponga al limpiarlas, fe confeguirá fácil­
mente el íin. ■

Para fembrar las lentejas, fe neceíita efeoger las pefa- 
d as, liías , y  luftroías , verdaderas feñales de fu buena ca­
lidad. Mui prudentemente fe hará ílempre cambiando la 
fimiente con Agricultores diñantes, y  que es diftinto fu 
terreno. Es bueno, y aun mui efencial el ufar de los di­
ferentes modos de fembrarlas , fegun el empleo, á que fe 
las deftina. Es mui provechofo hacerlas comer en pie, pe­
ro no lo es menos recogerlas en grano : y principalmente 
efte es el punto , pues fon preferibles á los garbanzos, por­
querías vainas fon en eítremo mas numerofas, y el grano 
no lolamente es mas abundante, íinó también de baftante 
precio : aunque ííempre mui inferior al del garbanzo. Go­
mo las lentejas no cubren mucho el terreno, y es e l  pun­
to efencial, que el Agricultor ha de conííderar en ellas; es 
fijo que obrada con mas prudencia cultivándolas enteramen- 

v te fegun el nuevo método, faidrian mui perfectamente en el 
fuelo mas pobre, fembrandolas con la.fembradera, y culti­
vándolas con el arado cultivador. No obíiante no íiempre

con-
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conviene preferirlo; al contrario fe aconfeja , feguri la oca- 
ííon , fe, prefiera el antiguo método.

E l punto, que principalmente refta al Agricultor por 
eonfiderar, antes de fembrar el terreno de lentejas , es fa­
ber á que ufo deftina efta cofecha. Si fe propone hacerla 
comer en verde , ó en p ie , ó feca , ha de fetnbrarlas fegun 
el método ordinario > conforme fe ha efplicado para los 
garbanzos ; pero íi fu intención fe dirige acia el grano , ab- 
folutamente ha de preferir el fembrarlas con la fembrade- 
r a , de modo que defpues pueda cultivarlas con el cultiva­
dor : por efte método fe verá que necefita de mucho me­
nos íimiente. Por lo común fe echan feis celemines por 
hanegada, quando fe deftinan para forrage: al contrario 
quando fe lleva la mira de la cantidad del grano, y  fe íiem- 
bran con la fembradera, fe necefita la mitad menos , y  fe 
tendrá una cofecha mas copiofa, que íi fe hubieran em­
pleado los feis celemines.

Quando fe íiembran con la fembradera, la tercera fe- 
mana de Marzo es la mas favorable á efta operacion : íé 
las pondrá en dos lineas, que eften diftantes cerca de ocho 
pulgadas una de otra, y  fe dejarán los eípacios, ó calles bien 
grandes, para que fe pueda cómodamente pafar por ellos 
el cultivador ; íiguiendo efte método fu produólo es mu-: 
cho mas confiderable en un terreno pobre. Quando fe íiem- 
bra la lenteja á puño, no fe necefita dedicarla defpues de 
fembrada cultivo alguno, vifto que fale mui efpefa, y  por 
coníiguiente ahoga todas las malas hierbas. Pero quando fe 
la íiembra con la fembradera es menefter á  lo menos paíatí 
una vez el cultivador por los efpacios , defpues que las 
malas hierbas han hecho fu primera falida : con lo que* 
fe la abandona á si m ifm a, hafta que haya adquirido fu 
perfe&a madurez : fe la íiega defpues, fe la deja fecar en 
pequeños m ontones, y . finalmente fe la m a lla , ó trilla 

Tom . I I I .  V v  ~ fe-.
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fegun el ufo de los Palies.

Quando fe ha fembrado la lenteja fegun el método or­
dinario á puño con cebada, ó avena, es menefter cíperar 
que una, ü otra eftén maduras. Pero conviene que paften 
fu mayor parte en p ie , ó fegarla para que las beftias la 
coman en el eftablo. Se nota que no rebrota tan vigoro- 
famente, como los garbanzos; pero también dá mucho mas 
en la primera cofecha. Para qualquier fin , que fe propon­
ga , es cierto que el mejor método es el de fegarla feca: 
los bueyes , las bacas, y las caballerías la apetecen mu­
cho en forrage feco; no hai para eftos animales alimento 
mas fuftanciofo. Mas hai un tiempo para fegarla, que con­
duce obfervar para cada anim al: el mejor tiempo para la 
baca,' y el buey es quando la vainilla empieza á llena-ríe; 
al contrario para los caballos, debe efperarfe á que efte 
caíi madura. Se ha de cuidar mucho de no dejarla en pie 
hafta fu perfecta maduréz ; porque entonces la mata ha per­
dido gran parte de fu calidad ; en lugar que, luego que el 
grano fe pone gordo, y  bueno, firve de heno , y  grano.

Efta legumbre es también de grandifimo recurfo para 
el Agricultor en fu cafa para potages : es mui faludable, y  
guftofa. Efte es el ufo general en nueftras Provincias.

Quando fe han criado cebada, y  lentejas juntas , fe 
pueden m oler, y  hacer una efpecie de pan, que es mui 
favorable á la falud, y  mui graciofo al gufto. En paja dan 
á las bacas una abundancia pafmofa de leche : ni tampoco 
hai forrage, que la comunique mejor gufto, y calidad. Es 
de todas las plantas la que favorece mas á las ovejas en 
la cria de fus corderos. Si la lenteja fe ha de reducir á ha­
rina , para mezclarla con otra, fe la molerá reparadamen­
te ; y lo mifmo fe pra&icará con qualquier otro genero 
de fem illa, o grano, que fe haya de mezclar en harina 
con otro , íi difieren en tamaño, y figura i pues uno fale
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remolido, y  otro poco, en que fe pierde mas que fe> ga­
na , fegun fe dijo en otra parte.

C A P I T U L O  XXL 

D E L  T R IG O  N E G R O , 0  S A R R A C E N O .

E L  trigo negro , llamado Miagro por Laguna, en fu 
Iluftradon á Diofcorides, es una efpecie de grano 

mui diftinto de los que fe ha hablado. Se cultiva del mif­
mo m odo, aunque fea de valor mui inferior: fin embargo 
tiene, conforme los otros, la propriedad de beneficiar el 
terreno.

El trigo negro es una planta, que íiibe perpendicular­
mente , y  es bailante bella. Su caña es afpera , firme , y 
redonda, que acia fu remate fuperior echa muchas ramas: 
las hojas fon anchas*, horcudas por abajo cerca de la caña  ̂
puntiagudas por arriba, y  de un verde pálido, y  frecuen­
temente amarilladas. Sus flores eftán colocadas en los ef- 
tremos de las ram as, y  forman unos gruefos pomos, ó pe­
lotones , y  fon pequeñas, y  blancas: la grana , ó fimiente 
es de figura triangular, bailante abultada, y  parda por afue­
ra con una efpecie de huefecillo blanco dentro. Cada flor 
de efte grano es folamente una hojita blanca dividida e n . 
cinco partes, y  no tiene cáliz. Muchos Botaniftas han da­
do a efta flor el nombre de cáliz, y dicen que efte trigo 
no tiene flor propriamente afi dicha : dentro de efte peque­
ño cáliz, ó flor hai muchas pequeñas mafas robifeas, que 
contienen un jugo dulce, tal como le hai en cafi todas las 
flores en mayor, ó menor cantidad ; y  forman lo que fe lla­
ma el Neciarium  de la flor. En fu centro hai ocho hebras 
mui delgadas del largo d éla  flor, que en fu remate ti<fp 
nen unos pequeños botones; entre eftas hebras fe encuen-

V v  2 trá
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tra el embrión del grano, que tiene tres cuerpos caíi im­
perceptibles , é hilofos 3 y  en fu eftremo fon copudos 5 íir- 
ven á hacer caer el polvo de los botoncillos en los rema­
tes de las otras hebras, para madurar la íimiente. A  cada 
flor fiicede un grano, y  la mifma flor íirve á cubrirlo, y  
íin duda por efte motivo fe la llama cáliz ; porque los cá­
lices de las plantas permanecen íiempre con la grana, pero 
nunca con la flor. Efte trigo viene de Oriente, donde en 
algunos Paifes hacen pan de él. Hai Autores que lo lla­
man Trionum : no le alaban, y  no es íin razón , porque 
parece que tampoco entienden la fignificacion del ter­
mino.

Dos objetos fe pueden proponer en la íiembra de e f­
te fruto, el uno fu grano, porque abfolutamente no es de 
menofpreciar, íiendo proprio para pan, y  el otro fu abono* 
que pone á la tierra capaz de recibir trigo, ó centeno; pues 
en realidad ninguna cofa bonifica con mas perfección un 
fuelo, que enterrando en él efte trigo, quando ha adquiri­
do un cierto grado de crecimiento.

Del fuelo proprio al Trigo negro, y  del modo de
fembrar lo o

E Ste trigo prevalece bien en los terrenos mas efteriles* 
y en efto coníifte toda la utilidad, que fe origina de 

efte cultivo. El terreno mas feco 3 y  peor le provee de in­
ficiente alim ento: hai matarroles 3 ó jarales, cafcajo del 
todo defnudo, terrenos pedregofos, y  en que las rajas de 
piedra forman, por decirlo aíi 3 toda la fuperfície, donde el 
trigo Sarraceno 3 o negro fe cria con baftante fuerza ; no 
pide otra precaución fino la de fembrarlo tarde: de fuerte 
que efta producción 3 que á primera vifta parece menofpre- 
ciable 3 merece la coníideracion del Agricultor refpedo á

mu-
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muchas cofas. Todo lo que fe pide , quando fe ha deter­
minado fembrarlo en terrenos, que nada producen, con la 
mira folamente de beneficiarlos, es cuidar de hacerfe con 
buena fimiente: para efto fe debe efcogerla bien fana, fe- 
c a , y  de color luftrofo » por lo demás, es de todas las fi­
mientes aquella, en que menos fe aventura.

La cantidad, que fe fiembra, ferá refpé&o al fin para 
ique fe cultiva ; porque cultivándola para grano , fe mirará 
á tener plantas bien alimentadas, y  fuertes 5 pero fembran­
dóla con la única mira de abonar el terreno, y  por con- 
figuiente de enterrarla en el fuelo, entonces quantas mas 
plantas hubiere ,, mejor fe confeguirá el fin. Quando fe 
fiembra por folo el grano, quatro celemines por hanegada 
baftan ; en lugar que, quando fe la deftina á otro ufo , á 
lo menos fe necefttan una fanega, y  quatro celemines por 
hanegada. De todos los trigos es el que quiere fembrarfe 
mas tarde: puede haceríe en principios de M ayo , pero fe­
rá aun m ejor,. quando fe le fiembra acia mediado , ó fines 
de efte mes. Como efte trigo viene de clima en eftrcmo 
caliente , no puede familiarizar fe con el frió : además, fu 
vegetación, y  crecimiento fon tan prontos, que no fe ne­
cefita fembrailo mas temprano.

Una vez fembrado, no pide cuidado alguno particu­
lar. El ufo ordinario es labrarlo , y gradarlo del modo mas 
ligero , y  cubrirlo defpues 5 nace por qualquier tiempo que 
haga : que la eftacion fea lluviofa, ó feca , no importa: 
correfponde fiempre á las miras del que lo cultiva.

Quando fe le fiega una vez , crece con mas prontitud. 
La efpecie de terreno, que comunmente fe le deftina , no 
favorece la vegetación de las malas hierbas, defe&o infe- 
parable de los terrenos fertiles , ni fafen tan pronto en 
aquel: de fuerte que efte trigo, íiendo de una vegetación 
pronta, gana bien prefto la íuperiondad, y  las ahoga j y

por
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por efta caufa continua en crecer hafta que florece, á me­
nos que el Ínteres del Agricultor no pida que fe le traftor- 
ne con el arado,  é incorpore al fuelo.

D el modo de tratar el Trigo Sarraceno, y  de fu s  ufos.

E L Sarraceno es un trigo ú til,  no folamente quanto al 
grano, del que, conforme fe ha dicho, fe hace pan, 

y  al abono que dá al fuelo, quando á él fe le mezcla, fi­
no también quanto a las beftias, que efe&ivamente le co­
men bien ; y efto es el punto mas provechofo de efta pro­
ducción , porque fe le pone en cafa en un tiempo, en que 
todos los otros forrages fon raros, eftando la hierba que­
mada de los ardores del S o l, y faltando por lo común al 
ganado de hafta buen forrage,. ó hierba freíca acia fines del 
verano, que es el tiempo, en que fe recoge. Juftamente 
eftá entonces en flor, y  las bacas lo apetecen mucho; pa­
ra eftos animales es un alimento tan fuftancioío como fa- 
n o , y  las dá mucha leche, que es de mui buen gufto: fe 
obferva que no hai mejor manteca, ni mejor quefo, que 
el que fe hace de femejante leche.

Si el Labrador deftina efta producción á efte ufo , la 
fembrara mas efpeía, que quando la fiembra para tener 
giano ; pero no tan efpefa, como quando quiere abonar 
con ella el terreno. Unos diez celemines por hanegada 
abaftecen mucho para el alimento de las beftias. Sé puede 
defpues que las bacas han comido, ó paftado el trigo Sar­
raceno , revolcar fu raftrojo con el arado, y  el terreno ef- 
taia en eftado de producir centeno ; pero no dará cofecha 
tan copioía, como fi del todo hubiera fido derrocado con 
el arado : operacion , que fin contradicción es la mejor, pa- 
ía favoiecer el trigo. Quando íe tiene efte intento, con­
viene dejai el Sarraceno hafta que haya florecido, pero no

que
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qué haya granado: en tal eftado fe le debe emplear, para 
componer uno de los mas ricos abonos. S i fe le ha fem- 
brado para grano , y  conforme fe ha encargado , fe ha 
echado mucho menos íimiente, es mui fuerce, y  madura 
mui bien. Entonces es quando fe tendrá cuidado de apro™ 
vecharfe del punto de la madurez, parafegarlo, y  poner­
lo en el íitio correfpondiente.

De todos los granos es el que mas largo tiempo fe pue­
de dejar en p ie, para darle lugar de que adquiera fu per- 
fe&a madurez : porque ningún grano fe mantiene aíido tan 
fuertemente á fu cáliz, ó cajilla como él. Se le liega , ó 
guadaña para recogerlo, y  por algún tiempo fe le efpone 
en el campo , ó hera antes de guardarlo ; nada fe aven­
tura : en eftando las cañas, ó tallos blandos, y los granos 
firmes, fe m alla, ó trilla. Suelen cogerfe unas diez y feis 
fanegas por hanegada de un terreno mediano , y  mucho 
mas íi tiene mas principios.

Efte grano es efcelente para los cerdos , Ies gufta mu­
cho, y  engordan con é l: la volatería lo apetece también, 
y  en algunos Paifes la gente pobre lo come. Se hacen de 
él efpecie de torcas,  6 minchos, que dicen en ciertas par­
tes , mezclándole algo de harina de trigo. El Sarraceno es 
afimifmo efcelente forrage para las caballerías; pero fe ne- 
ceftta molerlo antes de darfelo ; de otro modo como el 
hollejo, ó pielecíta es tenaz , y  dura , pafaria al eftomago, 
fin hacerlas ningún bien. Las beftias comen también íii pa­
ja ; pero no es , ni con mucho,  de tanto alimento como el 
grano.
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C A P I T U L O  XXII.

D E L  C V L T 1V 0  D E  L O S  A L T R A M U C E S .

E L  altramuz es otra efpecie de pefol íilyeftre; folo tie­
ne un tallo , pero fuerte , y  cuyas hojas fon vellofas, 

blandas , un poco blancas, y  divididas en fíete partes : la 
flor es de un verde pálido que tira á  azul. Las vainas ef­
tán apretadas , y  piqueteadas al rededor, algo largas como 
las de las habas : contienen cinco , ó feis granos de figura 
eípherica, alianandofe acia el medio. Hai unos que fon 
verdes, y  otros que tiran á amarillos, y  unos, y otros 
fon mui amargos. El fruto fale del medio de fu tallo : fus 
raices á veces fon amarillas, y  eftán mui apartadas unas 
de otras. En las cercanías de Madrid hai una efpecie de 
altramuces filveftres : fon mui abundantes. N o hai planta*. 
coya flor recree mas la vifta, que efte genero de altramuz, 
es de un rubio encarnado, á veces también es azul.

Los altramuces caíi no piden cultivo, las tierras mas 
delgadas les proveen de quantos principios neceíltan; los 
terrenos fecos, y  arenofos fon los mas analogos á fu na­
turaleza : folo fe da una labor por todo cultivo: fe fiem­
bran en Febrero, 6 á principios de Marzo. Por ligera que 
fea la labor que fe d a , y  de qualquier modo que fe fiem- 
bren , no necefitan de efcarda : feria no folamente inútil, 
dice el Autor de la Cafa Ruftica , fino también peligrofo, 
porque, añade, por poco que fe toque á las raices, fe pier­
de la planta. N o puede quedar ninguna mala hierba en 
las cercanías de los altramuces. Muchos Agricultores los 
fiembran en las viñas, para que fe chupen todo el amargo, 
que Ies es familiar : no es menefter cubrirlos mucho de 
tierra» Los altramuces florecen en tres tiempos diftintos

def-
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defde Mayo hafta Agofto. A  fines de Septiembre, o princi­
pios de Gótubre eftán en fu perfeóia madurez.

Del tiempo conveniente de recoger los Altramuces ? y  de
fus tifos.

COnviene haber arrancado los altramuces,  antes de que 
vengan las heladas, y no cogerlos fino defpues de 

haber llovido, porque en tiempo feco dejan fácilmente la 
vaina, fe defgranan, y  pierden. Para guardar, y  confer- 
var los altramuces, fe neceíitan mas precauciones, que pa­
ra la confervacíon de las otras legumbres. Es menefter, en 
lugar de ponerlos en el granero, retirarlos á algún lugar 
bien feco , y  cerrado, y  también, fi es poílble que efte 
un poco efpuefto al hum o, á fin de que no perciban fe- 
nal de humedad; por poco húmedos que eftén, los gufa-, 
nos les entran al inftante.

Los altramuces firven de alimento á los bueyes duran­
te el invierno ; pero fe neceíita que eftén en remojo de fal­
muera , y  defpues cocerlos. Se dan también á las caballea 
rías , lavados antes en muchas aguas, para quitarles fu pri-i 
mer amargo. Son mui proprios á engordar el ganado , y  
comunican como abono grandes principios de fertilidad á 
las tierras, donde fe fíembran. En Italia , conforme en E f- 
paña, fe aprecian mucho los altramuces, porque fe les 
encuentra por mui útiles , tanto para abonar las tierras, 
derrocándolos, al modo de las habas, antes de granar, co­
mo para alimentar las beftias; y  también fe confumen mu­
cho entre las gentes. En algunos Paifes hacen pan de ellos 
en tiempo de careftia ; y los Italianos los tueftan, y  mezclan 
con fu cafe. Cultivanfe en varias partes de Efpaña : en 
Caftilla la Vieja los llaman Chochos, que defpues de haber­
les quitado fu amargo.* lespafan por.agua fal-, para comtrlos, 

Tom. 111  Xx La
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La paja de los altramuces es efcelente abono para las 

viñas : fe la entierra como un verdadero eftiercol al pie 
de la cepa, quando fe caba por M ayo , ó Ju n io : ó bien 
fe la quema, y  las cenizas íirven á eftercolar las videsj 
ordinariamente fe pone un puñado al pie de cada cepa.

Por poco que fe atienda a los diferentes uíos de efta 
planta, íe conoce que viene á fer en la Agricultura un 
punto baftante importante, para qué cada Labrador íe de­
dique á cultivarla : el poco gafto, y  trabajo, que pide, la 
hacen recomendable. Algunos Agricultores también la re­
putan por abono tan eficáz, que los íiembran con el fin 
tínico de derrocar, fegun fe ha dicho, toda la producción, 
quando ha echado fu ultima flor, para incorporarla con una 
labor al terreno. Dicen que no hai abono mas provechofo: 
lo primero , porque comunica principios de fertilidad al 
fuelo ; y lo íegundo, porque en eftando también podrida, 
impide la vegetación de las malas hierbas.

C A P I T U L O  XXIII.

D E L  J O T O , O V A L L I C O .

A Unque el jo y o , o vallico ,  conocido también con el 
nombre de cizaña y y  en Aragón de briaga^ fea mala 

hierba 5 fe hablará primero de e lla , para dar al Agricultor 
los medios de defembarazar de ella al trigo,  y  defpues pa­
ra enfeñarle á aprovecharfe de efta femilla todo lo pofible.

El vallico es una efpecie de grama , cuyo tallo fube á 
la altura de dos, ó tres pies por cañas, que fon caft tan gor­
das como las del trigo , y eftán unidas por quatro, ó cin­
co nudos i de cada uno de los quales íále una hoja cftre- 
cha, verde, gruefa, y acanalada, abrazando la caña por 
fu bafa, ó principio. Eftas cañas tienen en fus remates unas

ef-
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efpigas largas de un p ie , y  de figura particular; porque 
eftán divididas en muchas pequeñas colocadas alternativa­
mente 5 de modo que cada una parece un pequeño pelo- 
ton , compuefta de flores de eftambres, que falen del fon­
do de un cáliz efcamofo, Pafadas eftas flores las fuceden 
unas granas mas menudas que las del trigo, poco harina- 
fas , y de color robifco. Y  fus raices fon fibrofas , efto es 
barbudas. Por lo común fe cria entre el trigo, y  la ceba-* 
da : quando fe pone gran cantidad de él en el pan , y  h  
cerveza embriaga, y  caufa dolores de cabeza. Algunos Bo- 
taniftas, y el Autor de la v̂ ,aía Ruftica con ellos, pretenden 
que fe engendra de granos de trigo, y  cebada íembrados 
en lugares mui húmedos , o que las lluvias mui abundan­
tes pudren, y  corrompen; porque, fe añade en la Cafa 
Ruftica , fe ha notado que efta mudanza folo fucede ers 
los anos lluviofos, principalmente quando abundan las aguas 
en M ayo; y  entonces e s ,  continua, quando el grano fe 
forma en las efpigas, y la grande humedad fe apodera de 
e l , y  lo muda en vallico; por la mifma razón también 
efta planta abunda mas en los fuelos de tierra fuerte, y  
húmeda, que en los de tierra ligera; aíimifmo rara vez íe 
ve en los terrenos pedregofos, porque cafi nunca fucede 
que tengan baftante humedad , para obrar efta mudanza.

P01 la razón contraria , proíigue el mifmo Autor, quan­
do el año es fcco , y principalmente quando la fequedad 
continua todo el mes de M ayo , ordinariamente fucede 
que el mal granoso produce bueno, y  la cizaña fembra- 
da en el mifmo año fe muda en buen trigo: prodigio que 
es mas frecuente , y feguro, fegun efte Efcritor , quando 
íe la fiembra en fuelo feco, ligero, ó pedregofo, que quan* 
do es en terreno fuerte, y húmedo; porque habiendo la 
equenad del fuelo, y  del año efpelido la humedad, y  pu­

rificado la mafa del grano 3 que era bueno en fu principio,
Xx 2 obra,
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obra, y  multiplica como antes. Es efperiencía, afirma éf- 
te A utor, que hizo muchas veces, y  efto no deja de fu- 
ceder , quando el fuelo , y  el año fon proprios á ello.

Se ha juzgado por conveniente poner por efíenfo la 
opinion de la Caía Ruftica , para libertar al Leófcor de íe- 
mejante error. Si el Autor hubiera fembrado cizaña pura 
en qualquier terreno , que le hubieífe parecido efcoger 5 la 
hubiera vifto confervar íiempre fu naturaleza, y  nunca pa- 
far eftas mudanzas, que conforme fe ha moftrado y a , no 
pueden fuceder. Ninguna cofa mas abfurda que fu razo­
namiento. Ignora pues que la verdadera putrefacción def- 
compone los cuerpos; y  fi fuera cierto que la humedad, 
conforme fucede á veces en los terrenos húmedos , hubie­
ra podrido el trigo, no habría ningún genero de germina­
ción , y  el grano enteramente fe hubiera perdido. N o fe 
detendrá mas en impugnar una opinion tan poco fondada, 
vifto que el Le&or no tiene íino que confultar el capitu­
lo , que trata de la degeneración 3 y  pretendidas mudanzas 
de los granos , y  conocerá toda la inconfecuencia del ra­
zonamiento, que fe acaba de ver : en cuyo punto hai mu­
chos errores entre los Labradores, que fe perfuaden que 
Jos granos, ó femillas fe mudan en otras efpecies. Por lo 
demás , aunque efta producción por lo general fea mas da- 
líofa que provechofa y y  no fe la pueda déftruir del todo, 
no obftánte íirve de algo. Se echa en la cerveza una cor­
ta porcion, para darla fuerza  ̂ y  á la volatería agrada efta 
femilla , y  anima fu multiplicación, y  poftura de huevos; 
pero fe la dará con moderación, un tercio de ella con dos 
de cebada. Se advierte q u e, en habiendo feparadoía del tri- 
£ o , ó cebada, al acribar eftos granos, fe ha de fecar bien, 
para guardarla ; fino fe pudrirá , y difguftara a la volatería. 
Hai otro genero de vallico, que es el Loyo , de que fe ha­
blará adelante..



L I B R O  VI
D E L  CULTIVO D E  A L g U ü ^A S

‘Rgices , y de los Taftos , o Hierban 
naturales, y  artificiales.

S E C C I O N  L
D E  L A S  RAICES, QUE SE P U E frE N  CT{UT{

en los campos con mucho provecho.

Uchos Agricultores fe han determinado 
finalmente á criar en los campos raices, 
que antes folo fe cultivaban en las huer­
tas- Han conocido toda fu utilidad: 
aíi es importante dar todas las inftrue- 
ciones , que los Agricultores pueden 
apetecer, para dirigirle con fucefo en 
efte cultivo , y fe defea que fean tan 

á fatisfac.cion , que infpiren el gufto de hacer efte cultivo 
mas general. Hai lugar de e fp erarlo p o r poco que fe quie­
ra rendir á las efperiencias egecutadas, y  por las que fe 
ha fabido que hai raices , que con un buen cultivo fe crian 
tan perfectamente en los campos como en las huertas; y

por
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por coníiguiente no puede menos de refultar grandiíima uti­
lidad para todo Agricultor , que guftare feguir los docu­
mentos , que fe efpondrán.

De todas las raices hai tres, cuyo cultivo fe encarga 
con particularidad : los nabos , las batatas , y patatas, y  las 
zanahorias; fu defpacho en algunas partes es mui coníide- 
rable, y  no pueden dejar de traer grandiíimo provecho en 
qualquier P a is , donde fu confumo es mucho. Ya fe han 
dado muchas inftrucciones fobre los nabos, en la Sección 
V . del Libro IV. tratando de la prá&ica de la nueva Agri­
cultura con la fembradera, y el cultivador: por cuyo mo­
tivo fe remite á ella , para huir de repeticiones refpe&o á 
ciertas particularidades , que pertenecen á efte cultivo pracJ  
ticado fegun el nuevo método. Se limitará á dar aqui unas 
inftrucciones, para criarlos en los campos fegun el método 
ordinario, y  dar á conocer los medios de que adquieran 
la mifma dulzura, y  calidad de los nabos cultivados en 
las huertas.

C A P I T U L O  I.

D E  L O  S  N A B O S .

L Os nabos, cuyo cultivo fe vá á efplicar aqu i,  fe en­
tienden por los llamados turnipes tan eftimados en­

tre los Inglefes, y  que fe han de diftinguir de los nabos 
gruefos, redondos, y  llanos, llamados en Madrid Raba, 
cuya fuftancia, ó carne es blanca , y prueban tan bien en 
Afturias, G alicia, y  Cataluña , á los que fe puede igual­
mente aplicar el mifmo cultivo. Los turnipes fon de un 
blanco am arillo, y  lejos de fer tan aguanofos como los 
otros, que no obftante efte defeóto, no deja de acompa­
ñarles fu mérito, fon harinofos caíi como los nabos buenos

de
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de Foncairal, tan apreciados en Madrid; y  por configuieri- 
te mas fuilanciofos , de mas alimento , y pioprios á dar una 
manteca de bacas, que tenga mas firmeza , y  calidad. Se 
tratará á fondo efte punto, quando fe hable de los prove­
chos, que fe originan de la leche. Vaya por adición : la ef­
pecie de nabos, que fe ufa para la o lla , y  potages , no 
quieren que fea mui gorda, fino algo menuda, no blan­
ca , fino tirante a amarillo; que por lo regular es harinofa, 
y  fabrofa, en particular fi fe ha criado en tierra de fecano 
fu analoga, y  aventaja á los de regadío, y mui eftercola- 
do el terreno.

D el fu e lo, que conviene mas a los N abos, y  del modo 
de fem brarlos, con una Receta para remojar la 

nabina , ó fírmente de Nabos.

SE obíerva que , cultivando los nabos con la fembrade- 
ra , y  el cultivador , un fuelo mediano abunda en 

bailantes principios, para que medren bien; porque tratan- 
dolos afi, las labores frecuentes , que fe les da entre las 
lineas, renuevan a menudo fu alimento: en lugar que fe­
gun el cultivo ordinario, eftando privados de eftos focor- 
ros a menudo repetidos, piden un buen fuelo ,  que efte en 
citado de fuplirlos.

Una tierra blanda negra con una corta mezcla de are­
na , ó bien un fuelo rico loam ofo, mezclado de cierta 
cantidad de tierra blanda, fon los fuelos mas favorables á 
los nabos de los campos. No hai que engañar fe : fi fe quie­
re tener nabos de los campos, que contengan tanta cali­
dad como los de las huercas, fe ha de eícoger un fuelo 
neo ligero, y  caliente. Los fuelos, que abundan en are­
na , ion a la verdad mui calientes, pero no tienen bailan­
tes principios; y  los fuelos arcillofos fon mui peíádos , y

fiios.



3 A g r ic u l t u r a  G e n e r a l .
fríos , y  por coníiguiente no pueden menos, en lugar de 
favorecer, el de impedir copfidérafelemente la vegetación 
de los nabos.

Ya fe ha feñalado la cantidad de íimiente, que con­
viene echar fegun los diverfos métodos de cultivarlos; no 
obftante fe advertirá aqui que la nabiza pide cubrirfe, y  
tener al rededor de si la tierra bien apretada, y compri­
mida ; y  es tan cierto q u e , por poco que fe omita efte 
cuidado, fe aventura á no lograr cofecha. La efpericncia 
prueba que la grada común defpedaza demaíiado el fuelo, 
y  entierra mui honda la íimiente. N o hai inftrumento que 
la cubra mas ligeramente que una grada, que en lugar de 
eftár armada de dientes de hierro, 6 de madera, tenga 
unas pequeñas matas , ó efpinos atados en el fitio de los 
dientes ; y defpues fe valdrá de un rodillo pefado, para afir­
mar todo el terreno. Sirven también los rodillos de ma­
dera , que eftán como herizados con pequeñas clavijas ; y  
defpues de haber apretado aíi la tierra, fe echa la íimien­
te, que fe la pafa por encima la grada de efpinos. Me per­
filado que para el cafo feria aventajada la atabladera re­
gular íin dientes.

Las mofeas, conforme fe ha dicho, fon los grandes 
enemigos de los nabos : fin embargo no es abfolutamente 
impofible defenderlos en parte de fu correría, y  tala, que 
hacen ; para efto conviene remojar la íimiente en la faifa, 
cuya compoíicion es efta.

% Se toman iguales cantidades de cal en piedra , y  
de hollin de leña. Se calienta por mui tenua cofa una por­
cion de orines, de que fe firve, para mezclar poco á po­
co las dos drogas : la cal fe deshace, y  la compoíicion 
viene á quedar en una confiítencia blanda. Se echa toda­
vía en efta mezcla un poco de orines, y  quando todo eftá 
fi-io 3 fe vierte fobre ia íimiente: la que fe deja aíi remo»
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jando fe por veinte y quatro horas, defpues de lo qual fe 
íiembra del modo arriba eípíicado.

D el modo que el Agricultor ha de gobernarfe con los 
Nabos y a  fembrados*

E L  primer cuidado del Agricultor coníifte en confervar 
los recien falidos , y efaminar bien , íi eftán acome­

tidos de las mofeas. Efta raiz nunca es tan perjudicada* 
como quando aun eftá en fu primera h o ja ; pues en ha­
biendo arrojado muchas , eftos infectos ya la dejan : rio 
obftante la receta dada, fe coníieía que es impoíible pre- 
ferve enteramente la producción. Es mui cierto que el 
gufto de las drogas, que entran en efta compoíicion fe co­
munica a las primeras hojas, que pueden por efte medio 
efeapar de efte peligro con mas facilidad , que íi no íé hu­
biera tomado la precaución de remojar la íimiente: „  Mas 
w he vifto , dice M. H all , que eftos animales del todo han 
33 deftruido una cofecha, aunque íe habia tomado efta pre- 
33 caución. Entonces, añade, no hai eípediente mas íegu- 
33 ro , y  corto, para reparar el mal 5 que fembrarla de nue« 
a, vo en el mifmo terreno.

Quando la cofecha efeapa de tal peligro, corre riefgo 
de ponerle hambrienta por la grande abundancia de las 
malas hierbas. Hai muchas efpecies de eftas, que fe crian 
entre los nabos, pero en particular una, que les es mui 
dañofa; y  es un rabanillo blanco, que en la primera íálida 
del nabo fe le parece de tal fuerte en la hoja, y  modo de 
crecer, que en queriendo arrancarlo, fe toma muchas ve- 
£es la producción buena por efta hierba, y  fe la deja en 
ugar de los nabos; porque eftos todavía no han adquirí-
o bailante raiz , para que fe les pueda diftinguir de ¡2 

planta, que fe les aíimila, y  tanto perjuicio les trae. Los 
Tom. III. y  y  car-
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carneros faben mucho mejor diftinguirlos, que los mas há­
biles Agricultores; de fuerte que íi efta hierba deftruye mu­
cho en un campo fembrado de nabos, no hai medio mas 
feguro para confumirla , que echarle eftos animales, los 
que, mientras hallen de ella , nada tocarán á los verdade­
ros nabos. Con efpecialidad fe debería dedicar á conocer­
la bien , para diftinguirla bien en la ocaííon : la diferencia 
coníifte en el color, y  en el gruefo, y  diviíion de fus 
hojas.

Deftruida efta mala hierba, íe procurará obfervar con 
efa&itud las diftancias, que arriba fe ha encargado poner 
entre los nabos. Si fe han fembrado á puño, falen mui ef- 
pefos ; aíí abfolutamente es indiípeníable clarearlos, y  re­
ducirlos á cierto numero. Se egecuta efta operacion con 
la azadilla, con que fe defarraigan las malas hierbas, fe mu­
lle la tierra al rededor de los nabos , y  finalmente fe les 
deja á una diftancia conveniente unos de otros.

Los nabos en algunas partes fon de grandiíímo focor- 
i o , para mantener las beftias en la caballeriza. Para efte 
efecto todos los dias fe arranca una cierta cantidad: „  A  
„  menudo he vifto , dice M. H a ll , Agricultores empleados 
,yen efte trabajo, empezando por un lado del cam po, y  
„  defpojarlo aíi enteramente ; de fuerte que una parte del 
„  terreno eftaba defnuda, mientras que la otra aun eftaba 
„  mui poblada: ninguna cofa, continua el mifmo Autor, 
„  mas abfurda que efta prá&ica ; cada dia fe tiene ocaíion 
„  de beneficiar fu terreno, y  amplificar la cofecha i y  por 
„  falta de inteligencia fe pierde mas de la mitad de la ga- 
„  nancia, que fe podria lograr.

„  No hai, dice el mifmo Autor, Agricultor, que pué* 
„  da dudar que los nabos cultivados fegun el nuevo me- 
„  todo no fean mucho mas gruefos, que los que no reci- 
„  ben otras labores,  que las que el antiguo método pref-

»  cri-
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„ cribe; ventaja infeparable de las diftancias, que fe dejan 
33 entre los nabos. Todos los que ufan , y defienden el nue- 
„  vo cultivo, dicen, y  con razón, que efta raíz cultivada 
33 íeguu el método antiguo padece hambre por la inmedia- 
„  cion de unos á otros. Aíi veafe á la verdad una bella 
„  ocaíion de clarear los nabos con utilidad. Quando fe ar- 
„  ranean , para alimentar las caballerías , fe hará de modo 
„  que el refto del fruto fe encuentre convenientemente cla- 
5, reado. Tomando efta precaución, íe rompe, y  mulle la 
„  tierra, lo que cierto es de grandííimo provecho. Los na- 
3, bos, que quedan, eftán á mayor diftancia unos de otros* 
3, y  por confíguíente fe ponen mas gruefos. Por efte gro- 
33 for, que fe ha dicho fer á veces increíble, el Agricultor 
3, fe halla indemnizado de los que ha arrancado ; y  por 
„  poco que fe quiera comparar con fu cuidado fu cofecha*
3 3 fe encontrara que folo íe ha difminuído en num ero, y  
3, de ningún modo en cantidad.cc Según una obfervacion 
tan juicioía, y confirmada con la efperiencia, fe reconoce 
que muchos Agricultores por falta de inteligencia, y  por fu 
poco defeo de inftruirfe, íe privan de muchos provechos®

Del ufo de los Nabos.

QUando un Agricultor tiene fu hacienda íítuada cercs 
de una gran Poblacion 5 reconocerá que fu interés 
pide que no dé á fus caballerías íino los nabos 

mas imperfectos: los mas bellos deben refervarfe para la
l laza. Veamos ahora qual es el método mas próVechofo, 
para darlos a comer á los caballos , y  beftias. Creyófe por 
algún tiempo, que fe neceíítaba dividirlos en trozos antes 
de echártelos; pero la efperiencia ha moftrado que efta 
practica Ies perjudicaba, porque eftos animales los traga- 

an m mazcar. Com o algunas perfonas por la precipita**
Y y  a don,
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don j con que com en, y  por el poco cuidado que ponen 
en mafcar bien 1  ̂ vianda , eftán fu jetas á grandes males de 
eftomago; del mifmo modo también las beftias por la mif° 
ma caufa eftán efpueftas á las mifmas incomodidades: por 
efo es fijo que fe las efpone menos, dandolas los nabos 
enteros, é igualmente es mejor en la caballeriza que en la 
tierra. Además por efte ultimo cuidado deftruirán menos5 
y  engordarán mas pronto, porque en lugar de andar va­
gando 9 y  pifoteando los nabos, fe eftán quietas en la ca­
balleriza, y  por configuiente es mucho mas favorable para lo­
grar el Agricultor fus miras. Sin embargo hai un inconve­
niente en engordar los animales con efta efpecie de forra- 
ge : efte alimento comunica á fu carne un gufto defagrada- 
ble , pero es fácil de remediar : conviene entonces por unos 
quince dias, ó tres íemanas, antes de enviarlos á la carni­
cería, fuftentarlos con heno. Quando, como fe pretende, 
fe ve que alguno de eftos animales no quiere comer na­
bos , lo que mui rara vez fucede, no hai mas que cocer­
los , los comerán, y  fe acoftumbrarán infenfíblemente á 
comerlos crudos.

Si fe teme á las m ofeas, fe advierte q u e, además de 
3a diligencia de remojar la íímiente, conforme fe ha efpli- 
cado arriba, conviene también efparramar ligeramente ce­
nizas de leña fobre la cofecha, luego que las plantas apun­
ten en la fuperficie i fe puede afegurar, fegun efperiencias 
á menudo repetidas, que las cenizas las deftruyen , con- 
fervan los nabos, y  concurren mui eficazmente al creci­
miento de efta planta.

El nabo no tiene, defpues de la mofea , mayor ene­
migo que la pequeña oruga negra. Quando fe la apercibe, 
fe neceíita primero obfervar que tiempo hace: íí es feco, 
fe pafará el rodillo por el terreno mui de madrugada, por­
que en tal hora eftos inferios toman fu alimento : fien do

conv-
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comprimidos entre el rodillo , y la tierra , que eftá dura, 
y  feca , quedarán chafados i y  efte apretón del rodillo , en 
lugar de dañar á los nabos, al contrario adelantará fu ere- 
cimiento : efpecialmente fe obfervará de nunca ufar de ef­
te inítrumento en tiempo húmedo. Los caracoles babofos, 
que también fe pueden deftruir por el mifmo medio , per- 
liguen los nabos : aíi fe necefita recurrir á é l ; pero íi los 
nabos han llegado á tal altura que no fe pueda ufar de él, 
fe entrarán en el terreno patos, que apetecen mucho efte 
fruto, y  que bien lejos de perjudicar , al contrario benefi­
ciarán con fu eftiercol el fuelo.

De algunos métodos particulares, para cultivar los Nabos.

SE puede lograr una buena cofecha de nabos fembran- 
dolos en raftrojo, luego.que fe ha facado del terreno 

él trigo. En tal cafo no es menefter mas que gradar inme­
diatamente de echada la íimiente, y á la primavera íiguien- 
te fe hallará que los nabos han criadofe baftante, para man­
tener las ovejas, y  corderos.

Si fe quiere dar á la tierra una efpecie de huelga , fe 
puede dejar la cofecha en pie hafta A b ril, y  entonces fe 
empleará con los carneros ,. tanto mas quanto en efte tiem­
po caíi todas las proviíiones fe han apurado. El fucefo de 
efta cofecha depende de la eftacion : íi el invierno es tem­
plado ,  prueba á la perfección ; mas fi es en eftremo rigu- 
rofo , abfolutamente fe pierde : pero por lo demás,. la pér­
dida , conforme fe v e , no es mui coníiderable.

No prueba menos, fembrando los nabos entre los pe­
foles gordos, un poco antes de fegar eftos. No fe necefita 
de otro cuidado para femejante cofecha que efpanamar una 
buena cantidad de íimiente entre las matas de los pefoles; 
porque fe aventura, fegun es de difeurrir, una buena parte



de elía : el pifoteo dé los trabajadores , mientras cogen los 
pefoles, firve á introducir la íimiente en la tierra, y á apre­
tar un poco el fuelo : lo que, conforme fe ha dicho , con­
tribuye coníiderablemente al crecimiento de los nabos. Ade­
más de las ventajas , que íe coníiguen de efte método , hai 
también otra ; y  es de que los nabos falen vigorofamente, 
y  eftan en efta ultima eftacion menos efpueftos, que en la 
primavera , a fer picados, y roídos de las mofeas. Pero, íi 
no obftante los frios, fe dejan ver los infe&os, fe pueden 
emplear los medios ya dichos, para deftruirlos, y  fe goza 
de una buena coíecha de invierno.

Quando han llegado á una altura razonable 5 conviene 
darles una labor con la azada , tanto para quitar las malas 
hierbas, como para clarear los nabos; los que, eftando fem- 
brados de efte m odo, por decirlo aíi á tientas, no pueden 
menos de eftár repartidos irregularmente, y  por coníiguien­
te mui efpefos en unas partes, y  mui claros en otras; quan­
do fucede efto, conviene facar de un íitio , para trafplan- 
tarlos en otro. Aíimifmo fe logra de efta efpecie de labor 
el provecho de romper el fuelo, que íin duda habrá ad­
quirido mucha firmeza.

Igualmente fe pueden fembrar con buen fucefo los na­
bos en aquel terreno , que acaba de producir habas ; pero 
en tal cafo fe procurará dar una labor al fuelo, y  fe gra­
dará , defpues de haberle fembrado. Si el invierno es íua- 
v e , la cofecha ferá abundante; mas fi efta eftacion es rígi­
da 5 padecerá mucho la producción.

3 5 8 A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .
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C A P I T U L O  II.

D E  L A S  B A T A T A S  , T  P A T A T A S .

LA  Europa debe á la America eftas plantas, cuyas rai­
ces fon el objeto de fu cultivo; y con razón, porqué 

fon mui útiles,  y  habian de eftár mas eftendidos de lo que 
eftán. Tres fon las efpecies principales, que en Efpaña fe 
conocen : las celebradas Batatas de M alaga  , las Patatas 
de la Mancha y y  las Patatas de cana ; de las que fe 
efpecifícará fu cultivo , dando principio por las de la Man- 
cha 3 que ion las mifmas, que en Inglaterra, y  en varios 
territorios de Francia íé cultivan , y  fus reglas generales fer- 
viran para las otras; aunque no por efo íé dejará de efpli- 
car fu refpe&ivo tratamiento en nueftras Provincias con 
feparacion 5 por diferenciarfe bailante.

§. I.

De las Patatas: del fuelo 5 que es mas favorable k f u  
vegetación, y  del modo de plantarlas en Inglaterra♦

L A  patata ( Ingleía, ó Manchega ) es una eípecie de 
Sclanum , que echa unos tallos angulofos, numero* 

fo s , del alto de tres pies, ramofos , y guarnecidos de ho+ 
jas lanuginofas , y divididas,, ó cortadas en partes irregula- 
le s : fus flores ion anchas, unas veces de color purpureo 
obfcuro, ó tirante á las del lino , y  otras blanquecinos a 
las que ficeden unas frutillas carnudas caíí del gruefo de 
cerezas, que fe ponen amarillas en madurando, y contie­
nen cantidad' de íimiente. Del pie de efta planta, íegun 
pretenden algunos, falen unas treinta, ó quarenta grne­

fas,
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fa s , y  largas raices, que fon un compuefto cada una de 
muchas parces efphericas, y  redondas pegadas á una cabeza; 
y  eftas raices fe unen unas á otras por unos hilos, ó he­
bras, que fe eftienden mui lejos de todos lados. Por la 
variación poco importante de las flores fe la ha dividido en 
dos eípecies, patata colorada, que es la que fe cultiva en 
la Mancha, y patata blanca, ó tirante á amarillo. Efta 
planta es originaria de C h ile, donde los Americanos natu­
rales la llaman Papas ; y  fu raiz la ufan en lugar de pan, 
y  de cafava, arrimándole baftante fu gufto al de la cafta- 
ñ a : cultivafe mucho en Inglaterra; de que facan grandes 
provechos, y  en Irlanda por lo general es el alimento del 
pueblo. Con facilidad fe la puede cultivar; y  efta produc­
ción no teme las efpoficiones mas abiertas: por efo es pro­
pria , y guita de Paifes frios, ni hai planta, que neceííte 
de cultivo menos laboriofo, y  feguido.

Como la patata es una raiz dura , en qualquiera parte 
v iv e ; pero no fe eftiende mucho, fino en fuelos, que la 
fon analogos. La tierra blanda profunda, y ligera con un 
cierto grado de humedad la es mui favorable; un fuelo 
rico loamofo no la es menos proprio: ñ el fuelo es loa- 
mofo , íin eftar mui abundante en principios, fe neceíita 
focorrerlo con eftíercol. Es impoíible que la patata probaííe 
en terreno puramente arcillofo, porque fus raices no pue­
den eftenderfe en efta efpecie de tierra, cuyas partes e f ­
tán tan eftrechamente unidas, y  por consiguiente mui te­
naces : no prueba mejor en fuelo cafcajofo 5 porque como 
efta efpecie de terreno nada retiene, á fus raices falta el 
alimento; y  lo mifmo es del fuelo de grada, de ningún mo­
do es proprio á fu vegetación por la mifma razón. Mas 
un fuelo, que no es puramente arenofo, es mui favorable 
a la patata, con tal que fe le ayude con los abonos corref- 
pondientes; porque las raices tienen en efta efpecie de tier-
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ra la libertad de eftenderfe. La patata colorada prueba mu­
cho mejor en el fuelo arenoío ; pero necefíta de mucho 
para que tenga tanta calidad como la de la mifma efpecie" 
que fe cria en terreno loamofo ; y  aun menos fe arrima á la 
bondad de la producida en tierra blanda, donde las raíces 
ion íiempre mas gruefas, y  numerofas. N o obftante es de 
conceder que con facilidad fe pueden abonar los terrenos 
arenofos , para hacerlos proprios a  efta producción. E l ef- 
tieicol bien podrido por egemplo mezclado con légamo 6 
depoíito de los fondos de charcas, ó balfas de agua es’ el 
abono mas proprio á efte fin.

A íi que fe ha efeogido el fu elo , fe plantará la patata: 
efta operacion , aunque fác il, íin embargo pide que fe íi- 
gan las mftrucciones Íiguientes, íin lo qual fe aventura á  
perder toda la cofecha. Una labor es indifpenfable , para 
romper bien el fu e lo ; defpues fe hacen unas zanjas ,, ó fur- 
cos de feis pulgadas de hondo á la diftancia de un pie uno 
de otro : en eftos farcos fe van poniendo las menores 
raíces de parata, que fe pueden encontrar; y  fe las colo­
ca diftantes a feis pulgadas, obfervando en efpecial que ef- 
ten bien finas y  bellas, y  fe las cubre últimamente con 
la grada que fe pafa por todo el terreno. Efto fe egecuta 
por lo ordinario a fines de Febrero.

O rando fe ve que las malas hierbas han llegado á b a s ­
tante altura., que fe las pueda diftinguir de la p atata , fe 
necefíta efeabar, el terreno con la azada, y  quitabas: ’e i  

• 10m Pe > y  d'vide la tierra , de fuerte que la produc­
ción fe aprovecha mucho m as.de las lluvias, y  de los ro- 
c qs , y  efte trabajo fe repite otra v e z , quando las malas

Í u i d a d i ' 3"  '' 1 PUCS dC ' °  qual fe dcjan las Patatas al cuidado de la naturaleza, que cumple tan bien fu tarea, que
fe ponen altas vigorofas, y  mui fuertes, para ahogar por si 

Tn 7 ;  aS plantas, que las robaban fu alimento.
T o m JI 1 '  Zz Efta



Efta raiz no pide ni otro cultivo , ni otro cuidado : fus 
provechos fon coníiderables; y  un verano bafta a dirigir la 
cofecha á fu perfección : hai jufto motivo de dedicarfe á 
efte cultivo con plena efperanza de buen fucefo. Ningún 
Agricultor puede oponer cofa razonable contra un cultivo 
tan fácil, y  al mifmo tiempo ú t il : afimifmo no es dable 
recomendarla lo que merece , y  fe tendría por mucha feli­
cidad , íi fe conííguiera el infpirar fu gufto en el punto de 
hacerla univerfal en el R eyno; y es en un todo tan útil, íea 
para los habitantes de la campaña , o íea para los anima­
les , que no es pofible dejar de admitirlo. Si fe plantan en 
fuelo , que les fea analogo, que efte bien roto , defmenu- 
zado , y mullido con labores , y  animado con buenos abo­
nos 5 cada raiz produce á lo menos diez patatas gordas, y  
á  veces también trece, y  catorce; lo que es todavía mu­
cho mas maravillofo, quando fucede que una raiz dá hafta 
diez y  ocho; pero es mui raro accidente : afi feria enga­
ñarle atreverfe á feñalarlo como ordinario, y  fiecuente.

Com o el fin , que nos hemos propuefto en efta Obra 
es el de no omitir quanto contribuya al conocimiento de 
los mejores modos de cultivar los frutos, y  de fus ufos, 
fe efpondrá el método fucinto, que M. V almont de Bo- 
mare trae en fu Diccionario razonado univerfal de Hiflo- 
ria natural,  termino Batatte, y  que compendió de unas 
Obíervaciones del Diario Economico Pariíienfe de 1 7 6 2 .
-fobre nueftro punto.

„  Hafta el prefente, dice efte A utor, no fe ha tratado
„  el cultivo de efta planta con el cuidado, que merece. Es 
”  acreedora de la atención de todos en común, y  de ca- 
”  da uno de nueftros Agricultores modernos ; en particular 
; ?íi fe refleíiona la grande utilidad, que puede traer en ca- 
”  fos de careftia; y con tanta mas razón 3 quanto un cor- 
\  to efpacio de terreno puede fer fuficiente, para producir

A g r ic u l t u r a  G e n e r a l ;
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3, el mantenimiento de una confíderable fam ilia; pues por 
„  el cultivo de que fe hablará abajo, una hanegada de tier- 
„ r a ,  que fru&ifíque doce quintales (unas 14 . fanegas) de 
„  trigo, producirá dofcientos de patatas. Aun en los cafos 
„  de abundancia de granos efta planta, tanto por fus ma- 
„  tas, como por fus raices proveería de un efcelente ali- 
„  mentó á nueftros animales domefticos, caballos', bacas, 
„  cerdos, y  volatería. Su cultivo feria mucho mas lucrati- 
„  vo, que el de los granos menudos, efto es, femdlas j tan^ 
3, to m ejor, quanto las caballerías una vez habituadas co~ 
3, men la patata con el mifmo gufto que la avena. Efte 
„  alimento, eftando crudo, parece algo acre, y  cocido es 
3, un poco iníípido ; pero pronto fe acoftumbran á é l , y  
3, con mayor facilidad , refpeóto de no fer nocivo. Por la  
33 general fe dán cocidas las patatas á todo genero de vola- 
3, tería; y  afimifmo fe pueden cocer, para habituar á ellas 
3) los bueyes, bacas, caballerías, y  cerdos i mas defpues lie- 
3, garán á comerlas del todo crudas.

3> Defpues de haber labrado la tierra, fe penfará á fines 
3, de Febrero , ó principios de Marzo en plantar las pata- 
3, tas. Se ponen enteras las pequeñas á dos pies unas de 
3, otras : también fe cortarán las gordas en ruedas ; porque 
3, bafta que haya en cada una de las ruedas uno , ó dos 
5, o jos, para que puedan brotar. Se puede hacer efte plan- 
3, tío , 6 fementera con un arado, que abra los furcos 3 ó 
3, zanjas, al que fe pondrá una to lv a , de la que irán ca- 
„  yendo los trozos de patata, que igualmente quedarán cu* 
3, biertos con un raftro afegurado en el mifmo arado. Acia 
3, Agofto fe pueden fegar las m atas, que los animales co- 
„  men mui bien en verde ; y  en Noviem bre, y  todo e! 
„  curfo del Invierno fe recogerán las patatas.

„  Según el Autor de la Memoria, la patata es nutrití- 
ligera3 y  atemperante : mantiene libre el vientre,

Zz % 3, es
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„ e s  efcelente antiefcorbutico. Ya fe ha dicho que acof- 

tambrado á efte alimento agrada al paladar, en efpecial 
3, fi fe la adereza con un poco de manteca. Se puede, dice 
3, M. Duhamel, facar de la patata una harina mui blancas 

la que mezclada con la de trigo forma baftante buen pan, 
3, He comido de é l , añade, en el que folo habia entra- 
«  do de harina de trigo lo precifo, para que efponjaíle 
3, la mafa.

D el tratamiento, que en la Mancha f e  da. a las Patatas.

A L-principio de efte parrafo fe d ijo , que las patatas, que 
en la Mancha fe cultivan , fon de corteza colorada, 

y  de la mifma efpecie de las Inglefas : no fe hacen tan 
grandes como las batatas de Malaga ; pero me perfuado 
depende mucho de fu cultivo , conforme fe moftrará por 
3a relación de una cafualidad, que á lo ultimo fe pone, 
y  corrobora el método antecedente de cortar las m atas, ó 
ramage á fu tiempo. Algunos llaman Criadillas á efte ge­
nero de patatas : en Efpaña fu regular empleo es en gui- 
fados, y  tortillas , y fon de mejor fabor que las de Irlan­
da ; pues de unas, y  otras he probado : la mata fe echa 
al ganado, que la come mui bien. Se cultivan en diver- 
fos territorios de Caftilla la Nueva y  no sé íi en otros 
Paifes.

Se prepara, y  mulle bien la tierra con fus labores, y  
fe  la limpia de toda broza : fe difpone el terreno en ca­
ballones tirados á cordel del alto de un palmo , y para 
efto fe afurca , y  hacen dos furcos juntos , que quede en 
medio un buen lomo , ó caballón ; y fe deja de caballón 
á  caballón un efpacio de dos varas. Acaballonada toda la 
tierra, un obrero con fu azadón va abriendo encima del 
caballón ? y  otro jornalero echa en la abertura una patata

mui
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mui pequeña, ó una ra ja , ó trozo de ella , que tenga ojo, 
ó coyuntura, y el primer obrero faca el azadón , y la pa­
tata , ó raja queda cubierta de tierra cofa de quatro á cin­
co dedos : y  fe continua aíi por todos los caballones, plan­
tando á diftancia de un pie una de otra : efta operacion íe 
praólica por ulcimos de M arzo, 6 en Abril. Para efto fe 
efeogen las menores, y  íi es algo grande, fe parte en pe­
dazos por las rayas, que tenga cada uno un ojo , de otro 
genero no firve : con una arroba habrá para plantar una 
hanegada de tierra.

En teniendo el tallo quatro hojitas, fe le aterra hafta 
cerca de la punta , efto es con el azadón fe le echa tierra 
al rededor : de alli á un 'mes fe repite la mifma obra , y 
fe continua aíi de tiempo en tiem po, hafta que el caba­
llón tiene unas tres quartas de alto , por el pie fea de an­
cho poco m as, y por arriba un pie : quinta mas tierra fe 
pone producen mejor : efta fe toma fiempre del efpacio de­
jado entre caballón, y caballón, cuidando deque quede fue­
ra de la tierra la punta de la mata ; y fe procura regar, 
quando fe necefita. Efte es buen método , pero no para 
que fe hagan grandes, y  gordas. Otros dejan crecer la ma­
ta hafta Septiembre : entonces atan la mata 3 como fe ha­
ce con los cardos, la aterran , ó aporcan, aumentando la 
albardilla , ó  caballón en la forma dicha, dejando íiempre 
las puntas, fuera ; y por cada coyuntura , ó nudo del tallo, 
ó caña echa buenas raices. Juzgo que el riego no es lo 
mas proprio para efte fruto , fino una moderada humedad; 
porque fe me ha dicho que en la Huerta de Valencia fe 
plantaron , todo lo echaron en mata , y las raices poco, 
ó nada aprovecharon : acafo feria también la calidad de 
fu fuelo, que es fuerte, y  tenaz por lo común 3 fuera de 
una corta capa de la fuperficie , formada ya de los mu­
chos abonos» Unos Labradores empiezan á arrancar, ó ía-
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car con el azadón las patacas defde Todos Santos, y  otros 
defde mediado Diciem bre, y  fe acaban de arrancar en 
Enero. Si fe quiere mantenerlas en la mifma tierra hafta 
el nuevo plantío, fe coníervan bien; íi no fe guardan en 
parte frefca, pero feca, en monton, y  folo las de encima 
fe enlacian; no obftante lo mas acertado feria quitarlas á 
buen tiempo de la tierra, y  ponerlas defpues entre tierra 
en fício correfpondiente, fegun fe apuntará. Con efto defc 
embarazada la tierra, íe compone, y  labra para fembrarla 
de trigo al otoño.

Un accidente moftró, como en muchas cofas fucede, 
el modo de gobernarfe con efte fruto. Habrá unos docc 
años que en un patatar de la Cafería de Santa M aria  de 
Flores una legua de Valdepeñas entró el ganado de una 
carretería de bueyes á últimos de Junio , y  fe comió to­
das las matas : el dueño lo tuvo por perdido; pero llega­
do el tiempo regular con grande admiración fuya , y  de 
los que lo vieron, íacó mucha mayor porcion de patatas, 
y  de eftraordinario tamaño á lo que eftaban acoftumbra- 
dos. Efte a cafo feliz aun no ha íido poderofo, para ha­
cerles mudar de fu método común efplicado; y  es razón 
clara que cortando en tiempo competente la mayor parte 
de la m ata, engrofará la ra iz ; pues el jugo folo fe diver­
tirá en criar efta, refpe&o de no tener ya que mantener 
el ramage,  y  las raices, que efte vá echando de las jun­
turas , conforme lo van aterrando ; y  por efo todas fon 
ruines : otras razones fe previenen á favor de efte método, 
claras de inferir, por lo que fe omiten.

T km



Tiempo de coger las Patatas , y  modo de confesarlas.

SE plantan en el método Inglés, conforme fe ha dicho, 
las patatas en Febrero , y  fe arrancan acia mediado 

Septiembre, antes que las heladas las alteren. Se empieza 
a recogerlas en la parte del campo, que eftá mas efpuef- 
ta. Defpues de cogidas fe ponen en una bodega , 6 cueba, 
donde fe ha tenido la precaución de tender mucha arena 
( no es efte el mejor método , veafe lo que fe dice de la 
confervacion délas zanahorias) para defenderlas d é la  he­
lada , y  fe toman las mas gordas , fegun fe neceíita ; re- 
fervanfe las menores, á fin de plantarlas en la primavera.

Se tendrá el gran cuidado de no eíperar á las heladas, 
para cogerlas. Efte punto es importante: porque a las plan­
tas con frecuencia penetra, y  altera la helada, antes que 
nofotros la fíntamos. A í i , luego que fe apercibe que las 
hojas de efta producción empiezan á amarillar , fe neceíi- 
ta recoger las patatas. Algunos Agricultores las cortan los 
tallos , y  hojas, quando fe ponen amarillas, pretendiendo 
por efte medio defender la raiz de la helada. Ninguna co­
fa mas opuefta al buen ju icio, porque al contrario fe pri­
va á las raices de la defenfa, que la naturaleza las dá , y  
fe facilita la entrada á la helada por la parte cortada de 
los tallos ; aíi fe ve que femejante ufo es tan poco en 
razón , que por lo mifmo fe efpone , pra&icandolo, á per­
der toda la cofecha. Efto no contradice á la corta del ra- 
mage en el verano.

Aíimifmo algunas perfonas engañadas de una faifa es­
peranza fe figuran que las patatas engruefan fiempre de mas 
en m as, mientras eftán en la tierra, y  por coníiguiente 
las dejan en ella todo el invierno, tomando á la verdad 
la precaución de cubrirlas con helecho, y  paja. Mas fe

co-
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conoce quan peligrofo , é inútil es efte método : porque 
la efperiencia mueftra, que ya no engordan en la tierra 
defpues de las primeras heladas. Por efo gobernándote aíi 
es arrieígarfe á perder todo el fruto , no obftante el cui­
dado de cubrirlo ; cuidado , que por otra parte es m as, 6 
menos coftofo fiempre, porque ocupa tiempo , y  efte en 
Agricultura es el primero, y principal gafto, que un Agri­
cultor , que conoce fu precio, pone en partida de cuenta: 
una bodega bien arenada es el lugar mas favorable, para 
confervar bien las patatas: mas proprio, me parece el que 
fe obferva, para guardar las zanahorias, en tierra, y  no en 
arena, que ya fe ha advertido.

Quando ha llegado el tiempo de recogerlas, un obre­
ro con una horquilla de tres puntas, o dientes las faca de 
tierra, y  las mugeres, y muchachos, que le figuen , las 
amontonan. Defpues de lo qual fe llevan á cafa, donde 
fe las laba ligeramente , fe ponen á fecar por dos, ó tres 
dias al Sol , y  últimamente fe llevan á las bodegas, 6 
cuebas arenadas. Algunos Agricultores caban hoyos de tres 
pies de ancho, y  cinco de profundidad : en fu fuelo fe 
eftiende arena, y los lados fe guarnecen de paja de trigo 
oien feca. Llenanfe eftos hoyos afi difpueftos de patatas, 
que fe las cubre con paja, fobre la que fe levanta una 
bordadura de tierra bien íeca : efte método es efcelente, 
confervandofe admirablemente las patatas durante todo el 
invierno.

Se han diftinguijb, conforme fe ha vifto, las patatas 
Irían defas en blancas, y coloradas : mas hai todavía otra 
efpecie , á la que no fe aplica toda la atención, que me­
rece. Es la efpecie amarilla, que por lo ordinario es mui 
gruefa, y  tiene una corteza en eftremo delgada. Los Ir­
la ndefes , que fon los que mejor faben cultivar efta raíz, 
la aprecian mucho , y la cultivan con tanto cuidado, que

la
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la tienen feparada de las otras ; no fojamente á caufa de 
fu grofor 5 fino también , lo que es mui importante, por­
que reíifte á las heladas.

Los grandes rieígos que fe corren en cultivar efta raiz 
fe limitan á las grandes deftrucciones, que los hielos cau- 
fan. En efe&o por poco fuertes que fean, penetran la raiz, 
que no entra fino á una mui corta profundidad : porque 
fe nota q u e, plantando las primeras raices á feis pulgadas 
de hondo, las que producen en lugar de ahondar, al con­
trario fe dirigen acia la fuperficie , lo que las efpone mu* 
cho á la imprefion de las heladas. Aíi no fin razón los 
Irlandefes fe dedican con preferencia al cultivo de la pa­
tata amarilla, porque han obíérvado que mui diferente en 
efte punto de las otras efpecies, todas las raices, que las 
primeras producen, penetran mas hondo , lo que las po­
ne á cubierto de la helada. Afimifmo los Agricultores no 
las quitan de tierra durante el invierno, arrancandolas con­
forme las confumen. Se llama efta efpecie patatas de; 
Munfter.

Otro provecho fe halla en efta patata, que no hai en 
las otras: y  es, que dura en tierra por muchos años á cau­
fa de la profundidad de fus raices. Pero M. H a ll , no obs­
tante efte ufo eftablecido en Irlanda aconfeja á los Agri­
cultores que no le figan : „  fiempre he notado, d ice, que 
„  efta raiz medraba mucho mejor por un nuevo plantío; 
„p o r  cuyo motivo fe defembarazará él terreno, y  fe le 
„  romperá, y  mullirá fufícientemente una vez en tres años, 
„  con lo que fe hallará bien recompenfado del gafto , y  
„  trabajo : afimifmo aconfejo encarecidamente que no fe 
„  figa el método de los que plantan quarterones de patata 
„  en lugar de raices enteras. Es cierto que crecen, pero 
„  aun mas fijo es que las raices enteras prueban mejor.

Tom. III. Aaa
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§., II.

B e  las B atatas de M a laga , y  de la Luifiana 5 y  de 
las Patatas de caña.

DE  todas las efpecies de raices efplicadas én eñe Gapi-r 
talo no la hai mas efcelente ,  ni de mas efquifito 

fabor que las batatas de M alaga, traídas de Terranova por 
los Efpañoles, quando eran dueños de aquel País, donde 
naturalmente fe crian. Efta planta es un genero de con\>ol~ 
\>ulus , que fe compone de raices deíiguales con mui pocas 
libras, cortadas, y  unidas muchas á Una cabeza, varían- 
do coníiderablemente en figura , longitud, y  gruefo : la di­
viden en dos efpecies, una, que tiene la corteza como 
amarilla, la mas fina, y  fértil, y quanto mas lifa , y  fua- 
ve m ejor; y la otra colorada tirante á morada: una, y  
otra de carne, ó pulpa blanca con el jugo lechoíb. Salen, 
de ellas muchos tallos, ó farmientos, que raftréan, y  fe. 
eftienden á veces dos varas, gruefos, lifos,  verdes en la 
amarilla, y  algo colorados tirantes á amarillo en la colo­
rada , llenos de ju go , formando raices en cada nudo, y  
guarnecidos de hojas parecidas á la de la efpinaca , aunque 
mucho menores, foftenidas de unos pezones largos dos, ó 
tres pulgadas, carnoías , blandas , y  de un verde blanque­
cino. Las flores fon á modo de campanilla, de color ver- 
dofo por afuera, y blanco por adentro , á las que fucedcn 
las íimientes. La primera efpecie es la que mas fe cultiva, 
y  han dejado la otra, que por defcuido fale alguna, por 
dar menos. La fuerza de fu cultivo es en Velez. M alaga, 
y  fus inmediaciones , de que hai gran comercio para varias 
partes: en G a n d ía , Ciudad del Reyno de Valencia tam­
bién las cultivan; pero no las acompaña el delicado fabor
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de las otras: íin embargo dicen algunos que fon mejores 
que las Malagueñas para confitar : fon afimifmo mas blan­
cas , y  fu flor es morada por afuera, blanca por adentro, fin 
haberla defcubierto todavia fimiente, y  no todas las ma­
tas la echan, ni tampoco fale todos los años. En la Huer­
ta de Valencia no prueban, perdiendo del todo fu bella ca­
lidad ; porque fu terreno peca mucho en arcillofo, ó gle»- 
bofo , y la batata, afi como las otras raices, le requiere 
de buen fondo,  y  pide climas calientes, ó mui templados: 
bien puede fer dependa también algo del método de tra­
tarla, y  que no gufte de tanta agua, como fuelen los Va­
lencianos dar á los frutos, y  por efo echan mucho en vi­
c io , no medran lo correfpondiente en raiz ,. y  pierden de 
fu bondad. Quiere pues la batata una buena tierra, fuftan- 
ciofa, y fuelta, que fe labra, y  defmenuza bien , con ef» 
poficion al S o l, y  refguardada de los vientos frios , que 
teme mucho; y  parece gufta de riego en los tiempos de 
fequedad.

Bien mullida la tierra, fegun fe ha apuntado , fe la difc 
pone en heras de arriba á abajo del ancho de unas tres va* 
ras, dejando entre hera , y  hera cofa de dos tercias, ó pies 
para reguera: defpues cada hera fe va cortando en cama- 
¿Iones, ó pequeñas*heras, ó camas como para melones, del 
ancho de un buen pafo, y  lo largo del camallon es lo an­
cho de la hera principal: entre camallon, y  camallon íé 
deja otra reguera de. algo mas de media vara dé ancha. 
Antes de hacer eftas operaciones, fe fazona la tierra con 
un riego.

Defpues de efta preparación fe  toman los tallos de las 
matas de batata , prevenidos, y  guardados, como abajó 
fe dirá, y  fe van plantando en el medio de cada camallon 
tendidos lo ancho de éfte; para lo que con el azadón íe 
abre la tierra, y  íinfacar la pala del azadón,  levantando*
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la un poco , fe mete el tallo , que queda algo echado, o 
inclinado con cofa de dos dedos fuera de la tierra , y  fe 
faca el azadón, con que queda cubierto de tierra, fino es 
los dos dedos dichos, que del tallo falen fuera de la fuper- 
ficie. Efte plantío fe hace á principios de Mayo : de tallo 
á tallo fe dejan tres quartas; de fuerte que cada camallon 
de tres varas de largo fe pueden poner quatro tallos, ó  
golpes , y  de efte genero producirán m ejor, y  ferán mas 
bellas las batatas. También fe plantan de batata^ de golpe 
v ie jo ; y  fon aquellos pedazos, que fe cortan, ó rompen 
al tiempo de facar, ó arrancar las batatas, fe guardan pa­
ra plantar, y  fe ponen en lugar de los tallos á unos cinco 
dedos dentro de la tierra en la forma efpuefta con el aza-* 
d o n , pero folo á la diftancia de un pie uno de otro ; y  
fon las mejores raices. Se advierte que los trozos, que fe 
han de plantar, han de tener un ojito, ó coyuntura.

En habiendo echado dos, ó tres tallos, que ferá acia 
últimos de Mayo fe dá una caba, y  fe riega; defpues, an­
tes que la mata acabe de cubrir la tierra, que viene á fer 
a  últimos de Ju n io , ó principios de Ju lio , fe egecuta otra 
media caba, y  fe riega; y  fe cuida en adelante de regar 
de quince én quince dias, ó fegun lo pida la tierra pero 
fi efta fe feca demaíiado por los calores fuertes, fe dán los 
riegos de ocho á ocho dias.

Acia fines de Septiembre fe empieza a facar la batata, 
y  lo regular fe acaban de arrancar las mas tardías a fines 
de Diciembre: entonces fe deshacen los camallones, fe ara 
el terreno, y mas adelante fe le da una media caba. De 
las ultimas batatas, que fe arrancan , de ías mejores matas 
fan as, y  fuertes fe cortan los tallos acia ías puntas del lar­
go de un pie, pero fe quita lo que es rigurofa punta, y 
fe les limpia de la hoja; y  eftos tallos fon los que firven 
para plantar > guardándolos atados en hacecillos, 6 manor
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jos de unas dos docenas , juntos con las batatas en la foi> 
ma que fe dirá. A  veces íucede facar el tallo, que fe enter­
ro ¿ crecido hafta media vara con raicillas , y  de efta fuer- 
¿¡adelantan mucho , y  vienen mas pronto. En el mifmo 
campo 3 ó en cafa en fitio á propofito fe caba un hoyo 
hondo á la rodilla , y  de grande á proporcion de los ma­
nojos 3 batatas, y  pedazos , que hai que guardar : fe pone 
todo en é l , y fe echa encima la tierra facada, y aíi fe les 
mantiene fin otra diligencia hafta la forzofa de plantarlos; 
y  quanto menos fe ventén, en facandolos, mejor.

Ninguno ignora los ufos de la batata: fe come afada5 
y  cocida en leche : fu dulce es efquifito tanto en polvo 
como en feco , ó en trozos bañados, en que fe confume 
gran porcion , pues en todas partes hai muchos golofos: 
la batata es de mucho alimento, y  focorro de pobres, por­
que en el Pais Ies firve de pan, y  aun de todo manjar, 
valiendo mui barata, eípecialmente lo que llaman bata­
tín , que fon las batatas pequeñas , y menudas refpe&o á 
las demás , entre las que las hai de mas de pie de largas. 
También firven para los cerdos, que engordan bien con 
ellas : afímifmo la mata es buena para el ganado, que ru­
mia : á los afnos, fegun dicen , hace m al, y  á las demás 
caballerías, que no eftán acoftumbradas á ella 3 dá torzon.

Batatas Luijianas.

L As batatas, que los naturales de Ja Luifíana en la Ame­
rica Septentrional cultivan, fon de la mifma figura 

defigual que las de Malaga, y  comunmente mas largas que 
gruefas : fu piel, ó corteza es femejante á la de las patatas 
de caña ; la mata raftréa, la hoja es á modo de hierro de lan­
za , y no echa ni flor, ni fimiente: tienen la pulpa, ó car­
ne , y el fabor azucarado de las caftañas, y  los mifmos
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ufos , que las de Malaga. Las plantan en montones de tier­
ra acaballonados altos, y  anchos arriba pie y medio, á íin 
de que eftén menos huméelos, y  fean de mejor gufto : tam­
bién efeogen la tierra mas delgada como la de collados* 
fe cortan defpues las batatas en ruedas, ó trozos menu­
dos , cada uno con fu o jo , del que fale la planta, y fruto» 
y  ponen quatro, ó cinco trozos en la cabeza del caballón: 
en poco tiempo echan tallos, que fe eftienden quatro , 6 
mas pies. A  mediado Agofto cortan las matas á fíete, ü 
ocho pulgadas de la tierra , y  plantan los tallos en cruz 
doble en otros caballones prevenidos al cafo: eftas ulti­
mas fon las mas eftimadas, tanto por la efcelencia de fu 
fabor, como porque fe confervan mejor durante el Invier­
no. Para guardarlas en efta eftacion, las fecan al Sol, lue­
go que las han arrancado ; y las encierran en lugar bien fe­
co , y  cerrado, cubriéndolas de ceniza, fobre la que echan 
tierra bien leca. Se comen fecas, 6 hechas trozos en le­
che íin azúcar, porque lo contienen en si. Algunos Fran- 
cefes han facado aguardiente de ellas. Efte método de culr 
tivo es de juzgar, que también probaría bien con las de 
M alaga; y  acafo no feria menos con las patatas. Eftas no­
ticias fe deben al ya citado M. Pratz¿

Patatas de Cana.

HAi otras patatas,  que fon baftante comunes, cono­
cidas con el nombre de patatas de cana , de pata­

tas blancas, y  de patacas,  de canarias en Aragón , y  de 
macucas en otros Paifes : abfolutamente fe diferencian de 
las otras en figura, mata, y  gufto, el que en eftando coci­
das fe arrima mucho á la alcachofa, o efeorzonera. Tie­
nen el tallo ramofo, de la altura de un hombre , gruefo, 
y  acanalado con la corteza verde 3 vellofa 3 y  aípera al tac­

to:
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íó *. fus hojas fon grandes, largas , anchas acia el rabo , ó 
pezón 5 y  puntiagudas con algo de vello : cada ramillo re­
mata en una flor radiada en girafol, pero menor , y cu­
yas hojas eftriban en un cáliz difpuefto en v o la , que con­
tiene la íimiente menuda, y  morena ; y  fus frutos 5 ó raí­
ces fon del gruefo de un huevo , y á veces dos , ó tres: 
tantos mas gordas, de figura de perla barrueco , pobladas 
de puntas, y nudos en fu circunferencia * con la carne blan­
ca , y  tierna, y fu corteza de color inclinado á rojo. N o  
se por qué en Aragón las llaman Cananas, á no fér que 
las trageífen de eftas Islas, á donde las trafplantarian de la 
America Septentrional de fu Pais originario Topmambcurs. 
en la Nueva Inglaterra. Entre los Eftrangeros fe cultiva ef- 
ta planta de la mifma fuerte que las otras patatas. La cor­
teza de fus tallos fe podría preparar como la del cáñamo; 
los animales comen bien fus hojas, y  por ventura gufta- 
rian de ellas los gufanos de la feda. Del tuétano, ó me­
dula de los tallos fe pueden hacer mechas, aíi como fe 
forman del de los ramos del fauco : pafemos ya á fu 
cultivo.

Toda tierra un poco fuelta viene bien á efta planta, 
como íea algo fuftanciofa, ja gofa , y  húmeda , porque guf- 
ta de mucha agua ; acafo no ferá tan aguada: efte es el 
di&amen de nuefíros Hortelanos en la elección del fuelo, 
en que juzgo fe engañan, y por efo ferán tan pequeñas; 
me inclino á que requiere el genero de terreno efplicado 
para las otras, y entonces fe lograrían bellas, y no dudo 
que de mejor calidad. Se la puede plantar en campo raíb 
difpuefto el fíe lo  como para las patatas de la Mancha en 
lomos, ó caballones : pero lo regular es cultivar eftas rai­
ces en las huertas, donde las ponen en los machos, 6 lo­
mos de las regueras maeftras, ó cacerones.

Defde mediado Febrero hafta mediado Marzo es el
tiem-
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tiempo de fu plantío: fe ponen los pedazos , ó cafcaras de 
eftas raices, con tal que tengan cada uno fu o jo , en la 
mifma fuerte que las antecedentes á diftancia de una quar­
ta uno de otro por golpes, que dicen. Se cogen en todo 
el Febrero figuiente, ó antes; acia últimos de Marzo , ó 
principios de Abril, fegun el tiempo en que fe plantaron, 
vienen á entallecer. Florecen á últimos de Septiembre , y  
la caña fe íiega á últimos de Oótübre , 6 principios de N o­
viembre, dejandola cofa de una tercia : no temen los frios. 
Con el azadón fe realza el macho, y  es la única labor, 
que llevan, ó quando fe hacen los caballones para las re­
gueras ; efto, y la mulla de la tierra al tiempo de Cacarlas 
es el único cuidado, y  trabajo; pero si requieren, fegun 
fe pretende , mucha «agua.

Es una raiz tan abundante, que feis pies en quadro 
puede dar una fanega de patacas : plantada un año, no ne- 
ceíita volver fe á plantar; pero es menéfter al tiempo regu­
lar raladas , ó clarearlas, porque fuelen falir mui efpeías, 
y  fe hacen mui ruines : cunden demaíiado, y  un poco de 
cafcara que quede, como tenga coyuntura, u ojo fegun fe 
ha dicho, brota mucho , y  eftán unidas unas á otras por 
unas hebras, como íi eftuvieran enfartadas. En Paifes mui 
frios las arrancan al acercarfe las heladas , y  las ponen 
amontonadas en el encierro; mas lo común es dejarlas en 
tierra todo el Invierno hafta Quarefma, conforme fe ha 
apuntado. Su ufo regular es cocidas para enfalada : en Ara­
gón , y  Navarra fe las comen crudas, y las hallan de buen 
guftp.

CA



L ib . VI. C u l t iv o  d e  R a íc e s  ,  y P a st o s .  377

C A P I T U L O  III.

D E  L A S  Z A N A H O R I A S .

L A  zanahoria es la otra única raiz, de que fe hará aquí 
mención, refervando hablar de las otras menos co­

nocidas para el Tratado de la Huerta. La zanahoria es lar­
ga , y  gruefa: fu color varia mucho : hai una infinidad de 
coloridos entre ellas defde el naranjado mas fubido hafta 
él color de paja mas pálido. Sus hojas fon anchas, y  agra­
dablemente divididas en un íin numero de pequeñas par­
tes , de las que cada una forma una efpecie de hoja. El 
tallo, quando la zanahoria eftá en flor, fube del medio de 
las hojas á la altura de quatro pies: las hojas de la flor 
fon irregulares, y  fe parecen á las de la raiz, á eícepcion 
de fer menores, y  mas pálidas. Sus flores fon pequeñas, y  
blancas : fe juntan en pomos redondos en los remates de 
las ramas, á las que fuceden numerofas íimentillas , peque­
ñas , ligeras, redondas, y  de color pálido.

Diftinguenfe tres efpecies de zanahorias refpe&o á tres 
principales colores, que dominan : es á faber, la zanaho­
ria colorada obfeura , como morada, la anaranjada, y  la 
blanca. La primera es la qué mas fe eftima en Inglaterra^ j  ¿ 
é igualmente en Efpaña con la fegun da: la blanca fe cul 
tiva mas en Italia , y  en Francia, donde también fe pra 
tica mucho la anaranjada.

De la elección del fu e lo , y  de fus preparaciones.

T Oda tierra lagunoíá, ó pantanofa, árcillofa, y  negra 
fuerte no es favorable á la vegetación de las zana­

horias : el terreno pedregofo, y  mezclado de arcilla, cuyo 
Tom. III. Bbb fon- '
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fondo no fuere mui profundo, produce unas raíces menu­
das , hebrofas, y  defe&uofas.. Uria tierr^ cuyo grano es li-, 
gero , y  participante de algo de arena, de temperamento 
ni frió , 'ni caliente 3 y  que tienekíiete, ü\oclíó pies de pro­
fundidad es el mas conveniente á efta producción. Los 
iágricultores, que logran la ventaja de pofeer terrerios de 
^fta naturaleza, cultivados por largo tiempo en prados, pue- 
den al fegundo año, deípues de haberlos roto, quando.el 
:¿efped. eftá ya podrido, confiarles efta raiz : ferá bella , de 
buen gufto 3 y  propria á qualquier ufo  ̂ en que fe la quier 
m  emplear*
~ A  la verdad es de conceder qué el. íiftema , que M* 
T M l habia adoptado contra los eftiercoles, puede fer cier? 
tb  en algunas ocaíiones. Es fijo y  la efperiencia lo muef- 
tra , que un terreno recien abierto,.en que no ha íido ne- 
cefario echar eftiercol, ha de producir frutos deliciofos : íii 
razón es phiíica, y  es efta. Las partes vegetales , que el 
& ire, y  las lluvias han depoíitado en efta tierra,  cuyas par­
tículas de fu; naturaleza fe hallan difpueftas á recibirlas, 
fon con mucho.preferibles á las que fe encuentran en los 
itftier coles, fean los que fueífen. Porque refleíionando bien 
4 a natura-laza de los eftiercoles, eftos no fon otra cofa que 
¿úna hez ,; ó reíiduo grofero de los vegetales, cuyas partir 
¡culas balíamicas mas fútiles fe han volatilizado, y  tam? 
•bien évaporado Iquándo fu agitación en el tiempo de fú 
-putrefacción caufada por la fermentación : efta razón, que 
la eíperiencia juftifica cada dia ,. ha de convencer del poco 
focorro , que fe faca de los eftiercoles, quando fe defea 
coníéguir:producciones de fuperior. calidad; y  es lo que 
prueba la tonteria de aquellos cofecheros de vino, que 
’éftercolan eftraordinariamente fus viñas, y logran si mucho 
^ in ó , pero de mala calidad. En tratando de las viñas, fe 
feiariifcftará fuEcientemente la ineonfecuencia de femejante 
método, > A Los



Los riegos, que fe hacen con agua de pozo, por lo 
común fria , clara, y  defpojada totalmente de los princi­
pios vegetales, que deja pafaado por los diverfos deftila- 
deros de la tierra, forzofamente han de dar mal gufto á, 
ial plantás, que riegan : no feria difícil probar de que aque­
llas plantas, en efpecial las que fe crian en cercanías de 
grandes poblaciones á fuerza de eftiercol, y  de riego de 
femejantes aguas, contribuyen efencialmente á todas las 
calenturas malignas, pútridas, y  gufanientas, que arruinan 
la populación de las grandes Ciudades, no obftante todo el 
Arte de la Medicina , y  de la Cirugía : efta averiguación 
alargaría mucho el punto, además que á los Facultativos 
toca por eftado ocuparfe en ella, tomando fobre el afunto 
todos los conocimientos proprios á conciliaríé la confian­
za del publico : confianza, que cada día fe resfria refpe&o 
el tratamiento poco feliz, que hacen en los enfermos mo* 
leftados de eftos generos de accidentes.

Es fijo que eftas aguas , aíi como los eftiercoles, pue­
den contribuir á adelantar el crecimiento de las plantas* 
pero nada á fu perfección; porque conforme fe ha dicho, 
no eftán reconcentradas de los principios, de que las aguas 
de lluvia eftán llenas,  é igualmente las de charcas, las de 
rios, y  á veces también las de algunas fuentes.

Habiendofe pues elegido para las zanahorias una tierra 
caíi femejante á la de que fe acaba de hablar, fe la ha de 
abrir, ó labrar á quince pulgadas de profundidad ,  y  aun 
á diez y  ocho, ó veinte pulgadas, fi es pofible : lo que fe 
egecuta acia fines de otoño, para que la tierra íe aprove­
che de las influencias del a ire, y  de las lluvias. Si fe reco* 
noce que efta tierra por si mifma no eftá tan abundante en 
principios como aquel terreno, que antecedentemente folo 
hubiera producido hierba, es precifo, antes de romperla, 
echar por la fuperficie eftiercol caballar^ ó de afiio, que

Bbb % efte
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efte bien perfe£o , ó fi no en falta de eftos fe puede valer 
del de bacas: los otros fon menos proprios á dar la canti­
dad , y  buen gufto; aíi conviene quanto es pofible huir de 
fu ufo.

Efte método de eftercolar las tierras antes del invierno, 
y  con la labor mezclar el eftiercol con la tierra, es en to­
do preferible al que a&ualmentc fe figue , en particular en 
el cafo , en que fe dá una labor profunda. Siguiendo el 
que fe propone, la tierra eftá mas abierta , y  por coníi­
guiente mas en eftado de llenarte de los principios, que 
contienen las aguas de lluvia, que caen en fu fuperficie, 
durante el invierno. Ciertamente no feria lo mifmo íi á la 
tierra folo fe la hubiera dado una labor fuperfícial: porque 
entonces las aguas de lluvia , corriendo por encima , y aun 
al atravefar por efta tierra, cuyos poros eftarian mucho me­
nos abiertos, te llevarían coníigo los íales nutritivos del 
eftiercol, como también la tierra vegetal; y  por configuien- 
te caufarian notable perjuicio al campo, que por efto per­
dería una buena parte de fu beneficio. Efta razón, que es 
de las mas convincentesdetermina á encargar fiempre á 
los Agricultores una labor preparatoria mui profunda antes 
é d  invierno. Nunca fe aventura cofa difponiendo aíi la 
tierra á recibir la fecundidad délas lluvias, de las nieves, 
y  de las heladas. Sin contradicción es el mejor de todos 
los métodos , para las. plantas, de qualquiera naturaleza que 
fean , las que fe quieren confiar el año figuiente á una 
tierra.

También íe  puede ufar , y  es mui conducente , fi el 
terreno necefita de abono, echar efte un año antes. No fe 
crea que por efto fe pretende que fe deje el terreno en 
huelga durante efte tiempo, el fruto vendría á fer mui coi­
to fo : un Agricultor juiciofo fabe emplearlo, fem brandoIo 
de pefoles, que además de la gran cofecha que producen,

po-'
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ponen blanda la tierra con la fom bra, que le hacen con las 
m atas, fin por efo apurar los principios, que provienen del 
ab'ono echado. Defpues de recogidos los pefoles, fe ara la 
tierra, y  fe fiembran las zanahorias, de que fe puede pro­
meter una mui copiofa cofecha. La razón de efte método 
es efta : es fijo que la zanahoria faca muí grandes focor- 
ros de la riqueza , que el abono comunica al fuelo; por­
que quanto mas abunde en principios, tanto mas la zana­
horia gana en grofor. Pero fe advierte que fi el eftiercol es 
frefco, y reciente, el fuelo eftá mui fajero á los guíanos; 
lo que es mas de temer que otra cofa en un campo de za­
nahorias , porque á los infeótos les guftan mucho : aíi por 
poco que efta raiz fea tocada, ó roída de los guíanos, de 
nada puede ya fervir. Bien fe ve pues quan importante es 
valerfe del eftiercol , que efte mui viejo , y  podrido, con­
forme fe ha apuntado, y  que fe ha de echar en el terreno 
un año antes de fembrar las zanahorias.

Siguiendo el método primero, luego que han celado 
las heladas fuertes; y  las lluvias, y  que la tierra ha teni­
do tiempo de orearle 5 fe la dá fegunda labor tan honda, 
y  fe defmenuzan bien todos los terrones. Para el cultivo 
de las zanahorias es precifo que la tierra efte difpuefta en 
tablas , ó heras mui anchas, y  caíi llanas, quando el ter­
reno pide mantenerfe un poco frefco i pero quando es de 
naturaleza algo fría, entonces fe harán los quadros un po­
co mas levantados , á fin de que la tierra por efte corto 
pendiente pueda defcargarfe de las aguas en los tiempos 
de lluvias abundantes»

D el
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Del modo de fembrar las Zanahorias \ y  de los cuidadosy 
que piden, hafta recoger fu (¡miente..

PAra que la fimiente de la zanahoria fea buena, y  naz­
ca bien, fe elegirá la afpera, de color pálido, y  de 

fuá ve olor ; nada firve la enmohecida, ó quebrada. A  prin­
cipios de Marzo íe vuelve á dar á la tierra una labor lige­
ra : tras del arado feguirán dos mugeres, ó muchachos, 
para quitar las piedras , ü otras brozas, que el arado levan­
ta ; fe la grada, é iguala.bien, y  fe difpone en heras. En 
el corriente de efte mes fe efcoge un dia feco, y  algo fe«< 
reno, y  por encima del terreno fe efparrama la fimiente á 
mano : fe toma mui poca fimiente de una vez , y fe hace 
de fuerte, que los granillos caigan feparados; porque fin 
efte cuidado eftán mui efpueftos á caer juntos por las des­
igualdades , que haya en la fuperficie : fe les echará ,  en 
quanto fe pueda, de modo que cada grano efte diftante 
uno de otro á lo menos tres pulgadas : algunos Agriculto­
res quieren que fe la fiembre efpeía, pero ya fe ha mof- 
trado lo defe&uofo de efte método. Defpues de haberla 
fembrado fe pafa el rodillo por el terreno 9 lo que aprieta 
la fimiente en la tierra, é impide, que el viento, fi fe le­
vanta , fe la lleve: finalmente fe la paía ligeramente la gra­
d a , cuyos dientes fean mui cortos : operacion que efa&a- 
mente correfponde á la del raftro de los Hortelanos. En 
tierras de riego íe la cubre , echando en la hera el agua, 
afi que fe la ha fembrado. Si fe quiere que eftas raices prue* 
ben perfectamente, fe cuidará de no fepultarla mui dentro 
de la tierra. Según territorios fuelen fembrarfe defde Mayo 
adelante hafta A gofto, y  también mas tardías en otoño, 
que vienen á eftar buenas en Qiiarefma: no obftante fu 
mejor fementera es en M arzo, y  aun en Abril.
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, : Quando ya han falido, y  empiezan á tener tres/6 qua* 
tro hojas 3 es predio cortar las fuperfluas, al mifmo tiem+ 
pó que fe arrancan las hierbas malas , 6 glotonas > y es lo 
que fe llama clarear las zanahorias. Si íe las clarea en el 
punto de que á lo menos haya entre una, y  otra zanaho^ 
ria fíete pulgadas de diftancia, crecen con fuerza * y fus ho* 
jas dan fombra á todo el terreno, é impiden abfolutamen* 
te el crecimiento de las malas hierbas ; y  ya nunca fe las 
ha de labrar , mientras eftán en tierra. La efperiencia prue^ 
ba también que las labores ligeras ̂  que algunos Hortela-* 
nos las dán , las traen más perjuicio que beneficio ; pór 
quanto efto las hace echar mayor numero de-raicillas , ó 
hebras laterales, que perjudican coníiderablemente á la raiz 
principal.
- Si fe ha cuidado de dar la labor tan profunda, confor­
me fe ha encargado, no fe necefita recurrir á los riegos* 
fino es en el tiempo de gran fequedad, lo que fe manifies­
ta por las grietas hondas, qué fe hacen en la tierra : en tal 
caío conviene regar. Un folo riego, con tal que fea baf­
tante abundante', para penetrar hafta el fondo de la labor, 
es fuficiente; y  á lo mas puede neceíítar de un fegundo. 
•Se- advierte que * para que la zanahoria fea bella , fe re­
quiere que folo eche una raiz. Además fi las labores fon 
bien profundas, efta producción no puede dejar de íer be­
lla , y  mantenerfe en buen eftado contra las mayores íe- 
’quedades ; porque la raiz perpendicular ,  ó derecha eftá 
«íiempre en parte frefca*
v Quando fe quiere tener buena grana de zanahorias, fe 
'elegirán las mas bellas de las guardadas ,  que fe replanta­
rán en Marzo defpues de las heladas en algún rincón fe- 
parado. Conviene, fegun los principios generales ya efta- 
blecidos, no efcoger el mejor terreno: por pocos principios 
que le acompañen., fiempre es fufíciente; porque íi fe plan-

tá-



taran en terreno mui beneficiado , echarían mui grandes 
tallos, y únicamente producirían una íimiente mui defec- 
tuoíá. Algunos Hortelanos á efte efe&o dejan en pie todo 
el invierno aquellas zanahorias, que ven mas fuertes , y  
íe hallan en la parte mas feca del campo, mas caliente, y  
libre del viento Norte. En el verano íiguiente temprano 
efpigaran, ó fubiran los tallos * y la fimiente habrá adqui­
rido fu perfecta madurez acia mediado Agofto. Llegada á 
efte eftado fe cortan las zanahorias, y  fe efponen al Sol, 
y  al aire por algunos días, hafta que eftén fecas. Se cui­
da de revolverlas á menudo : defpues fe baten, 6 mallan 
con un palo, para feparar fu íimiente ; la que apartada re­
quiere ponerfe al aire por unos dias, antes de venderla, ó 
emplearla. De efta fuerte pues la íimiente eftá bien co­
lorada , y de olor fuave ; calidades requiíitas , para que 
pruebe bien.

Como f e  conferían bien las Z a n a h o r ia s ,y  fu s ufos.

A  Cía fines de Noviembre las hojas de las zanahorias 
amarillean, ó fe ponen como coloradas : efta feñal 

advierte al Agricultor, que es tiempo de arrancarlas , y  
guardarlas. El medio mas feguro de confervarlas es éfte. 
En el campo mifmo fe hacen unos hoyos hondos de fíete 
á ocho pies : en el fuelo del hoyo fe echa un poco de pa­
ja , y  fe van reglando las zanahorias por lechos, y  al lado 
unas de otras, poniendo entre cada una un poco de paja, 
para que no fe toquen, y  fe continua aíi hafta el gruefo, ó 
altura de tres, ó quatro pies. Se rellena el refto del hoyo 
con la tierra, que fe ha íacado, y  fe la amontona bien igual: 
fe difpone, y levanta áíi la tierra, dandoIa quatro pies de 
gruefo fobre la fuperficie, á fin de que las heladas no pue­
dan penetrarla, y llegar hafta las zanahorias.

De
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De efta fuerte pues fe las conferva todo el año , íin 
que fe íacien , ó acorchen. No pudiendo penetrar el aire, 
efta fuprimida fu vegetación , la que fucede mui á menudo 
con las que fe tienen encerradas; por egemplo las que fe 
guardan enterradas en arena, eftán fujetas á entalleceríe'; 
porque la arena no eftá baftante atada, ni tiene fuíiciente 
cuerpo, para impedir al aire que penetre los huecos, que 
deja. Aíi fe muftian en ella ; ai contrario en un hoyo pro­
fundo hecho en medio de un campo, y  bien cubierto de 
tierra, gozan de una humedad, que mantiene fu frefeura, 
y  el aire no puede comunicarfe, é introducir fe alli tan fácil­
mente , como pafa por la arena. Las tierras arcillofas fon 
mui proprias á efte íin : por efo es mui efencial en la eco­
nomía rural el poder echar mano de efta legumbre en to­
dos tiempos. Efta legumbre confervada en toda fu bondad 
es de grandifimo recurfo tanto para las perfonas, como pa­
ra las beftias. Nueftros Hortelanos , que fon los que las 
cultivan , no las arrancan, íino conforme neceíitan.

Se fabe quan proprias, y  íanas fon eftas raices para el 
alimento de los hombres : aíi feria mui inútil demoftrarlo. 
Unicamente fe procurará dar á conocer la utilidad, que reful- 
taiia de ellas para las beftias, íi fe fembraííen, conforme 
fe ha aconfejado , en campo raío. Los cerdos las apetecen 
en eftremo; efto es tan cierto que íe les ve ozar continua­
mente la tierra, para arrancar las zanahorias íilveftres, ó 
vifnagas que encuentran en los campos, y  las comen con 
aníia. En efeóto eftas zanahorias, aunque menores que las 
que fe cultivan, tienen el fabor mucho mas azucarado , y  
mas fuerte, que las que fe crian en las huertas: por eío cierta­
mente íi a los cerdos fe dieran zanahorias entre las coles, 
y otras hierbas, que fe cuecen , para ponerles en fus duer- 
n os-, 6 pilas con fal vado ; eftas raices aíi mezcladas fazo- 
nai ían el refto, que es fo fo , e infípido 3 y  comerian con 
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mas gufto eñe alimento : además es fijo que fu tocino, y  
magro ferian mas firmes, y  delicados. Las bacas , y  bue­
yes las apetecen tanto como los cerdos , y  á los carneros, 
y  ovejas no les agrada menos : efte alimento les calienta 
mucho 3 durante el invierno. Igualmente fe dan á los ca­
ballos , en efpecial antes de entrarles en verde, porque di­
cen que les purga; al contrario de lo que fe nota en otras 
partes , que les comunica mas fuerza , que el heno. La 
efperiencia prueba que las bacas que las comen , fon mas 
abundantes en leche. A  la volatería guftan mucho : fe pue­
de hacer de ellas una pafta, que engorda mucho á la vola- 
feria , y  aun á los cerdos; y  fe egecuta afi.

Se cuecen las zanahorias, hafta que eftén bien blandas:; 
defpues íe eftrujan, y  mezclan con harina de m aíz, ó de 
centeno , 6 de cebada, ó de trigo negro , ó también con fal­
vado , y  fe forma una pafta deíleida con la agua bien ca­
liente, que firvióá cocer las zanahorias, y  queda hecha la 
pafta. Es pues mui claro que íe podria aprovechar mui ven^ 
tajofamente efta raiz; y  no es menos de admirar que no 
fe dediquen á fu cultivo, que íeguramente no pide mas cui­
dado que los nabos. Además es bueno advertir que las 
tierras proprias á los nabos nada valen para las zanahorias; 
y  afi quando no íe puede en una Hacienda tener nabos por 
falta de terreno conveniente , es moralmente cierto que fe 
pueden criar zanahorias.

El cultivo de las cherivias ( dichas vulgarmente chiri­
mías ) fígue en todo al de las zanahorias. Se advierte que la 
zanahoria es la Carotte de los Francefes, en Latin Daucus 

fa t ig a ; y que la cherivia, no hablo de la de Valencia , que 
^bfolutamente es diftinta de la de Caftilla la Vieja en el 
color, y  buen fabor de éfta, es el Punáis, ó Pajienade, 
ó grand Cher\>i cultive Francés, en Latin Pafiinaca : tam­
bién cultivan los Francefes otra cherivia, que es blanca, y

; lia-
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llam an Chervi, ó G yrole, en Latin Sifarum y de que ha­
ce mención nueftro Laguna en fu Jluflracion a Diofcori- 
d e s , y  de que guftaba mucho el Emperador Tiberio, fegun 
Plinto. Juzgo que para efta raiz es m as favo rab le  el P a is  
frió , que el caliente, o templado.

S E C C I O N  11.
IDE L A S  H I E R B A S  N A T U R A L E S ,

t * <

L  terreno de una Hacienda en algunos Paifes íe divi­
de en paitos, y  en tierras de labor. En los Libros
antecedentes fe ha procurado inftruir lo fuííciente ai 

Le&or fobre el conocimiento de los fuelos, modo de cul­
tivarlos , labrarlos, y  agenciarle buenas cofechas de diferen­
tes generos de granos, lo que feguramente es el punto im­
portante para el Agricultor. En efta Sección , y  la íiguien- 
te el afunto ferá el m odo, con que fe han de cultivar las 
tierras de paftos: por poco conocimiento que íe tenga de 
la Agricultura en general, fe vé la importancia de la ma­
teria , que vá á fijar toda la atención.

Se diftinguen en las tierras de paftos dos generos de 
hierba: la primera es aquella5que naturalmente fe cria, y  cu­
yas íimientes efparcidas del viento llegan á íu perfe<5fco cre­
cimiento íin arte , ni recibir focorro alguno de parte del 
Agricultor; y  es lo que fe llama hierba comm , ó natural9
o prado natural: y  la fegunda fe nombra hierba artificial, 
6 prado artificial, porque forzoíámente fe la ha de culti­
var ; tales fon el trébol, la onobriche, la alfalfa 3 la ef-< 
pargula , el loyo fílveftre, y  otras. Se neceíita en el cul­
tivo perfecto de eftas hierbas dar al terreno unas labores

ó Tractos naturales.
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tan bien feguidas , y  hechas con tanto cuidado , como las 
que piden los terrenos de trigo. Es cierto que los Agricul­
tores , que no conocen los provechos de efte cultivo , fe ef- 
pantan al principio de los gaftos, y  trabajos , que fe les 
pide para eftas hierbas, perfuadidos de que no podrian re- 
íarcirfe de ellos. Pero todas aquellas perfonas, que habien­
do (acudido fu fer vil encogimiento de atados á la tradi­
ción , fe han dedicado á adelantar en la Agricultura, cono­
cen toda la utilidad, que refulta de un buen cultivo de las 
hierbas artificiales : en Efpaña íolo fe cultiva la alfalfa, cu­
yo cultivo fe va eftendiendo, por reconocer fu gran be­
neficio.

Si fe confuirán los Botaniftas, fe ye que cuentan dos­
cientas , ó trefcientas efpecies diftintas de hierbas comunes, 
ó naturales. Entrar en fu efpecificacion ,  por una parte mui 
útil, pero por otra mui fuperfluo refpe&o al plan dé efta 
Obra , feria poner al Le&or en la confúfion de todas eftas 
diftinciones., fin prometerle el menor provecho. En eftada 
eftá de diftinguir la hierba de los prados bajos de la de los. 
altos, y  eftos dos generos de la hierba corta, que fe lla­
ma pelufa , y  c.efped , por eftár mas que fuficien temen te 
inftruido.

C A P I T U L O  IV .

D E  L A  D IV IS IO N  ,. T  S IT V A C IO N  D E  L O S
terrenos de Hierbas naturales..

T Odos los Autores hacen mención de dos generos de 
terrenos, en los que fe cria la hierba común, ó na­

tural ; es á íaber los prados y  los paftos. Se entiende por 
termino de prado un terreno, donde fe ha de guadañarla 
h ierb ap ara  hacer heno, y  por el de paftos el terreno don-
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rde fe deja libremente paftar el ganado; otros Agricultores 
entienden por el primero la hierba, que fe cria en las tier­
ras bajas cerca de los rios , y por el íegundo la hierba, que 
fe cria en las alturas. Todas eftas diftinciones fon mui im­
proprias ; porque en efe&o un Agricultor juiciofo guadaña, 
fegun unas ocaíiones, y  circunftancias la hierba de las tier­
ras bajas, y  la de los altos, y  en otras al contrario hace 
paftar fu ganado tanto en los hondos como en los altos; de 
fuerte que hablando propiamente los términos de prados y 
y  de paflos folo íirven á feñalar aquella parte de las tierras 
dé la Hacienda, que no fon labradas, para diftinguirlas de 
las que lo fon.

En Efpaña caíi por lo general podemos diftinguirlas fc~ 
guramenteen tres generos : endehefas, que nunca íe guada­
ñan : en prados , llamados en algunas partes pradeñas, 
que en varios territorios guadañan para heno; y en pa/to$¿ 
que generalmente comprenden , fuera de la deheía , y  pra­
dos tales, el refto de los demás terrenos de tierras de labor, 
alzadas las miefes, ó frutos , y que no fe ílembran por aquel 
añ o , y eftán de huelga, ó barbecho, y también las hier­
bas de monte; aunque por lo regular á eftas fe dice hier­
bas , ó monte el pafto de los montes de madera, y leña. 
En muchiíimos Pueblos hai la coftumbre, que mejor fe por 
día llamar abufo, de arrendar las hierbas, 6 paftos de las 
tierras de labor, quitadas las miefes,, hafta San Miguel de 
Septiembre, é igualmente la hoja de las viñas en fu tiem­
po correfpondiente; y en otros llevan á dos hojas la tierra, 
efto es de un lado del Pueblo fe íiembra un año , y de! 
otro huelga, y  fe emplea para pafto del ganado en parti­
cular lanar : en que encuentro muchos inconvenientes. Lo 
uno que el Labrador , que tiene todas fus tierras del lado, 
que huelga, eftá de vacio aquel tiempo ; lo otro que fe im­
pide el poda- emplearlas en frutos, que valdrían mucho

mas



mas que las hierbas; lo otro que no pueden hacerlas aque­
llas labores, que muchas veces convendría fe egecutaffen, 
conforme fe encarga en efta Obra ; y  finalmente en que 
muchos entran a disfrutarlas con fus ganados, fin tener de 
ningún modo labranza, por concordias abuíivas , y  erróneas 
de varios Pueblos, mal inteligenciados los Labradores en 
fus interefes. Dejo aparte los daños , que los Paftores cau- 
fa n , y  lo que deftruyen, defvaratando también las cerra­
duras , que algunos Agricultores pra&ican en fus heredades 
para fu refguardo, en lo que fe había de celar, y  caftigar 
rigurofamente al agrefor; y en lo demás quitar femejantes 
abufos, é interefes mal entendidos, y perjudiciales: hable­
mos claros , el pobre Labrador lo paga todo. Los Ganade­
ros , íi quieren tener ganados, hagan prados, ó tomen hier­
bas en dehefas, ó prados, y  no quieran mantenerlos á ef- 
penfas del Labrador : me parece que no es razón ; y  íi hai 
alguna ordenanza, ó privilegio fobre efte punto, bien refle- 
fionados los inconvenientes, debería derogarfe , y dejar 
en libertad al Agricultor en el ufo de fus tierras proprias, o 
arrendadas, fegun le parecieffe conveniente emplearlas , 6 
disfrutarlas folo aquella temporada. Se advierte que en efta 
Obra fe ha dado, y  fe dará indiferentemente el nomhre de 
Papos á todo genero de hierba, fea natural , ó fea artifi­
cial , aunque arriba fe han hecho fus diftinciones; por acó» 
modarfe al fentido, y  fupuefto, en que fe vá de que el 
Agricultor tiene uno, y  otro en fu pofeíion.

Y a fe ha dado á conocer quan importante es diftribuir 
bien , y  con proporcion una Hacienda en tierras de labor, 
y  en tierras de paftos. Se neceíita tener con que alimentar 
mucho ganado, porque los campos de granos piden el fo­
corro de mucho eftiercol. Algunas perfonas ponen todo fu 
terreno en paftos, en que encuentran mucha ganancia, y  
hada en tierras dei labor, porque enteramente fe entregan

al
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aí trato de los bueyes , ó de otros animales. No es lo mif­
mo de los que quieren recoger granos , no pueden ponerlo 
todo en labor, es menefter que tengan paños i de fuerte 
que fi los paitos , y  las otras tierras no fon en proporcion 
tan juila como es pofible , fe puede decir que la Hacienda 
cílá mal diftribuida, y íiempre hai alguna cofa, que efeeda.

Sin duda fe efpera que fe daría una regla general, para 
fijar efta proporcion ; de tal modo depende de la natura­
leza del terreno, de la eípecie de cultivo, que fe practica, 
de la cantidad de eftiercol, que fe neceíita, y de tantas 
otras circunftancias, que fe efpondria á perjudicar al Agri­
cultor en lugar de favorecerle : folo la efperiencia puede 
fervir de guia en efte punto. Además es mui fácil hacer 
todas las mudanzas precifas rcfpe&o á las circunftancias* 
Se ha moftrado el modo de poner un terreno de granos 
en paito, y  convertir los paitos en tierras proprias á gra­
nos. En efecto hai tierras tan proprias á granos, y fuñadas 
tan favorablemente para diligenciarfe grandiíima "abundan­
cia de eftiercol, que el buen juicio quiere que fe ponga fu 
mayor parte en labor : del mifmo genero hai otras que por 
fu naturaleza, y íituacion fon mas convenientes para paf- 
tos ; y entonces el Agricultor obraría con imprudencia, 
íi no reducía íii mayor parte á efte ufo.

Por lo general fe recoge mayor porcion de heno en 
los hondos, que en ías alturas. Pero el que producen ef­
tos últimos terrenos , fon mas dulces, y fjftanciofos. La 
cantidad de agua, que ordinariamente hace maníion en 
los hondos, pone la hierba mas grofera. Véfe que el jun­
co fe cria con fuerza en los íitios húmedos, y  hai eñ ef­
tos muchas efpecies de hierbas, en las que no fe pone 
atención, que participan mucho de fu naturaleza y  por 
coníiguiente alteran la calidad del heno,  que fe recoge en 
los terrenos húmedos.

L a



La hierba de las alturas á la verdad pide, que fe la 
focorra con abonos, en lugar que los hondos , y terrenos 
lujetos a inundaciones no los neceíítan. Toda falida de rio 
deja defpues de fu retirada légamo, que firve de abono, y 
por confuiente renueva la fuerza del fuelo. Hai también 
ademas de la hierba de las tierras bajas, y la de las altu­
ras, una tercera efpecie ; y es la que fe cria cerca de la 
ribera del m ar, o cerca de los rios, en los que fube la ma­
rea ; como fe tiene alguna cantidad de efte terreno en el 
Keyno , de que fe pueden facar. grandes provechos, fe dará 
aquí mgar al cultivo que pide. Trataráfe pues reparada­
mente de eftos tres géneros de hierbas, y  fe efpondrá el
mejor modo pofíble de cultivarlas, y  abonar los terrenos, 
que las producen.

De la Hierba , que fe cria en las alturas.

QU antoa efta hierba fe efaminará ahora la fituacion, 
y efpecie particular del fuelo. Quanto al primer ca-

í i  n * , c*ertos grados de eípoíiciones mui favora­
bles a la hierba como al contrario otros, que la fon per­
judiciales ; afi fe ven las colinas cubiertas de un verde 
mas belio , y poblado, que las montañas.

Una colina en pendiente fuave es la fituacion mas ven- 
tapia a la hierba común , ü ordinaria ; porque efte terre­
no por lo regular es húmedo en el fondo, que es mui efen- 
cial para la vegetación de la hierba, y  el pendiente oca- 
íiona el com ente , y  falida de la efcefiva humedad , lo que 
igualmente es necefario, para lograr hierba fina, y  fuave; 
en lugar que en las cimas de las alturas por lo ordinario . 
hai muenqs manantiales, que á fuerza de minar el terre­
n o , ío convierten en hondonada. Regla general, la hierba 
no prueba donde no hai agua, y es de mala calidad don-
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de la agua abunda. Las cimas de los montes privados de 
m anantiales, la mui grande efpoíicion , y lo delgado de! 
fuelo no producen íino una hierba rala.

Ya fe han dado todos los documentos neceíarios para 
el defague de las hondonadas : folo fe habla aqui de la fi- 
tuacion natural de los terrenos. Pero en los lados de las 
alturas , y  de los collados fe encuentran fuelos, y  hume­
dad , que producen en abundancia hierba fina , dulce, y fa- 
brofa, que nada participa de la afpereza, y naturaleza deS 
ju n co , ó de las otras hierbas de mal gufto, que alteran la 
hierba , y  difminuyen el valor de la que fe cria en las altu­
ras , que fon como hondonadas, ó eftán cerca de rios.

El fuelo de los prados bajos por lo general es negro* 
y  rico , lo que favorece coníiderablemente la vegetación de 
la hierba fina ; pero pierden por fu mui grande humedad 
la fuperioridad, que les da fobre las otras tierras la feraci­
dad de fu terreno.

Se encuentran en las alturas otros tantos diferentes fue­
los , como fe ven en las tierras de labor. Unos ion cafca- 
jo fo s: otros fon loamofos, 6 pedregofos, ó gredofos ,  ó ar~ 
cillofos; pero de todos eftos terrenos el loamofo es el que 
produce la hierba mejor acondicionada : la de un fuelo ar- 
cilloío ordinariamente es grófera á caufa de la humedad, 
que íetiene, y  quita cafí toda la calidad á fus produccio­
nes , y  en particular a la hierba : la del fuelo gredoío íiem- 
pre es baja ; y  la del cafcajofo eftá rala. En un fuelo loa- 
mofo , que es de la mejor efpecie, la hierba al contrario 
es abundante, fuave, y  fina ; y  aqui es el cafo, en que el 
Agricultor ha de renovar la atención, quando quiere em­
prender la proporcion, que fe le aconfeja poner entre fus 
tierras de labor , y  las de paftos. Las otras efpecies de fue­
los producen por un cultivo conveniente granos, que fon 
dcelentes; en lugar que, para procurarfe en abundancia bue- 
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na hierba v forzofamente ha de preferir un fuelo loamofo, o
el lado de una altura, que eftá en pendiente fuave.

Quando el fuelo de un pafto es arcillofo ,  conviene , íi 
fe puede , convertirlo en tierra de labor, porque fácilmen­
te fe le puede bonificar con arena > en lugar que no fe pue­
d e , ni debe ufar de efte recurfo, íi eftá en pafto. Otro tan­
to fe puede decir de los fuelos cafcajofos, pedregofos , y 
gredofos, que en efecto fe pueden poner por el cultivo tan 
proprios, comó el loam ofo, para producir copiofas cofe- 
chas de granos; pero quanto á la hierba que producen , de 
qualquier modo que fe les focorra, nunca puede adquirir 
la calidad de la que dán los fuelos loamofos.

Se ha notado que en algunas partes los fuelos de las 
alturas fon negros, y  fertiles como los de los prados bajos; 
pero íiempre contienen en el fondo grandiíima humedad; 
no obftante fu hierba es mas fina , que la de los prados ba­
jos. Afimifmo fe vé en muchos Paifes que las cimas de las 
alturas, y  de los collados generalmente fon fecas, y  fus 
lados húmedos: en efte cafo la hierba de las cimas es me­
jor , que efta otra.

De todos los fuelos el arcillofo es el menos proprio 
á  producir hierba abundante,  y  buena : porque conforme 
fe ha eftablecido por principios inconteftables ,. retiene mui 
largo tiempo la agua en el invierno, y en el verano fe fe- 
ca demáíiado ,  y  por configuiente fe abre a ó efcacharra
con facilidad.

Quando fe encuentra en una altura tierra fuelta ne­
gra 5 que fe parece á la que por lo común forma el fuelo 
de los prados bajos, y  que el lado de la altura no es mui 
húmeda ; efta efpecie de fuelo, y fituacion fon mui favo­
rables á la vegetación de una hierba fin a, y abundante; 
pero también eftán mui fujetos á fer deftruidos de los gu­
fanos : á cuyo accidente no eftán los fuelos loamofos tan

- -
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generalmente efpueftos; otra razón , que debe determinar 
al Agricultor á preferir el loam , para lograr una abundan­
te cantidad de hierba fin a , y  fuave: además ya fe ha di­
cho que el fuelo loamofo por lo ordinario no retiene 1^ 
humedad en invierno , ni eftá fujeto á fecarfe,  ni abrirfe 
en grietas en el verano.

De todas eftas obfervaciones refalta una cierta fegu- 
ridad para la elección de los fuelos, que convienen mas á 
los diveríos intentos de los Agricultores. Verdad incontef- 
table 3 pues eftá apoyada de la efperiencia : un terreno en 
pendiente loamofo, y  medianamente húmedo es el mejor, 
y  mas proprio a producir una hierba fina , y  copioía > íi íq 
puede inundar, efto es regar, de tiempo en tiempo efta 
efpecie de terreno con aguas manantiales, ó de pie, íe con-* 
íiguen coníiderables provechos; porque íemejante terreno, 
que aíi fe le puede íocorrer, quando fe quiere, con el rie- 
g° 5  y cuyas aguas corren naturalmente, fin embalfarfe, no 
puede dejar de fer mui favorable á la hierba, por poco que 
fe quiera atender á los principios ya eftablecidos. Sin em­
bargo es de advertir que eftos fuelos requieren de tiempo 
en tiempo refrefcarfe con abonos correfpondientes, y  aná­
logos á fu naturaleza; no fe ha de afuftar de tal gafto, vif- 
to que la cantidad de heno , y  la riqueza de la hierba, que 
pioducen, indemnizan bien de efte cuidado, y  íacrificio. 
Quanto mas pobres fon los íuelos de las alturas 5 tanto mas 
a menudo piden que íe renueven fus principios con abo­
nos ; pero también es cierto que los mas defpojados, quan­
do fon aíi ayudados, refarcen con ganancia lo fuplido. Aíir 
mifmo fe reíerva tratar efte punto importante con toda la 
poíible efa&itud.

Ddd % De
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D e  la H ierba ¡ q u e  f e  cria en los terrenos bajos*

SE  comprende bajo del nombre de terrenos bajos los 
prados, ó praderías, y  tierras lagunofas, ó de navas, 

© vegas que llaman en varias partes, y  los valles. Todo ter­
reno íituado en lo bajo efta fujeto á inundarfe, ó por la 
falida de los ríos, ó por las aguas, que fe precipitan de las 
alturas, durante el invierno. Eftas dos efpecies de inunda­
ciones fon mui provechofas, con tal que fe cuide de dar 
corriente, y  falida á las aguas, y  de precaverfe contra las 
crecientes de los río s, que fuceden contra la eftacion.

Las aguas de las lluvias defprend'en de las tierras la­
bradas, que eftán en las alturas, las partículas mas finas de 
la tierra blanda, y  de los abonos, que fe las ha echado, 
y  las llevan á los paftos íituados al pie de los collados; y  
efto es lo que hace la hierba tan poblada, y  abundante. 
Las inundaciones caufadas por la falida de los nos produ­
cen el mifmo efre&o; y  á la verdad fe puede notar que 
las aguas fe efpefan, y  amarillean, lo que no dimana fino 
de que eftán cargadas de las partículas mas finas de los 
fuelos, por donde han pafado : de fuerte que por poca man- 
fion que hagan en el terreno inundado, fe las dejan con­
forme fe retiran á fu madre, lo que dá copia de hierba; 
pero que es grofera á caufa de la fuperabundancia de hu­
medad , que favorece la germinación de las malas hierbas, 
que por lo regular no fe encuentran en las alturas. Hai 
grandiííma diferencia entre los prados fujetos á eftas inun­
daciones accidentales , y  los regados á voluntad ; porque 
quanto á los primeros la riada puede ocurrir en mala oca- 
fion, y  llevarte, ó deftruir toda la cofecha; en lugar que los 
últimos dependen de la voluntad del Agricultor, y no pue­
den menos de fer favorables los riegos, quando fe egecutan 
coñ inteligencia. En
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En Italia la necefidad obliga á los Agricultores á va- 

lerfe de maquinas, para fubir, y  regar fus paftos íituados 
en alturas paímofas; no tienen otro recurfo que el meca- 
nifmo , para confervar la verdura, pues eftán privados de 
toda inundación accidental : aíi quando fe tienen terrenos 
limados en margenes de rios, y  tan altos, que no pueden 
inundarfe, es preciío recurrir al arte, para fubir las aguas 
por medio de Azuas , ó Horas, y  fervirfe de ellas en las 
ocaíiones, que ordinariamente no dejan de fer frecuentes.

Las tierras lagunofas no folamente eftán fujetas á inun- 
Haciones 3 íino también eftán mui á menudo cubiertas de 
agua , que fe origina de los manantiales , que en ellas fe 
encuentran : ya fe han dado todos los documentos nece- 
farios, para defaguarlas bien, como aíimifmo de hacer úti­
les las tierras lagunofas , que ion faladas y por lo que fe re  ̂
mite á ellos el Leótor.

C A P I T U L O  V .

D E  L O S  A C C ID E N T E S  , A  Q V E  L O S  P A S T O S  
ejVan fu jetos, y del modo de limpiarlos de la brozjt»

SE acaba de ver lo que fe puede efperar de cada efpe­
cie de pafto refpe&o á fu fuelo, íituacion, y grado de 

humedad : ahora fe coníiderarán los diverfos accidentes, á 
que qualquier genero de pafto eftá fu jeto , y  por coníi- 
guiente difminuye fu valor. Hai tres fuertes de ellos : el 
primero fe origina de las malas hierbas ; el fegun do de to­
dos los cafcotes, que fe echan en el terreno, y el tercero 
coníifte en lo que deftroyen las hormigas 3 y  topos 5 no hai 
cofa mas difícil de deftruir que eftos animales * levantan 
tinos terreros, ó montoncilíos en el terreno, que le ponen 
mui irregular 3 y  de guadañadla á veces impracticable.

Las
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Las malas hierbas ion de machos generos, y  m as, ó 

menos dañofas : llamafe aqui mala hierba, toda hierba, que 
no es de la efpecie de la hierba común , ü ordinaria : no 
fe tome efto rigurofamente. Sin embargo fe concede que 
hai plantas útiles 5 que naturalmente fe crian entre la hier­
ba , y  no alteran la calidad, ni difminuyen el valor del he­
no : tales fon el trébol blanco, que es efpecie de trébol; el 
trébol colorado , efpecie de trébol íilveftre, y  otras mu­
chas , &c. Las hierbas malas grandes fon las que embara^ 
zan mas al Agricultor ; tales fon la ortiga, lampazo , y  la 
valerianela , que es precifo, íi fe defea perfeccionar los paf- 
tos, tener el cuidado, y  paciencia de/defarraigar con un 
inftrumentó conveniente.

Los cafcotes,  que fe encuentran en el terreno, tal co­
mo pedazos de ladrillo, y  de vidrio, íalen ordinariamente 
del eftiercol, que fe le ha echado. Se neceíica pues emplear 
mugeres , y  muchachos, para defembarazar el terreno de 
todas eftas materias fuperfluas, y  dañofas, porque hacen 
difícil la guadañadura.

De los Hormigueros 5 y  terreros de los Topos.

Q
Uando fe ha defcargado el terreno de los cafcotes, y 

defarraigado las malas hierbas, ya eftá en eftado, 
y  proprio á guadañarfe, á menos que no haya hor­

migueros , y  taponeras, ó montecillos, que hacen los topos.
Algunos Labradores pretenden que los terreros, que 

hacen las hormigas, nada perjudican á los paftos; pero fe 
engañan, y aun en un todo. Si fe deja permanecer uno de 
eftos hormigueros, fe multiplican á lo infinito, y forman 
otros; de fuerte que en poquiíimo tiempo todo el terreno 
eftá cubierto de ellos , y  la hierba no medra. Además, fu- 
poniendo que eftos terreros ningún perjuicio trajeífen á la

hier-
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hierba, fino que eftas defigualdades hiciefíen al terreno def- 
agradable á la vifta; hai una obfervacion que hacer con­
tra efte defcuido , y  es que las beftias fe diSguftan de eftk 
hierba en el punto de que no quieren tocarla. Aun quando 
folo hubiera efte m otivo, era Suficiente, para determinar al 
Agricultor a&ivo ,  y  juicioSo á no Seguir el egemplo de los 
que por pereza, 6 negligencia dejan multiplicar los hormi­
gueros. Efte articulo es de tan grande importancia, que Se 
aconSeja al que efte inSeftados de eftos animalillos , no 
omita trabajo, ni gafto, para deftruirlos; y  Se le prometen 
provechos, que le indemnizarán.

Hai muchos métodos para coníeguirlo : veaníe algunos, 
entre los que Se podrá eScoger: mas fi el terreno eftá con- 
íiderablemente trabajado de eftos animales, ferzoíamente 
Se ha de recurrir al arado, del que abajo Se hará mención. 
Algunas perSonas meten en el terrero una pala de madera, 
cuyas orillas eftán guarnecidas de hierro, y la Sacan , para 
entrarla Segunda vez cruzando : con efta operacion Se cor­
ta el ceSped en quatro partes, que Se revuelve, y fe quita 
la tierra de abajo con el nido de las hormigas; egecutado 
e fto , fe vuelven á poner las quatro partes de cefped en fu 
lugar, á fin de que fe unan, lo que no tarda en fucedcr. 
N o hai al prefente Agricultor algo eSperimentado, que no 
conozca todos los perjuicios de efta práóiica,  antes por lo 
general recibida. Lo primero fe deja en el terreno un agu­
jero , que no puede menos de Ser incomodo ; lo Segundo es 
moralmente impofible que no queden en las partes del ceS 
ped cortado algunas hormigas, que ciertamente fe multi­
plicarán en eftremo en cortiíimo tiempo ; trabajan de nue­
v o , y  el terrero Se levanta con tanta mas facilidad, quan- 
to haciendo Su labor bajo del ceSped , eftán á cubierto de 
Sus grandes enemigos, las aves, y  el tiempo. Refta Saber 
que Se hacia de la tierra quitada con eí hormiguero: antes

Se
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fe ufaba el deshacer bien efte terrón, y  eftenderlo por la 
fuperficie del terreno ; de fuerte que por efte medio , en 
lugar de deftruir, folo fe hacia efparramar eftos animales. 
Nada les impedia el juntarfe , y  en efe&o fe reunían mui 
frecuentemente ; ó fi efta reunión las era mui difícil, obli­
gadas de la necefidad, efcogian el primer fitio favorable, 
en que formaban nueva colonia; de modo que por un mé­
todo tan mal entendido fe criaban veinte hormigueros, pre­
tendiendo deftruir uno. Otros Agricultores quitan la tierra 
del n ido, y  la echan en el eftercolero, donde dicen que 
fe deftruyen las hormigas con la fermentación; pero la ex­
periencia mueftra que muchas fe efcapan de fu acción , y  
llevadas con el eftiercol al terreno baftan , para renovar el 
m a l, multiplicandofe también de nuevo ; afí efte método 
es tan defe&uofo como el antecedente, y por efo igual­
mente fe debe defconfiar de él.

Es mui de admirar que tan largo tiempo fe haya efta- 
do fin hallar un eficaz m edio, para deftruir eftos animali- 
llos : M. Duptiy ha inventado un arado, cuyo dental ha de 
fer de frefno, ü olmo de la anchura de cinco pulgadas en 
quadro, y  guarnecido de un acero de buen temple, y  que 
tiren de él dos caballerías: es lo mifmo que el arado cef- 
pedero, que fe ha vifto para el rompimiento de las tierras. 
Toda la diferencia confifte en que forzofamente fe ha de 
emplear para dental, ó reja madera de frefno, ó de olmo. 
Con efte inftrumento fe corta por medio de los monteci- 
llo s , bajo de los quales las hormigas tienen fu nido, a una 
profundidad conveniente , y  fe les faca por entero , y  la 
fuperficie queda llana. El corto numero de hormigas, que 
quedan en la tierra, eftá efpuefto á las aves, y  á todas las 
injurias del aire : es mui raro que fe defiendan de efto. In­
mediatamente á efta operacion fe efparrama por la fuper­
ficie pelada grana de heno , que algunos dias defpues fe
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halla á nivel con el refto del terreno. Se puede pues en 
un día hacer tanta obra, como diez , ó doce hombres en 
una femana : el conduólor del arado puede cortar m as, ó 
menos hondo, alzando , 6 bajando mas , ó menos las elle- 
vas ; y corta á través el terreno mas duro, con tal que fe 
tenga bailante fuerza, para guiarlo , y  Tacarlo. Se acaba de 
decir que fe necefita fembrar inmediatamente defpues el 
efpacio pelado ; á cuyo e fjfto , para egecutarlo pronto, li­
gue fiempre al arado una perfona con un faco de grana, y  
mientras que la echa, otras períbnas han de tomar el cui­
dado del ceíped , y  de la tierra que fe ha levantado, y en 
que eftá el nido de las hormigas ; fe han de poner los cef- 
pedes en montan del modo efplicado en el Capitulo de la 
incineración , y  pegarlos fuego , quando eftén fecos.

Quando folo hai un corto numero de hormigueros, íe 
hace el monton en una efquina del terreno, y  alli fe redu­
cen á cenizas; pero íi el numero es confiderable, fe llevan 
fuera del terreno, y fe queman en lugar inútil, como por 
egemplo en un herial, que de nada firve : y  fe toman d e f­
pues las cenizas, que fe echan en el mifmo pafto , porque 
forman un abono de los mas ricos. Se ha moftrado ya que 
los paftos de las alturas piden refrefearfe de tiempo en tiem­
po con algún abono, y  ciertamente ninguno más eficaz, 
que eftas cenizas. Se obferva que eftos terrenos fon mas 
frecuentes en los paftos altos ( y  en efe&o las hormigas 
aborrecen la humedad ) y  alli es también donde eftas ceni­
zas fon mas útiles. Aunque fe hayan dado ya en el Libro 
de los abonos todas las pofibles inftrucciones fobre el modo 
de aplicarlos á los diferentes fuelos; fe ha detenido un poco 
fobre el articulo de los hormigueros , porque fe tenia que 
proponer diverfos métodos de aprovecharfe algo de los cef- 
pedes quitados con las hormigas,  y  ahora toca al Agricul- 
tor hacer fu elección.

Tom. I I I .  Eee Sin
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Sin émbargo el mas pronto, y  mejor método, fegun Da- 

puy, es el de quemar los hormigueros; no obftante otros los 
llevan fuera del terreno , y  los dejan pudrir, fin mezclarlos , 
eftiercol alguno. Por efte medio la humedad los penetra 
de parte á parte, y  las hormigas fe ven obligadas á efea- 
parfe, ó perecer a lli , porque no encuentran íitio feco, don­
de puedan refugiarfe, y  vivir. Es fijo que tardan mui largo 
tiempo en pudrirfe; pero quando llega a perfeccionarfe efta 
putrefacción, todo efte gufano eftá deftruido, y  fe puede 
entonces fin recelo echar efta tierra,  que es un abono mui 
eficaz.

Sin duda fe tendrá preíente que en el Libro de los abo» 
nos fe ha encargado el ufo de un hoyo eftercolero cubierto; 
fe puede pues también por efte método mui útil echar los 
hormigueros en efte hoyo entre el cieno de las zanjas, el 
eftiercol caballar, y  la agua, que corre de los tejados, y  
caballerizas. Todas las materias en él contenidas eftán tan 
húmedas, y  en tan grande fermentación ,  que es impofíble 
que las hormigas vivan a lli, y  fus huevos coníerven el prin­
cipio de v ida , que contienen ; y  eftos hormigueros no fola­
mente aumentan la cantidad del eftiercol, fino también real­
zan fu calidad. Efta compoficion es de una naturaleza tan 
efeelente, que fe la puede emplear con igual fucefo tanto 
en tierras de labor, como en los terrenos de paitos, fin te­
mer la vuelta de las hormigas. Se entiende aqui por hue­
vos de hormigas aquellos pequeños alojamientos , donde 
eftas beftiecillas quedan en repofo durante un tiempo, an­
tes de adquirir alas. La razón prueba que eftas celdillas, 6 
alojamientos no pueden fer huevos, porque fon mas grue- 
fos que el individuo, que fe fu pone haberlos puefto : fe ve 
en efeóto que las abejas, las maripofas, y otros animales, 
que adquieren alas, pafan femejante eftado de inacción , ó 
de repofo 3 antes que hayan adquirido fu conformación per­
fecta* El



El quarto medio de ufar fegura, y  ventajofamente de 
los hormigueros para el terreno es mezclarlos con ca l, y  
eftiercol reciente. El modo de praóticar efta mezcla una vez, 
Tacados fuera del terreno es efte: fe tiende fobre la tierra 
un lecho de eftos cefpedes 3 y  fe echa por encima fuficien- 
te cantidad de cal mezclada con el eftiercol: fe hace fegun­
do lecho de cefpedes, fobre los que fe repite nueva capa 
de efta m ezcla; y  fe continua de la mifma fuerte, hafta 
que toda la tierra de los hormigueros efte amontonada. Se 
deja aíi efta «mezcla recalarfe por diez, 6 quince d ias, y  
fe halla que la cal ha deftruido las hormigas. M. H all di­
ce que el método es mas feguro, quando folo fe emplea 
l a  cal. 5, Se egecutará mejor, dice efte A u to r, tendiendo 
„  un lecho de eftos cefpedes, y  encima fe echará una bue- 
„  na cantidad de c a l ; fe pone defpues un nuevo lecho de 
„  cefpedes, fobre el que fe hace otro lecho de c a l , conti- 
„  nuando aíi lecho fobre lecho hafta que fe hayan emplea-:, 
3, do todos los cefpedes : fe deja aíi efta mezcla por quin- 
„  ce dias, defpues de lo qual fe la mezcla una buena por- 

cion de eftiercol reciente. Preparada ya efta compoíi- 
„  cion , fe la puede echar por el terreno 5 de donde fe fa- 
„  carón los hormigueros ; la eficacia de efte abono dura 

por feis años en una tierra de paftos ; la efperiencia me 
ha moftrado que el eftiercol, la tierra, y  la cal mezcla- 

3, dos forman el abono mejor 5 de que fe puede ufar para 
3, los terrenos de hierbas.

Arriba fe ha probado que todas las fuftancias animales 
reducidas á putrefacción fon mui útiles , y  favorables á la 
vegetación. Aíi la tierra, de que fe habla en el cafo , que 
eftá mezclada con el eftiercol, y la cal 3 eftá reconcentrada 
de la fuílancia animal, habiendo férvido de retiro á millo­
nes de hormigas, y  debiendo de eítar llena de fus efere- 
m entos: circunftancia 3 que añade coníiderablemente á la

Eee 2 c&
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eficacia del abono, y  por configuiente auméfila él benefi­
cio del Agricultor > de fuerte que por los medios dichos fe 
gana quarenta veces m as, que el gafto, y los paftos fe ha­
llan bien mantenidos, agradables á la villa , y  en buen e f ­
tado , para guadañarlos, ó pafturarlos.

Por cofa efperimentada me han dado la receta de echas 
unas gotas de miera , ó aceite de enebro ( adelante fe dirá 
el modo de facarlo ) en cada hormiguero, con que fe des­
truyen , y  no fe vuelven á ver mas : no lo he probado, pa­
ra cerciorarme de e llo , fácil es afegurarfe , y  efaminar que 
fe hacen las hormigas con efte ingrediente, íi fe mueren, 
ó huyen á otra parte; en cuyo ultimo cafo fe eftaria co­
mo en el principio j y  nada fe adelantaba para nueftro fín5 
aunque puede fer útil en otras partes,  como en jardines, y  
cortos terrenos.

La agua, que hace maníion en un terreno de paftos* 
es lo que mas le perjudica : ya fe han dado los medios de 
remediar efte inconveniente en el Capitulo de los defagues* 
que fe puede ver.

D el modo de limpiar un terreno de paflos de zarcas, tron­
cos , y  cepos de arbujíos5 ó matas*

SE  ha moftrado el modo de defembarazar á un terre­
no de las hierbas perjudiciales , como ortigas , lampa­

zos , y  otras; en efte parrafo fe efpondrá de que fuerte fe 
le de/ocupará de las zarzas, troncos, y cepos de los arbuf- 
to s , y  matas fuertes, que por pereza , ó negligencia de los 
Agricultores reducen frecuentemente los altos prados á la 
mitad de fu valor»

Todo lo que fe vá á comunicar eftá fundado fobre cf- 
periencias , que M. H a ll , Autor tan verídico, como pro­
fundo 5 dice haber hecho él m ifm o, ó fobre las que algu­

nas
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fias pérfonas egecutaron por fus confejos. „  Trabé, dice ef- 
>5 te Autor , últimamente conocimiento con un Agricultor, 

que en unas alturas tenia un prado de unas trece hane- 
3, gadas y  media , cuya hierba era fuave, y  fabrofa i pero 

en eftremo eftaba rala, porque el terreno fe hallaba cubier- 
3, to de broza , y  de retama efpinofa. Llevabalo por fu 
3, cuenta, porque ninguno quería tomarlo en arriendo. Ani- 
3, méle á que lo limpiaífe, y  á efte efe&o con poco gafto 
3, fe firvieífe del inftrumento inventado por M. Gabriel Flot, 
p, y  de que fe hace mención en fu tratado intitulado: E l  
„  defcubrimiento de los teforos efcondidos de la Agricultura, 

Llamafe efte inftrumento el defarraigador, fe parece á 
una horquilla , ó laya Vizcaína. Su mango fe hace de un 
palo redondo de frefno, al que íe dan quince, ó diez y  
feis pulgadas de largo : los tres dientes de hierro han de 
fer del largo de veinte pulgadas, dentellados en los lados, 
é igualmente un poco encorbados. Eftos tres dientes falen 
de una gruefa maza de hierro , en la que eftá fijado el 
mango. El que ha de ufar de efte inftrumento llevará con- 
íigo una cuerda fuerte larga ocho pies, un rodillo de ma­
dera mui gruefo, y  un mazo bien pefado, Quando em­
prenda con la primera broza, ó retama efpinofa ,  meterá 
por fuerza,  y  al través los tres dientes bajo de la raiz , de 
fuerte que el remate fuperior del mango fe halle levanta­
do por encima de fu cabeza : entonces meterá la horquilla 
en tierra a grandes golpes de m azo, hafta que ya 'n o  vea 
los dientes : defpues pone el rodillo bajo del mango cer­
ca de los dientes, lo que hace levantar el mango diez, ó 
doce pies y y fe coge de la cuerda, que eftá atada al ca­
bo del m ango, y fe tira con toda fu fuerza. Quando fe 
conoce la fuerza de la palanca, fe percibirá que no hai 
raiz, que pueda reíiftir contra efte inftrumento, que es 
mui fimple. M. Dupuy hizo arrancar las raices mas fuer­



tes, y  también fibras, que tenían hafta fíete pies cíe largo* 
D e efta fuerte pues con dos jornaleros bailante robuftos, 
para fervir efte inftmmento, que cuefta poco, y dura, por 
decirlo aíi , para fiempre; fe puede limpiar enteramente 
un terreno de todas m atas, y  raices fuperfluas, íin rom­
perle m ucho: en lugar que, por economía que fe ufe, cuef­
ta veinte veces m as, procediendo con la hacha, y  el aza­
dón ; único medio que los Labradores ordinarios conocen^, 
y pra&ican : aíimifmo es de advertir que por efte ultimo 
medio aun quedan raices rotas en la tierra, que en poco 
tiempo reproducen nuevas matas, de que el terreno fe en­
cuentra todavía cubierto ; de modo que fe eftá obligado 
á repetir mui á menudo efta operacion, que comparada 
con la que fe aconfeja , es en eftremo coftofa, íin poder 
prometerfe curar radicalmente el mal.

Defpues que aíi fe ha defembarazado el fuelo de ef­
ta broza, de las matas efpinofas, y  de los arbuftos , fe 
junta una cierta cantidad de abono compuerta de eftiercol 
bien podrido, de légamo de r io , y  de tierra, en la que 
fe han hecho muelas de heno. En habiendo tendido efta 
compoíicion , y  dejadola incorporar al fuelo con el focor- 
ro de las lluvias, fe ve al terreno de efteril, que era, ha- 
cerfe en la primavera íiguiente uno de los mas bellos paf­
tos , tanto por la cantidad , como por la calidad del for- 
ragé, que produce. La efperiencia prueba que efte cultivo 
recompenfa al doble los gaftos, y  trabajos del que lo prac­
tica ; y la razón viene al apoyo : es mui cierto que las 
raices de la hierba, no encontrando y a , conforme pene­
tran , obftaculo alguno que vencer de parte de las de los 
arbuftos, y  matas, que por fu naturaleza fon mucho mas 
fuertes, chupan mas copiofo alimento, porque fe áprove- 
chan de las que eftas plantas glotonas confumian ; lo que 
viene á fer fuficiente, para que la hierba fe eftienda, y  crie 
con mucho vigor. Se
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Se acaba de ver por la relación antecedente que efta 

operacion puede egecutaríe con facilidad : aíi todo Agri­
cultor , que tiene algún terreno alterado con femejante in­
conveniente, deberia agenciarfe igual inftrumento. Se eftá 
mui convencido que ufándolo fe podría fertilizar una gran 
parte de los terrenos del Reyno , que defpojados, y efteri- 
les folo eíperan efte cultivo. Ordinariamente fe practica 
eíta operacion defpues de la cofecha, porque con efto el 
fuelo tiene tiempo de recobrarfe durante el invierno : la 
falida, ó bro te ,  como la efperiencia maniféftará á los que 
/iguieren efta inftruccion ,  es fuerte , y bella en la prima­
vera íiguiente.

C A P I T U L O  V I.

D E L  M O D O  D E  B E N E F IC I A R  L O S  P R A D O S  
con abonos , y  de f u  cultivo en general.

Como f e  abonan con Quemas los paftos cubiertos de M oho.

E L  moho es de todos los enemigos el mas temible pa­
ra los paftos: en qualquiera parte donde fe apodere 

de la fuperioridad , la hierba es no folamente rala, íino tam­
bién mui baja, y por configuiente de una vegetación mui 
débil. En efte cafo al principio folo fe apercibe con alguna 
dificultad la canfa de efte m a l; mas fi fe toma el cuidado 
de efaminar de cerca el terreno, fe defeubre una alfombra 
de moho angarillado eftendido por la fuperficie, por el que 
con mucho trabajo apuntan los tallitos de la hierba. El 
mal íe aumenta poco á poco, porque el moho eftiende 
fus ramas , y  rehijos , fe cierra infenfiblemente , y cubre 
enteramente el fuelo > de fuerte que la vegetación, ó cre­
cimiento de qualquiera otra planta, fiendo confiderable-

men-
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mente impedida, fe hace con mucha imperfección.

Los terrenos, que abundan en humedad, eftán mui 
fujetos á efta enfermedad , como también á los juncos , y  
á una efpecie de hierba, que fe llamará arbuftofa, porque 
participa de la naturaleza de los arbuftos. A  todos eftos 
accidentes fe occurre con un mifmo remedio : efto es la 
quema praóticada conforme fe ha dicho ya. No hai otro 
medio de deftruir las raices del m oho, y  las de las hierbas 
perniciofas , y  dañoías al crecimiento de la buena hierba. 
Por lo común fe egecuta efta operacion en O&ubre : re­
ducidos á cenizas los montones, fe les eftiende por la fu- 
perfície, y  defpues fe las mezcla con el fuelo por medio 
del arado. Echafe grana de heno cogida en terreno igual­
mente húmedo: en efpecial fe advertirá q u e, íi la grana,
6 íimiente procede de fuelo Teco, no probará ; y  del mif­
mo m odo, íi la grana eftá cogida en terreno húmedo, pa­
ra fembrarla en fuelo feco , no hai que efperar gran fucefb. 
Por efto fe reconoce quanto importa tener el arte de apli­
car las íimientes á la calidad , y  naturaleza del fuelo , que 
fe quiere fembrar. Se necefíta hacer unas zanjas en dos, ó 
tres partes del terreno, para dar falida á las aguas de llu­
via , que con fu manfion mantienen la efcefíva humedad: 
en el Capitulo de los defigues fe ha vifto el modo de prac­
ticarlo. Por efte m edio, figuiendo tal m étodo, fe procura 
una nueva cofecha de heno, porque fe ha renovado fu fue­
lo. Se puede efperar á hacerla abundante, aun el primer 
añ o , y verla ir aumentando , hafta comprender el terce­
ro ; pero de ai adelante, íi no fe tornan precauciones, fe 
difminuye.

Se tiene ya dicho que la quema produce uno de los 
mas perceptibles efe&os; pero que duran muy pocos años, 
y  dejan al terreno en un eftado de efterilidad mas notable, 
que antes tenia, tanto refpedo ai trigo 3 como relativamen­

te
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te á la hierba. Mas como los principios, que comunica al 
fuelo, duran tres años, es precifo cuidar de renovarlos , 6 
por mejor decir refrefcarle con abonos convenientes. Se 
neceftta al remate de dos años echarle en O&ubre una bue­
na cantidad de marga ; fe prefiere efte mes, porque las llu­
vias, que por lo regular caen en efte tiempo, llevan á lo in­
terior del fiielo las partes mas finas de la marga, y  las mas 
duras de efte abono fe rompen, y  dividen con las heladas 
del invierno; de modo que efta fuftancia ha penetrado el 
corazon del terreno antes de la primavera. Si no hai mar­
ga , fe puede fuplir con una mezcla compuerta de légamo 
de eftanque, 6 de balfa, y  de eftiercol bien podrido, y  
de la tierra, que fe halla en los foLiges de las muelas de 
heno. Se eíparrama efta compofícion en el terreno, y  le 
eftá cierto de mantener los principios de fertilidad, que fe; 
le ha dado con la quema.

M odo de bonificar los terrenos de pafios con abonos.

E L  eftiercol es el abono ,  que por lo ordinario fe em­
plea para los paftos: quanto mas blando , y  podrido 

eftá, tanto mas favorable les és. El mayor numero de 
Agiicultores íe contenta con efta bonificación : fu eípecula-  ̂
cion no fe eftiende mas lejos; pero íe ha moftrado que los 
fuelos de los paftos, íiendo tan varios, como los de las 
tierras de granos , piden igualmente variedad de abonos: 
en íu confecuencia fe maniféftarán los abonos convenien­
tes á los diverfos terrenos, cuyas diferentes naturalezas, y  
propriedades fuficientemente arriba fe han efplicado.

Mezclado el eftiercol viejo con légamo de eftanques, o  
de charcas es el abono mas correfpondiente, que fe pueda 
dar á los paftos, cuyo fuelo es un loam crafo, 6 un loam 
mezclado de grande cantidad de tierra blanda. Se echa co-

T om .III. F f f  taaun-
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munmenté defde Septiembre hafta Febrero, fegun las cír- 
cunftancias particulares, ó el ufo que el Agricultor quiere 
hacer de fu terreno: el medio del invierno es á la verdad 
el tiempo mas favorable para efta operacion; porque la he­
lada rompe^ y  divide las partes mas duras del abono, y  
las lluvias ,  que fobrevienen ,  las llevan infenfiblemente al 
corazon del fuelo, mientras que el Sol no tiene bailante 
fuerza, para caufar la evaporación de fu virtud; lo que en 
realidad no puede fuceder en efte tiempo, en que el Sol 
eftá mui débil, ventaja la mas notable para el Agricultor 
en efta ocaíion. Se pone el eftiercol en pequeños montones 
de diftancia á diftancia ; íe tienen o b re ro sq u e  los tiendan 
lo  mas regular que fea p o íib le ,y  defpues fe pafa á la lige­
ra por el terreno la grada, cuya defcripcion le ha dado, 
hafta que el abono efte bien deshecho, é igualmente diftri- 
buido. N o permanece largo tiempo á defcubierto; la hier­
ba ,  que entonces fale con fuerza , lo oculta bien preílo ; y  
efte es el método mas practicado, y  en ufo para abonar 
bien las tierras de paftos.

Quando fe apercibe algo de m oho, 6  de hierbas ar- 
buftofas en los paftos ,  y fe ve que hai tan corta cantidad, 
que no vale el trabajo de recurrir al método arriba efplica- 
do de cortar el ceíped , y  de quemarlo ; conviene echarlos 
dos veces en el año en Oólubre,  y  á principios de Febrero 
una mezclade dos partes de cenizas de carbón de tierra con 
una de cenizas remojadas con orines.

Si el terreno es frió ,  y  abíblutamente no es húmedo, 
fe ufará de mucha palomina, ó de eftiercol de volatería 
mezclado con tierra, y  cenizas de carbón de tierra : fe echa 
efta mezcla acia fines de Febrero, y corno no hai compo- 
ficion , que forme abono mas rico , fe conoce quan impor­
tante es diftribuirlo con igualdad, y  cuidado. Tendiéndo­
lo en efta eftacion, llega hafta las raices de la hierba acia ei 

■i . : tiem-
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tiempo de fu falida , lo que produce veinte hojas en lugar 
de una; de fuerte que íiguiendo un cultivo tan bien eípeci- 
ficado, fe dobla dos veces la producción.

Un fuelo de loarn, en cuya compoíicion entra mucha 
arena , y  poca arcilla, es ligero, y  granofo, y  produce 
efcelente hierba. La marga arcillóla es el abono que mas 
analogo, y  favorable le es: fe efcoge el principio del in­
vierno , para efparr^marla; de otro genero no fe hallaría 
deshecha enteramente para la primavera, y  no eftando in­
corporada al fuelo lo conveniente, no tendría la, confiden­
cia , y  untuofidad, que adquiere quando fe le da efte abo­
no en el tiempo, que fe fenala, y  dobla, y  también tri­
plica la cofecha de heno : el efeéio de efta marga, dura á 
lo menos d iez, ó doce años. Hai una eípecie de loam 
que es frecuente en los paftos, y es un terreno loamofo 
mezclado de cafcajo obfcuro, fr ío , y  pobre. La greda 
blanda es el abono mas conveniente, que fe le pueda dar* 
íe precaverá bien de no ufar de la greda dura, le feria mas 
danofa que provechofa; y fe prefiere el mes de Noviembre, 
para admimftrar efte abono. Las heladas lo rompen v  
deshacen, y  las aguas de lluvias , qué en efta eftacion por 
lo regular fon muy frecuentes, lo llevan al interior del fue­
lo ; de fuerte que no fe regiftra en todo el terreno parte mas 
gtuela que una avellana acia el 25. de Marzo.

Se encuentra á veces en los paftos íituados en las al­
turas una efpecie de fuelo pardo, ü obfcuro mezclado de 
mucha piedra penafcofa, y de otras piedras. La cal es el 
abono mas analogo á efta efpecie de tierra: fe ha dado á 
conocei toda fu eficacia, quando fe hablo de las tierras de 
granos: ju efeóto es el mifmo en los terrenos de pafto de 
la naturaleza de los que fe trata aqui. Quando un fuelo 
abunda mucho en arena, la hierba es rala , pero contiene 

cha calidad: fe necefita recurrir á la arcilla blanda
F ff*  cía-
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mezclada con una fefta parte de arena. N o fe con o cé  abo­
no , que fe pueda aplicar mejor á efte terreno; porque la 
arena , que entra en la mezcla , rompe la arcilla, y  las llu­
vias 3 que fobrevienen , la introducen en el fuelo, al que 
dán firmeza, y  cuerpo. La efperiencia manifiefta que no 
hai que temer de la tenue cantidad de arena , que fe acon- 
feja mezclar con la arcilla.

Eftos fon con corta diferencia los varios abonos, que 
producen los mejores efe&os en las diverfas efpecies de fue­
los , y  los diftintos tiempos, en que conviene echarlos. El 
Agricultor eftá fuficientemente inftruido en efta parte, que 
es la alm a, y fundamento de la buena Agricultura: no es 
pues ahora el punto,, fino aquietarle fobre los gaftos, que 
caíi íiempre le efpantan, y defvian de las bonificaciones. 
M as ya fe ha proteftado que no fe afirmaría cofa en efta 
Obra íi no fegun efperiencia; aíi conforme á efta fe le afegu- 
ra no folamente el rembolfo de los gaftos, íino también de 
las ganancias inmenfas, que parecen aun increíbles á los 
que no fe atreven á emprenderlo*

Del modo de cultivar en general los Paflos.

LA  facultad de hacer pafíar las beftias en anas efta- 
ciones , y  en otras recoger forrage, para mantener­

las en las caballerizas, fon los dos objetos, que fe pro­
pone completar, formando paftos. Por efo fe coníidera 
por precifo dár á conocer al Agricultor el tiempo mas fa­
vorable , para dejar fus beftias en los paftos , y  el de re­
tirarlas , para dár tiempo á la hierba á hacerfe heno. Aíi 
eftos tiempos varían fegun el eftado de los terrenos , y 
fegun fu diftinta íiaiacion.

En aquellos territorios donde los Agricultores tienen 
el recurfo de los abonos 3 y donde hacen dos cofechas de

he-
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heno el ufo es retirar de los prados las beftias acia me­
diado5 Febrero. En otros Paifes fe facan acia fines de Mar­
zo , y  en otros también en el dia primero de Mayo.

Se notará , y  el Le&or lo confíderará, que no hai mé­
todo mas mal entendido , que el de dejar mui largo tiem­
po las beftias en los terrenos de heno. La hierba brota en 
la primavera; a íi , íi fe las permite paitarla en efta efta- 
c io n , y  íobreviene tiempo caliente , y  feco, como eftá 
privada de los efeétos de las lluvias , lejos de adquirir un 
crecimiento vigorofo, folo vegeta lentamente, y  fe aire- 
d ra , ó atrafa. Por efto fe reconoce quanto mas prove- 
chofo es facar temprano las beftias ; pues la efperiencia 
prueba que la cofecha de heno paga al doble efte facri- 
ficio.

Se fupone pues que fe retiran los anímales de las tier­
ras de heno acia mediado M arzo, y  que eftas fe preparan 
bien , efto e s , que fe las limpia bien , y  ponen bien llanas» 
lo que ciertamente no es mui coftofo , porque efta opera­
cion fe confia á mugeres, y  muchachos, que no llevan 
otro cuidado, que el de quitar las ramas de arboles, y  las 
piedras ; los hombres vienen defpues, que eíbenden el ef­
tiercol , que las beftias han dejado, y  deftruyen las’ topone- 
ras. Cumplida efta tarea, íe cuida de pafar el rodillo por 
el terreno,, para ponerle á n ivel, y proprio á guadañarle 
con facilidad.

A  principios del invierno el pifbteo de las beftias, 
principalmente en los irnos abundantes en humedad , po­
ne al fuelo efcabrofo , y deíigbal, y por coníiguiente k  
hierba también defigual. A  principios de la primavera los 
gufanos trabajan, en particular las noches templadas , fua- 
v e s , y húmedas ; los topos labran en la foperficie, y for­
man montoncillos, ó terreros ; y  las hormigas no fon me­
nos a& ivas: aíi el Agricultor eftá invadido de todos la-
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d os ,  y  ju ftam ente en un t ie m p o , en que el tem*nn 

prepararfe para la cofecha de heno. Un folo inftrumento 
le defiende de todas eftas deftmcciones ¡ y  es el rodillo

c T e ft Í i ’  COm°  f£ PUedC " « * ’  «  W W b fc S  efta eftacion que en ninguna otra ; porque las heladas del
invierno, y  las primeras lluvias de la primavera han ablan 
d  do, y  roto las partes del terreno ; de fuerte que el ro­
dillo no puede dejar de quebrantar, y abajar todas las 
pequeñas irregu larid ad es,  y  poner llana 5 y  á n ivel la fu- 
perficie, lo que hace mucho mas fácil, y  comoda la eua 
danadura. El rodillo ha de fer de madera , y  tener fu fu- 
perficie mui lifa : fe percibe que ha de fer gruefo por­
que quanto mas pefado fuere , tanto m as. efe<fto produ­
ce . el tionco de un olmo fano es mui proprio para ha 
cer un buen rodillo ; pero fe le ha de quitar toda la cor-
t v Z a a

ttr I a J £ahan f fplu ft0 t0d0S l0S medi0s P a b les  de qui­tar , y deftruir los hormigueros : el rodillo puede en parte
horiar el trabajo y  gafto de efte articulo. N o fe ignora

que las hormigas fe ponen á trabajar acia principios de
1 primavera : e rodillo , fiendo de'un ciertoP pefoP ap!af!

, y  deftruye fu obra, y  efpachurra una gran parte de
as, y el refto queda difperfo , de fuerte que efte gufa-

nülo ya no puede caufár mal á lo menosq por el Tño.
f “ °  es el rodlll°  de importante utilidad por quan­
to aprieta la tierra al rededor de las raices de la h.'erba
y defiende por efte medio á los nuevos brotes de los ac­
cidentes que la variación de los tiempos produce; articulo 
de giaidi'im a con feren cia , pues.la gran cantidad de la 
cofecha depende de efto.

Se obferva que las heladas fon fatales á las planris 
que en las huertas, ó jardines fe cultivan, quando la pri­
mavera es algo adelantada, porque el calor hace mucho
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mas dañofos los fríos de las noches : lo mifmo fucede á 
la hierba aun tierna ; aíi la compreíion de la tierra, que 
el rodillo produce, la defiende de los efe&os de efte frió. 
En los mefes íiguientes hai que temer otro accidente, y  
es d eq u e , fila  fequedad continua, el ardor del Sol que­
ma las raices, quando no eftán bien cubiertas de tierra fir­
me ; por efo la compreíion del rodillo remedia efte incon­
veniente , y  las liberta de los ardores del Sol.

A  todas eftas utilidades, que el Agricultor logra del 
ufo de efte inftrumento, fe añadirá también o tra , y  es 
de que eftando la tierra apretada al rededor de las raices, 
la hierba no fe echa ; punto, cuya confecuencia no es mui 
difícil conocer: efte accidente, que igualmente es perni- 
ciofo á la hierba , y  á los panes, fe origina de la ligereza 
de la tierra,  y  de que eftá en eftremo aireada, y  porofa 
al rededor de las raices. Quando el trigo, y  la hierba han 
fubido á cierta altura, un golpe de viento los abate: mas 
íi uno , y otra eftán bien foftenidos acia las raices , fe 
vuelven á levantar, al inflante que el viento fe aplaca. Los 
vientos rara vez rompen ía caña del trigo, y  aun menos 
la de la hierba; de fuerte que fe enderezan fácilmente, á 
menos que la tierra no efte movediza á fu ra iz : quando 
la tierra no eftá apretada cerca de las raices de las plan­
tas , cede al movimiento de la caña, que una vez tras­
tornada permanece en la mifma fituacion ; en lugar que, 
quando eftá bien comprimida al rededor , refifte al mo­
vimiento , ó vaivén de la caña. Aíi el rodillo pone fírme 
fc. tierra , é impide por efte medio que la hierba, y  el 
trigo fe echen.

Refta pues moftrar al Ledíor quanto le importa pafár 
el rodillo con igualdad,  y  fuavidad por todas las partes 
del terreno ; porque íi fe le pala con precipitación , no 
producirá todos los efe&os ,  que fe pueden cfperar. Ege-
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cucada efta operacion con  el cu idado , que fe p id e , el 
A g ricu lto r viíitará fus fe t o s , para ob fervar íi eftán en buen 
eftado ,  y  hacerlos todos los reparos c o n v e n ie n te s ; aban­
donando por lo  dem ás la vegetación  de la hierba á  los 
cu idados de la naturaleza. Se  pueden dejar paitar las b e s ­
tias en  los hondos qu in ce dias ,  ó  tres (em anas m as que 
en las alturas , con tal q u e la eftacion no fea m ui hú­
m ed a ; lo  q u e no dejará de fer de grandifím o fo co rro  para 

e l crecim ien to  de la hierba.
M as en efpecial fe repite e l encargo de q u e  inm edia­

tam ente de haber retirado de los terrenos de heno á  las 
beftias ,  fe ha de tener el gran cuidado de a llan arlo s, y  po­
nerlos á n iv e l , defpues de haberlos lim piado de todo  ge­
n ero  de cafcotes ,  y  de e fc o m b ro s , á fin de que los gu a­
dañadores no encuentren d ificu ltad , y  puedan bajar la gua­
daña u n a , ó  dos pulgadas m as cerca de la fuperflcie ,  o  
pifo de la tierra ; feguram ente fe v e  quan  im portante es 
efte punto en lo s terrenos de vafta e fte n fio n , porque una 
p u lgada de heno acia  la raiz va le  por lo  m enos tres^ de la  
caña. N o  fe ju zgue q u e una guadañadura $an a  ras del 
fu elo  pueda perjudicar al re to ñ o ; no faca fu  alim en to  de 
las raices de la h ierba v ie ja , fino bien de los brotes tier­
nos ,  y  n u e v o s , q u e la raiz ha p ro d u c id o ; o b fervefe  que 
quanto m as cerca fe g u a d a ñ a , con  tanto m as v igo r arro­
jan  : aíi fe v e  q u e  quanto m as cerca de la  fuperficie fe 
lleva  la  gu ad añ ad u ra , tanto m as provechofa es en un to d o .

S i por otra parte fe quiere refleíionar que dos pulga­
das fon la  oótava parte de la cofecha , y  añadir q u e , con­
fo rm e fe acaba de m o ftra r , qu an to  m as vecin a eftá á la 
raiz la hierba , tanto m as fuftanciofa es 5 fe recon ocerá in­
vencib lem ente que el m é to d o , q u e aqui fe e fp o n e , es el 
m as útil que fe pueda practicar : aíi nada m as fe añadira 
para perfuadir fu  egecucion. L a  efperiencia 3 que fe puede
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hacer, y  los cálculos 3 6 cuentas, que fe pueden tomar por 
baía de efta práótica , moftrarán fiempre fu utilidad : no 
obftante, fe dice con vergüenza del mayor numero de los 
Agricultores , es de admirar que abfolutamente fe aban­
done. Se pone precio por la guadañadura de qualquier es­
pacio de terreno ; fe difputa mucho , y  fe cree haber ga­
nado coníiderablemente, quando fe ha confeguido alguna 
rebaja : error tanto mas perjudicial, quanto en lugar de 
difputar el precio, fe debería principalmente iníiftir fobre 
la altura 9 á que conviene cortar la hierba.

C A P I T U L O  V IL

D E L  MODO D E  G VA D A nA R  , T  H ACER E L  
Heno , con el de fu  conf ervacion.

Tiempo j y  modo de guadañar el Heno.

DEfpues de haber preparado aíi el terreno, fe dedica­
rá á conocer el tiempo, en que requiere guadañar- 

fe ; porque íi fe le guadaña antes, 6 defpues de fu madu­
rez, fe pierde coníiderablemente heno.

Quando un prado ha recibido los focorros de los abo­
nos , que le fon analogos, y  fe han retirado los animales 
á lo mas tarde por mediado M arzo, fucéde con frecuen­
cia que el heno ha adquirido fu perfeóla madurez acia me­
diado Mayo : algunos Agricultores, íigurandofe grangear 
un retoño mucho mas abundante, eftán en el imprudent 
te ufo de guadañarlo antes de efte tiempo. N o fe concibe, 
fobre que cuenta pueden fundar femejante prá&ica ; por­
que es cierto que pierden mucho mas en la primera co­
fecha , que no pueden ganar en la fegunda. A íi ninguno 
deja de conceder que fiempre fe ha tener mucho mas 

Tom . I IL  Ggg en
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en mira la primera, que la fegunda cofecha.

Toda planta florece en qualquier tiempo del año ; la 
hierba no eftá eíceptuada de efta regla, que la naturaleza 
ha eftablecido. Las hojas fon de un verde vigorofo, y her- 
mofo antes, y  entre tanto que la planta eftá en flo r; pe­
ro palada efta 3 las hojas empiezan á marchitarfe poco á 
poco. Las hojas forman el heno con los tallos , ó cañas, 
y  componen fu mayor parte : aíi la hierba común florece 
acia fines de Mayo , ó acia principios de Junio : efta es 
pues la eftacion mas propria 3 y  favorable para la guadaña- 
dura. El heno dá íiempre buen precio , y  efte depende de 
la bondad de aqu el, y  fu bondad del tiempo, en que fe 
le guadaña, y  del modo con que fe egecuta. Quanto mas 
verde es el color del heno, tanto mas eftimado es i pero 
efte color depende 3 por decirlo a í i , enteramente del mo­
do de hacerlo: fin embargo fe neceíita que efte polor á la 
verdad fe halle en la hierba , íin lo q u al, por mas que fe 
lograra ocaíion de fecarla 3 y  revolverla 3 nunca fe confe- 
guiria el darfela.

E l olor agradable del heno aumenta también mucho 
fu va lor, y  efta calidad depende > conforme la anteceden­
te , del tiempo, en que fe guadaña. Finalmente, principio 
cierto  ̂ é inconteftable ? y  en que es preciío eftribar : to­
dos los vegetales tienen tiempo de crecimiento 5 y  eftado 
de perfección : aíi todo el arte del Agricultor coníifte en 
obfervar con efadkud 3 y  aprovecharfe del inflante de ef­
te eftado. Efto fupuefto, la planta eftá en fu eftado de per­
fección 3 quando florece, y  entonces pues es el tiempo de 
guadañar la hierba : aíi notefe que juftamente es en aquel 
tiempo, en que los Boticarios hacen fu proviíion ; fin duda 
porque, faben mui bien que los vegetales eftán en fu mayor 
fuerza. Por eío correfponde á los Agricultores , fundandofe 
en eíta mifma obfervacion,  imitarlos refpe&o á efto.

Se
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Se ve ahora quanto importa vifitar fus prados acia fi­

nes de Mayo , y principios de Junio , y efaminar las pun­
tas , ó remates de las cañas de la hierba : fe aperciben las 
cabecillas, que empiezan á hincharle, y unas menudas he­
bras blancas, que folo fe mueftran en la íuperficie en 
unas efpecies de hierbas, y  en otras eftán colgando á la 
diftancia de los botones una quinta parte de pulgada: ef­
tas hebras fon la flor de la hierba : quando aparecen , fe 
acerca el tiempo del heno. Sin embargo fe precaverá bien 
de no determinarfe por algunos pies de hierbas , que fe 
vean floridos: ai contrario conviene, quando todo el pra­
do eftá florido , y  las cañas empiezan á pardear acia las 
raices. Efta es pues la feñal infalible de una perfeóla ma-, 
duréz, y  que anuncia el tiempo de guadañar.

Todo Agricultor, que enteramente fe deja á los gua­
dañadores, que emplea , pierde, conforme fe ha moftrado 
arriba, á lo menos la fefta parte de fu cofecha por el po­
co cuidado, con que cumplen fu tarea: necefita forzofa- 
mente feguirlos por si mifmo en fu trabajo , ó hacerlos ob- 
fervar por perfonas de fu confianza : conviene, antes de 
ajuftarfe con ellos, manifeftarles que el terreno eftá llano, 
y  bien limpio, á fin de que no tengan efeufa alguna,  que 
oponer, quando fe les coge no guadañando la hierba á 
ras del fuelo. N o fe dejará de repetirlo , íi no fe toma ef­
te cuidado, efta negligencia perjudica á lo menos en una 
decim a, ü o&ava parte de la cofecha. Quando fe ha gua­
dañado la hierba, es menefter fecarla con cuidado : arti­
culo , que ferá el afunto del parrafo figuiente»

Modo de hacer el Heno.

LA  hierba guadañada, bien revuelta al S o l, y  final­
mente bien feca muda de nom bre, y  ya folo íe la

Ggg 2 co-



conoce con él de heno , que comprende todo genéro 3e 
hierba feca propria para el fuftento de los animales. Efto 
es en pocas palabras todo el procedimiento de la Fena-  
eion, o hechura del heno: mas algunas luces no ferán aqui 
fupeMuas fobre la efpecificacion de efta operacion. Se aca­
ba de dar las inftrucciones, para conocer la perfe&a ma- 
duréz de la hierba, y  el tiempo, en que conviene guada­
ñarla en fu bello color verde ; ahora fe van á efplicar al­
gunos documentos, que pondrán al Agricultor en eftado 
de coníervarfela 3 é igualmente el agradable olor 3 que de­
be tener.

Cofa cierta es 3 y  de la que no fe ha de dudar, que 
la pérdida del color del heno es íiempre feguida de la del 
fabor, y  por coníiguiente de la diminución del precio. Pe­
ro cómo fe han de prevenir eftos inconvenientes ? de efta 
íuerte : fe dejará la hierba en la mifma fituacion, que fe 
la guadañó por dos dias 3 y  medio , al cabo de cuyo tiem­
po fe la eftiend'e 5 y  efpone á los rayos del Sol el refto del 
dia. A  la tardecica fe la pondrá en pequeños montones, 
y  fe la dejará aíi durante la noche : por la mañana luego 
que fe ha enjugado el rocío 5 fe eftienden eftos pequeños 
montones , y  fe deja la hierba en efte eftado por todo el 
dia ; y  al caer la tarde fe ía vuelve á poner corno antes. Se 
vé que figuiendo efte m étodo, fe da al heno tiempo de 
aprovecharfe de las influencias del aire, y  de los rayos del 
Sol por el dia , v  fe le defiende por la noche de los ro­
cíos , que infaliblemente alterarían el color, el o lor, y por 
coníiguiente ía calidad del heno. A  la otra mañana fe ne- 
ceíita todavía una vez tender el heno por hileras todo lo 
largo del terreno: fituacion que, fegun fe v é , es en eftre­
mo propria á que fe feque bien ; además que fe tiene la 
ventaja de volverlo á recoger en monton con mas facili­
dad 3 en cafo de que ocurra lluvia 3 que no puede per judir

car-
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■carie, quando eftá aíi difpuefto ; y  luego que vuelve el 
tiempo claro, es menefter tenderlo otra vez por las mil- 
mas filas. Defpues de eftar afi bien feco, fe le pone en 
eruefos montones acia la tarde, á los que no fe toca haí- 
ta dos horas de falido el Sol en el otro dia i entonces , ü 
d  tiempo es claro, fe deshacen los montones, fe tienden, 
y  fecan perfe&amente i porque tres horas de viento, y  de 
Sol hacen en efta ocafion mas efe& o, que un día entero
en otro tiempo.

Quando fe encarga tender todavía el heno defpues de
haberfele puefto en gruefos montones, es porque la parte 
efterior puede eftar mui feca, mientras que la interior e¿- 
té aun húmeda ; además de que efta parte fuda fiempre 
un poco , y  podria comunicar el gufto de recalentaao a 
todo el monton. Aíi fe aconfeja á los Agricultores no 
pierdan de vifta efta precaución : es de las mas importan­
tes ; y  es increíble quan malifima calidad adquiere el he­
n o , quando no fe ufa de efte método. Se concede que 
fcs un poco mas émbarazoío, y  acafo también mas coftofo 
que el método ordinario ; pero la efperiencia mueftra fu 
fuperioridad para todo. Si el tiempo continua en fer favo­
rable la fenacion fe concluye con fucefo. Se advierte, que 
fi fobreviene lluvia , fe guardarán bien de dar vuelta al 
heno mojado , mientras que eftuviere tendido s al contia- 
rio conviene dejarlo fecar en la íituacion , en que fe ha­
lle í lo que fe egecuta pronto, refpe&o á que en efta ef­
tacion las lluvias por lo común no fon de larga duración. 
Si fe le volviera aíi m ojado, la humedad de la tierra lo 
alteraría mucho ; en lugar que el Sol 5 y el aire fecan en 
poco tiempo la parte humedecida, quando fe la deja en 
la mifma poíicion , que eftaba durante la lluvia.

Defpues de haber deshecho los montones, y tendidolos
también una vez por algunas horas ,  fe puede recoger el

he-



heno, y  cargarlo. No obftante fe notará que, fi eftá mez­
clado de gruefas malas hierbas , fe neceíita dejarlo mas 
tiempo efpuefto al aire, á fin de que tengan tiempo de def- 
cargarfe de efta humedad, de que abundan ; porque íi fe 
encierra el heno, antes que eftén bien fecas, efta hume­
dad fe recalienta, fe comunica á todo el heno, y  le dá un 
gufto de enmohecido, ó de recalentado, lo que le quita caíi 
enteiamente fu calidad. Se debe pues á caufa de la incerti- 
dumbre del tiempo diligenciarfe los mas jornaleros, que fea 
poíible, para poder con un poco de aétividad practicar to­
das las in flicc ion es, que fe acaban de dar; pero guanta 
mas gente fe tiene, tanto mas fe la ha de feguir con la vifta 
a fin de que todo fe egecute con regla, y diligencia. ’

H acin a , ó muela particular para la confayacion
del Heno.

p O m o  á í j  eftá obligado á retirar el heno, antes 
que efte bien feco, a caufa del tiempo Uuviofo, que 

fobreviene, efte heno fe calienta, toma mal gufto, defpi- 
de un .desagradable o lor, y a veces también fe enciende v  
quema Las beftias no guftan de é l , y  el Agricultor no pue­
de venderlo íino a un ínfimo precio, de fuerte que aven­
tura a no Tacar de é l , con que indemnizarfe de fus traba- 
JOS, y  gaftos.

La hacina , ó muela, cuyo plan fe dá en la Eftampa 
ele nía todos eftos inconvenientes; el heno fe feca, y con- 
íerva en ella por mui largo tiempo tan frefeo, de tan buen 
gufto, y de olor tan agradable, como íi fe le acabára de gua­
dañar. El Agricultor por efte medio puede guardar fu he- 
no fin temor de que fe le deftruya, hafta que halle ocafion 
de vendei lo a un precio , que le convenga. Efta hacina 
puede fer portátil, ó fija : veafe fu defcripcion.

4 21 A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .
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f  Se fabrica una pared de la altura de un pie, y  del 

ancho del contorno 3 ó ámbito de la hacina ; fe dejan en 
efta pared, ó poyo dos fendas vacias > que fe cruzan efac- 
tamente, y  fe encuentran en el centro : eftas dos fendas he­
chas en cruz han de tener un pie de ancho, y  fe las cubre 
con una efcalera de madera, dejandola en el centro una 
abertura redonda. Sobre efte fundamento fe forma la ha­
cina, poniendo en el agujero del centro una bota, 6 tone- 
lillo , que fe vá alzando arriba, conforme vá fubiendo la 
hacina, á fin de confervar la abertura del centro de la mue­
la fiempre abierta á modo de canon.

Ya fe deja conocer que el aire ha de entrar por las fen- 
’d as, ó Ventofas del fundamento, que ha de rematar en la 
abertura, respiradero, 6 cañón del centro de la hacina: que 
el heno llega á calentarfe con fu humedad, que efta reca­
lentada halla falida por el refpiradero, el que impide que el 
heno no fe encienda, y  queme i y finalmente que el he­
no , refrefeandofe fiempre con nuevo aire, no puede dejar 
de confervarfe frefco con buen olor, y  gufto.

Si fe junta á efta efpecie de hacina el cobertizo fla­
menco , que defiende las muelas de heno de la lluvia , y  
fe le hace rodar de uno , y  otro lado á voluntad , el Agri­
cultor tendrá todo quanto necefita para confervar fu heno 
fiempre en buen eftado. El cobertizo flamenco eftá hecho 
de madera ligera, y  cubierto de paja ; eftá abierto por un 
lado, y cerrado de todos los otros 5 y  fe le hace bailante 
ancho, y  alto para cubrir tres muelas de heno. Se le pone 
fobre ruedas pequeñas fuertes, á fin de moverlo con faci­
lidad á donde fe quiera. En el buen tiempo íé tienen las 
hacinas á defeubierto , y quando fe ve venir la lluvia, fe 
rueda el cobertizo,  dirigiendo fu movimiento de modo á 
cubrir las muelas de heno, poniendo fu lado abierto á la ef- 
poficion opuefta á la lluvia*
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Refiiltan también otras ventajas mui confiderables de 

efta hacina. Como el heno fe feca, fin eftar efpuefto a los 
rayos del S o l, conferva mucho mejor fus partes fuftanciofas, 
y  nutritivas ; y  efto es tan cierto que una caballería eftá tan 
perfectamente mantenida con media ración , como con 
una ración entera del otro.

Se advierte ( conforme fe apuntó arriba) que también 
fe entiende bajo del nombre de heno la hierba, que de­
terminadamente fe pone a íecar de la alfalfa , onobiíche , y  
otras, que fe guarda para el invierno,. y  fe puede confer- 
var de la mifma fuerte: á que fe pueden juntar los haces 
de mielgas, que algunos fecan al mifmo efe&o.

C A P I T U L O  VIII.

D E L  R E TO ñO  D E  L A  H IE R B A .

Como fe  han de cuidar , y  ufar de los terrenos de paftos
en invierno.

T Odo Agricultor, que dirige fus paftos artificiales con 
un poco de inteligencia, fabe que para cultivarlos, 

y  mantenerlos bien, ha de eftar tan cuidadofo en tener bien 
limpio , y á nivel el terreno para el retoño , como para la 
primera cofecha de heno. Mas el retoño íiempre es con 
mucho inferior al primer heno ; aíi fe engañaría fiandofe de- 
maíiado en é l : en efe&o fe neceíita que el tiempo fea de 
los mas favorables , para lograr un retoño, que valga el 
trabajo, y  gafto de guadañarlo. Los provechos que de él 
refultan fon de los mas medianos, y  fe corren grandifimos 
riefgos; de fuerte que por poco que fe cuente con efaóh- 
tud°la fuma de los riefgos , gaftos, y trabajo, y fe la com­
pare con la del produdo, reftará por cierto que vale mas

aban-



L ib . VI. C u l t i v o  d e  R a íc e s  ,  y  P a s to s .  4 2  j  
abandonar á las beftias los paftos defpues de la primera gua- 
dañad ura.

N o fe ignora que es mui difícil lograr cada ano una 
cofecha de heno en los terrenos, que no eftán bien culti­
vados , ni fon focorridos con abonos correfpondientes: na 
fe puede en eftas circunftancias dejar de dar al fuelo á lo 
menos un año de defcanfo en tres. Pero durante efte año 
de huelga el terreno, lejos de fer inútil, al contrario pro-, 
duce un buen pafto para las beftias: en realidad fu hierba 
es tanto mas abundante, quanto no fe la permite crecer 
para heno, las hojas fe multiplican cerca de la raiz , y el 
eftiercol de los. animales beneficia, y  enriquece el fuelo. 
Es mui claro que la hierba no puede dejar de adquirir £ier-; 
z as , durante efte año de huelga ; tanto mas, quanto no te­
niendo las raices alimento , que dar á la caña, las hojas 
fe aprovechan de él : al contrario quando la caña toma 
cuerpo, confume , conforme fe reconoce bien , mucho 
mas jugo, y  por configuiente las hojas participan de menos. 
Si la fimiente empieza á madurar, todos los cuidados de 
la naturaleza fe dirigen acia efta parte, que es el fin del 
crecimiento de tales plantas. Defpues de efta efpecificacion 
no puede menos de convencerfe de las ventajas , que reful- 
tan de un año de huelga refpe&o á los terrenos de heno; 
como la caña de heno apura las raices, y  hace perecer las 
hojas, es mui evidente que las cofechas de heno han de 
efquilmar mucho mas el terreno, que las beftias paftandor 
le por una 5 ó dos eftaciones.

• Quando fe referva un terreno de heno durante un año 
entero, para que le paften las beftias , las cañas fon comi? 
das, conforme fe van levantando ; y  fíendo roídas las hojas 
vuelven á brotar otras nuevas, que las remplazan ; pero 
eftas íiendo al inflante comidas, no tienen tiempo de apur 
rar las raices; de fuerte que eftas ultimas, confervan. fe  
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fuerza, y  v igor; y  el terreno, mientras que fe apura me­
nos con fu crecimiento , fe refreída , y beneficia con el ef­
tiercol de las beftias, que le paftan. D e efte modo pues 
fe ha de dirigir durante el año de defcanfo, quando el de­
feco  del cultivo, y  la falta de abono lo hacen indifperw 
fable. Aíi e l Agricultor debe * fegun las circunftancias, de­
jar crecer el retoño 3 ó para guadañarlo,  o para poner en
el los animales.

Si fe le ha de paftar en p ie, primero fe han de entrar
los bueyes, y  las bacas 3 y  defpues las ovejas, que encuen­
tran abundante alimento, en ocaíion que los primeros ya 
folamente podrían pafarlo con efcaséz. Se deja, defpues de 
haber facado las ovejas, defcanfar el terreno por algunas 
femanas „ y  fe vuelven á él otra vez las beftias. Lo que 
fe acaba de efpecifícar comprende toda la conduéla, que 
fe ha de obfervar en el cultivo de los paftos, y  los ufos3 
que de ellos fe deben hacer»

Jldoda de confervar el Heno del retoña.

SE  ha dado la conftruccion de una muela 5 6 hacina* 
que pone al Agricultor en eftado de no temer la in- 

conftancia del tiempo ,, pudiendo retirar fu heno medio fe- 
c o , fin el recelo de que fe caliente : ahora fe efplicará la 
de una hacina para el retoño „ que trae el Diario Econo­
mice ; y  como fe verá no puede menos de fer mui útil.

El retoño, que fe recoge en los prados, o paftos, unas 
veces es fegundo corte, y  otras tercero del año. Es cierto 
que efta efpecie de heno es mucho mas tierno, y  no tie­
ne tanto cuerpo como el primero, ni con mucho tanta 
bondad, porque no fe le ha dado tiempo de adquirir el 
grado de perfeéla maduréz. Que fe faque de la hierba co­
mún 3 6 de las artificiales 5 eflá mas efpueílo á calentarfe, 
' , ' ; ' Y
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y  corromperfe que el primer heno, íi no fe cuida de Te­
tarlo en eftremo en el prado : por otro lad o , íi íe le feca 
en el punto que ha de eftar, para poder confervaife , en­
tonces pierde una buena parte de fus fales, y  efpiritus, que 
fe eshalan , de fuerte que quando fe echa á las beftias, las 
alimenta medianamente. E l medio pues que la experiencia 
ha enfeñado , para evitar eftos dos inconvenientes igual­
mente perjudiciales, es efte: el fecreto coníifte en fecar el 
heno de retoño algo m as, que á la mitad en el prado, y  
defpues llevarlo cerca de la cafa, y  formar de él una mue­
la del modo íiguiente.

Primero fe elige un terreno algo elevado, en el que fe 
regla una cama de manojos de v ides, ü otras ramas , á  
fin de que la humedad de la tierra no pueda penetrar al 
heno de la hacina. Defpues fe pone por encima un lecho, 
ó capa de paja larga de trigo bien feca, y  efcogida: fobre 
efta fe tiende un lecho de retoño un poco delgado, por 
egemplo de quatro pulgadas, 6 á lo mas de feis de grue- 
fo : fe cubre efte lecho de retoño con otro de paja , def­
pues fe pone otro de retoño, y  aíi alternativamente hafta 
el fin de la m uela: y por efte medio fe tiene una hacina en­
tremezclada de retoño , y  paja. Se ha de cuidar de no 
apretar demaíiado eftas materias : fu proprio pefo las aba­
ja  fuficientemente. Finalmente fe cubre toda la muela con 
paja común, que la íirve de m anto, para defenderla de la 
lluvia, é impedir que el aire no pegue de golpe fobre ella, 
ni caufe efceíiva diíipacion de los efpiritus del ¡ heno. En 
aquellos Paifes donde hai atocha, que es la mata del ef- 
parto, ó íifca , que es una hierba larga afpera, fe hacen 
determinadamente de una de eftas dos hierbas las cubier­
tas , que llaman mantos , y  fe fuelen emplear también para 
cubrir las Barracas, Chozas, y otras habitaciones, ó eftan- 
cias para perfonas, ó animales. Sin embargo es de adver-
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t ir ,  que el manto folo fe necefíta por tres femanas def­
pues de concluida la hacina, y  que fe ha bajado en el 
punto , que ha de eftar. Por poco que fe confiderc efte 
método , fe comprende fácilmente que la paja, que efta 
mui feca por si m ifm a, y  tiene otros tantos cañones co­
mo cañas, ó pajas, y  además de efto una frefeura, que la 
es natural, impide al heno que fermente. Atrae á fus ca­
ñones , y  poros toda la humedad ftiperflua con una parte 
'de los Tales , y  eípiritus, que podrían caufar la fermenta­
ción , y  corromperlo : en lugar que pafando á la paja, que 
fe embebe de ella , eftos efpiritus fe fijan en e lla ; y  lejos 
de feria dañofos , penetrándola, la bonifican , y  comunican 
una calidad , que habia perdido ; porque fe la habia deja­
do fecar en pie, para dar al grano tiempo de adquirir fci 
perfecta madurez. Efta paja aíi mezclada con el heno ha­
ce maravillofos efe&os: impide que no fe caliente, lo con- 
ferva en fu bondad, y  retiene los efpiritus volátiles, que 
fin ella eftarian mui efpueítos á difiparfe..

A fi , dando efta paja para fuftento de las bacas, y  de­
mandóla el heno, con quien fe halla mezclada , efta mez­
cla forma un alimento efeelente, y  fan o ; pero fi fe qui­
mera hacerlo aun mas faludable para todas las beftias, no 
había mas que cortarlo menudo junto con el retoño : bien 
prefto fe ve el buen efedro que efte alimento produce. Se 
cree que efte avifo merece la atención de los verdaderos 
Agricultores : fe pone aqui como m edio, que no es gene­
ralmente conocido 5 y plugaieíe al Cielo que ninguno de 
iodos eftos documentos fueífe ignorado, y que fu prácti­
ca , habiéndole eftablecido bien , pudieífe manifeftar con 
razón que nada fe enfeñaba de nuevo en hecho de Agri­
cultura. Ya fe ve claro que, praiíticando efte método, que 
es mui fimple , fe logra la ventaja de confervar algunas 
pafturas 3 que fe recogen á fines del otoño 3 y  que feria 
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m ui fác il poder con fervar durante el invierno.

S E C C I O N  III.
t ) E L  C U L T I V O  D E L A S  H I E D A S ,

0 Prados artificiales.

SI nueftros Agricultores penetraran bien la fuma impor­
tancia de las hierbas5 ó prados artificiales, íin duda 
en todas las Provincias fe hubieran dedicado a fu cul­

tivo con la mifma adrividad , que lo egecutan los Eftrange- 
ro s , fin embargo de no fer fus climas tan favorables como 
los nueftros. No fe puede ver íin dolor ios inmenfos hería­
le s , que en algunos Paifes fe regiftran , folo empleados en 
alimentar unas cortas manadas de ganado, y  á veces mal 
fuftentado; quando la decima parte del mifmo terreno bien 
cuidado en prados artificiales podria producir mayor canti­
dad de forrage. Se tiene á eftas hierbas por el agente efen- 
c ia l, y  aun por único para el aumento, y  confervacion de 
3a Agricultura : fu razón es evidente ; porque un mifmo ef* 
pació de terreno cultivado de efte modo provee de mucho 
mas alimento para las beftias, y facilita fu multiplicación: 
a íi , quantos mas animales haya, tantos mas eftiercoles fe 
hacen; y  por coníiguiente, íiendo los buenos abonos con 
las labores toda la bafa de la Agricultura, es claro que una 
porcian de tierra bien abonada, y  preparada retribuye ma­
yor cofecha de granos, y de mejor calidad, que no una 
eftenfíon de terreno mucho m ayor, que no fe le entretiene 
con abonos. La efperiencia viene á  fu apoyo : no hai en 
todo el:Reyno fuelos mejor cuidados, ni que mas fruóiifi- 
quen , que los de aquellos Territorios, donde fe practica la 
alfalfa; pues, como con ella an tenue aditamento de
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otros forrages mantienen copia de caballerías, en que fíle­
le haber efcefo, y  les valdría mas en lugar de algunas te­
ner bueyes, y  bacas, que rendirían mas fruto de lo que 
fe difcurre, labran , y  abonan mucho la tierra ; y  por efo 
una hanegada de efta recompenía los trabajos mejor , que 
quatro , ó feis tantos de terreno én las vaftas campiñas de 
las Caftillas, de las Andalucías, y de otras Provincias; 
prefcindiendo del riego, fino en iguales circunftancias de 
lluvias regulares. Caí! por lo general fe eftá en la perfuafion 
de que la alfalfa , y  lo mifmo fe juzgará de otra qualquie- 
ra hierba artificial, no fe puede cultivar fino en tierras de 
regadío: fe engañan. Todos los cultivos de frutos, que 
fe proponen en efta Obra, fe entienden en fuelos de fecano 
á efpenfas de las lluvias, y  rocíos, á no fer que fe efpeci- 
fique en los de regadío ; pero , íi fe logra riego , que baf­
tante fe encarga fu egecucion donde fe pueda proporcio­
nar , confiderefe quánto fe afeguraria, y multiplicaría el 
provecho >.

M. Dtíbamel en el tomo 5. de Efperiencias íobre el 
Nuevo método de cultivo de las tierras de M . T u ll , trae 
que M. Eym a  facó de una hanegada de hierba onobriche 
unas y 86. arrobasen fu primer fegon, no comprendiendo 
el retoño; y  él mifmo de otra hanegada de alfalfa alimen­
tó caíi fin otro forrage quatro, ó cinco bueyes defde me­
diado Abril hafta Oófcubre : una, y  otra en fecano. De e f­
to fe vendrá en conocimiento de la facilidad de poder for­
mar cada Labrador en fus heredades los prados artificiales, 
que juzgue necefarios para una buena labor, y  granjeria 
de todo genero de ganado m ayor, y  menor, conforme á 
las reglas dadas , y  que fe irán viendo : en la inteligencia 
de que lo mantendrá en mucho menos terreno de lo acof- 
tumbrado; y  por efte medio fe defataría el nudo Gordia­
no de la falta de dehefas, ó prados boyales 3 que dan por

ef-
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éícufa infinidad de Agricultores, para no volver á la labor 
de bueyes, aunque eftén palpando fu ruina.

En nueftra Labranza fe reputa de pafto de hierba na­
tural en el verano para un par de bueyes tres hanegadas,
6 acafo mas ; é igual porcion de tierra en todo el año pa­
ra veinte cabezas de ganado m enor, carneros, ovejas, ca­
bras , &c. no obftante me parece que en la Cabana Real 
al ganado lanar fino ,  ó Merino fe feñala mas efteníion 
de terreno. Arriba pues fe dijo que con la alfalfa de una 
hanegada fe fuftentaron por unos feis mefes (.ó ,verano) 

.quatro, ó cinco bueyes, que dejarémos en los quatro por 
las quiebras > con que, fuponiendo fuéfíe todo el año fu 
alimento la alfalfa, fe infiere claro que por efte método 
fe ahorran cinco hanegadas de tierra , que fe emplean de 
mas con el ganado dicho en la Labranza ordinaria : las 
que pueden fervir en otros frutos , ó en hierba artificial 
para mas ganado m ayor, ó menor refpeélivamente i y  en­
tonces crecería fu numero á poca cofta entre todos los La­
bradores ( á quien con particularidad fe dirige efte punto ) 
con manifiefto lucro fu y o , y beneficio general del Rey no 
en la abundancia de pan , y  de carnes. Y  en efto no hai 
engaño-, ni fon cuentas alegres, porque fin dificultad fe 
puede falir de qualquiera duda, que ocurra, con una cor­
ta prueba i y aíi lo ha efperimentado Inglaterra 5 fegun fe 
pone por egemplar en el Capitulo íiguiente.

CA-
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C A P I T U L O  IX.

D E  L A S  H I E R B A S  A R T I F I C I A L E S  E N
general, y  de las mudanzjts titiles, que han producido en 

Inglaterra > y  producirán en qualquier otro Paisf 
donde f e  introduzcan.

ES cierto que la utilidad de los prados artificiales es 
grande, y  digna de la atención de todos los Agri­

cultores , conforme fe acaba de decir; pues en Inglaterra 
todos los prados de hierba baja, efto es común, ó natural, 
que antes eftaban á un fubidiíimo precio, han bajado con- 
fiderablemente, defde que fe halló el arce de formar pra­
dos artificiales en qualquier genero de íituacion, que efte 
el terreno. Sin embargo fe debe conceder que un prado 
bajo vecino á qualquier rio , que baja de una montaña 
conipuefta de piedra calera, es un teforo ineftimable: íiem- 
pre fe tiene en tales terrenos hierba tierna, para engordar 
los animales. Por efte egem plar,que d a la  naturaleza, le 
conoce quan fácil es imitarla , quando fe logra haya cal 
en la hacienda. Muchas Comarcas de Inglaterra eftaban 
antes de efte defcubrimiento obligadas á prevenirfe de cer 
ciña, ó carne falada para el invierno, y  lo mifmo fuce- 
de en muchifimos Pueblos de Efpaña porque en efeólo 
fe mataban mui pocos bueyes aun en las grandes Ciuda­
des ; pero defde las bonificaciones , que con la cal fe han 
hecho, fe encuentra baca, ó carne de buey en todas las 
V illa s , y Aldeas de aquel Reyno por todo.el año.

Las hierbas artificiales fon , hablando propriamente, de 
origen eftrangero á las que producen los prados. Se crian 
con el cultivo 3 porque no provienen naturalmente en abun­
dancia , como la hierba com ún,  á la que por efta razón

fe
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fe ha dado el nombre de hierba natural 5 para diflinguirla 
de las que fe crian con un cultivo efado , y  feguido.

Muchas veces hai poderofos motivos, que empeñan á 
fembrar hierba en un campo, que ha dado grano. En el 
antiguo cultivo fe fembraban femejantes campos, ó tier­
ras con hierba común ; pero hoidia fe les íiembra de la 
grana de alguna hierba artificial, y fe encuentra que los 
provechos, que de efto dimanan , efceden cinco tantos 
mas al antiguo método. Se ha moftrado quan útil era va­
riar de tiempo en tiempo las íimientes , que fe echan en 
un mifmo terreno; aíi las hierbas artificiales favorecen per­
fectamente efte cultivo, pues dan al fuelo todos los bene­
ficios de una huelga, y  producen al mifmo tiempo ganan-» 
cias coníiderables.

La efperiencía manifiefta que frecuentemente es venta- 
jofo fembrar grano, ó legumbres alli donde la hierba con 
dificultad fe cria ; pero efto no prueba fino á fuerza de 
abono, y  de labor, y  folo dura una eftacion. Lo mifmo 
es de las hierbas artificiales ; recibiendo un cultivo conve­
niente, vegetan también en las tierras donde la hierba co­
mún es débil, y  languizante. Se las íiembra igualmente 
con fiiceío en un terreno, que las cofechas de trigo, ó gra­
no han apurado: íi fe tienen prefentes las notas hechas en 
el Libro IV . no íe admirará de efto. Como las raices del 
trigo no penetran a grande profundidad, folo pueden def» 
pojar de fus principios la fuperficie del fuelo s al contrario 
las raices de las hierbas artificiales echan las fuyas á mu­
cha mas profundidad, y  encuentran en efta veta todo el 
alimento , que neceíitan ; de fuerte que, aunque la hierba 
artificial fea mui vigoroía, la parte fuperior del fuelo def- 
canfa, y  adquiere nuevos principios de fecundidad. Se ha 
efpuefto que las legumbres benefician el terreno, haciendo 
íombra á fu.fuperficie, y  poniéndola nías blanda3 mientras 
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que no la dónftituyen en gafto alguno, pues no fac'an dé 
ella fu alimento. Pero las hierbas artificiales dan aun mu­
cha mas íbmbra, y  aunque fean mucho mas voraces , no 
la alteran, ni enflaquecen; porque fe alimentan á efpenfas 
dé la veta de tierra, que eftá mas honda, que la que abas­
tece de jugo nutricio á las raices del trigo , y  de la hierba 
común.

Todo lo que fe ufa en Agricultura para beneficiar las 
tierras 5 tiene relación direóta á eftos dos principios , es á 
faber el abono, ó el barbecho. Los abonos llevan por si 
mifmos los principios, que comunican al fuelo : por el mé­
todo del barbecho fe mantiene la tierra abierta á las ín- 
'fluencias del aire ; no obftante es fijo que la tierra adquie­
re fertilidad, encuentrefe, ó no efpuefta al aire. En jardi­
nería por egemplo, quando los verdaderos Hortelanos no 
tienen abonos en abundancia, recurren para fuplirlo á un 
método tan íingular, como útil. Abren unas zanjas en el 
terreno una vez en d o s, ó tres a ños, para darle fertilidad: 
las hacen á una hondura fuficiente, para facar cierta canti­
dad de tierra blanda ,  en cuyo lugar fe pone la de la fu- 
perficie. Por efta operacion pues no fe pretende fino fufti- 
tuir á una tierra apurada otra, que eftaba en huelga ; y  
efto es el objeto que las hierbas artificiales cumplen , y  
también con mas fuceíb , aunque de diftinto modo.

En el método praélicado para la jardinería la fuperficie 
del fuelo,  donde la cofecha antecedente íe criaba,  eftá en­
terrada bajo de la tierra, que fe ha facado de las zanjas, 
y  adquiere nuevas fuerzas, y jugos, para dar todavía nue­
vas coíechas. En el método de las hierbas artificiales, la 
veta inferior del fuelo , fin fer removida, fe apura, fuften- 
tando plantas , cuyas raices penetran mui hondo, para to­
mar alli fu alimento , entre tanto que la parte fuperíor def- 
canfa; ó á lo menos el gafto, que tiene, no es mui coníi-

de-
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derable, para merecer poneríe en partida de cuenta; por 
otra parte eftá á la íombra con las matas de las produc­
ciones , y  fe enriquece con los rocíos, lluvias, y  eftiercol, 
que le dejan las beftias, que lo paftan. Efto es pues , á lo 
menos aíi fe juzga, el íiftema de la bonificación con las 
hierbas artificiales efplicado con bailante claridad. Se aña­
dirá que la efperiencia enfeña, que efte método practicado 
para los campos es con mucho fuperior al que fe ufa para 
el cultivo de jardines, y  huertas.

C A P I T U L O  X  

D E L  T R E B O L  R V B I O ,  O M E L O S O . :

E L  trébol rubio, 6 melofo ,  llamado de los Inglefes 
clover, y  las otras plantas, que fe cultivan con nom­

bre de hierbas artificiales, ninguna femejanza tienen con la 
hierba com ún, ni en la figura, ni en el modo de criarfe: 
fe las ha dado efte nombre, porque fe las íuftituye á falta 
de las hierbas comunes,  y  fe logra de ellas caíi todas las 
mifmas ventajas.

N o fe ha de equivocar fobre el clo\er: hai uno rubio 
com ún, que fe llama chver íilveftre. Aquel de que aquí 
fe habla es una planta baja, que no fe levanta de tierra: 
fus raices fon fibrofas, y blanquecinas, de las que unas fe  
eftienden caíi horizontalmente por bajo de la fuperfirie, 
pero otras ( y es el mayor numero ) entran perpendicular- 
mente , ó derechas en el fuelo ; arranquefe una de una 
tierra ordinaria, y  fe creerá que folo tiene tres1 pulgadas, 
ó á lo fumo feis, en lugar que las que fe arrancan de un 
terreno bien cultivado, contienen deíde diez y"feis hafta 
diez y ocho pulgadas de largo; pero fon tan delgadas acia 
uno de fus eftremos , que fe neceíita valer de m  microf-

l i iz  co-
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copio, para poder diítinguirlas*

Los tallos del clover tienen unas junturas, ó nudillos, 
que fon mas, ó menos numerofos, fegun que la planta re< 
cibe m as, ó menos alimento. Cada tallo tiene tres nudos, 
de los que cada uno es fobrepujado de hojas, que falen de 
la raiz en gran numero, y  fon coloridas en el medio. Sus 
flores fon rubias , y  amontonadas en pelotones en las pun­
tas de las ramas-: fe parecen á las flores de los pefoles, 
con la diferencia de que fon menores , mas eítrechas , y  
largas , y  menos abiertas. La fimiente eítá en una efpecie 
de pequeña vaina./Por encima de la parte inferior de ca­
da flor fe encuentra una gota de jugo tan dulce como la
miel. .. ....  ’ :

Efta es con corta diferencia la defcripcion de eíta plan­
ta , que varia, ó en fu' gruefó, ó en altura, o en fu modo 
de eítenderfe, fegun el grado de cultivo , que fe la dedica: 
el clover cultivado íe cafa mui bien con el clover íílvef- 
tre , que ordinariamente fe halla mezclado con la hierba 
común en los paitos fecos. Eíta efpecie es pequeña, y  alza 
mui poco , ni fe hace mas coníiderable en los campos cul­
tivados : hai también un clover que fe llama hierro ; es 
aun menor que el íílveftre, pero mui dulce, y  no fe di­
ferencia de los otros íino por fu eítrema pequenez. Los Hô - 
landefes, y  Flamencos fueron los primeros, que idearon 
cultivar el clover: no fe podrá menos de admirar de la 
cantidad, que de él eílos infatigables Agricultores facan de 
una hanegada de terreno.

D el f u d o , cjue conviene al T réb o l, y  como f e  le ha de
fembrar.

«►

L Os fuelos mas abundantes en principios fon los que 
mas favorecen la vegetación de eíta planta, que re-

quie-
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quiere que al terreno fe den las mifmas preparaciones , que 
fe le dán para fembrarlo de trigo. Sin embargo es efencial 
advertir al Agricultor que no conviene fembrar el trébol 
en terreno rico recien labrado. Aíi fe cuida de fembrarlo in­
mediatamente de haber fegado el trigo: entonces dá una 
abundante cofecha 3 y  prepara perfectamente el fuelo para 
recibir otra vez trigo.

Un fuelo loamofo mezclado con tierra blanda, y  que 
es ligero , y  caliente es el mas analogo á la vegetación dé 
efta planta. Se neceíita labrar bien el terreno que fe le def- 
tina: aíi por efte motivo fe le íiembra con todo el ima­
ginable fuceío en un terreno j donde fe acaba de recocer 
trigo j porque fe fupone que ha íido bien labrado , y  la ve­
ta de tierra, que ha de proveer de alimento á efta produc­
ción , no eftá apurada ; pues, conforme ya fe ha dicho, 
la raiz del trigo ningún focorro ha recibido de ella , no pê  
netrando tan hondo. Si fe quiere fembrar trébol en fuelos 
de naturaleza diverfa de los dichos arriba , fe neceíita dar­
les el mifmo cultivo, que el que fe ufaría con ellos, íi fe 
hubieran de fembrar de trigo; efto es que fe les ha de abo­
nar con marga, ó eftiércol 3 ó cal , u otros abonos conve­
nientes.

Efta mui en ufo fembrar trébol con cebada , y  es mui 
defeótuofo. El trébol la ahoga ; porque en un verano hú­
medo por egempio la vegetación de efta hierba es rapida, 
y  acelerada y y  al contrario íi el verano es feco * totalmen­
te falla. Para evitar que la cebada padezca perjuicio, Quan­

do fe fíembran en un mifmo terreno eftas dos producciones, 
conviene primero fembrar la cebada, y  efperar que haya 
crecido á lo menos tres pulgadas fuera de la íuperficie, pa­
ra fembrarle del clover : entonces fe lleva con la mano por 
medio del campo una fembradera pequeña, en la que vá 
la fimiente. Efte método tiene un fucefo mas feguro j que

el
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el de echar la íimiente al acafo: efte pequeño inflrumen- 
to ningún perjuicio trae á la cebada por poco díeftro, y 
Cuidadofo que fea el fembrador. Siguiendo efta prá&ica, 
como la cebada fe ha adelantado al trébol, ya no teme 
que la ahogue; y  íi la eftacion es feca , aquella le hace 
fom bra, y  le procura una frefcura, que le mantiene, y  
hace vegetar con vigor. Se puede , íi fe quiere, fembrar el 
trébol con la avena:■ mas fí fe íiembran juntos á la mano, 
íe elegirá ún dia claro , y  fereno; porque la íimiente de ef­
ta hierba es tan ligera, que el viento fe la llevaría, y  el 
terreno quedaría fembrado mui irregularmente : vale pue$ 
mucho iiiás férvirfe de la fembradera pequeña de mano 
para el clover, defpues de haber fembrado la avena. Si 
fe quiere logrir temprano cofecha de clover, aunque fe 
haya fembrado con grano , fe preferirá fembrarlo con ave­
na negra lo mas prefto que fea pofible.

Los granos tretneíinos no fon los únicos,que fe pue­
den mezclar con el clover *, prueba igualmente bien con 
trigo, ó centeno de invierno fembrados á principios de Oc­
tubre : efte método es mas útil, que ningún otro. Se ha 
dicho que un verano feco impide coníiderablemente el cre­
cimiento del clover nuevo, vifto que no hai planta, que 
pida mas lluvia en fu juventud. Por efta razón pues prue­
ba fiempre con la avena negra, porque íiendo fembrados 
juntos temprano, el clover fe aprovecha dé las lluvias de 
k  primavera. Mas aun mejor prueba, quando fe le fiem- 
bra á principios del invierno con trigo, ó centeno ; por­
que entonces goza largo tiempo de la humedad , y  la fe- 
quedad, y  el Sol no pueden perjudicarle: además fe for­
tifica mucho, y  quando fe íiega el trigo, ó el centeno ef­
tá efpefo , y vigorofo. Acafo fe podría temer que la pro­
ducción del clover ,  criandófe entre el trigo, no empobre- 
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á caufa de la gran cantidad de alimento que efta planta 
confume ; pero fi fe tiene prefente lo efpuefto, fe defva- 
necerá todo temor. El clover echa fus raices perpendicula­
res , y  baftantes profundas, y el trigo las eftiende horizontal­
mente, y folo fe M e n ta , hablando propriamente, á efpen- 
fas de la fuperfície del fuelo.

Aunque por lo general fe prefiere el principio de la pri­
mavera para fembrar el clover fo lo , fe aconfeja fegun ef­
periencia que al contrario fe fiembre en Oéhibre: es cier­
to que fu crecimiento puede detenerfe mucho con los frios 
de un invierno rigurofo ,» pero quál es la producción, que 
por ellos no fe altera m as, ó menos ? Y  fe efpone al Lec­
tor de que el clover no es tierno, y  por confluiente 
recibe menos daño que ninguna otra producción. Si el 
invierno no es en eftremo rigido, echa tallos mui vi- 
gorofos, y  fe fortifica de tal fuerte en la tierra, que á 
principios del verano figuiente da una cofecha mui copioia; 
defpues de lo qual continua, y  aumenta en valor. Otra 
ventaja fe origina de fembrarlo en Oótubre, y es de que 
las malas hierbas no le impiden fu crecimiento; en lugar 
que, fembrandole en la primavera, todas eftas plantas glo­
tonas fe multiplican de tal modo que lo ahogan»

Muchos Agricultores, queriendo mudar un terreno de 
granos re« pafto,  lo fiembran con loyo filveftre. En tal ca­
fo vale mas fembrar eftas diftintas granas en diverfos tiem­
pos ,  aunque han de criarfe juntas : el trigo es el mejor 
grano, que fe pueda fembrar con el loyo ,  y  el clover. 
Siembrafe el loyo juntamente en O&ubre ,  y  el clover tem­
prano á la primavera figuiente, á fin de que pueda apro- 
vecharfe de las lluvias 5 que ordinariamente vienen á los 
principios de efta eftacion, y  adquirir por efte medio, una 
conveniente altura en el verano. Otra razón hai, que ha 
de determinar á echarlo temprano en la primavera> y es

de



de que entonces no íe puede cubrir la Amiente fino con 
el iílo del rodillo ; pues, fe ha moftrado quan provecho- 
lo  es el ufo de eñe inflamiento para el trigo en fu ju­
ventud , y al contrario quan dañofo le es, quando las ca­
nas eftan bien formadas ; motivo porque ya no fe hablará 
de ello mas. Solamente es el punto dar á conocer ai Agri­
cultor que, quando íiembre clover en la primavera con tri­
go , y  lo yo , vale mas íembrarlo con la fembradera peque­
ña de mano del modo ya apuntado arriba.

EI  ̂clover no es tan fenfible á los frios del invierno 
como á la fequedad del verano ; por poco que el fuelo cu­
bra , y  abrace éftrechamente fus raices, refifte á los m o - ' 
res dei invierno ¿ además, íi fe teme que los frios deten­
gan fu crecimiento, quando eftá aun nuevo, y  tierno, con­
viene entrar en él las ovejas antes del rigor de la eftacion, 
para que coman fus nuevos brotes: por efte medio fe lo­
gran dos fines , el de mantener eftos animales, y  el de ha­
cer que con fu pifoteo fe apriete, y afírme la tierra al re­
dedor de las raices, que no teniendo matas, que fuftentar, 
durante el invierno, arrojan hojas, y  tallos vigorofos á la 
primavera íiguiente.

Se encarga, conforme fe ha hecho para otras produc­
ciones, mucho cuidado en la elección de la íímiente de 
efta : haila de diferentes colores, como amarillaza, robif- 
ca , y  parda. La primera es la mejor : pero es aun mas per­
fecta, quando es de un amarillo tirante á verde. La que 
tira a rubia es mediana ; mas la ultima (la negruzca) caíi 
no tiene calidad : efto es quanto á la elección de fu color; 
fé ncceíica también que efté limpia, fana, y  tenga la pie- 
lecica, u hollejo luftroío : efta circunftancia principalmente 
indica fu bondad. Si eftá polvorofa, y  obfcura, es feñai 
fija, de que fe ha mojado, ó la han alterado los infedos.

Los Agricultores no concuerdan fobre la cantidad de
íi-
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fimiente de trébol , que correfponde echar por hanegada; 
unos pretenden que fe necefítan ocho libras , otros diez y  
feis , y también mas de diez y ocho : M. H d l  dice, que 
fegun las efperiencias reiteradas, que hizo, y conforme las 
de otros muchos Agricultores efperimentados, reconocía 
que diez libras y  media á once de fimiente bien efeogida 
fon la menor cantidad , que fe puede dar á una hanegada. 
Se puede , continua efte Autor , afegurar que doce libras 
fon la verdadera cantidad precifa. Los que emplean mas 
de trece libras y  media, perjudican, d ice , íu cofecha, aíi 
como los que folo fiembran ocho : la efperiencia prueba* 
ya fe ha efpuefló eíta obfervacion, que la efcefiva canti­
dad de ̂ fimiente produce menos cofechas. Quanto á aque­
llo s , añade M. Hall, que folamente fiembran ocho libras3 
eftán en un error igualmente peligrofo ; porque la planta, 
de que fe habla aq u i, no levanta mucho de la fuperficie 
de la tierra : es en eftremo bajita en comparación de las 
otras hierbas artificiales; por cuyo motivo no pide , como 
las otras plantas, ciertas diftancias, que favorecen tanto 
fu vegetación. Ahorrando fimiente, no íe efpone á confe- 
cuencias fatales quanto á las plantas , que fuben mucho de 
la tierra, y  echan muchas cañas con efpigas en fus rema­
tes , como por egemplo el trigo. Mas refpe&o al trébol, y  
a otras femejantes plantas cite ahorro puede fer perjudicial 
de dos modos : lo 1 . privando de una cofecha mucho mas 
abundante, que el terreno hubiera con facilidad dado; y  
lo 2. no preparando baítante el terreno para él trigo, que 
fe le ha de echar confecutivamente : efeóto, de que no íe ; 
puede gozar, porque la tierra no ha eftado fufícientemen- 
te cubierta, y  por coníiguiente eíta efpecie de huelga es 
mui imperfecta.

Tom. III; Kkk Mo~
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Modo de alimentar las be ¡lias con el Clover, ó Trébol 
en Verde.

E L  clover es un alimento tan fuftanciofo, qué fe pue» 
de mantener con una hanegada de él otro tanto ga­

nado como con feis hanegadas de hierba común ; pero fe 
precaverá bien de entrar en él las beftias, para paitarlo, 
porque lo aplaftan con los pies, y  deftruyen mucho : es 
preciío pues cortarlo verde, y  darfelo en la caballeriza. 
Adelante fe hablará del modo de fegarlo, ó guadañarlo, 
para hacerlo heno.

Las beftias guftan tanto del trébol verde, que íi fe las 
'diera fegun fu apetito, las caufaria indigeftiones, que las 
m ataría: por cuyo m otivo, fuera de las razones arriba di­
chas , no fe las ha de foltar en campo fembrado de él i al 
contrario fe necefita , para habituarlas á efte forrage de tan­
to alimento, darfelo al principio en corta cantidad. Ade­
más fe ha de mirar á la conftitucion de los animales; unos 
foportan los alimentos nutritivos con mas facilidad que 
otros : conviene para los que fon menos robuftos mezclar 
efte forrage con paja, y  acoftumbrarles á él por grados. 
Se ha de prefumir que fe tratará de un modo mas circunf- 
tanciado efte punto importante, quando fe llegue á las en­
fermedades de los animales, y  á las reglas, que fe pref- 
cribirán, para confervarlas en buena conftitucion. Pero fi­
nalmente , íi fe determina á foltarlas al trébol, conviene 
que fea acia el mediodía, y  que el dia efté caliente: efte 
alimento es mui peligrofo, quando eftá todavía con el ro­
cío > y fuponiendo que el Sol ha chupado toda la hume­
dad , ó que un viento feco la ha oreado, ó facudido , es 
conducente no dejarlas el primer dia en efte pafto íino el 
efpacio de media hora , y  al dia íiguiente por una hora , y
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fe aumenta aíi iníenfiblemente el tiempo , hafta que eftén 
habituadas a él. Mas en efpecial, y  es el punto importan­
te para efto, fe obfervará íiempre de no permitirlas la en­
trada antes del mediodía. Igualmente fe ha de mirar al 
tiempo ; porque fe fabe por efperiencia que en tiempo hú­
medo el cío ver es mui perjudicial á los caballos. Se ha 
moftrado quan peligrofo era el darfelo ,  quando todavía 
eftá con roclo : afi es mucho mas de temer quando eftá 
húmedo, ó mojado, que quando eftá feco. Se neceíita pues 
tomar todas las precauciones , que íe notan , para dar efte 
alimento, q u e, efcepto efto , es efcelente; por otra parte, 
fuera de los riefgos efplicados, á que fe efpone, ufando 
de efte alimento , mientras eftá húmedo , es cierto que las 
beftias deftruyen mucho con fu pifoteo. E l clover dado 
húmedo, ó en mui gran cantidad es aíimifmo tan dañofo á 
las bacas, como a los caballos; y  íi por acafo no produce al 
principio efte efecto en las bacas, á lo menos altera la ca­
lidad de la leche : es fijo que fe puede evitar efte incon­
veniente, mezclándolo un poco de loyo.

El ufo de fembrar el loyo filveftre con el clover es 
provechoío en un todo; la principal utilidad, que trae efta 
m ezcla, coníifte en que mantiene á las beftias en mui 
buena conftitucion : efta planta es cafi de la mifma natu­
raleza , que la hierba com ún, que, conforme fe fab e , es 
de todos los alimentos el mas proprio ,  y  natural: el loyo 
coruge , y  templa la fuerza del clover , y  aumenta al m if­
mo tiempo la cantidad del forrage; porque fus raices fe 
eftienden honzontalmente por bajo déla  fuperficie, en lur 
gar que las del clover penetran profundamente ; de fuerte 
que efta producción prueba con tanta perfección, como 
con él trigo, fin que i l i s  hojas, ni raices fe embarazen, ü 
opriman. El trébol fegun fe ha dicho, fe eftiende cerca 
del luelo, y fus ramas dan fombra á las raices del loyo?

Kkk 2 con-
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confervari el terreno húmedo, mientras que las hojas es­
trechas del ultimo fe levantan , y  aparecen por encima del 
primero 3 fin encontrar dificultad alguna.

N o obftante es de notar , conforme fe ha moftrado fe­
gun muchas efperiencias , que el trébol 5 y el loyo fembra- 
dos juntos no fon tan proprios á dar buenas preparaciones 
al terreno, para ponerle en eftado de recibir trigo , como 
quando fe íiembra el trébol folo. Y a fe ha dicho que el 
cío ver beneficia el terreno, dando fombra á la fuperficie, y  
facando fu alimento de una veta de tierra, que eftá mui 
profunda; de fuerte que la fuperficie tiene tiempo de re- 
cobrarfe, y  adquirir nuevos principios de fertilidad , en lu­
gar que el loyo no echa mas adentro fus raices , que el 
trigo: aíi la veta 9 en que el trigo ha de tomar fu fuñen» 
to 3 fe aventura á hallarfe apurada. Refta pues por cierto 
que es mucho mas útil fembrar el cl.over fin mezcla, quan­
do fe deftina el terreno á trigo; y  que al contrario, íi no 
fe le quiere emplear en efte u fo , fe le ha de fembrar mez­
clado con loyo : mas finalmente , quando fe quiere por 
urgencia de algunas circunftancias fembrarlos juntos en ter­
reno , en que pronto fe ha de echar trigo , fe obfervará que 
la cantidad del loyo fea con mucho inferior á la del trébol; 
en lugar que, quando ha de permanecer por largo tiempo en 
pafto, el loyo ha de efeeder con m ucho; de modo que, 
fegun eftas inftrucciones generales , parece que el Agricul­
tor eftá en eftado de dirigirfe refpedo á las circunftancias, 
y  íituadon,  en que fe halle. Quando el clover fe íiembra 
folo  ̂ algunos Labradores le mezclan con doble, o dos 
tantos mas de ceniza, ó de arena, á fin de que el fem- 
brador pueda efparramarlo con mas igualdad, y economía: 
fe le cubre con una grada mui ligera,  6 con un raftro de 
huerta, porque no gufta de fer mui enterrado.

Por lo común el clover folo eftá mui vigorofo por tres
años5
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años, defpues de lo qual declina de tal modo que no vale 
d  trabajo de recogerlo, ni de dejarlo en el terreno. Si al 
cabo de los tres años fe quiere fembrar trigo, fe encontrará 
el terreno mui proprio á efta producción ; pero íi fe quiere 
todavía facar clover, fe necefíta ararlo al cabo de los tres 
años , prepararlo con el focorro de los abonos analogos, y 
finalmente cultivarlo, como fí fe le deftinaííe á llevar trigo, 
y  es menefter fembrarlo de nuevo trébol: efte es el único, 
y  feguro medio de lograrlo bueno por otros tres años. :SiA 
embargo hai una efperiencia, que hacer fobre efte afunto: 
íe ha dicho y a , que quando folo fe guadaña la hierba co~ 
mun por dos años confecutivos, y  fe la dá como una es­
pecie de defcanfo, durante el tercer año, no guadañando- 
la ; íino que fe entran las beftias á que la paften, fe refuer­
za , y  reftablece con baftante vigor, para merecer guada- 
ñarfe por otros dos años confecutivos. Si del mifmo modo 
no fe guadañára el clover al tercer año, y  fe permitiera á 
las beftias comerlo en pie, acafo fe recobraría del mifmo 
genero que la hierba común, y  fe podría guadañar por otros 
dos años. M. H all dice haber vifto hacer la efperiencia en 
un terreno mui mediano, y  añade que fe egecinó con fu­
cefo. Luego íi pudo probar bien en un fuelo, que no abun­
da de principios, quánta mas ventaja habría en pra&icar 
efte método en un fuelo fuftanciofo £

Los HolandefeSg aquella nación economíca aun en los 
menores objetos , fon los primeros , que introdujeron el ufo 
de cortar el clover verde , y  darlo en la caballeriza á las 
beftias, en lugar de que lo paftaffen en píe. Siguiendo ef­
te método, los animales en realidad no eftán fu jetos á in­
comodar fe , conforme fe ha notado ya de que fu cede , quan­
do fe les deja comerlo fegun fu apetito: además fe ahorra 
coníiderablemente, dandofeles en verde; porque difminu- 
ye mucho 3 quando fe feca para reducirlo á heno. No hu~

bie -
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bieta mejor alimento para las bacas, íi no comunicara mal 
gufto á la leche : no obftante es fácil remediarlo, ó mez­
clándole un poco de loyo , ó manteniéndolas durante el 
dia con efte forrage, y foltandolas por la noche en un 
pafto de hierba común : por efte medio fe logran dos fi­
n es, procurarle mucha leche, y corregir fu mal gufto, que 
es inevitable con el ufo del clover folo.

En Holanda pues fe obfervó por la primera vez , que 
los cerdos ion mui aníiofos del clover, y que es tan abun­
dante en ju go , que engordan de un modo pafmofo i pero 
fe ha de llevar gran cuidado de no foítarles á un campo 
de clover , porque lo infeftarian con fu eftiercol, y ori­
na , y  lo deftruirian pifoteandolo, ü ozando , de fuerte que 
ellos mifmos fe faftparian. Afi conviene darfelo poco á 
poco en el duerno, ó pila : ninguna cofa les fuftenta me­
jor , y  engorda con mas prontitud. El clover verde, 6 
feco es también un alimento mui provechofo para los car­
neros . efta planta es de grandiílmo recurío, para mante­
ner los corderos domefticos, lo que es un articulo mui 
importante, quando fe eftá vecino á alguna gran Ciudad. 
Las ovejas fe alimentan de él en el verano en los campos, 
y  feco durante el invierno : no hai alimento, que las ha­
ga abundar mas en leche. Efte forrage, fea en verde , 6 
fea en feco , aíimifmo es efcelente mantenimiento para los 
caballos. Tantos provechos unidos manifieftan quan útil 
y  ventajofo es para el Agricultor no defcuidarfe, ni dejar 
el cultivo de efte forrage.

Algunos Agricultores han querido probar el clover con 
pefoles , ó habas ; pero el fuceío no ha correfpondido á fus 
efpeianzas. En pocas palabras íe concluirá efte parrafo, aíe- 
gurando que no fe le ha de fembrar íino fo lo , ó mezclado 
con loyo filveftre, método, cuya utilidad fe ha moftrado; 
o con tiigo , ó con cebada, ó finalmente con avena.' Co- '
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Como fe ha de guadañar el Clover , y  hacerlo Heno, 
y  de fu, calidad.

COrrefponde al Agricultor tomarfe á sí mifmo cuenta 
del numero de beftias, y  por coníiguiente de la can­

tidad de clover, de que puede neceíitar , tanto en verde, 
como en feco. Ya fe han efpuefto las ventajas , que dima­
nan de no guadañar un campo de clover íino dos años 
confecutivos : mas es tan vigorofo , y  fe cria tan rápida­
mente , que fe le puede guadañar dos veces al año , la pri­
mera acia fines de Marzo , y  alguna vez mas tarde, ó 
temprano, fegun la eftacion , ó calidad del fuelo. Los Agri­
cultores pues obfervarán el tiempo precifo , en que em­
pieza á florecer, y  fe aprovecharán de efte inflante, como 
el mas favorable á guadañarfe; porque en efe&o fus ta­
llos , y  hojas eftán entonces en fu eftado de verdadero cre­
cimiento.

Sus flores eftán recogidas en borlas , 6 pelotones en 
las puntas de las ramas en forma de botones verdes , re­
dondos , y  hebrofos. Conviene obfervar el grado de ma­
durez de eftas efpecies de botones, y  empezar á guada­
ñar, aíi que fe apercibe que comienzan á abrirfe, para dar 
falida á la flo r: además el campo no florece todo de una 
vez. Por efo luego que íe vé que los botones empiezan á 
hincharfe , y  fe regiftran íalpicadas algunas flores nacidas, 
ya es tiempo de poner la guadaña, íi fe quiere tener un 
heno bien acondicionado. Algunos Agricultores pretenden 
que es mas útil eíperar que toda Ja producción efté en 
flor : pero es un error de los mas gi oferos , y efta es fu 
razón. No hai motivo de dudar que el primer objeto del 
Labrador no fea lograr un heno bien acondicionado , y 
confervar las raices de las plantas en un eftado vigorofo:
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en efta fupoíicion el heno eftá en fu eftado m as perfédjb, 
qu an d o  em pieza á f lo re c e r , y  las raices to d av ía  n o  eftán 
apuradas , antes si eftán en fu verdadera fuerza ; pues co ­
m o  y a  no tienen que proveer de alim ento á los botones 
de los rem ates de los ta llo s , quando fe ha aprovechado d ei 
in flante de g u ad añ a r, por efo  vuelven  á arrojar con  increí­
b le fuerza ,  y  dan fegunda cofecha m ui abundante acia fi­
nes del veran o . A l  contrario  fi fe efpera que tod a la pro­
ducción  efte en f lo r , fe halla una gran parte del fruto  que 
eftá granada ,  y  las raices ap u rad as, y  por coníiguiente no 
tienen aquel v ig o r , que es tan necefario  para e l brote de 
u n a íegunda cofecha.

La guadañadura del trébol es la mifma, que la de la 
hierba común. Como efta planta contiene mucha hume­
dad , fe neceíita cuidar de fecarla bien, y  no admirarfe de 
fu gran diminución, conforme fe feca : el heno de trébol 
guadañado en eftacion conveniente, bien feco , y  hecho 
con cuidado es uno de los alimentos mas fuftanciofos, y  
fino , y  además mui proprio á engordar todo genero de 
beftias: fucede á veces, y  efto depende de la eftacion, que 
fe le puede guadañar tres veces en el añ o ; es á faber en 
M ayo, Ju lio , y  Otoño. Mas efte cafo es en eftremo raro 
en los Paifes Septentrionales, porque efta planta pide mu­
cho mas calor, que la hierba común, pues en realidad 
tiene mas jugo, que eftá íujeto á alterarfe; y  quando la 
eftacion es mui favorable, la fegunda cofecha empobrece 
de tal modo á la tercera , que rara vez llega á perfe&a 
madurez.

Ociando fe neceíita de la fimiente, fe dejará en pie la 
fegunda cofecha hafta fines de Septiembre: la íimiente no 
empieza á aparecer en las cajillas de los botones fino acia 
fines de Agofto; no obftante unas veces es algo mas tempra­
no ,• y  otras mas tarde, fegun la eftacion 3 y  naturaleza del
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fuelo. Se pafan defde efte tiempo hafta fu períc&a madurez 
á lo menos tres femanas, o un mes : el tallo ai cabo de 
efte tiempo empieza á amarillar , ó pardear, y  la fimiente 
íe vuelve amarillada ; entonces no hai que efperar : fe ne- 
ceíita guadañar, pero fe efcogerá , en quanto fe pueda, un 
dia feco; y defpues fe hace de él heno , que fe pone á cu­
bierto hafta la primavera , íin fepararlo la fimiente. A íi que 
íe llega a fines de Marzo , fe le m alla, 6 macea , para 
íácar la íi miente : fe feca defpues al Sol la parte de las ca­
jillas , que fe vuelve á m allar, fe la feca todavia otra vez, 
y fe la menea bien con raftros.

La dificultad, que los Agricultores han encontrado en fe- 
parar bien la fimiente de fu envoltura , les determina á íem- 
brarlo todo junto: lo que prueba mui bien , quando fe ege^ 
cuta con la pequeña fembradera de m ano; porque fi fe fiem­
bra a manta, el campo queda mui irregularmente fembra­
do , pues en efe&o hai fitios donde el clover fale á pelo­
tones , y  otros donde nada fe regiftra. Se obíervará que la 
fimiente del primer año tiene mucha mas calidad que la 
del fegundo, y  por coníiguiente fe la debe preferir.

Aloca. Efta Sembradera de WííWí?, algunas veces men­
cionada , es de nueva invención en Francia por el Abad 
Soumille; cuyo Autor va dando al publico las felices ef­
periencias de efte útil inftrumento, legun vi anunciado en ' 
la Gazeta de Francia de 12 .  de Julio de i y 5 j .

‘ '■ ' , • - ¿
C A P I T U L O  XI. #

C V L T 1V 0  D E  L A  H I E R B A  O N O B R ÍC H E ,&

O E  ha dado cuenta de la naturaleza de la onobricke en 
O ' e l  Libro IV . moftrando toda la utilidad del arado lla­
mado cultivador. Aíi para, huir de repeticiones folo fe con-

T m .I I L  Lll fi.
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fiderará aqui el provecho de efta producción, y  ei método
de cultivarla en el modo regular.

Dos razones poderofas deben determinar al Agricultor 
a  preferir la onobriche al clover : la primera, porque fube 
mas alto , y  por coníiguiente abunda mucho mas ; y la fe- 
gunda, porque también dura mucho mas que el clover. Se 
ha dicho que el clover fofamente dura tres años, al contra­
rio la onobriche dura quatro veces otro tanto, y  aun mas. 
Para que el clover dure, no fe le puede guadañar fino dos 
años confecutivos, y  fe neceíita ponerle las beftias, para 
que le paften el tercer año en p ie; al contrario la onobri­
che nada de todo efto pide, defde que cubre bien el terre­
no. El trigo prueba perfectamente bien en un terreno, que 
acaba de llevar efta producción.

§. I.

De los fuelos, que fon favorables a la Onobriche , y  de 
la utilidad de efta planta.

T Odos los fuelos > á efcepcion del gredofo ,  fon mui fa­
vorables á la vegetación de la onobriche. Prueba mui 

bien en los fuelos mas pobres; fea que abunden en pie­
dras , ó fea que los domine la arena, fus raices penetran 
á  grandiíima profundidad i de fuerte que conferva íiempre 
la verdura de fu hoja , aun quando las otras producciones 
enteramente eftán fecas con el calor del verano. Efta co­
fecha es de fumo recurfo para los Agricultores, que no 
tienen la requiíita cierta abundancia de abonos : no hai 
planta mas capaz de agenciarfe alimento .; fe introduce por 
las aberturas de las piedras, y  va á bufc-ar jugos á una pro­
fundidad, donde nunca fe creería que femejante planta pu- 
dieífe tocar.

Las
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Las eíperiencias felices ( trae Dupuy) que hizo un Agri­

cultor merecen tanto mas referirfe, quanto no pueden me­
nos de mover fu emulación. „  Sembré, dice, onobriche 
„  en diverfos terrenos en 17 4 9 . íalio en tan corta can ti- 
y,5 dad , que le hice arar, quedaron cerca de tres cuerdas 
„  de una naturaleza ingrata, y  pedregofa , que dejé por 
3, comodidad, para que no me deftruyeffen los campos con 
„  fendas. Me admiré algunos años defpues de ver en ellos 
„  á la onobriche mui bella ; y mi admiración fe aumentó 
3, al reconocer que fe habia multiplicado con la grana* 
„  que habia echado. V i por efto que la tierra no fe re- 
„  hufaba á efta planta ; pero habia defcuidadome algo al 
3) fembrarla , ó íirviendome de grana mui vieja , ó por 

otro algún inconveniente. El año 17 5 7 .  compré grana: 
5, conocía la buena fe del que yo la tomaba : fembré de 
3 , ella una porcion de tierra , que habia arrendado hafta ef- 
3 , te tiempo á lo correfpondiente á dos reales por año ; y  
3 3 no la eftercolé. Eftaba en pendiente : la parte de arriba 
„  no tenia á lo mas íino quatro pulgadas de buena tierra 
3, mezclada con muchos pedernales; y  al contrario la parte 
3 , inferior era una tierra fuerte propria para fabricar. Efte 
3 , valle alindaba con un alfalfar, que, no obftante los abo- 
3 3  nos, habia adelantado poquiíimo; eftaba como amarillo3 
3 , poco poblado , y  apenas habia llegado á la altura de feis 
3 , pulgadas. Mas en el terreno de la mifma naturaleza la 
3 , onobriche fe hizo de una perfe&a belleza : lo alto me 
,, anunciaba una cofecha mui copiofa ; y  concebí deícfe 
3, efte punto las mas altas eíperanzas; pero por deígracíít 
„  las bacas , y  ovejas entraron en e lla : fus patadas habían 
„  arrancado una parte de la planta tierna , y  el refto lan- 
3, guizaba : con todo efo fue fu produéto liquido en qua- 
3, tro años en hierba 3 y  íimiente mas de diez y  ocho pe- 
35fo s ; y  para el de 1 7 5 1 .  daba mueftras de mayor ref-

Lll z 3 3 pee-



„  pe&iva cofecha, por haberfe reparado,  aunque no la ha- 
bia abonado.

„  Sembré en i y j 8 .  media hanegada de tierra , donde 
recogía ordinariamente buen centeno ; eftá en ladera 9 y, 

3;) los pedernales eran tan abundantes 5 que hice quitar mas 
^ de fefenta carretadas de ellos, para poderlo guadañar. 
33 Efte campo hubiera íido arrendado á lo refpe<5Hvé á co- 
3, fa de quatro reales por año : fe juzgará de la diferencia 
3? por el p ro d u jo , que fue en tres años unos noventa y  
3, dos pefos , fobrando para los gaftos el valor de los 
33 retoños.

„  Tenia media hanegada de tierra llena de pedernales; 
„  un particular la habia fembrado dos veces de centeno^ 
33 íin abonarla, echéla avena en 17 5 8 . lo que acabó de 
3, apurarlo. Sembréla en Julio de 17 5 9 . fin echarla abono 
33 alguno, del mifmo modo que á las otras ; y  en ios años 
3, 1760 . y  6 1 . me fructificó mas de diez y  ocho pefos.

Efte Agricultor llevado de ventajas tan evidentes no 
dejaba pafar ocafton de adquirir prados artificiales. Sigafe- 
le todavía : fu egemplo no puede menos de fer mui útil. 
3, Animado, continua, con una ganancia tan real, me apro- 
33 veché de todas las ocafiones de procurarme una can ti- 
3, dad efe tales prados artificiales. Un particular tenia en 
33Chevoy (que es el Lugar, que habito) cinco quartos de 
33 tierra de una naturaleza tan m ala , que fe rebufaba al 
,3 trigo 3 y e n  17 5 9 . folo habia producido fíete gabillas de 
5, avena. Muchas pruebas infiuétuofas le habían obligado á 
3, dejarla inculta : yo la compré en fíete pefos y  medio , y  
3, tuve á efta compra por una locura i fembréla en 176 0 . 
3, en Ju lio , íin abonarla. Produjo en 1 7 6 1 .  en hierba , y 
33 íimiente valor de once pefos y medio.

„  En 17^ 0 . fembré un quarto de tierra fuerte propria 
3, para trigo ; mezcléla con cebada 3 que fe hizo abundan-

4 5 2  A g r ic u l t u r a  G e n e r a l .
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35 t é , y  produjo en 1 7 5 1 .  en valor mas de feis pefos.

„  Tenia una hanegada de tierra ligera: pero mui bue- 
„  na para producir morcajo : la fembré en 1760 . con tri- 
35 go Sarraceno ; la fimiente del ultimo fe habia echado 
33 mui efpefa ; efto detuvo los progrefos de la planta, pero 
53 no la deftruyó, la planta eftaba en la primavera de 1-761. 
3, pequeña 5 y  no me atrevia á efperar cofecha alguna 9 no 
33 obftante me dio de fruto cinco pefos y  medio.

„  Me pareció en el otoño ultimo fuerte 5 y  vigórela, 
3, la mata es ancha 5 y  todo promete una copiofa cofe- 
33 cha. Notefe que eftos egemplos fon tanto mas de ad- 
3, mirar, quanto es el produ&o del primer año , que fiem- 
33 pre es mui inferior á los figuientes , y  que efeeden con 
33 mucho á los primeros. Eftos primeros prefentes animan 
33 al Agricultor 5 y  le comunican toda efperanza para ade- 
33 lante.

Habia probado muchas efpecies de tierras, hafta allí 
3, habían, correfpondido á mi efperanza $. varié fu cultivo 
33 en 176 0 . Sembré una gran pieza de tierra de tri^o , e 
33 hice gradarla ; defpues la eché fimiente de onobriche, que 
3, fe la pasó ligeramente el rodillo; una parte de la tierra 
33 era buena , y  la otra pedregofa , abandonada largo tiem- 
3, po habia 5 y  reputada también' por un fuelo ingrato , que 
3, no pagaba fu cultivo. El trigo fe hizo bueno en la par- 
3, tida buena y languizante en el refto : la onobriche poco 
3, delicada fe hallo igual en toda e lla , de un verde obfeu- 
33 r o , y  no cedió á ninguno de las otras.

„  Tengo- ocho ha negadas en una pieza , cuya mitad es 
p  tierra fría , propria para el trigo * la otra mas ligera , y 
„  corta, la fembré de onobriche en i y 6 i r falió perfe&a- 
3, mente, y da todas las feñales de una fecundidad admi- 

rabie.
3,Qvié duda fe puede formar defpues de pruebas tan
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5> feguidas ? El fuelo mas ingrato, y  las tierras mas felices 
3, fe aceleran á darme la hierba mas jugofa, y  mui abun- 
„  dan te ; he vifto laderas menofpreciadas del Dueño, llegar 
„  á fer entre mis manos íln gafto ricos prados : eftos luga- 
„  res antes tan triftes, que hubieran podido pafar por íím- 
„  bolo de la miferia, han defplegado en el mes de Mayo 
5, la pompa mas brillante; una flor mageftuofa entreverada 
,, de hojas de un hermofo verde, no han dejado ver fino 
„  un rifueño quadro de jardin; la grandeza, y  lo efpefo 
,, de las matas han ocultado á la vifta la disformidad del 
„  terreno.

„  Voi muchas veces á un País inculto, y  caíi totalmen- 
„  te abandonado; animado con mis efperiencias , he hecho 
„  fembrar una porcion de tierrra, que hallo fer la mas ma- 
„  la ; ha feguido la fuerte de las otras, y  fe ha hecho mui 

hermofa: nada omitiré para perfeccionar efte cultivo en 
los años íiguientes.

„  La alfalfa 3 y  el trébol, aunque efcelentes para la bo- 
3, nifícacion de las tierras, no pueden entrar en compara- 
3, cion con la onobriche; íi producen mucho en unas efpe- 
„  cies de tierra, la ultima fe cria aun con mas abundancia. 
„  Me informé en 176 0 . del mayor produjo de las alfal- 
3, fas abonadas , no igualó á la cofecha de mis onobriches, 
3, que no lo eftaban. La alfalfa tiene íiempre unos parages 
3, débiles; al contrario la otra es igual en todas partes.

,, El trébol por fu poca duración no puede fer al pre- 
3, fente de utilidad alguna. La miferia impedirá al Agricul- 
3, tor el gaftarlo, y  el temor de no encontrar fus tierras 
3, proprias lo detendrá : pero fe fervirá mui utilmente de 
„  eftas hierbas, íi fe las íiembra en las tierras, donde la 
„  onobri'che eftuviera apurada.

„  Para fembrar la onobriche 5 fe neceíita que la tierra 
53 tenga á lo menos dos labores i tres producirán mejor
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3, e fe d o , facilitando á la planta nueva el medio de echar 
3? profundas raices. Quando la tierra eftá mui m ovida, fe 
33 la grada, y  fe íiembra defpues la grana ; es menefter á lo 
3, menos dos fanegas y  quarto por hanegada, y  fe la pa- 
35 íá ligeramente un rodillo.

3, Todo el año es proprio á efta fementera, y  no es de 
3, temer que las aves coman la grana. La paloma, aunque 
33 efte hambrienta, no la toca : he hallado en un palomar 
33 por la primavera la grana, que le habia echado en el oto- 
33 ño antecedente: fu cafcarilla la defiende de todo acciden- 
33 te efcepto del frió grande.

33 Conviene que la grana fea nueva , y  defpues de ma- 
33 liada fe la feque 5 tendiéndola delgada en el granero, y  
33 fe la revolverá cinco, ó feis veces al dia , hafta que ha^ 
33 ya defpedido fu fuego. Sin eftas precauciones los piinci- 
3, pios de vida perecen; folo nace una parte de ella , y  el 
33 poco cuidado del Agricultor hace que fe regiftren campi- 
3, ñas enteras, como íi fueran improprias para ella.

3, Oí hablar de una Hacienda cerca de Nangis á algu- 
33 ñas leguas de Nemours , cuyo tercio de tierras eftaba en 
33prados artificiales : un Inglés, fe decía, la hacia cultivar 
3, al modo de fu Pais. Pasé allá en Agofto de 176 0 . vi 
33 vaftas cerraduras 5 cuyas zanjas eran mui anchas. El tre- 
a, bol, y  la alfalfa eftaban mui bellos ; pero las onobriches 
33 lo eftaban poco , y  folo fe veían algunas matas, dejando 
3, el terreno baftante defcubierto. El Labrador , que me 
3, acompañaba , me dijo que la tierra no admitía efta plan- 
3, ta , y  que fu amo le habia dado orden de plantar otros 
3, frutos en lo que eftuvieífe vacío.

,3 Lo poco, que fe regiftraba, eftaba mui bello, y  de 
3, un admirable verde, y  efto me obligó á efaminarlo con 
3, cuidado. Apercibí una infinidad de menudas plantas, que 
3,1a grana efparcida con la guadaña habia producido i baf-
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„  taban para poblar: mi guia reconoció efto con admira- 
„  cion : íi la tierra, le d ije , produce tan bien íin el focorro 
9>del arte, qué no hará, quando fe la confiare una fimien- 
„  te propria á la vegetación ? Eftas plantas, que han falido, 
3, íin fer enterradas, en Teñan que fe ha de procurar, al fem- 
v  brar, que no fea mui metida adentro, no puede falir fue- 
„  ra de la tierra; convenciófe que el mal cultivo era el 
n  impedimento, que fe oponía á los bienes, que podían 
33 efperarfe. Dura mui largo tiempo en las tierras que no 
3, fon mui calientes; en algunas por cinco, feis , y también 
3, íiete años íin decaer, y  fertiliza la tierra de un modo íín- 
3, guiar. La que folo producía centeno, quando la onobri- 
3, che perece en e lla , íiendo labrada 3 dará bellifitno trigo. 
3, La avena fe cria alta, limpia, y  granada. El Agricultor 
3, lejos de temer fu deftruccion, halla en la tierra nuevas 
„  riquezas. Hai algunas tierras, donde las zarzas, el efpino 
3, negro, los cardos, y  otras matas, eftán tan fuertemente 
3, arraigadas, que ninguna efpecie de labor puede eftinguir- 
33 las; la onobriche las deftruye íin recurfo. Tenia un terre- 
3, no tan lleno de tales malas hierbas , que los Labradores 
3, lo cultivaban con dificultad 5 defde la fegunda cofecha 
3, todo defapareció.

„  Conoceráfe efta fecundidad, y  defpues fe podrá fem- 
3, brar, durante nueve años^ de otro prado artificial; pero 

fe obfervará de dejar inficiente tiempo, para que. los fa- 
3, les proprios á la planta antes apurados, fe hayan repara- 
„  do. Yo aconfejaria, que defpues de la onobriche fe pu- 
3, ílefíe alfalfa, ó trébol 5 y finalmente fe volvieífe á la ono- 
, 5 briche: fe gozará íin difcontinuacion, ni gafto de un ef- 

celente ? y  abundante forrage. Se admirará de vér que el 
trigo, que no podía criarle en tierra efquilmada, produ- 
eirá la imagen placentera de la abundancia, y fe prefen- 

ñ  tara da rodos lados > el Agricultor verá con pafmo los
33 mif-
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„  mifmos campos, donde algún tiempo antes fus mayores 
„  trabajos Tolo eran medianamente recompenfados.

„  Conviene hacer felices los Pueblos, é igualmente en- 
riquecerlos, eftender la abundancia en todas las clafes, 

3, y ponerlos en fítuacion de contribuir fácilmente los fub- 
fídios , de los que depende la confervacion dei Eftado. 

„  Lo que propongo , lo hará, y de un modo rápido : tres, 
ó quatro años pueden mudar enteramente el Temblante 

3, del Reyno. Aquel miferable, que labra treinta hanega- 
33 das de tierra por Tazón , y  Tolo tiene de TeTenta á ochen-r 
33 ta ovejas, y tres 5 ó quatro bacas, no recoge frutos, y  
3, eftá entregado á todos los horrores de la miTeria. En lu- 
3, gar de Tembrar de granos las treinta hanegadas 3 única- 
3, mente ílembre de eftos las veinte y  nueve, y  una de 
3, onobriche. Neceíita cerca de pefo y  medio de grana: el 
3, fegundo año recogerá baftante 3 para fembrar tres, y  re- 
„  ducirá fus granos á veinte y  fíete hanegadas. El tercero 
3 , año podrá fembrar cinco de la fazon de los granos , y  
3 , fucefívamente quitará cinco hanegadas, y tendrá toda- 
3, via fufíciente para eftos al año. A i cabo de quatro años 
3 , tendrá baftante heno 3 para mantener quatrocientos car- 
3 , ñeros , y  de diez á doce bacas, y  podrá eftercolar con 
3 3  diez , y  doce carretadas cada hanegada de tierra.

3 , Todo Lector juiciofo ve que efte Labrador no ne- 
3 3  cefíta hacer anticipación alguna, y  que fus riquezas vie- 
3 3 nen fácilmente, y  por grados. Defde el fegundo año ref- 
3 , pira 3  y tiene fufíciente forrage para fus caballerías : au- 
3 , menta en el tercero fu ganado. Los granos manifíeftan 
3 , ya la comodidad del dueño. Afímifmo eftá feguro de 
„  que los mifmos bienes no piden mayores gaftos. Un Paf- 

tor afímifmo conducirá bien un numerofo rebaño, un^ 
3 3 íola baquera dirigirá igualmente las beftias , y  los perros 
3) ya no ferán vorazes : un manantial inagotable de bienes 

Tom. 111. Mmm „  cor-



5, correrá continuamente. Adem ás, como el numero de las 
bacas puede doblar con un alimento jugofo, y  con los 

3, retoños, de los que fe las abandonará una parte, darán 
3,  nata ,  mas abundante a y  mas perfe&a : no hablo de los 
3,  quefos 5 de que fe faca tan gran provecho : ni daré tam- 
3, poco el modo de perfeccionarlos : fe ha llevado efta par- 
„  te  á tal punto, que es un objeto de interés en el Comer- 
„  ció. Las terneras alimentadas con abundancia fe hacen 
3,  grandes , y  fuertes : el defecho de la leche, y  la leche 
3,  defmantecada fuftentan cantidad de cerdos ,  y  de pabos5 
33 que fin eftos focorros con dificultad fe crian.

„  Una revolución tan pronta, y  hechos tan prodigio- 
5,Tos admirarán íin duda, lo he efperimentado de un mo- 
5, do mui perceptible. Un Labrador de una Parroquia veri- 
3, na á mi domicilio admiraba la belleza de mis prados, 
5, envidiaba , decia, mi felicidad; Me refirió que fu Señor 
3, la habia fembrado el año antecedente, y  no habia podi- 
3, do probar; y pues que un hombre tan poderofo no ha- 
3> bia confeguidolo , miraba todas ■ las tentativas , que íe 
3, praélicaífen por inútiles; yo impugné fus errores, y  le 
3, vendí grana, que habia de pagarfe , fegun nueftras con­
t e n c io n e s , defpues de un fucefo completo. Efte Agricul- 
3, tor efperaba el acontecimiento con temor : tampoco te- 
3, nia eíperanza alguna; pero engañóle con placer; tuvo 
33 una copiofa cofecha , y  no fabia , al pagarme, cómo ef- 
3, plicar fu reconocimiento. Una infinidad de tierras cafi 
„  inútiles iban , decia, á procurar bienes, que la fortuna las 
3, habia rehufado. Se juzgará por efte rafgo 3 quan fácil es 
33 egecutar otro tanto.

„  Y o  no foi deudor de mis fucefos ( préfcindiendo de 
3,1a primera Catifa) fino al buen cultivo ; fe rehufarian al 
3, mejor terreno, fino fuera tan bien labrado como los ca­
la m a r e s .  El Labrador mas miferable puede imitarme, aun
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no he vifto fifte m a , que no fueíTe c o fto fo , y  por con - 

„  fíguiente fuperior á las fuerzas del m ayo r num ero. U n  
„  cu ltivo  d iferente del ufo altera al Paifano : las preocupa- 
3, ciones fe lo  llevarán  íie m p re , íi no fe le dirige por gra- 
M d o s ; lo  que propongo es de fu egercicio . L e  hago dar 
„  dos , ó  t r e s , y  tam bién  quatro la b o re s , hafta que la tier- 
„  ra efte propria á  recib ir la  f im ie n te : egecuta efto to d os 
3J los dias para los g ra n o s, c a ñ a m o s , & c . C riad a  efta hier- 
„  b a , la g u a d a ñ a , y  feca. Q u an d o p e re c e ,  la rom pe, y  echa 
3 , grano en la t ie r ra, fu trabajo  es el m ifm o ; em plea todos 
3 , los in flam ien to s ordinarios de fu la b ra n z a, lo  com pren- 
3 , de , y  y o  to d av ia  no he v ifto  quien  con an íia h aya  gu f- 
„  tado del p ro yeó to , ni tam poco ad m irad ofe, ni ace lerad o - 
3 , fe á ponerlo en  p rá d ic a  , vien d o  fu fucefo.

, ,  El que fembraba de grano treinta hanegadas por año, 
}, y que yo he reducido á veinte y cinco, hallará acafo ei 
3, medio de no difminuir fu labor. Mui pocos hai que no 
5, tengan tierras holgando ; ferian empleadas , conforme el 
3 , dueño tomaífe fuerzas, Los terrenos efteriles bien abona- 
3 , dos darían copio fas cofechas, y  vendrían á fer por fu tur- 
3 3 no prados.

3 , Si efte medio facilita al pobre el de enriquecerfe, el 
3 3 acomodado lo confeguirá con mas prontitud. Echará en 
3 , los campos deftinados para prados eftiercoles , que dobla- 
„  rán la cofecha ; gozará defde el fegundo año, no parti- 
„  rá con perfona el produ&o de fus ganados , ni fe atará 
3 3 con convenciones onerofas. Efta preciofa planta corref- 
3 , ponderá á los cuidados, que con ella fe tomaííen; y re- 
„  tribuirá fus beneficios á proporcion del gafto. Callo fobre 
„  el pronto provecho, que procuran las riquezas; mi uni- 
3 , co fin fe dirige á aquellos Paifes, donde la miferia es caíi 
3 , general. Acabo de facar de ella á nueftro Agricultor: con- 
5, viene feguirle en fu carrera. Lo que efpongo, lo mueftra 
3, claramente. Mmm 2 Fi-



„  Finalmente nueítro Agricultor refpira : los males, qué 
„ l e  abrumaban empiezan á cefar: paga á fus acreedores, 
„  y  compra las beftias por fu cuenta, y  fatisface con fa­
ta l id a d  los tributos. A l cabo de feis años, íi reconoce

' ,PK mera PlezaSembrada decae, toma igual porcion 
„  de fu labranza , que abona mucho : la tierra mejor abo. 
„  nada defde algunos anos antes, eftá mas fuelta. La ono- 
„  buche que: fe la íiembra, fe cria de un modo Angular, 
„ y j a  abundancia efcede en tres tantos á los primeros 
„  anos : no obftante fus cuidados, fus tierras con dificul- 
„  tad llevaran cebada, y  en los años fecos ferá languizan- 
,, te ; las cinco ha negadas de onobriche, que rompiere la 
„  producirán de un modo maravillofo. Eftá cierto de que 
„  efte grano efcede con mucho á la avena; y  no es me­
j a n a  ganancia tener tierras, donde prueba perfedamen- 

te El ano figuiente fe las fembrara de trigo , que fe ha- 
ra hermofo y limpio : fu produ&o ferá mui confidera- 

Jo s  anos fe gozará de la mifma ventaja por 
grados, quitando Ja onobriche de una porcion de terre- 

35 n o , y  fem brandóla en otra.
, 33 La abundancia de las cofechas ya no caufa gafto al 
„  Agricultor; ya no echa mas Íimiente, ni labra con mas 
’5 recu n̂c^  campos; los panes ya no fe los íiegan al 

mas íubido precio, que en los tiempos infelices, cuya 
„  memoria le efpanta todavía ; fu cafa llena de aves y de 
3, beftias abaftecen abundantemente á fu fuftento. El" defe- 
3, cho, é inútil de infinidad de frutos le darán nuevas ri- 
3, quezas: los animales encuentran en ella copiofo alimen- 
„  to : bienes hafta allí defconocidos fe ofrecen de todos Ja­

dos. Vende todas las femanas terneras, aves, manteca 
y  quejo : el provecho ferá también en corto tiempo tan 
considerable, que en pocos anos todo manifeftará Ja opu­
lencia del dueño; las caballerías ferán mas fuertes, eftan-
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3,d o  mejor mantenidas, y  los aparejos, y aperos mas s 6- 
„  lidos, y cómodos. El jornalero, que hallará utilidad en 
”  fervirle, fe efcederá á si mifmo , para perfeccionar fu 
„  obra. El trabajador dependiente del Agricultor fe valdrá 
„  de los mifmos medios en razón de proporcion : todos 
„  tienen ordinariamente dos , ó tres hanegadas de tierra 5 y  
33 una, ó dos bacas; el mifmo método les pondrá en co- 
33 modidad; eftarán bien mantenidos, y  fus trabajos bien 
3j pagados; los matrimonios ferán mas frecuentes ; y en po- 
33 eos años fe conocerá el aumento de la poblacion , porque 
33 todos hallan ocupacion útil. El Labrador eftando con co- 
3, modidades, en nada ferá negligente : fu pobreza hafta 
33 alli le habia detenido ; pero la buena íituacion le dan 
3, nuevas ideas: hace guardar piezas efpueftas, cabar los íi- 
33 tios , que las caballerías no pueden labrar, mantiene bien- 
,3 fus viñas, no perdona gafto para que fu huerta produzca 
„  lo ú til, y  agradable; fi tiene algunas tierras mui llenas 
33 de piedras, las planta de m onte, y  faca m arga; fínal -̂ 
3, mente ocupa una infinidad de brazos , que hafta enton- 
3, ces habían mirado al matrimonio como el centro de la 
3, mi feria, y  que fe les hace feliz: y lo venidero no les 
3, ofrece íino gracias. Efperan que fus hijos les ayudarán, y  
3, contribuirán á fus mayores conveniencias. Ya fe conoce 
,3 que todo lo que digo, no folamente es pofible 5 fi no 
33 también mui regular. N o  propongo una Sociedad, en la 
3, que fe hiciera fru&ificar á fuerza de dinero un gran ter- 
„  ritorio, rodo efto feria inútil: fe ha vifto que fin grande 
33 gafto fe pueden dirigir los frutos á fu mayor perfección. 
3, La efperiencia de los otros no me ha movido á probar por 
3, m ayor, he feguido ’por el método mas fimple á la natu- 
3, raleza pafo á pafo, no ha variado, é igualmente he vifto 
3, que ha fobrepujado á mis efperanzas: rae creería reo de 
33 lela humanidad, íi no comunicara á mi Patria los def-



j , cubiimientos, que me lia adquirido mi continuado tra- 
„  bajo de catorce años. Un cníayo que falió bien nunca 
„  hace regla por una fola v e z : he callado hafta tanto que 
„  he vifto cierto mi método, é igual el fucefo. Al cabo de 
,,, muchos años el rebaño, que íolo íe componía de íeíen- 
„  ta a ochenta cabezas languizantes, fe ha aumentado haf- 
í , ta quatrocientas. Un alimento abundante las pondrá fuer- 
„  tes, y  vigorofas; las ovejas criarán con facilidad fuscor- 
,, deros ; los rigores del invierno influirán poco fobre la pro- 
3» pagacion, y los bienes de todas efpecies vendrán en tro- 

pa. Tan prefto fe venderá una cantidad de lanas,  y  tan 
„  prefto una porcion de carneros, y  otras veces la de ove- 
„  ja s , cuya efterilidad fe teme. No fe podría también fer- 
5, virfe del antiguo ufo de ordeñarlas? No dudo que un 
„  buen alimento no las dieífe una leche delicada, y  fus 
„  quefos no fueífen buenos, y  pagaíTen á lo menos el paf- 
„  to r: qué fe aventuraba el hacer una prueba tan fímple ? 
3, fu ufo no feria nuevo. El queío de ovejas ocupaba el 

primer lugar en los banquetes campeftres, tan alabados 
33 de los antiguos. La mezcla aílmifmo puede hacer alguna 
33 cofa mas perfe&a : los que fe venden para el común he- 
3, chos de leche defnatada, tendrían mejor calidad , que 

no les acompaña, íi fe la mezclaífe la de ovejas. ^  Es de 
notar que el queío de ovejas en ningún Pais caíi no fe ufa, 
o mui poco, fino en Efpaña; porque todo fu cuidado lo po­
nen en el quefo, y  manteca de bacas; y en efta Obra por, 
eftas efpecies fe entiende, quando fe habla, y  trate de ellas.

,3 Se me pondrá por objecion que por mi método muí- 
33 tiplico las bacas, y fu produéto; por conílguiente es in- 
5, útil ordeñar las ovejas; los queíos ¡ferian mui comunes,
3, y el gafto del Agricultor efeederia á la ganancia. Refpon- 
3, do que las Ciudades padecen la miferia del campo : los 
5> obreros eftán obligados á pafar una vida mas frugal, y

4 ^ 2  ̂ A g r i c u l t u r a  G e n e r a l ,
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,, el pan Tolo compone caíi ííempre fus comidas. Si la abun- 
3, dancia fe eftendiera con el buen cultivo, todo participa*- 
3, ria de ella; los Mercaderes, y  todos los eftados emplea- 
3? dos , y bien pagados no guftarian ya de mejor alimento; 
„  conítimirian una infinidad de frutos , y géneros , que ha- 
3:) ciendoles mas dulce la vida , contribuirían á la circula^ 
33 cion ; y  no fe verian ya á los habitantes de un País na- 
35 turalmente fuftanciofo , y  fértil mas infelices, que los de 
33 una tierra defpreciada por fu naturaleza.

Se ha feguido palabra por palabra al Autor de eftas ef- 
periencias en la perfuaííon de que no pretende engañar , y 
de que íiendo verdaderas, no fe acertaría á efponerlas con 
mas claridad á los Agricultores 5 para animarles al cultivo 
de una hierba 3 que produce tantos provechos , principal­
mente para los que no pueden agenciarfe la cantidad de 
abono y que necefitan»

§. ÍL

Del modo de fem brar la Onobriche; del cultiva que re­
quiere , y  de los. ufos de fu  Heno.

PUedefe fembrar la onobriche fola , 6  con trigo 5, 6 con 
loyo filveftre : pero la mezcla „ que fe hace con efta 

ultima planta, no es tan provechoía, como la del loyo 
con el clover; porque la onobriche es mui propria por si 
mifma á cubrir la tierra,. y  no incomoda como el clover 
á las beftias, que la comen. Por lo ordinario fe la fiembra 
con mucho fucefo mezclada con cebada: para efte efe&ó 
fe dan tres labores al terreno, en el que fe echa también 
una cierta cantidad de abono > como por egemplo hollín:: 
defpues fe fiembra la cebada ,. y en habiéndola gradado, fe 
efparrama la- onobriche a puño, 6  manta > en efpecial fe

ha
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ha de Cuidar de di [tribu ida bien ig u a l; aíimifmo fe tendrá 
la precaución de fembrar dos veces la mifma tierra: fe vuel­
ve á pafar ligeramente la grada por el terreno , habiendo 
antes llevado por él un rod illo , aíi que fe dio la primera 
gradación á la cebada. Efta operacion igualmente es útil, 
defpues de haber fembrado la onobriche. Com o algunos 
Agricultores la mezclan con avena, fe les advierte que lo­
grarán grandes provechos del mifmo método.

Se puede, íi fe quiere, íémbrar efta producción en la 
primavera : mas fe aconfeja que fe prefiera el mes de O&u- 
b re , aíi fe logra una cofecha un año antes. Quanto á la 
elección de la íim iente, fe necefita que fea limpia , pefada, 
feca , y  de una cafcariila luftrofa.. Si fe íiembra á puño fe 

•  echara á lo menos fiete quartos de fanega por hanegada, 
en- lugar que una fanega bafta, quando fe íirve de la fem­
bradera : quando fe la mezcla con lo y o , por lo común fe 
echanLde éfte quatro celemines con una fanega, y  ocho 
celemines de la de onobriche por hanegada. Si defpues de 
haberla fembrado fola ocurre fequedad, quando empieza á 
fa lir , es cierto que fe retardará fu crecimiento ; y  también 
tendrá mucho trabajo en reftablecerfe , íi no fe cuida de 
regarla por medio de un tonél, ó cubeto puefto en un car­
ro , con muchos agujeros en el tempano correfpondiente 
á  la trafera del tarro.

Es de notar que fe onobriche es una planta fuerte, y  
d u ra , una vez que efté bien^arraigada en la tierra ; pero 
es mui tierna, y  feníible á las inclemencias del aire, duran­
te el primer año de fu crecimiento. Sus puntas principal­
mente fon  mui delicadas ; por .cuyo motivo el Agricultor 
no ha de entrar en e lla , durante efte tiempo , fu ganado 
m ayo r; porque es tan du lce, y  les gufta tanto , que la 
roerían mui cerca del fuelo , y  perjudicarían la parte fupe- 
rior de la rajz , y  fu piíbteo la atropellaría ; también fe

acón-
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..aconfeja que no íuejtén á ella ios carneros.

El método mas provechofo, que íe pueda ufar, es el 
de guadañarla el primer año, y  encargar bien á los guada­
ñadores que no bajen la guadaña mui cerca de la raiz : al 
año íiguiente fe pueden foltar á ella los carneros : defpues 
de efto ha adquirido bailante fuerza, para que fe pueda, 
fin correr riefgo, guadañarla 3 ó echarla las beftias, que la 
coman en pie.

Se ha dicho que la onobriche fe mantiene en vigor 
por doce años ; bien entendido pues que fu duración de­
pende de la naturaleza del fuelo, y  del cultivo, que fe la 
haya dedicado. Se apura mas temprano en unas partes, que 
en otras: conviene entonces labrar el terreno, y fembrar- 
lo todavia de onobriche, ó fino de trigo, ó también, que 
ferá m ejor, refrefear eí terreno con abonos, y  fin labrar­
lo : la marga es el mas perfe&o abono., que fe la puede 
dar.

Efte forrage es efeelente alimento para las beftias. Las 
engorda , íin cauíarlas enfermedad alguna : ordinariamente 
le comen en pie en la primavera; pero fe ha de tener la 
precaución de no poner en la pieza ganado mayor en tiem­
po húmedo, porque lo atropellarían con fu pifoteo, y  por 
coníiguiente la harían graviíimo perjuicio.

La falida de la primavera, por poco vigorofa que íea. 
bafta para los bueyes, y  bacas. -Se reftablece fuficientenien­
te 5 defpues de haberla paitado, porque íe la puede guada­
ñar una vez ; defpues de efta guadañadura viene una nue­
va falida , ó brote, que aunque tierna , y  mas débil, ó en 
menor cantidad, que las antecedentes, bafta para alimen­
tar los carneros, y  engordarlos en cortifimp tiempo. Quan- 
do fe dá en verde á las bacas, las hace mui abundantes 
en leche, que no faca el gufto particular 3 y  fuerte que el 
clover la comunica.

Tom. 111. Nnn Ar-
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Arriba fe ha dicho 5 que la onobriche dada en verde es 

mn eícelente alimento p^ra las beftias de hafta ; y  no es 
menos cierto que el heno, que de ella fe hace, es el mejor* 
de que fe puede ufar para las beftias, y  caballerías.

Se tiene el cuidado de retirar acia fines de Marzo las 
beftias del campo de onobriche, quando íe la quiere dejar 
crecer,,para convertirla en heno; al cabo de dos mefesefe 
tá en eftado de guadañarfe. Luego que fe ve gran nume­
ro de flores abiertas, fe entrará la guadaña ; pero fi fe ef- 
pera á que fe hayan caído, el heno ferá leñofo, y  por con­
siguiente mui imperfe&o. Se le han de dedicar, para fecar- 
lo muchos mas cuidados, y trabajos, que para fecar la hier­
ba común; pero menos que al clover, porque fus hojas, y  
tallos no fon tan, abundantes en jugo.

C A P I T U L O  XII.

D E  L A  A  L F  A L  F  A.

LA  alfalfa es una planta viváz, que además de fu uti­
lidad, es mui agradable á la viña : hai dos efpecies 

útiles , la hortenfe, ó cultivada, llamada abfolutamente al­
fa lfa  , y la filveftre conocida con nombre de mielga. La- 
alfalfa hace una raiz medianamente gorda, aunque a veces 
engruefa hafta tres dedos juntos, fi eftá calada , efto es, 
que las matas eftén á fus anchuras, y  defahogada ; es lar­
g a , lifa , con pocas barbas, leñofa , dura, y derecha como 
él nabo , penetrando , y  ahondando , fi la tierra eftá fuelta, 
mas de dos varas, y  fu color tira á pajizo: echa los tallos 
á la altura de mas de dos pies, derechos, firmes, robuftos, 
y 'p o b lad o s, efpecialmente acia los remates, de ramillas 
quadradas un poco acanaladas. Sus hojas fon mui nume- 
rofas, y  repartidas alternativamente, y  de trecho á trecho 

'->/V i de
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de tres en eres, como el trébol, foftenidas de unos piece- 
cilios cortos, y los tres de un rabo largo; quando la ma­
ta es nueva fon redondas, y adelante mas largas con unos 
picos mui finos al rededor de la orilla, y  tiernas. Sus flo­
res fon leguminofas de color azulado, 6 entre azul, y  vio­
lado purpureo, que fe juntan en pelotones : á eftas fuce- 
den unas tabillas, ó vainillas á modo de cuernecillos re-f 
torcidos, que contienen cada uno dos granillos juntos de 
la figura de un riñon , al principio blanquecinos, y defpues; 
pardufeos: la corteza del tronco de efta planta en tiempo 
frió fe pone algo morada.

La mielga echa la raiz gorda como el pulgar : fu ele 
íalir un tallo derecho del alto de una vara , algún tanto ra^ 
m ofo, y  unos brazos, ó baftagos tendidos por tierra baf» 
tante largos , también con algunas ramillas ; pero todos le- 
ñofos, duros, y  mui firmes, tirantes á m orado, ,y  poblar 
dos de pocas hojas redondas, y  menores que las de la al­
falfa , vellofas particularmente acia fus eftremos, de un ver*- 
de mas fubido, y  difpueftas como las de aquella , pero los 
rabos^ mas cortos : fus flores menores, y  de un azul mas 
defvaido. La mata de efta planta fe eícampa, o enfáncha 
m ucho, y  no eftá tan poblada ni de tallos, ni de ramas, 
ni de hojas, como la alfalfa.

No hai planta jí que eftuviefíe mas en recomendación* 
entre los Romanos que la alfalfa; no perdonaban ni tra-. 
bajo, ni cuidado, para darla un efeelente cultivo : llama- 
banla medica : todos fus Poetas, y  Autores, que eícribie^ 
ron de Agricultura, la elogian mui á menudo. La prefeJ  
rian á los demás forrages para el fuftento de las beftias,  y  
la efperiencia moderna prueba bien claramente que con 
razón la daban efta preferencia: a ló  menos retribuye tan­
to, provecho como la onobriche; y  lá facilidad, con que fe 
engoi dan los animales, fírve k  moftrar la verdad de lo que »

Nnn z los
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ios antiguos dijeron fobre fu utilidad, y  virtud. Es de ad­
vertir, que D . Aíijniel Aoiz^, en la traducción del Tratado 
del cultivo de las Tierras de A4 . Tull fe equivoco dando 
á la onobriche el nombre de A íedica , que es proprio de 
la alfalfa, ó mielga ; pues el de aquella en Francés Sain~ 

foin  , y  diftinta.de la Efparcette % es en Latin Onobrichis, 
termino G riego, que en Caftellano quiere decir Robuzno 
de A fno , por lo mucho que agrada á los animales, fegun 
fe puede vér en Diofcorides iluftrado por Laguna,

Efta planta es mucho mas fabrofa, que el clover, y  
la onobriche. Sus cogollos tiernos, cuyo gufto tira al del 
maftuerzo, los ufan en algunos Paifes en enfalada mezcla­
dos con lechuguillas tiernas , hinojo, hierbabuena, peregil 
macedónico, y  otras hierbas, todo crudo con fu aderezo 
regular. La ceniza de fu raíz es efcelente para blanquear' 
el lienzo.

§. I.
D el mejor método de cultivo para la A lfa lfa , y  de fu  

fiembra , provechos, y  ufos,

CRiaíe perfe&amente la alfalfa en toda efpecie de fue­
lo. Los antiguos conociendo bien fu valor , y  utili­

dad la fembraban en los fuelos mas abundantes en princi­
pios , defpues de haberlos cultivado con labores á menudo 
repetidas , y  abonadolos con los abonos mas analogos. Sin 
embargo fe notará, que la fembraban mui efpefa ; lo que 
hacia que una grandiíima cantidad de tallos, que eftaban á 
la fombra de los que ganaban la fuperioridad, fe pudrieífen, 
y alteraífen también el refto de la producción.

Como la raiz de la alfalfa es gruefa, y fus barbas mui 
efpefas, mantiene con facilidad gran numero de tallos ; y 
por efo es tan útil al Agricultor. Aíi femejantes plantas pi­
den eftir á cierta diftancia unas de otras: de efte importan­

te
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fe punto pues dependen los grandes provechos , que fe pue­
den lograr de la alfalfa. Sembrándola efpefa, los tallos fe 
vuelven efperecidos, o hambrientos, y  en lugar de gozar 
del agradable efpe&aéulo de un campo cubierto de un cier­
to numero de matas vigorofas, y  florecientes, folo fe vé 
infinidad de pequeñas plantas, pobres , languizantes , y cafi 
enteramente decaídas. Efta razón junta al antecedente apo­
ya lo dicho fobre la ignorancia de los Romanos , quanto 
al cultivo de efta planta.

De efto fe inferirá , que no hai método mas íeguro , y  
provechofo , para cultivar la alfalfa, que el que las efperien- 
cias frecuentemente repetidas con igual fucefo han introdu­
cido : fe entiende que fe habla aqui de la fembradera , y  
del cultivador , porque fe ha moftrado quan analogo , y  
favorable es efte cultivo en particular á las plantas, cuyas 
raices penetran á grande profundidad. Pues las de la alfalfa 
fe eftienden por bajo de la fuperficie baftante hondo por me­
dio de las fibras gruefas, y numerofas, que tienen ; las la­
bores hondas, que fe dan entre las ordenes de las filas, rom­
pen la tierra al rededor de fus fibras , que con facilidad fe 
eftienden á proporción de la mulla ; ventajas, que no con­
tiene el método antiguo , y  fon infeparables del nuevo. Las 
diverfas efperiencias multiplicadas, que fe han efpuefto , y  
eftán todos los dias á la vifta, gracias al gufto, que algu­
nas perfonas han tomado por la Agricultura, manifieftan 
quan ventajofo es romper, y defmenuzar la tierra alrede­
dor de las plantas, durante fu crecimiento. A íi el nuevo 
método trae toda efta utilidad,, entretanto que la alfalfa cu­
bre las lineas ; es pues mui cierto que todo Agricultor , que 
trabaja con algo de inteligencia,, y fe defnuda de toda pa­
flón , le concederá la preferencia.

Para lograr de la alfalfa todo el pofible provecho ,  fe !a 
ha de mantener en un buen eftado de vigor: entonces echa
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renuevos en abundancia todas las veces, que fe la guada-? 
n a , 6 íiega. Dá hafta íiete cofechas por año, dice M . H allr 
en los Paifes calientes, ó templados, y. en otros cinco, ó 
feis fegun ía eftacion, y ficu ación. En las partes mas Septen­
trionales fe podrían facar mas cofechas, que no pueden criati 
aquellos de entre los Labradores, que no conocen perfec­
tamente la naturaleza de efta planta, ni las ventajas infa­
libles del nuevo cultivo. Es común el fegarla de ocho á 
diez veces al año en las Provincias de Murcia , Valencia,, 
y  otras tales. ¡

El crecimiento de la hierba común entre fus matas es 
el; mayor peligro, á que la alfalfa eftá fujeta; decae á la 
yifta conforme la otra arroja con vigor. Efta fe eftiende* 
la alfalfa decae totalmente ; pero el nuevo cultivo remedia 
efte m al, porque removiendo la tierra , que hai en los ef- 
parios,, 0 . calles, fe hace evaporar la humedad , que man­
tiene la hierba común, y la alfalfa logra fiempre nuevos 
principios de efta tierra mullida , y empapada de las inftuen-v 
cias del aire. Adelante fe dirá de una mala hierba que cau­
fa tan grande perjuicio a la alfalfa como la hierba tora, u 
o roban che á las habas, y la enredadera , 6 correhuela á la 
paja, y también á la efpiga,dél-trigo. Ningún Autor habla 
de ella, igualmente parece haber ,fido ignorada de todos los 
Efcritores: he vifto porciones de alfalfares arruinadas de 
ella. Quanto á fu deftruccion nunca he oido, que ningún 
Agricultor haya confeguido deftruirla, fino es arando el 
¡pedazo ; y  aun fembrada en lineas tampoco lo lograría en­
teramente, íi jornaleros no vinieífen á fu focorro , arran^ 
candóla entre las filas.
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Suelos convenientes k la  A lfa lfa , y  modo de fembrarla¿
• ' . '; . 1 . i

QUalqaier genero de fuelo, con tal que tenga profun-1 
didad, es proprio á la vegetación de la alfalfa. Sé 
ha de concebir que una planta que echa fus raices á 

tal profundidad, ha de medrar bien , ó mal fegun la natu­
raleza délas vetas, que encontráfíe bajo de la fupeifície.: 
5, Me ha íiicedido, dice M. H a lly que una alfalfa cultiva- 
„  da con cuidado no medraba : reconociéndolo, fondeé el 
„  terreno,' y  hallé bajo del fuelo Una veta de arcilla tenaz, 
,, y  pegajofa, que mantenía el agua al rededor de las rai~! 
„  ces , y  las resfriaba en el punto de que muchas matas 

morían,, y  las otras languizaban enteramente.
De efta obfervacion es fácil inferir que un invierno ri~ 

gurofo hace perecer un alfalfar, cuyo fuelo fe funda en fon­
do arcillofo, quando en otro campo, cuyo fondo es de una 
naturaleza , íi abfolutamente no contraria , pero á lo menos 
diftinta, ninguna mata fe pierde. Un fuelo loa m ofo, don­
de la arena efcede, en cuya compoíicíori entra algo de tier­
ra blanda, es el terreno mas favorable á la vegetación de 
efta planta : en las partes Septentrionales, fe ha de guardar 
bien de fembrarla en los fuelos abfolutamente arenofos, y  
en aquellos, cuya humedad permanece íiempre por peque­
ños manantiales; á menos que eftos fuelos no eftén íitua- 
dos en los Paifes calientes , donde la alfalfa nunca prueba 
m ejor, que en las margenes de los ríos, y  arroyos.
¡ . No fe encarga aqui el cultivó can fado, y coftofo, qüé! 
antes fe dedicaba a la alfalfa. Sin embargo no íe dejará 
dé advertir al Agricultor , que íi fe íiembra en fuelo pobre  ̂
es indifpenfable abonarle, lo mas que fuere poíible, con 
abonos , que le fon lo mas analogos. Efta prá&ica íin duda 
no fera de la aprobado n d e lo s  que pretenden que el Agri-

cul-
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cultor ha cíe {tiplido todo. Ya fe ha dicho qué efte cultivo 
era el mas conveniente á efta producción; pero no fe deja­
rá de recomendar el focorro de los abonos á los que quie­
ren lograr cofechas frecuentes en un mifmo año. Se ha no­
tado en algunos parages quan poco favorable es á la alfal­
fa efte cultivo , que M. Tull pretendió eftablecer. A  la ver­
dad fe la guadaña en ellos dos , y  también tres veces en el 
año i pero lo módico de eftas tres cofechas folo manirieftan 
la gran neceíidad, que eftas tierras aíi cultivadas tienen de 
eftiercol , ó de otro tal conveniente abono.

Si fe confulta el método, que los antiguos íeguian pa­
ra fu íiembra, íe ve que daban todas las preparaciones mas 
eíadas al terreno , y defpues lo fembrahan de alfalfa á prin­
cipios de Abril. En Italia, y  en las Provincias Meridiona­
les de Francia fe íiembra en M arzo, y  O dubre: por efto 
fe reconoce quan malo era el ufo eftablecido entre los. Ro­
manos, que la fembraban tan tarde en la primavera, y  tan­
to mas quanto refpedo al clima dominante del País, efta­
ban obligados á regarla por la grande efcaséz de lluvias. 
El método pradicado adualmente fe funda en mucho me­
jores principios ; pero finalmente por lo general vale mu­
cho mas fembrarla en Odubre ; porque las matas nuevas 
tienen tiempo de eftablecer fus raices durante el invierno, 
y  ia humedad de la eftacion favorece mucho fus primeros 
brotes.

La diferencia, que hai entre el clim a, que reyna én 
Italia, y el de las Provincias mas Septentrionales del Rey- 
no es tan grande, que feria deíatino querer introducir en 
eftas ultimas el cultivo de la alfalfa pradicado de los habi­
tantes de la primera i por cuyo motivo fe previene á los 
Agricultores Septentrionales, que fe han de precaver bien 
de fembrar efte fon-age en Odubre , porque aventuran ver 
fcruftradas todas fus eíperanzas con los rigores de un invier­

no
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no algo aípero : fin duda vale mas fembrarla acia media­
do Abril. Efpecialmente fe obfervará, que íi fe íiembra en 
Marzo, las lluvias, que pueden íbbrevenir, impiden con- 
íiderablemente la vegetación de la alfalfa; porque fucede 
también mui á menudo, que las lluvias copiofas reducen 
la fimiente á putrefacción, y  fi ocurren las heladas, defpues 
de haber apuntado en la fuperficie los tallitos, toda efpe- 
ranza de cofecha fe defvaneció.

Por la práótica del nuevo cultivo fe puede fácilmente 
determinar la cantidad de fimiente, que fe neceíita para 
una hanegada. Se ha de egecutar de fuerte, que las matas 
íe encuentren diñantes unas de otras en las lineas á lo me­
nos fiete pulgadas, y  cada orden de lineas ha de tener de 
efpacio, ó calle dos pies, ocho pulgadas; de eñe modo 
pues íe puede con facilidad uíar del arado cultivador entre 
las lineas, y  proveer de una abundancia de alimento á las 
raices, que no reciben de ningún otro genero de cultivo. 
Con cuyo medio, quando las matas hubieren llegado á fu 
perfedo crecimiento , arrojarán defde ciento hafta también 
dofcientos rehijos, ó tallos laterales.

Quando fe fiembra afi la alfalfa en A bril, la humedad, 
y  el temple del aire animan de un modo pafmofo fu vege­
tación , y adelantan fu crecimiento. Luego que fe ve que 
ha adquirido alguna altura, fe arrancarán las malas hierbas 
de los lados de las lineas, y fe clarearán las plantas, quan­
do fe hallen mui efpefas, tomando la precaución de dejar 
quatro de las mas vigorofas en el efpacio de quatro pies. 
Los efcardadores de ningún modo han de tocar en los ef- 
pacios, ó calles, que median entre Jas ordenes delineas, 
íino folamente arrancar las malas Iiierbas, y  mullir la fu­
perficie del terreno al rededor de las lineas.

Egecutada efta operacion, fe dá tiempo á la producción 
a  adquirir buena altura, y  quando los efpacios anchos ef- 

Tom. III. Ooo tán
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tán cubiertos de hierbas, fe les labra con el cultivador, ha­
ciendo un Turco en el centro de cada efpacio, y  fe repite 
efta labor tan á menudo de como las malas hierbas reto­
ñan con vigor, y vuelven á ocupar el terreno. Con efte 
método la alfalfa adelanta, hafta que la hierba empieza á 
crecer entre las lincas, y  fus m atas; entonces conviene 
echar un buen Turco de cada lado de todas las ordenes de 
lineas, de Tuerte que la tierra caiga del lado de los efpa- 
cios anchos, ó calles ; defpues de lo qual Te grada el ter­
reno , cruzándolo. La grada Te lleva las hierbas, que Te crian 
entre las matas, íin perjudicar á eftas en coTa, afímifmo 
fe lleva configo las que el arado ha arrancado, o cortado; 
defpues fe revuelve fobre las ordenes la tierra de los fur­
cos hechos antes: por efte medio fe confíguen dos fines 
igualmente útiles , el de defembarazar el terreno de las ma­
las hierbas, y el de procurar á la producción un nuevo 
alimento mui fuftanciofo.

Si por negligencia fe ha abandonado la alfalfa á sí m if 
m a , en el punto de que la hierba común ha fobrepujado, 
Te neceíita recurrir al arado de quatro cuchillos, y con ef­
te inftrumento fe defpedaza , ó rompe el cefped, por grue- 
íb que fea. Se recorre cada orden, echando la tierra de los 
furcos la primera vez acia una orden y y la tierra de los 
Turcos de la fegunda orden acia el efpacio; y fe continua 
afi, hafta que fe haya hecho un furco de cada lado de to­
das las ordenes. La fegunda vez ,  fe vuelve á poner con la 
fegunda labor la tierra de los furcos, donde eftaba antes 
de la primera labor, para no perjudicar á las plantas, deján­
dolas mui largo tiempo recargadas de efta tierra de los Tur­
cos. Efte es pues el único medio que Te pueda Teguramen- 
te pra&icar, para deftruír la mala hierba, y  reftablecer la 
coTecha.

Pre-
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Provechos de la A lfa lfa  , y  modo de ufarla.

E L  gran numero de cofechas, que la alfalfa produce cu 
el difcurfo del año, la riqueza , y lo faludable de e£ 

ta planta deben hacerla recomendable entre los Agriculto­
res. Se puede emplear en todos los ufos, en que íirven las 
otras hierbas artificiales,. efcepto pues de no entrar en ella 
las beftias, para que la coman en pie : la atropellarían, y  
por coníiguiente perjudicarían en eftremo á las cofechas fi- 
guientes ; fe puede dar durante el verano á las beftias una 
parte, aunque efte recien guadañada , y  hacer heno de la 
otra, para el invierno, ó para venderla.

(fiando fe da verde en la primavera, tiene la calidad 
purgativa al principio, pero defpues las engorda : íi no obf­
tante ( y es en lo que fe ha de poner gran precaución ) de£ 
de luego fe las echa en mui gran cantidad, las es dañofa, 
y  las hincha. Para prevenir efte accidente, es conducente 
darfela mezclada con algo de paja, o con loyo íilveftre: 
efta mezcla hace que fortifique , y  engorde los bueyes, y  
caballerías; y  á las bacas pone abundantes en leche de ex­
celente calidad : por el ufo de efte método fe puede eftár 
feguro de que la alfalfa fe mantendrá largo tiempo mui vi- 
gorofa; feria también mui difícil poder fijar el tiempo de 
fu apuro.

Conviene para guadañar efta producción, quando fe la 
deftina, para reducirla á heno, efperar que efte en flor; pe­
ro no dar á las flores tiempo de abrirfe: fe unen á peloto­
nes en las puntas de los tallos. Quando fe ven bien for­
mados eftos pelotones , es tiempo de poner la guadaña en 
la producción : entonces las raices eftán llenas de ju go , y  
tan vigorofas, que echarán rehijos de cinco, ó feis pulga­
das de altura durante la guadañadura. Para la fegunda co-

Ooo 2 fe-
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fecha fe efpéra que la alfalfa haya adquirido un eftado caíi 
femejante al primero; y  fe dirige aíi fuceíivamente hafta 
el invierno : gobernandofe de efta fuerte fe logran cofechas 
fuceíivas, y  abundantes de efcelente heno , durante todo 
el verano ; y  quanto mas fe firve del cultivador, con tanta 
mas prontitud fe fuceden las cofechas. Mas para hacer los 
brotes , ó falidas mas prontas, y numerofas , fe ha de cui­
dar de velar fobre los trabajadores , que fe emplean en la 
primera guadañadura, para hacerles guadañar igual, y  re­
gularmente. Con efpecialidad fe obfervará de no equivo- 
carfe en el modo de fecar bien efta planta, quando fe quie­
re hacerla heno : fucede á menudo, que parece feca, aun­
que en realidad no lo efte , y  entonces íi fe la encierra 
aun húmeda 3 fe corrompe, y altera también el otro heno, 
fi fe la pone cerca.

Si fe quiere criar alfalfa , para coger fu íimiente , fe 
cuidará de fembrarla con la fembradera en fuelo cafcajo- 
fo , fe c o ,y  caliente, y  en buena efpoíicion. Las matas fal- 
drán numerofas, y  fe guardará bien de guadañarlas : las 
flores ferán abundantes, é igualmente las vainillas, en las 
que la grana madurará con perfección 3 por poco que la ef­
tacion fea favorable.

• |  .. §. II.

D el modo de cultivar la A lfalfa  en algunas Provincias 
de Efpana en turras de regadh.

E S la alfalfa, conforme fe ha dicho ya, la única hierba ar­
tificial, que en Efpaña fe cultiva , y efo en pocas Pro­

vincias, y fegun el método antiguo , particularmente en las 
de Murcia , y Valencia ( cuyo modo practicado en eftas fe- 
ra el que fe efpondrá) parte de Aragón, y de Cataluña

con
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con otros T e rr ito r io s ; y  por lo  general probaría bien en 
el reño del R e y n o  , con form e fe efperinienta en las cerca­
nías de M adrid  ,  y  pocos años ha oí que un curió lo  la cu l­
tivaba en C aftilla  la  V ie ja  ,  en País bañante frió  ; aunque 
es cierto q u e tem e m ucho á las heladas ,  y  n ieves ,  pues 
crece m ui p o c o , ó  caíi nada en el in v ie rn o ; pero fu raiz, 
q u e dura m u ch os años ,  reíifte los co n tratiem p o s, y  aíi q u e 
abre el buen tiem po em pieza á b ro ta r , y  fe la pueden dar 
tres fegones a l querer flo recer,  m ientras duran los calores, 
fecando lo  que fobre para el invierno ; efto es en los terreó­
nos fr io s , que en los calientes fe la íiega de o ch o  á diez 
veces en el a ñ o : en el invierno  de dos á  dos m efes lo  m as 
tem p ran o , y  los dem ás en lo  r e ía n te  del año repartidos, 
pero m as en el tiem po de los calores. E n  los P a ifes tem ­
plados fe podría egecutar á  proporcion.

Se prepara la tierra barbechandola con feis, ü ocho re­
jas , ó vueltas en el modo regular, que quede bien mulli­
d a , y defmenuzada íin terrones , que en cafo de neceíidad 
rompen, y deshacen : procuran que la tierra fea buena, y 
de )ugo. Se la abona con eftiercol bien podrido, que ten­
ga á lo menos un año, echando cofa deciento y  diez car­
gas de eftiercol por hanegada de quatrocientos eftadales 
Reales: el que tendido, fe la da la ultima vuelta , los Tur­
cos mui juntos, que algunos atablan, por igualar el ter­
reno para el riego. Eftas dos ultimas labores de tender el 
abono , y  de cubrirlo , íi fe quiere , fe pueden pra&icar po­
co antes , ó  inmediatamente á fu fementera. Por lo general 
fe pone gran cuidado, que la tierra eñe bien defmenuzada 
íin terrones, y limpia de toda broza, piedra, y  cafcote, 
para poderla fegar íin embarazo, ni tropiezo.

Si la alfalfa fe ha de fembrar en tierra, que, fe riega, 
fe divide la tierra en tablas, 6 tablares , ó hcras, cada una’ 
de unas tres varas de ancho, m as, ó  menos fegun le quie­

ra,
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r a , y  lo largo íe a defde la regadera hafta el otro eftremo 
de la tierra, con fus margenes, ó caballones hechos con el 
azadón de arriba á bajo. En la margen, h orilla pegada á 
la regadera, y  que atravieía lo ancho de la hera, fe abre 
la  boquera, ó hila del ancho de media quarta en la parce 
mas alca de la hera para la entrada del agua en cada una. 
Si las heras fon largas, ó cienen mas pendience de lo que 
fe requiere , fe las hace unas aletas de trecho á crecho co­
mo de ocho á diezpafos, que rompen el corricnce fuerce 
del agua, para que no robe la cierra, además de que íir- 
ven , para que fe reparta con igualdad; pero íi fon cortas, 
y  bien llanas, no fe neceíitan.

Las margenes , ó diviíiones de las heras fon unos lo­
mos á lo menos de una quarca de aleo, y  lo ancho, que 
quepa un pie holgado á lo largo: empiezan defde la orilla 
de la regadera hafta el otro eftremo de la tierra, tiradas á 
cordel. Las boqueras ya fe conoce, que fe tapan, quando 
no fe quiere que entre la agua en algunas heras. Las aletas 
fon unos lomillos á modo de los caballones de los furcos, 
de poco mas de media quarta de alto , y  otro canco de an­
cho por el pie, ó arranque dél margen : fe hacen con el 
azadón , y  empiezan defde uno , y  ocro margen encontra­
das, 6 caíi fíente una de otra , algo foílayadas, figuiendo 
el corriente del agua ; y fus remates , pafando del medio de 
lo ancho de la hera, fe fobrepujan uno á otro como una 
quarca ; pero aparcados la mifma diftancia, para dar pafo al 
agua.

Difpuefta aíi la tierra, fe íiembra la alfalfa á puño , ó 
manca, yendo por uno, y ocro m argen,'con la mayor 
igualdad que fe puede. Sembrada una hera , fe la echa al 
inflante la agua, que es quien la cubre , y  encrecanco fe 
íiembra o era hera, 6 heras, concinuando de efta forma , haf 
ta remacar toda la tierra. Algunos practican el echar antes

la
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la ágaa , y aíi que efta deja de correr, y  eftá baja, íin ha- 
berfe confumido del todo, derraman la íimiente, cuyo mo­
do es mas acertado,  y  fe emplea menos íimiente : otros la 
cubren con raftro, ó  la atabladera ; lo fijo es que no quie­
re quedar mui enterrada. También fe acoftumbra fembrar­
la junta con cebada , que fe cubre, atablándolo, y  fe pro- 
ligue formando las heras para el riego > pero no es efte mé­
todo el mas acertado, conforme fe lleva dicho en efte Ca­
pitulo. Otros practican que, defpues de difpueftas las heras, 
hayafe,, ó no fembrado cebada, efparraman la íimiente de 
la alfalfa, y la van cubriendo con una rama , de la mifma 
fuerte que fe egecuta, para enterrar la nabiza, y  otras fe- 
millas menudas ,  y  tras de efta operacion echan la agua. 
Lo regular nace en tiempo templado al tercer dia ,  que 
llaman agarrar. Para cada hanegada de tierra fe gaftan 
unas quince libras de íimiente, m as, ó menos fegun la ca­
lidad de la tierra .* efto fe entiende en el método primero 
fola., Y a no fe la dedica otro cuidado, fino el de regarla 
en la neceíidad, quando ía tierra eftá feca; pero íin en- 
charcarla, por lo que abajo fe dirá.

La alfalfa fe fiembra, ó fola del genero ya eípecificado, 
ó con cebada por M arzo, y  Septiembre,  ó con avena por 
Marzo para verde. Con cebada, ó avena fe íiembran pri­
mero eftas i efto es defpues de tendido , y  cubierto el abo­
no , fe derraman eftos granos, y cubren ó arando los fur­
cos mui juntos, ó atablandolo (que correfponde al gradar) 
que es lo m ejor, y defpues fe difponen las heras, conforme 
fe ha efpeciffcado,, para echar la al fal£1. Para cada hane­
gada de tierra fe neceíita cofa de tres celemines de cebada, 
y  de avena dos celemines, porque efta ultima matea mucho, 
y de la alfalfe nueve á diez libras. Si adelante fe recono­
cen claros , fuelen los Agricultores, economicos amorgonar 
la alfalfa, para poblar los vacíos r para efto acodan los bri-

nos,
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nos , ó tallos de las macas mas inmediatas á los claros , de­
jando fuera de tierra el cogollico, defpues de haber limpia­
do de las hojas el refto del callo, fin cortarle de la planta 
principal; y de efta fuerte van llenando los vacios, ó calbas.

Quando la alfalfa fe ha fembrado fola por Sepciembre, 
eftá buena de fegar en Diciembre ; y fi fe la ha mezclado 
con cebada, y fembradólas en el mifmo mes de Septiem­
bre, que es fu mejor fementera, eftá en fazon fu verde á 
primeros de Febrero , y fegun el tiempo : retalla la ceba­
d a , y  fe la da el fegundo fegon en M ayo, antes que fe 
ponga denudado de dura la caña de la cebada, con lo que 
efta fe pierde, y la alfalfa empieza á medrar. La íémbra- 
da fola en Marzo fe la puede fegar por primera vez á últi­
mos de Abril, ó principios de Mayo : la revuelca con ceba­
da á ulcimos de efte mes , antes que la efpiga fe ponga du­
ra , porque perjudica á la alfalfa, fegun dicen (aunque, fi 
atendemos á lo efpuefto en los ocros parrafos, poco, ó na­
da ferá) y daña al ganado ; y la mezclada con avena fe 
puede fegar acia San Juan : todo efto fe entiende en los 
Paifes calientes, y de riego, donde á lo mas la fiegan en 
el difcurfo del año ocho á diez veces ; en el invierno mas 
tarde que en los tiempos calorofos, como fe ha dicho, eIm­
perando á que los tallos echen ram as, y  efte algo fuerte, 
y  firm e: lo que aprovecha mas á los animales. Siempre 
que fe fíegue , ha de fer mui á raiz de la tierra ; porque de 
efta fuerce vuelve mejor el recoño, y  fi fe íiega alca, fe en­
canuta, y fe deftruye la alfalfa: en el primero, y fegun­
do fegon fuele fer mui endeble, hafta que vaya arraigan­
do bien.

Ya fe ha dicho, que fe la riega donde hai comodidad 
en los ciempos fecos ; pero fe advierte que recien fegada la 
hera, fi dá efpera, y  la tierra no eftá mui feca, no fe ha 
de regar hafta que la alfalfa haya crecido tres, ó quatro de

dos;
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dos ; y  fea quando no hai S o l, ó ya no tiene fuerza. Em­
pezado el tajo del fegon en una hera fe continua por toda 
e lla , fegando cada dia folo lo que fe neceíite, y  fe dejan 
aquellos pedazos en lo que la alfalfa no eftá en fu punto; 
y  defpues fe pafa á otra hera. Si ha de fervir feca, fe íiega 
toda de una vez , que fe tiende á fecar en el campo tendi­
da por manadas; y fi amenaza lluvia, bajo de cubierto, don­
de no íe m oje, y bien feca fe guarda para el invierno.

Es de advertir, que la alfalfa fegada no debe arnonto- 
narfe , porque fe recalentaría, y  no la comen los animales, 
efpecialmente en tiempo calorofo, y  aun por efo fuelen cu­
brirla : la práóiica es fegar por la mañana lo que les han de 
dar entre d ia, y  por la tarde la que ha de fervir por la no­
che , efto es en verano; pero en el invierno fe íiega en el 
lleno, ó medio del dia para las veinte y quatro horas. Echa 
la alfalfa manojos , ó hacecillos atados con unos tallos de 
la mifma , fe ponen derechos en tierra arrimados unos á 
otros, con las puntas de los cogollos arriba, con que fe 
conferva mejor : lo que fiempre fe egecuta , quando es pa­
ra vender; pero fi es para cafa muchos no la atan, aunque 
procuran no amontonarla demafiado, ni colocar en parte 
húmeda, ó que la llueva. Se la íiega con una hoz llamada 
corbdla, la que folo difiere de la hoz común en que la ho­
ja en lugar de ir derecha defde el mango ( íe entiende con 
fu vuelta regular) baja de efte como dos dedos, y  defpues 
empieza la hoja; por cuyo medio queda la mano reíguar- 
dada , y fe puede fegar á raiz de la tierra aíi la alfalfa, co­
mo otra qualquiera hierba. También he vifto guadañarla no 
diftante de Madrid; lo que es de mucho ahorro, pronto, y  
de menos trabajo.

No hai mala femilla que no falga con la alfalfa, par­
ticularmente en años lluviofos : afimifmo fe íiembra la al­
falfa por Septiembre en aquellas tierras 3 que abundan de 
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malas hierbas; y  entonces para derruirlas fe echa efpefa, y  
lo regular es * que íé las acota , ó arruina al fegundo íegon 
temprano, porque la alfalfa repdlizjt con fuerza, y ahoga 
toda mala hierba. A  veces con la abundancia de lluvias fu- 
cede que tornan tanto vigor , que ponen á contingencia de 
perder la alfalfa, quando la cogen tierna,  y  nueva: en tal 
cafó pra&ican algunos eícardarla , arrancando la mala hier­
ba , y  fuelen lograr fu reftablecimiento: en efto cada uno 
hará el computo del gafto de limpiarla, y el fruto, que pue­
de facarfe de efte beneficio, ó fi tendrá mas cuenta ararla, 
y  emplear la tierra en otra producción correfpondiente. No 
obftante en llegando la alfalfa á apoderarfe del terreno def- 
truye toda mala hierba, y  hafta las raices de la anea , y  
carrizo, como antes fe haya roto bien el fuelo con unas 
quantas labores hondas, dadas con una fuerte reja de pun­
ta , ó boca bien cortante.

De la abundancia efceíiva de las lluvias, y  de enchar­
carla de agua en los tiempos calorofos, quando fe la riega, 
detcniendofe todo el dia , íin bebería la tierra, y mas íi fu 
fondo es de arcilla fuerte, dá lugar á que crie también la 
hierba llamada Medialuna , y  en Latín Medica oo , ó Áde- 
dicalunata i es anual, y baja : fu raiz fe eftiende por entre 
dos tierras, efto es á uno, 6 dos dedos bajo de la íuperfi- 
cie de la tierra; y  en lugar de tallos falen de la mifma tier­
ra unos rabos largos con tres hojas cada uno mantenidas 
de unos piececillos cortos : fon anchas, redondas, y gruefas 
con una lifta en el medio blanquecina, arqueada en figura 
<le media luna, de lo que toma el nombre , y fon de color 
verde algo mas claro, que el de la alfalfa: del mifmo mo­
do falen unos rabos, en cuyos remates nacen apelotones 
las flores, que fon leguminofas, íbftenidas en unos cuerne- 
eillos piqueteados : pafada la flor fe muda el piftilo, ó bo- 
ton de fu medio en una frutilla mas ancha, que la uña del

pul-
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pulgar, en circulo encañonada, y compuefta de dos chapas, 
ó efeamás aplicadas una fobre otra, que encierran unos gra­
nillos de la figura de un riñon. N o guftan de efta hierba ios 
animales , y es el peor enemigo , que tiene la alfalfa, de la 
que fe va apoderando poco á poco ahogandola; por lo que 
no hai otro remedio en efte método de cultivo, para impe­
dir de qué cunda, íino el de arar, y  romper aquella porcion 
de tierra, que ocupa, y dedicarla á otro fruto.

Igualmente tiene la alfalfa por enemigos á los infeótos 
la cuca , y la oruga. La cuca, llamada en algunas partes 
formigón , es una fabandija colorada con fus alas negras, 
que fe origina de un gufano negruzco algo largo : acomete 
por M ayo , y  Junio á la alfalfa, y  íi coge á efta nueva, la 
deftruye ¡ por efo prueba mejor la fementera de Septiembre, 
que en aquel mes efta ya mas fuerte. El único remedio es 
pillar la cuca por mañana, y  tarde con un inftrumento lla­
mado la cuquera ; y  íi es en dia fereno, y  en lo fuerte del 
Sol dicen que es mejor. Es efta un haro de cedazo ovala­
do , al que en lugar de la tela regular fe le pone un pedazo 
de lienzo gordo, que quede bien flojo, formando en el me­
dio como un poco de manga : fe toma fuertemente con la 
mano por una de las dos orillas largas de la boca j algunas 
tienen una abertura á dos dedos de la boca del haro, para 
meter por ella la mano, y  afegurarla mejor : y revolviendo- 
la á uno, y  otro lado, al facudir en el medio de los tallos 
de las matas, la cuca, que fe retira acia fus puntas, al gol­
pe cae en la cuquera: de efta fuerte fe va repafando pafo 
á pafo toda la alfalfa; y  la cucay que fe recoge, fe echa en 
un h oyo , donde fe mata con los pies, y fe tapa con tierra: 
también en unas partes ponen á la cuquera, ó defcucadora 
un palo largo, que atraviefa de un lado á otro del haro, 
afegurando en efte una punta del palo , que quede bien fir­
m e; y  de efta fuerte fe lleva por el alfalfar jugandola en

Ppp 2 la
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la conformidad efplicada. Para acabar de deftruír la cuca,, 
que ha caído en el fuelo, fus huevecillos, y  gufanos, fe 
fiega toda la tabla , ó tablas, y  feco el terreno , fe pafa ar- 
raftrando un buen haz de moreras con una eftera, 6 farria 
encima , en que va fentado un hombre, que dirige una, ó 
dos caballerías, que tiran del haz atado con unas cuerdas; 
y  fe procura vayan aprieía, con lo que deshazen los nidos, 
y  fe efpachurran la cuca, gufanos, y  huevos: íi á efto íe 
añadieffe el rodillo, fe perfeccionaría efta operacion, fegun 
fe efplicará en otro lugar. En años fecos fuele entrar á la 
alfalfa por Agofto la oruga, que comiéndola las hojas, y 
los tallos tiernos , la deja agoftada, y  feca : el recu río es 
fegarla , para que brote de nuevo, y  entre tanto que fe cria, 
las lluvias, y  frios confumen la oruga : aíimifmo fuelen co­
gerla con la cuquera: efte gufano es largo, blanco, y  ver­
de, del que fe forma una maripofa. Los que tienen melo­
nar inmediato á alfalfar, para prefervarlo de efta polilla, 
ponen acia fu lado una tirada de falitre, ó de ceniza.

También perjudica á la alfalfa la fombra de los arboles, 
quando eftán efpefos ; y  aun á eftos deftruye ella mifma, 
por lo que profundizan fus raices , robándoles fu fuftancia, 
y  alimento , como fe tiene efperimentado ; y  es clara íli 
razón, que apoya los principios ya eftablecidos; pero si to­
lera que la tierra efte plantada por las orillas.

De tres modos fe puede difponer, para recoger la íi- 
miente de alfalfa : el uno es que, defpues de haberla fega­
do bien á raiz , fe rompe el alfalfar á principios de Mayo, 
dándole tres, ó quatro vueltas cruzadas con reja de punta 
larga, para que no dañe, ni corte mucha raiz: luego fe 
riega, y  aquellas matas ,  ó rebrotm de la alfalfa, que faien 
defpues, fe dejan, para que den la íimiente, fin volverla 
ya á regar. Otro modo es que, habiéndola fegado á raiz, 
fe rompe por Agofto, ó Septiembre, y  fe la ara por ocho.
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6 nueve veces con la reja dicha, para fembrar la tierra de 
lino en Octubre, ó Noviembre : el qae arrancado en fq 
fazon por Mayo , fe dá fu regón al terreno, y el rebrotin 
de la alfalfa ftrve para recoger fu Amiente. Eftá buena efta, 
de recoger en Septiembre , quando la vainilla de la grana 
empieza á ponerfe negra : entonces fe ñega , y fe dejan alli 
tendidas tres , ó quatro arcadas , ó puñados juntos , para 
que el Sol acabe de perfeccionar, y  fecar la Amiente. En 
eftando feca, fe lleva por la mañana con el rocío á la he~ 
r a , para que no falte , y  en habiéndola dado el Sol, y qui- 
tadola la humedad, fe trilla á pata, ó fe facude con un 
palo largo, íi la cantidad es corta, y fe limpia, aventando- 
la , ó cribándola. Se guarda en toneles, orzas, ü otras va- 
íijas deftapada, porque no fe ahogue; pero en paite feca, 
que no la llegue á tocar la humedad, ó agua, porque fe 
pierde apitonandofe : caufa porque fe ha de cuidar de po­
nerla á cubierto ya fegada, para fecarfe, quando amenaza 
lluvia; y es de tal calidad que la baba , ó humedad del 
rocío abundante la hace apitonar prontamente. Bien con- 
fervada la Amiente dura buena de fembrar muchos años: 
de tres á quatro es mui efcelente, pues eftá mas repofada; 
y  de doce años ha probado mui bien. El ultimo modo es 
refervar la porcion de alfalfar, que fe quiere, defde Junio 
aft que florece, para coger fu íímiente, conforme fe ha ex­
plicado ; entre tanto fe pierden dos fegones, y  defpues con­
tinua en producir como lo reftante.

Bien gobernada una alfalfa fe conferva buena en tierra 
fuftanciofa quatro, ó cinco años, cogiendo en el ultimo lá 
íímiente, fegun fe efplicó en los dos modos primeros; pe­
ro íi la tierra es flaca, ó fe deja por mas tiempo , ó la ¡le­
gan mui á menudo de mes á m es, ó antes, fe hace ruin, 
y revieja, y  cria la hoja ruin, degenerando como en miel­
ga : y  es la que llaman de hoja pequeña 5 cuya Amiente no

íir-



íirve para fembrar, porque faídrá menuda, y  no da tanto 
útil como la otra. Espianta que puede durar muchos años, 
mas no es de tanto útil por el inconveniente dicho ; aíi es 
conducente renovarla de quatro en quatro años, fembran- 

ea oaa ĉ crra diftinta. También íirve para alfalfa el 
teneno, que en aquel año fue melonar, barbechandola, 
conforme fe ha eípecificado , pero íin abono, refpeóio de 
habeilo beneficiado para los melones; y entonces fe fiembra 
poi Septiembre, y  con cebada , íi fe quiere, para verde.

El terreno, que íirvió de alfalfar, y fe rompió por Ma­
y o , en recogiendo la fimiente, fe emplea en trigo : al otro 
ano ie le puede echar m aíz, ü hortaliza, y  defpues por tres, 
o quatro anos trigo, y otras producciones. Quando ha fu- 
cedido lino a la alfalfa, recogida ya la fimiente de efta, 
e emplea el terreno por quatro, ó cinco años confecutivos 

en producir trigo, y  otros frutos todo con fus barbechos, 
y  labores correfpondientes , fin que neceíite de abono, pues 
le dura todo efte tiempo fu beneficio auíilado de los riegos 
en la necefídad, en tierras de regadío: en cuyo defcdo no 
le podría feguir efta prá&ica obfervada en las Huertas de 
Murcia, y  Valencia.

Ya fe lleva dicho que a todo genero de animales agra­
da mucho la alfalfa: fe confume mucho en verde, y lo 
menos eftando feca, y  fuelen mezclarla con otra tanta pa­
ja. Los Paftores dan a los chotos, y  corderillos, para  acof- 
tumbrarlos á ella , y  á la demás hierba, los cogollos de 
a mielga , que les es mas provechofa en aquella edad , que 

la alfalfa por abundar efta de mas jugo. En los Paifes, 
donde íuele fer el mantenimiento común del ganado mayor, 
íe reputa en todo el año una hanegada , ó poco m as de 
tierra de alfalfa para un par de muías , y  ana caballería 
m enoi; aunque en la fuerza de la fementera las dan por la 
noche fu pienfo regular de paja, y  cebada, y en los tiem-

pos
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pos que trabajan m u c h o , y  lo  regular es revuelca con paja; 
aíi m ifm o las echan otras hierbas. Para un par de yegu as 
otro  ta n to , y  para el par de caballos poco m enos. P ara el 
par de b ueyes una hanegada es b a ftan te : á eftos no fe les 
dá de continuo * y  fiem pre m ezclada con p a ja : igualm en­
te les dan la  hoja de la cherivia hortenfe 3 que les gufta 
m ucho 5 com o  tam bién  la  pcrfolla 5 ó feroja 5 ú hojas , en 
q u e eftá envuelta la  panoja ,  ó  m azorca del m a iz , y  fus 
c o p a s , ó  e íp ig o n e s5 y  cañas m ientras no fe endurecen, 
con form e y a  fe ha notado : todo efto fuelen á veces m ez­
clar con  la a lfa lfa , y  en otras ocafiones echan cada cofa fe- 
parada á lo s bueyes*

EflraElo de una Memoria fobre el cultivo , y  provecho 
de la A lfa lfa , que el Ef.mo Señor Conde de Torrejon d i f  
tribuye , y  fe  pradica en las Huertas, que tiene en T o ­

ledo 5 y  en fu  Lugar de Mocejon, tres leguas 
de dicha Ciudad,

T p \E fp u es de haber efplicado fucintamente el método de 
J L ^  cultivar la alfalfa en Valencia, y haberla introduci­
do en fus huertas de Toledo, y  Mocejon defde el año 17 5 2 .
prevaleciendo fiempre mui bien hafta el prefente (17 6 5 .)  ca­
da vez mas frondofa 3 y  hermofa , mucho m ejor, y de mas 
robuftéz, que la que hai en el Reyno de Valencia; y  que 
en fu vifta varios Sujetos han emprendido el cultivo de efta 
hierba en fus huertas 5 y  heredades 3 pafa á efpeaficar algu- 
gunas particularidades..

Sembrada la íimiente de la alfalfa, deípues de la ceba­
da , conforme fe ha efpuefto , fe echa el agua, que fe repi­
te con alguna frecuencia, fegun fe praética con las legum­
bres en las huertas ; y con efto fale la alfalfa , y  verde á un 
tiempo. En eftando de alto cofa de media vara , fe fíega to­

do



do junto con cuidado, en particular el primer (lego, para 
que no fe arranque la alfalfa: efte, y  el fegundo fegon, 
quando íe íiembra fola, fuelen fer mui endebles, hafta que 
haya arraigado bien. Aíi que fe dá el fegon, fe riegan las 
heras con prontitud, á fin de que vuelva á retoñar 3 lo que 
fucede prefto. Se íiega efta hierba todas las lunas, ó mefes, 
para lo que fe aguarda á que fea de la altura, que fe quie­
re : efte método fe obferva fiempre, y con efpecialidad el 
cuidado de regarla. Una vez fembrada, ya no hai que 
volver á fembrada en muchos años, ni fe neceíita hacer con 
ella mas que regarla á fu tiempo , y fegarla como vá e£  
plicado, y  quanto mas á raiz de la tierra mejor , pues en 
cada uno la hierba es mas frondofa, el fegundo año me­
jor , que el primero, el tercero mas bella que el fegundo, 
y  aíi confecutivamente : por lo que no hai que recelar, 
aunque á los principios falga algo endeble , y clara ; no 
obftante hai aíimifmo el arbitrio de granear las marras, 6 
calbas, que haya , y cada dia de íiego brotará mas efpefa. 
Se puede guardar para el invierno , fecandola, en manadas, 
ái modo que fe egecuta en algunas partes con las de ave- 
na , y trigo, que aprovecha mucho al ganado. Su íiembra 
es defde Marzo á todo O&ubre ( no haciendo mucho frió, 
ni efcefivo calor, porque la confumen , quando empieza á 
apuntar; ) pues, como nace tan pronto , el fin es dar uno, 
ó dos fegones , antes que vengan las heladas. El método, 
y  horas de regarla fe regla fobre el m as, ó menos calor , ó 
fr ió , que haga , fíguiendo la prá&ica de los Hortelanos con 
las legumbres. En la tierra mas fria fe íiega á lo- menos ocho 
veces al año : fe pregunta qué fruto, y en qué tierra fe fem- 
braria cofa, que una vez fembrada fe tuviera por muchos 
años, disfrutándola cada uno tantas veces á tan poco cui­
dado , y  cofto ?

Lo único, que ala  alfalfa perjudica, es el hielo ; por lo
que
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qne en tierras frías , o que hiele algo, fe egecutará la prác­
tica obfervada en dichas heredades : y e s , luego que entra 
el invierno, ó quiere empezar á helar, fe íiega, aunque ten­
ga poca altura, y fe echa una capa de bafura por encima, 
cofa de tres dedos de aleo: con lo que n^da perjudica el 
hielo., y la preferva de todo daño; aíi que el tiempo templa, 
y  vá arrimandofe á la primavera, vuelve á retoñar con mas 
fuerza , y vigor-» Efta diligencia , además del beneficio de 
defender á la hierba de los hielos, la trae el de férvida de 
abono; y como íe haga todos los años , es un gran medio, 
para mantenerla vigorofa por muchos tiempos.

Es mucho mejor, y  mas ventajofa que el verde : fe da 
como efte en hierba fo la , y también en pedacitos revuel­
ta con paja , que fe dice pajada ; porque el ganado puede 
trabajar, y  por mucha que fe le eche, no le daña: ni tam­
poco fe le quita la cebada, antes entre pienfo, y pienfo fe 
le entretiene con unas manadas de efta hierba.

Se efperimentan las buenas propriedades de la alfalfa en 
las caballerías mal fanas , atrafadas, ó eftropeadas: el efec­
to , que las caufa es purgar en particular por la orina, la 
que fuele apeftar, y  falir como podrida, formando en el fue­
lo una efpecie de madejas; y  continua a íi, hafta que del 
todo fe ponen fanas , y la orina queda defpues regular. Son 
inefplicables fus provechos, que con efpecialidad fe reco­
nocerán en lo íiguiente. En el año 17 6 4 . hubo una epide­
mia tan grande entre las caballerias, que las mas morian: 
comprendió también á las muchas, que el mifmo Ef.mo Se­
ñor tiene, y á las que hai en dicho Lugar de Mocejon ; pe­
ro ninguna murió de todas aquellas, á quien fe dio efta 
hierba , y quedaron mejor que antes: finalmente con ella 
no hai que temer mal añ o , porque fola las facará bien de 
él. S irve, y hace igual efe#) al ganado caballar, mular, 
afnal, bacuno, lanar, &c. Además de todo loeípuefto, en 
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particular es ventajoíiíima para quando Te deftetan los po­
tros, y  muletas; por quanto dándoles á comer bien de efta 
hierba, fe libertan de las paperas, ó apoftemas, que por 
lo común les Talen, y  de que íuejen peligrar: aíimiTmo á 
las caballerías libra del muermo de que algunas adolecen; y  
á las que Te dá la alfalTa, íiempre Te conoce que aventajan 
á las demás, que no la han comido.

C A P I T U L O  XIII.

D E L  TREBOL H V B L O N A D O  , D E  L A  
Efpargula ,  y  del Loyo.

HA i muchas eTpecies de treboles, ó de plantas con tres 
hojas en cada nudo de Tus tallos , que Te les diftingue 

por fu diverTo nombre. El trébol, de que aqui Te va á ha­
blar tiene Tus hojas en pequeños pelotones, y de la figura 
del hublon : lo que íin duda le ha dado el nombre de Tré­
bol hublonado, y  en latin Te dice Tnfolium lupulinum; y  
como Te conoce mas de una eTpecie, Te prefiere el cultivo 
de la mas grueíá : pero entre todas las hierbas artificiales es 
la menor, y  mas baja ; no obftante en recompenTa eftá mas 
poblada de tallos ramoíos, y  copudos del alto de ocho á 
diez pulgadas. Su raiz es blanquecina, delgada, y  fibroTa: 
las hojas juntas tres en cada nudo de los tallos Ton nume- 
roTas, pequeñas, ovaladas,y de un verde pálido: y las flores Te 
unen en pelotones redondos, afimilandoTe mucho al hublon; 
á las que Tuceden unas vainillas de color obTcuro, y cafi de 
la figura de los pelotones de las flores, llenas de fimiente,

Efte trébol es tanto mas apreciable, quanto reíifte á 
las injurias del tiem po, y ha crecido bailante al llegar Ja 
primavera , para poder Tervir de buen forrage á las beftias, á 
las que es en eítremo TabroTo, y  Taludabie. Su vegetación

por
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por lo general prueba mui bien en todo terreno; pero el 
fuelo loa m ofo, rico , y ligero es el que mas le conviene, 
folo en el arcillofo húmedo decae : tampoco necefita de 
grandes preparaciones. Se puede fembrar folo , ó con trigo; 
y  también , para poblar la hierba común, y  darla mejor ca­
lidad , es bueno derramar algo de fu fimiente por el prado. 
Para fu fiambra fe puede efcufar el trabajo de feparar la fi­
miente de fus cajillas, ó cubiertas; pero entonces fe elegirá 
un dia fereno, porque el viento no la efparrame irregular­
mente , y  fe echarán ocho celemines por hanegada: fi eftá 
limpia de fu cajilla, y  quando es fola , fe necefitan diez y  
feis libras; y como fube poco efta planta, fe puede fembrar 
á puño. Defpues fe la cubrirá ligeramente, pafando el rodi­
llo : no es menos favorable el gradar el terreno mui á lo 
íuperfícial, para no enterrar demafiado la fimiente , de que 
fe cuidará de huir. Mientras eftá en pie, fus tallos maduran 
fucefivamente, y  eftienden fu grana : de fuerte que la pro­
ducción por si mifma fe provee lo fuficiente, y  fe puebla 
fin otro focorro ; y  es tan cierto que v fí fe la deja criar para 
heno, fe la vé guarnecida de infinidad de rehijos nuevos. 
Quanto al tiempo de fu fementera, el Agricultor es dueño 
de efeoger á fu comodidad, ó el otoño, ó la primavera.

El trébol hublonado mezclado con el clover corrige fus 
malos efe&os: fe ponen , para proporcionar bien la mezcla, 
cinco partes de fimiente de clover, y  una de la de efte tre- 
bol feparada de fus envolturas. Quando fe quiere fembrar 
de trigo un campo ocupado de trébol, fe enterrará á efte 
con una labor mui profunda; lo que íeguramente impide 
que falga ya con el trigo, ni dañe á efta producción, con­
forme fe tiene efperimentado.

La Efpargula , 6 Efparceta, fegun M. H a ll,  es poco 
conocida de los Inglefes, y  dice que es mucho menos útil 
que las otras hierbas artificiales mencionadas : en algunas

Qcjq 2 par™
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parces fe cultiva bañante , pero á la verdad no fe oye alabar 
macho fas provechos. No obftante como en Flandes eftá 
mni en ufo fu cultivo , y  alli hai una efpecie, que fe juzga 
podrá fervir de grande utilidad en los terrenos de Cofía de 
M ar; parece conveniente hablar de ella lo correfpondiente, 
para inftruir al Agricultor , que en igual íituacion de terre­
no podría emprender fu cultivo con buen fucefo.

La efpargula es una hierba filveftre, pequeña,y débil, que 
fe cria naturalmente en tierras de granos: fus flores fon 
menudas, y  hojeadas; á las que fe íigue gran cantidad de 
grana en un genero de cajilla. No pide cultivo mui emba- 
razofo, y  puede fer útil en la ultima eftacion, quando fe 
han confumido las ocras hierbas. Hai cinco efpecies de e f­
pargula : la íilveftre, que fale entre el trigo: la pequeña anual, 
cuya íímiente es hojeada : la de flor colorada, que nace en 
terrenos fecos: la marina mui común en humedales cerca 
del m ar; y la pequeña de m ar, cuyas flores fon azuladas. 
Trataráfe aqui de la efpargula común , y de la de mar. La 
primera es débil, pero mui ramofa : fu raiz es blanca, pe­
queña, y mui íibrofa : fus tallos divididos en muchas rami- 
tas delicadas, y de un verde pálido fuben ocho , ó diez pul­
gadas : fus hojas recogidas en los nudos del tallo fon ef- 
trechas ; y fus flores, aunque menudas, mui perceptibles 
por fu gran blancura, eftán en los remates de las ramas. 
El fuelo blando mezclado de arena la es el mas favorable: 
no obftante prueba mui bien en el mas efteril, y efpuefto. 
Se la íiembra en Mayo , y temprano en Otoño : fale pron­
to , y  no tarda largo tiempo en cubrir ele verdura el terre­
no ; pero de un modo irregular, y  como íi fe la hubiera 
fembrado claro. Por lo ordinario fe echan trece libras y 
media por hanegada : fe grada defpues de fembrada á pu­
ño ; y pafados tres mefes fe puede guadañar. Es un ali­
mento mui faludable para las beftias, que la apetecen mu­

cho.
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cho , y  las engorda mui bien : en Flandes fe las dá en ver­
de en la caballeriza : á las bacas hace abundantes en leche, 
y  anima las gallinas á la poftura.

En muchos terrenos cerca de las Coilas del Mar aban» 
donados , por no conocerfeles hierba ú til, que medre en 
ellos, hai la efpargula de m ar, que es tan faludable , -y  
mas fabrofa que la común, de quien fe acaba de hablar: 
por fu medio los Agricultores aíi íituados pueden aprove­
char tales fuelos. Las flores, y hojas de una, y  otra fe 
aíimilan mucho , y fu vegetación es una mifma ; pero la 
de mar es mas corta, derecha , y  de tallo mas gruefo. M. 
H all afirma, que es de mas alimento que la efpargula co­
mún , y  tan abundante en las riberas del m ar, que dos 
hombres podrían recoger en un dia en Julio grandiíima 
cantidad de ella : juicamente es el tiempo proprio para te­
ner la fimiente , que fe fepara de los tallos mallandola. 
Se puede fembrar á poco gafto : produce en el mifmo año 
una copiofa cofecha; y e n  ocafion en que mas fe necefi- 
ta , efto es en la eftacion atrafada. Se tenderá la fimiente 
en el granero* para que fe endurezca , que lo eftará en 
una femana : entre tanto fe labra una pieza de terreno inr- 
util por furcos mui hondos, y fe pafa la grada : defpues 
fe echan á puño unas trece libras y media de fimiente, y  
fe ■ remata rodando el rodillo, para entrarla un poco en el 
fuelo ; y es de efperar una buena cofecha , cuyas venta­
jas fon tan grandes, como las que fe pueden lograr del 
cultivo de la efpargula común.

Muchos Agricultores en Francia, é Inglaterra fe han 
engañado refpeóto al Loyo , equivocándole con la efpioui- 
lla : por efo M. Lijie  dio al público una Memoria contra 
é l ,  aunque injuftamente ; pues el legitimo Loyo , cuyo 
nombre proprio en Latin es Lolim n , es una planta de las 
mas útiles, y  de todas las hierbas la que mejor mantiene

las
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las ovejas, y  beftias, y la que con mas perfección reíifta 
al rigor del invierno, ni con mayor facilidad fe propague: 
aíi ninguna cofa mas cierta que lo que el Autor de los Ele­
mentos del Comercio, y M: Duhamel traen del verdadero 
L ° y o , llamado en Inglés Ray-grajf. Laguna habla de él 
en íu Iluftracion a Diofcorides bajo del nombre Latino de 
Phoenix, y en Caftellano le dá el de Layo fiheftre : íin 
duda por diftinguirlo del Joyo , 6 Vallico, ya menciona­
do , á quien nombra Lolium  , y  fe afimilan muchiíimo, 
fegun efte Autor.

Hai dos generos de loyo : uno llamado blanco , porque 
los nudos de fu tallo fon blancos , y otro colorado por 
ferio de efte color: el blanco fe hace mayor que el colo­
rado , pero éfte reílfte mejor á las injurias del tiempo , fe, 
cria  ̂ con mas prontitud , y echa mas hojas. Efta planta fu- 
be á la altura de pie y  medio : fus raices en eftremo nu­
mero fas fon blanquecinas, y  fe cruzan , formando una ef­
pecie de copa mui cerrada : fus hojas fon en gran copia, 
de un hermofo verde, eftrechas, y  puntiagudas como las 
de la hierba común de los prados , aunque mucho mas 
cortas : los tallos fon numerofos, redondos, y firmes con 
nudos acia la ra iz ; y  cada tallo remata en una fuerte de 
efpiga larga, y  delgada, que contiene las fimientes cafi de 
la figura de la del trigo pero menores : por cuya razón fe 
le debería llamar trigofalfo. Efta defcripcion es conforme 
fe cria íin cultivo en los prados, y  orillas de las fendas; y  
no pafa otra mudanza, quando fe le cultiva, fino la de 
que fus hojas fe hacen mas numerofas, y  fu tallo mas al­
to : efta ultima circunftancia no es provechofa al Agricul­
tor , porque quanto mas crece el tallo , tanto mas fe en­
durece, y por coníiguiente viene á fer menos útil. Se le 
puede fembrar, ó folo, 6 con trébol, ó con otra hierba 
artificial: no obftante folo prueba mejor que mezclado.

To-



L ib .V I .  C u l t iv o  d e  R a í c e s ,  y  P a s t o s .  495- 
Todo faelo conviene al loyo , y no teme ni la feque- 

dad del verano, ni las heladas, ni las lluvias del invierno,y es 
de gran recurfo , quando faltan los otros forrages, ni á las 
beftias fe puede dar mejor en el invierno : y como fu vege­
tación es pronta, puede fervir de paito á las ovejas defde el 
principio de la primavera : las es un alimento fano : corrige 
las malas calidades de las otras hierbas : impide muchas 
enfermedades ; y  enfin mantiene á los caballos en mui 
buen eftado. Las cofechas del loyo fon fiempre copiofas, 
porque no hai cofa que le dañe: quanto mas á raíz le comen, 
con tanta mas fuerza retoña; y  fus tallos ion tan tiernos, 
y  nutritivos , como fus hojas nuevas, y  vuelven á íalir in­
mediatamente de Haberle paftado. Por poco que fe mezcle 
de él con el trébol colorado, ó melofo en la fiembra cor­
rige fu mala calidad: para gozar de una cofecha m as, afi 
que abre la primavera, fe fembrará con efte trébol una fane­
ga de loyo por hanegada; y fi fe defea lograr un pafto per­
fecto , y  de duración en el punto de no ver fu fin , íe fem­
brará mucho loyo con corta cantidad de trébol. Si el fuelo 
es mas feco que húmedo, el lo yo , el trébol hublonado, y  
el trébol colorado prueban mui bien juntos ; y  para que el 
pafto fea mui rico conviene echar tanto del trébol colora­
do , como del hublonado, y  del loyo poner ocho medi­
das mas.

El loyo deftruye toda la mala hierba, que fe cria en­
tre la hierba común , y pierde á las ortigas. Compone un 
efeelente forrage, pero fe cuidará de guadañarle juicamen­
te quando  ̂ las efpigas empiezan á formarfe ; porque las rai­
ces , no íiendo apuradas de las efpigas, arrojan de nuevo 
con prefteza pafmofa , y  producen otra cofecha, que las 
beftias comen en pie en el mifmo terreno. Para recoger fu 
fímiente, fe dejará la planta en p ie , que adquiera fu per­
fecta madurez, la que fe conoce por la dureza de fu tallo:

def-
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defpues de guadañado fe malla i pero fe advierte que , para 
hacerle heno , no fe le ha de dejar tan largo tiempo , pues 
eftará nm ifeco, y  duro: á cuyo punto fe atenderá en par­
ticular i y íin .duda por efte motivo fe quejan de efta ad­
mirable planta: es cierto q u e, poniendofe leñofo con la 
efceílva fequedad, no gufta á los caballos, ó le comen 
con repugnancia. Algunos han penfado que la hierba lla­
mada hierba larga, por lo largo de fus tallos, y  el loyo 
eran una miírna planta, pero es error: la hierba larga fe 
cria en las. margenes de los arroyos, y fus tallos condenen 
por lo ordinario nueve varas de largo.

, Aun hai otro objeto mui importante, y  recomendan­
do de los Académicos de la Academia de Agricultura, ̂ <r% J
Comercio , y Artes de Bretaña ; y  es de que fe podría., di­
cen, eftender mucho mas los prados artificiales , efcogien- 
do cantas buenas hierbas, que forman los prados naturales, 
y  cultivándolas fegun el modo de las que fe ha hablado, y 
de que fe logran tantos provechos. Es fijo que en dofcien- 
tas y  cinquenta , ó mas plantas , de que fe compone el 
heno ordinario, fe podrían hallar muchas,, que cultivadas 
á parte enriquecerían la Agricultura: nunca fe multiplica­
rían demaíiado los recurfos. Quanto mas abundantes , y  
diverfas fean , tanta mas comodidad fe traerá aciertos Pai­
fes , donde el terreno queda inculto, y árido ; y  por con- 
figuiente viene k fer del todo inútil tanto para el dueño, 
como para el Eftado.










